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ZUmo. 11 Rmo. Señor. 

Sobre las alas de mi pensamiento me 
siento transportado hácia la tierra de 
Qinián, penetro en el eentro en lo mejor 
de la posesion del pueblo de Israel, cerca 
deNazaretpatria del Redentor delUniver­
so, sobre las fecundas l'iveras del JOl'dan 
(Scheu'8.-eI-Kibir) que desciende de tres 
manantiales del monte Rermon situado 
en los confines de la tierra prometida has­
ta el lago de Genesaret que por una línea de 
27 kilométros Norte Sud se cuela pacifico 
en el hermoso valle de Aulon hasta á mez­
clar sus aguas cristalinas con las azulalias 
del mar muerto. 

El hombre contemplativo no puede me­
nos que descubrir en tan sublime con­
traste una figW'a de la grandeza humana y 
recordar al mismo tiempo aquella espre­
sion del profeta !saias: Omnis caro foenmn 
et omnis glariaejusquasiflos agrio Cap. 40, 
V. 1. o El Arnon, el Kedron y el Zared 
pagan tributo á este mar, como el Hie­
romax, el Taphuah y el Jaboc han con­
tribuido con el Merom á engrosar los 
raudales'del Rio-Dan desde su primer na­
cimi~nto. 

F ~J.·o hemos penetrado en el hermoso 
valle de .Anlon, que se extiende sobre am­
bas riberas del JOl'dan despucs de Gene-
8aret, lugar ameno, fértil y ahnndante en 

toda pl'oduccion, cuyo titulo anecso al ofi­
cio pastoral de V. Sra. Illma. debe serIe 
muy gl'8.to por haber sido el campo que 
mas de una vez pisó la planta del Dios 
humanado, y en quedescansaria Sus miem­
bros fatigados por la predicacion de su 
doctrina. 

Aquí me paro, aquí contemplo, yme que­
do absorto en un profundo silencio. Pero 
no: si es verdad que el Sábio por antono­
masia nos aconseja entrar en lo mas 
íntimo de nuestro COl'azon par'!. formal' allí 
nuestros conceptos, y buscar en el retiro 
de la soledad los consuelos de la verdadera 
filosofia; es cierto tambien que no puede 
contenerse en lo interior de nuestro espí­
ritu el fuego de un discurso premeditado, 
como dijo al Santo Job su amigo Elifaz 
Príncipe de Theman: Oonceptum sermo­
nem tenere quis poterit? Job. 4. V. 1. 

Es imposible guardar con sociego en el 
seno de la mente el ardor de las ascuas en­
cendidas sin sentirse vivamente penetrado 
¡fel dolor mas agudo que obligue al hom­
bre á su despecho á dar un fuerte sacudi­
miento y despertar de su flojedad é indo­
lencia. 

El hombre que está poseido de una idea 
y profundamente convencido de una ver­
dad, de un bello pensamiento, cuyas ven­
tajas sean evidentemente conocidas como 
icIoneas pum pl'OducÍL' un ('fecto snIudRble 
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e~ la sociedad con quién t-1'ata, conversa, y 
de la cual disfruta lo mejor que posee, se 
halla en la forzosa. necesidad de comuni­
carle, propalarle y ponerle al alcance de 
todos aquellos que se sienten animados del 
deseo de aprovecharse y prestar sus servi­
cios á la míse1'!l humanidad. Callar en tal 
caso no seria sino otorgar el egoismo que 
no deja correr sus aguas á beneficio del ve­
cino: Dad gratúitamente aquello que gra­
ciosamente habeis recibido, dice el Evan­
gelio; y el Sábio dice: Dcriventur fontes 
tui foras; y no quieras forcejear contra la 
corriente, no sea que te arrastre consigo. 

Es pues en cumplimiento de este sagra­
do deber, Illmo. y Rmo. Señor, que yo em­
prendo la publicacion del Tratado Fysioló­
gico Psycológico de la formaC'il)ndellenguagc 
bajo los auspicios de V. Sra. Illma. con el ob­
jetode hallar en ella un firme apoyo á mi 
propaganda, seguro de que todo cua.nto va 
expuesto en dicha Obra es lo mejor y mas 
digno que pueda ser presentado á su alta 
comprension y sublime inteligencia, para 
que el público lo sepa, lo entienda, lo estu­
die y lo aproveche. 

No puedo por tanto, en conciencia y sin 

faltar al deber mas sa callarlo, no 
puedo ocultarlo, ni pe 
de ahogado bajo la fri 
de un eterno silencio 
por ver la luz este parto 
intelectual de una alma 

que se que­
a sepulcral 

que está 
fecundidad 

mejor que V. Señoria III de ser de _ 
tinado para Padrino, á ~ ue sea pr=­
sentado con honor, bl"lll COrO á l 
consideracion del mund a 
recibido con las demostra 
y alegria en los cándidos 
mera infancia. 

Confiado, pues, en la jus que ten­
go preconcebido delaeleva su bello 
talento y generoso corazo pido en 
persuadirme que V. S. III orecerá 
mis débiles esfuerzos para la reali­
dad de mi deseo en querer il al pú­
blico con la Obra que dedic . TIlma. 
de quien me protesto humil nto ca­
pellan. 

MIGUEL sr 

Zllmo. y Rmo. Selior. 

Chascomús, Diciembre 8 de 

=o~ 
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Discurso llistórleo sohre la variedad de las lellpa8 
Que sirve de introdueeion al siguiente Tratado. 

---=::m:m:~ 

La divina oculta mano que sábiamente 
voltea la máquina del universo habiendo 
dispuesto los principios de toda la creacion, 
form6 al hombre á imájen y semejanza de 
la Divinidad, para que, como dice San 
Leon, fuese imitador del Ser Supremo 
que lo crió: Si {tdeliter, dilectissimi, atque 
sapienter creationis nostrm intelligamus 
exórdium;inveniemus hóminem ideo ad imá­
ginem Deiconditmn, ut imitator sui esset au­
toris: et hanc esse naturalem nostri generis 
dignitatem, si in nobis, quasi in quodam 
spéculo divince benignitatis forma resplen­
deat. (Serm01 o de jejun. X. Mensis). 

Pero el hombre constituido en tan alta 
dignidad, poco menos que un ángel en los 
dones, y colocado en un paraiso de delei­
tes para su entretenimiento y recreo, por 
un fatal desconocimiento abatiéndose a si 
mismo alinfimo grado de los blTItos, se hi­
zo semejante á ellos, oscureciendo en si 
mismo aquella fuente de luces que vibra­
ra en su seno elrostro hel'mosisimo de la 
Divinidad. 

Este principio funesto, como en el 'rden 
de la gracia, asi en el de la naturaleza, dió 
márjen a todas las miserias de que es 
susceptible la misera humanidad. La 
ignorancia despues de laculpa ocup6 
el primer asiento en la inteligencia del 
hombre; y el que ingrato á las divinas 
influencias no quizo reconocer el arr~ó 
inestimable de graciás con que le vistiera 
la mano benéfica del q ne todo lo puede, en 

justa recompensa fné despojado del alto do­
minio tiue ejercia sobre todo el universo, 
privado del claro conocimiento de si mis­
mismo, del perfecto señorio de /tus pasio­
nes, y fué hasta desconocido del suelo 
que pisa: MaleiJicta terra in opere luo. 
(gen. cap. 3. ). 

Desterrada del paraiso de las delicias 
por el empuje de su primer desliz, la mí­
sera humanidad se precipitó de abismo 
en abismo hasta quedar sumerjida bajo 
la mole inmensa del universal cataclismo. 
En medio de las encrespadas olas y del 
contraste del embravecido elemento le­
vanta, como por última vez, sus moribun­
das pupilas, y para colmo de sus males 
pretende disputar la gloria de aquel que 
vibra sobre su cabeza la espadadedisper­
sion : Erat autem terra labii unius et ser­
monum eorumdem . . . • Venite, faciamus 
nobis civitatem et turrim, cujus cúlmcn per­
tingat ad ccelum: et celcbremus nomen nos­
trum antequam dividamur in tmi1:ersas 
terras. (gen. cap.11.). 

Necio proyecto á la verdad fué el que 
formaron los fabricadores de la torre de 
Babel porque mereci6 el divino reproche 
en aquella sentencia de humillacion pro­
nunciada por el mismo Dios: Venid y 
confundamos allí la lengua de ellos pa­
ra que el uno no pueda entender la voz 
de su vecino: Confundamus ibi lin.quam 
eorum !lt n01& audiat unusquisquc r:ocem 
proximi slti. 



Desde aquel momento dividida lo. musa 
del género humano en setenta y dos hor­
daos errantes, empezó hablar uno. lengua 
de nueva fOl'macion, quedando abatida por 
ello. su arrogante ,soberbia al par que lle­
vaba cifrada en tanta diferenCia de idio­
mas la filosofia del universo. Pues si lo. 
creacion de los diferentes idiomas en la 
dispersion de las naciones fué lo. humilla­
cion del hombre vinculada á la debi1id~d 
é impotencia que resulta natmalmente de 
la division de las fuerzas repartidas en mu­
chas familias separadas por formas dis­
tintas de gobierno y modo d,e hablar; 
fué igual y principalmente la manifesta­

~odomano, abre las zanjas al nuevo impe~ 
1'10 que se ha de consh'Uir sobre los tres 
idiomas Caldeo, Medo y Persa. 

Este nuevo imperio, que empez6 en Se­
leuco es precisamente el de los:Griegos, 
llamado despues reino de Siria, que como 
diverso del primero en e::ltension, en gen­
te, en liqueza, en leyes, en reÚgion y cos­
tumbres, lo fué igualmente en la lengua; 
pues que en toda Asia como en Egipto 
empezó luego a hacerse comun la de los 
nuevos dominantes. y ¿ qu~ diré ahora 
del imperio romano y de la. rápida pro­
pagacion del idioma. latino por todo el 
mundo? 

cion de la divina sabiduria cifrada en eUl's; Nadie ignol'a que esta nacion dominó so-, 
de manera que esta varidad de lenguas que bre toda la tierl'a conocida en aquel tiem­
choco. á primel'a vista con las ideas de la po; y por esta misma l'azon puede decirse, 
Providencia, es talvez la principal demos- que solo elidiomalatino tiene el previlejio 
tracion de la creacion y unidad del géne- de haber sido la lengua universal de las 
1'0 humano, y una garantia de la indepen- naciones despues de la dispersion de Ba­
dencia de las naciones. bel. Pel'o asi como el idioma Caldeo, Me-

Efectivamente, si consultamos la histo- do, y Persajuntamente con el Griego fue­
ria d,esde la dispersion hecha por Dios en ron en decadencia en la l'UÍIla de sus im­
el Campo del Senaar referida por Moyses; ,perios, por la misma l'aZOn ya casi ha 
hallaremos que al paso que los conqu!sta- desaparecido el idioma latino con la des­
dores estendian sus dominios, iban propa- truccion y ruina del imperio romano, que­
gando con ellos sus propias lengnas, y que dando solo como lengua muerta sepultado 
la diferencia ae los imperios fué la causa bajo los estantes de las bibliotecas. 
de la multitud de dialectos que se obser- Es muy notorio el suceso ruidoso del Si­
van en el dia; así como la decadencia de glo V. de la Era cristiana, la. irrupcionque 
los unos fué la ruina de los otros. llaman de los bárbaros dellS' mote, que á 

En el capitulo décimo del Génesis, N em- manera de un impetuoso tOlTente inundó 
rod pone el primer cimiento del lieino de y alTuinó todas las provincias del impelio 
Babilonia ó de los Caldeos. Entre los de- l·Omano. Desde aquella época todo fu~ con­
mas reyes sus prede~esores y á la vuelta fundido: desde aquel momento y á conse­
de algunos siglos empieza á distinguirse cuencia del destrozo general de aquel im­
Nabucodonosor, quién en poco tiempo con perio quedando dividido el terreno en tan­
sus armas siempre victoriosas sujeta á su tas partes cuantas fueron aquellas bárba­
dominacion todos cuantos reinos y seño- ras gentes que salieron del Norte de la Eu­
rios particulares se conocian en el Oriente. ropa, se formaron tantos reinos cuantos 
El idioma de los Caldeos es el idioma de idiomas llevabau consigo, los cuales mez­
la Corte y por consiguiente el mas aprecia- cIados en seguida con los asiáticos y afri­
do, el mas aplaudido y el mas estenso en canos por medio del tráfico, del comercio 
todas aquellas provincias. Dario, hijo de y de ulteriores conquistas dieron lugar á 
Asuero, de oríjen Medo; por la muerte de· la variedad de dialectos que se nota en to­
Baltasal' Caldeo, se sienta en aquel tro- da la Europa. ¿Qué maravilla, pues, que 
no é introduce en aquella corte su propio el estudio y el cultivo del idioma latino 
idioma. haya decaido tan miserablemente, cuan-

Lo propio hace Ciro persa sucesor de do apenas. nos queda una triste memol'ia 
Dal'io, hasta que Alejandro, vencido Dario del imperio romanC!? ' 



A esto debianhaberrepru'ado Leibnitz y 
Qtros sa.bios que dieron en el lidiculo y 
vano empeño de formar un lenguaje uni­
versal; pues ante todo deberian preparar 
el terreno por medio de un solo gobiel'Do 
en todo el mundo; cuya l'ealizacion seria 
imposible en el caso que no esté contenido 
enlos designios de la divina Providenciaj la 
cual se valió ya en otro tiempo del arbitrio 
de confundir las lenguas para castigar el 
orgullo humano y hacer inútil tal empeño 
con la division de las naciones, Ade­
más nadie piense que los idiomas sean 
mas perfectos, mas hermosos ó mas filosó­
ficos porque son m·as extensos en las nacio­
nes, mas aplaudidos en las Córtes, mas 
antiguos 6 mas modernos; porque como 
quiera que se supongan, ellos siguen siem­
pre la fortuna de los conquistadores, como 
se 'puede demostrar por infinidad de he­
chos ya antiguos, ya modernos de que nos 
hablan las histOl'ias. 

7 
se perdió varias veces en los distintos en· 
cuentI·os que tuvieron los israelitas ya po­
sesionados de la tierl'R prometida con los 
que habitaban sus confines, en cuyo poder 
llegó á quedar alguna vez el Arca Sagra­
da no sin graves plagas de los que deten­
taron con mano im(Jia tan sa!lrado depó­
sito que siempre fue recobl'ado y tenido 
en grandísima veneracion hasta los tiem­
pos de Manasés en que, subrogándose la 
idolatria al vel'dadero culto de Dios, estu­
vo perdido ó mal cuidado por el espacio 
de setenta años hasta que fué pUlificado 
el templo de las abominaciones por el 
Sacerdote Relcias, quien encontró el 
perdido tesoro y lo entreg6 á Saphan pa­
ra que le presentase al rey· Yosias, el 
cual sacó de él copia para guardar en su 
real depósito y medita.re_n el dia y no­
che y 110 separarse de él á derecha ni á 
izquierda. 

Para nuestro objeto serir mas qúe su­
ficiente el Pentateuco de Moyses que 
incorporado con los demas libros sagra­
dos ha llegado hasta nuestros dias sin 
detlimento alguno; pues no consta que 
se haya vuelto a· perder este sagrado de­
pósito de la l'eV"elacion desimes de los 
tiempos del Sacerdote Relcias; antes por 
el contl'Rrio consta de la Sagrada Escritu­
ra que Jezruh, salido del cautiverio de 
Babilonia, presentó al pueblo la ley del 
Señor escrita por Moysés per manunz Moy­
ses; pero además del Pentateuco, como 
queda dicho, ·que Jezl'Qh hizo copiar á 

Los ~ncas del Perú conocian muy bien 
esta verdad, por cuyo motivo tl'Rtaban de 
introducir en todas sus conquistas la len­
guadel Cuzco penetrados de la conviccion 
de que seria imposible conservar largo 
tiempo la posesion de un reino en donde 
los individuos y las provincias conserva­
sen sus lenguas naturales, Verdad que si­
guieron despues los Ingleses en el norte y 
los Españoles en el Sud de la América, 
Alonso el Sábio en España, N apoleon 10 
en Italia y últimamente año de 1835 en la 
Polonia los Rusos prohibieron bajo seve­
ras penas el uso de la propia lengUa en to­
dos los establecimientos, aunque se tenga 
por una ley despótica y blÍrbal'R. 

La lengua hebrea de la cual me ocu­
paré principalmente en este discurso COI" 

rió la misma suerte que las anteriores, sin 
embargo de que por un privilejio especial 
de la divina providencia se nos quedó es­
crita, en 105 libros de la ley, profetas, y 
demas escritos sagrados; pues por lo que 
toca al autógrafo ú original del Pentateu­
co escrito por Moyses por mandamiento 
to espreso de Dios en el Sinar, y que es_o 
tuvo por mucho tiempd depositado en el 
Arca de la alianza en eltemplo de Jel'usa­
lem, como consta de la Sagl'ada Escritu.ra, 

los sacerdotes y levitas y esplicaba. al 
pueblo, consta positivamente que s.e au­
mentó el número de los libros santos 'es­
m'itos por varones· inspirados divinamen­
te al esmibir historias, profecías, loas y 
máximas. de la mas sublime sabiduría. 

Estos escritos que llegaron II~sta ~l 
número de veinte dos en los tiempos SI­
guientes se llamaron Miqdocia ó Santua­
rio entre otros motivos por el apQl'Rto y 
pu~'ificaciones con que ~e debill: ~leg&l' á 
ellos, no solo pQl'a, medIta.rlos, smo aun 
. para desenvolverlos y l~erlos? mucho ma~ 
para transcribirlos: Szp7¿ra'/, Baqdocc o 
libros santos por la santidad de sus au­
tores, de la materia, preceptos y orlÍcu-
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ro!! que contienen y de la. lengua en que 
se escribieron originalmente, esto es la 
hebrea; tambien se llamaron Miqra ó 
lectura, nombre acaso el mas recomen­
dable de todos, pues que ya Nehemias 
los denomina asi, para inculcar al pue­
blo la obligaciori de leer, l'etener y co­
piar aquellos veinte y cuatro libros que 
se contaban ya en su tiempo por haber 
separado el libro de Buth del de los Jue­
ces, y los Trenos del de Jeremías, 

Esta Miqra pues, que vino copiándose 
por esclibas y doctores, por los reyes y por 
toda cabeza de familia desde el rey Yo­
sias hasta el' cautiverio del pueblo en Ba­
bilonia por N abucodonosor l'ey de los 
Caldeos, casi habia desaparecido durante 
los setenta años en que estuvo el pueblo 
cautivo; pero al cabo de ellos salió este 
por órden de Ciro, l'ey de Persia, con­
quistador de Babilonia y volvió á Jeru­
salem acaudillado por Zorobabel. Reco­
brada su libel'tad civil y religiosa, el 
pueblo reedificó el templo y la ciudad 
Santa de Jerusalem, y en el año septimo 
de Artagérges rey de Persia Jezrah 
acompañado de gran multitud de' docto­
l'es, sacerdotes y levitas hasta el número 
de ciento veinte varones respetabilísimos 
por su saber y virtudes, entre los cuales, 
segun dice Isaac Ábarbanel en el prefa" 
cio de su libro Herencia de los padres, 
Hageo, Zacalias, ~alaquias, Zorobabel, 
Mardoqueo, ' , , . y N ehemias, formó el­
gran Concilio ó Sinagoga de Jerusalem 
con el objeto de es purgar el libro de la 
ley de las impurezas que se introdujeran 
en él durante el cautiverio, reglamentar 
el Canon de los libros' sagrados y fijar de 
un modo inalterable la Miqra ó lectura 
segun que la recibieran de los profetas 
y estos de los ancianos, y los ancianos de 
Josué, como se lée en el libro Praqai­
Abaut ó fragmentos de padres; la cual con­
servada hasta nuestros postremos dias por 
una cadena no interrumpida de" famosos 
rabinos en su Masora,h, Targum, Talmud, 
Cábala y en los comentarios, gramáticos, 
lexicóg¡'afos y" catequistas, tiene á su fa­
VOr unos documentos intachables de su 
pureza y originalidad sobre cuantas len-

guas existen el dia de hoy. Desde esa fe­
cha data laantiguedad de los. codices que 
han llegado á nuestra noticia y aun á 
nuestras manos mediante transuntos flde­
lisimos, que no han vuelto ya á tener al­
teracion, ni podrán tenerla segun la es­
crupulosidad con que procedió aquel 
gran Concilio y los masoretas que siguie­
ron hasta el siglo XII de "nuestra El'&. 

El códice mas antiguo y de mayor re­
conocimiento, por el cual se han venido 
copiando todos los que han llegado hasta 
nosotros, fué él llamado hileliano, por ha­
ber sido escrito por Hilel, doctor ó es­
criba peritísimo que vivió por los años 
treinta antes de Jesucristo. Los críticos 
de mejor nota créen que este códice no 
existe, aunque los franceses suponen te­
nerlo entre sus manuscritos hebraicos de 
la Sorbona, y los dominicos de Bolo­
lonia en su famosa biblioteca; mas todos 
convienen en que de él tienen origen los 
mejores que existen en distintas bibliote­
cas del mundo, y todos los Sepher-torah 
de lassinogagas judaicas, R, Hilel fué 
presidente del Sanedrín y escuela de Ba­
bilonia, cuyo cargo y dignidad" se perpe­
petuó entre sus descendientes por mas de 
diez siglos: fué muy estimado del pueblo 
por su piedad y pericia en la. ley y en la. 
tradicion; lo cual le dió ocasion y pOSibi­
lidad para. emprender con el mejor suce­
so la escritura, puntuacion y COITeccion 
del Códice mejor escrito, puntuado y 
correcto que hubo en el mundo despues 
de los tiempos de" Jezrah. 

Con todo no han faltado hombres en el 
siglo pasado" que dieron poco crédito a 
los libros sagrados en esta materia de fi­
lología" para resolver sus problemas, y así 
intentareB. grandes esfuerzos é hicieron 
profundas indagaciones en todo l1lffiO de 
ciencia natural con el objeto ya de escla­
recer la verdad ya tambien de impugnar­
la, Grupos de filosofos de las mas escla­
recidas Académias fueron enviados por 
todas las pOJ.'tes del mundo en busca de 
luces al Íl1lvez de las tinieblas que oscu­
recian los monumentos de la histOlia y 
de la antiguedad; al paso que ot1'OS mas 
cuerdos buscaban en el sagl1ldo depósito 



de las Santas Escrituras aquella verdade­
ra sabiduria que solo pUt'de hallarse en 
aquel que es camino, verdad y vida, y 
que ilumina á todo hombre que viene á 
este mundo. Unos y otros cojieron el fru­
to de sus trabajos: los primeros desva­
necidos y deslumbrados por el brillo de 
sus aparentes sistemas, dieron al trayéz 
de 'la ciencia y de la verdad, despues 
de haber abandonado el norte de la l'e­
velacion, que unicamente podia servir­
les de guia en sus gloriosas empresas: los 
segundos que no perdieron jamás de vis­
ta esta luminosa estrella, llegaron a her­
manar de un modo admirable lo mas dis­
tante y enconh·ado, el cielo y la tierra, la 
razon y la l'evelacion, el hombre y la re­
ligion en sus esplendidas elucubraciones. 

En efecto, causa rubor que unos filóso­
fos gentiles como Platon, hayan abibui­
do á la divinidad mas que algunos filóso­
fos cristianos, sal va la reverencia que por 
(ltrl1 parte se les debe. El autor del a1~ 
tículo lenguas de la Enciclopedia de Me­
llado del 51, como sino hubiera leido la 
Sagrada Escritura, en la que se dice con 
términos bastante espresivos que Dios ha­
bló á Adam, ya sea por si, ya sea por 
medio de un ángel que nada importa, que 
este habló con Dios y puso nombre á to­
dos los animales ó conoci6 como se ha­
bían de llamar segun el conocimiento que 
l'ecibiera del mismo Dios, que llamó á su 
muger con vocablo derivado de su pro­
pio nombre porque fué tomada de él, que 
Eva habla con la serpiente, no por con­
vencion de signos, sino por medio de un 
lenguage bien sabido~' en fin que desde la 
creacion todos hablan perfectamente sin 
que intervengan aquellos signos mími­
cos de un mono; seria muy para escu­
sado el emitir tales opiniones Ó adoptar 
tales sistemas, como el hombre estatua de 
Condillac; pues que al refutar el famú­
so diléma de Rousseau pide que se le 
otorgue y conceda lo que está en cues­
tion, á saber: ff - que las lenguas no han 
ff sido formadas de repenté y que ningu­
ff na b8. salido ya perfecta del cérebro hu­
" mano, que ellenguage y la civilizacion 
" son dos cosas esencialmente progresi-
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« vas de suyo, que desde el pl'incipio han 
ff caminado paralelamente y apoyadose 
'" mutuamente. .. 

Para convencerse de la falsedad de ta­
les opiones basta recorl'er la historia de 
las lenguas madres en sentido lato, como 
son la hebrea, la teutona, la vascongada, 
la khechua y slava; todas estas lenguas 
en su. principio, en su origen, en su fuer­
za, muy perfectas, muy sonoras, muy sua­
ves, muy elegantes: muy espresivas, y lo 
que es mas notable muy análogas, en sus 
radicales y etimologias, sin que les falte 
un punto, una coma, una tilde para su 
completo desarrollo, para su juego y me­
canismo; consideradas en sus hijas, que no 
son otra cosa que partos de ilegítimos en­
laces, han perdido todo su brillo, toda su 
fl1e1~Za 6 energía, y en fin toda su analo­
gia para sujetarse a una multitud de ir­
regularidades y bastardias que afean en 
estremo la nobleza de su o"ígen; llegan­
do algunas de ellas á tal punto de confu­
sion, que apenas manifiestan pequeños 
rastros de las huellas de sus propias ma­
dres al pasar por tierras esb'añas. 

El hombre siempre habló; no solo con 
la facultad de hablar, sino con un len­
guage perfecto, y tanto mas perfecto 
cuanto mas antiguo; no en acto primo, 
sino en acto segundo, el! decir, en pleno 
uso del lenguage desde la creacion del 
hombre; y como este no se cria como los 
hongos en la espesura de una montaña, 
sino con el mayor cuidado y cariño de 
sus padres, al menos hasta los años de la 
discrecion; si la natUl'aleza no le niega 
la facultad de poder hablar, don tan pre­
cioso y que le distingue de todos los ani­
males, el hablará siempre la lengua que 
exista en su familia o poblacion; y como 
todas las familias y p'leblos Be l·eduz­
can a una sola cabeza del genero huma­
no, en ultimo análisis se ha de dar Con 
una lengua que sea madre de todas las 
lenguas, lo cual se puede pI'obar con los 
argumentos siguientes: ' 
, . 1. Q Argume'lzto: La histol'ia de Espa­
ña. referida pOt· lo. Enciclopedia de Mella­
do del 51 en Madrid, desmiente su siste­
ma del origen de las lenguas, 
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- "2. Q Argumento: Los ·argumentos que 
trae Astarloa para probar la antigüedad y 
pureza de la lengua vascongada, y. que. 
son incontestables por la certeza ue la 
historia que los apoya, uesmientell su 
sistema de la formacion sucesiva del len­
guage del hombre primitivo. 

3. Q Arg1.tmento: La pureza absoluta 
del lenguoge primitivo tal cual nos la 
presenta la lengua hebrea desmiente la 
fOl'macion sucesh'o. de la lengua madre 
en el sClItido de nuestros adyersarios. 

4. Q Argumento: El no haber podido 
los hombres en ningun tiempo inventar 
una sola pala ora, cuyo origen no se pue­
da asigl1Hr á alg-una de las leng,uas pre­
existentes u primiti"as, desmiente la pro­
posi,cioD: que el lenguage no ha sido for­
mado de repente y que no ha salido per­
fecto segun todo su mecanismo desde su 
principio. 

5. ~ .rh·gwnento: Demonstrado que todo& 
los idiomas convienen en un solo princi­
pio elemental formal, cual es elllúmero, 
valor y l:iignilicacioll de las letras, queda 
probado lambien que todas las lenguas 
son partos de un solo a!ltor. 

6. Q A1'!jltIltento: Demonsh.'ado que el 
hombre-estatw/', :id aun el massábio filo­
sofo, es capuz de formar una combina­
cion tan maravillosa de sOllidos y letms 
que conserven sicmpre su radical signifi­
cacion con analogitl, á su asignado, no en 
una sola lengua, sino en todas las ql~e se 
conocen, lo cual se pondrá de manifiesto 
en esta Obra, queda igrwlmente probado 
que ellenguoge es de origen divino en toda 
su exten~illn. 

Al concluir estos 'muestras veo que ai­
g1.1nos frllceu lus cejas y esclumnn llenos 
de admil'acioll: ]¡oc opus-híc labor! 

Pero tenemosovalor pal'a resolver estos 
y otrOtl Hlln mas difíciles problemas has­
ta la e,-iLlencia: pretendemos demonstrur 
que el lengullge no ha salido del cerebro 
humano,· sino de la inspiracion divina en 
la creadon del primer hombre; y las de­
mas lengUas madres que existen despues. 
de la dispersion del Sennaar han sido, 
creadas por Dios cuando quizo abatir ~l 
orgullo del nombre en la construccion de 

la tOlTe de Babel; y que por ultimo la 
civilizacion no ha hecho mas en este punto 
que cooperar a los designios de la Pro" 
videncia en 10. formacion de tantos dia­
lectos que se usan hoy entre las naciones, 
los cuales, lejos de ser mas perfectos que 
sus madres, han quedadú' algunos en 
punto de quedar casi desconocido su ori­
gen. 

Ningl1n escritor, de cuantos se conocen 
~lesde '1'ot Ó ]Ioyses hasta el preselJte, 
ha dejado consignado enningun libro 
que exista ti que se haya cúnocidl), los 
principios fllndarúentales dellengu3ge, y 
por los varios sistemas y erl'ucla¡¡ teorías 
lille uos han dejado todos 10& filósofos an­
teriores a nosotros, podernos asegnrar que 
desde la torre de Babel hasta los últimos 
Erro, Astarloa y Condillac ninguno de 
ellos ha sabido que cosa es el lengnage. 
y ¿ será posible enscñar la Aritm¿tica sin 
conocer el valor de las diez UJIÍ!lades? 
O ¿ Se habrú creido que ~l lenguuge. es 
un puro artefacto y no una ciencia de las 
mas exactal:i? Y ¿Pocha. darse una cien­
cia v. g.: la Música, lo Arquitectura, la Fi­
losofía, la Teología, la 1\loÍ'al sin principio 
ni ba&e fundamental por donde puedan ti­
rarse las demo..5 líneas de todG el edificio 
y las mas remotas conclusiones del arte 
y de la ciencia? 
, Ahora bien, esto es lo que nos pl'opone~ 

1110S . hacer en esta Obra: determinar de 
un modo incontrastable la primitiva sigo 
nificacion de l.as letras de todos los alfa­
betos del mundo conocido; fijar su núme­
ro y decifl'ar sus varias comIJlicaciones en . 
los diptongos y letras compuestas; y de 
aquí" sin perdernos con los si:3temas de los 
etimologistas, radicalistas, irleologistas, 
simbologistas ó cabalí;;ticos proceder á la. 
formacion natural y legítima de las voces 
ó palabras de todas las lenguas sin des­
-viarnos un ápice de nuestros principios 
fundamentales; ·buscando no la onomato­
peya, que nO la hay en la lengua articula­
da, sino la an81ogia"de las letJ:as y vocales 
con sus asignados, sin detenern~en la 
corteza de los objetos, sino en su fntima 
naturaleza y físi,*s relaciones que vienen 
indicadas por las letras alfabéticas de to· 



dos los idiomas. con la misma verdad y 
certeza que nos presentan en sus tonos y 
cálculos la Música, la Aritmética, la Fí­
sica y la P'Jesía; con lo cllal quedará oe­
mfoIlstl"allurlue túuuskos i(lionlUs existente5 
y que pucden cxisth: filosóficamcnte oe­
pCllIien Je uquclpl'imerll en substancia, 
aunque no CH :3tl tiJrma y constrllCCioll. 
Esto e" lo q nc :'C llama cnsel1ar ellcngna­
gc bu} ¡ e I I,ullh, de viola de la ciencia mas 
proflllldu'lllc eu cate l1sunto se haya descll-. 
bicrtll ltiJAa al pre,:.cJlt.e. 

No hay C').33. J,llCnt debajo del Sol, se 
n05 l"irú, C(011 SalolUnl1, (tI prcscntaL· al p(l­

blicn e:>ta (,braCtlIDO una Ilovc(lad. Ni l,lle­
de decir úlglll1'J: Y crl arlní c5ta cosa cs 
nueva, pnr (lllC yu. prer:edió en los siglos 
que fn("l" ,n untes de nosotrus. E¡;o es una 
verllait (tue yl) JlO Í1lÍcntoJ combatir, antes 
por el contrario pl'ctendo c0lJfirmarla en 
mi Obra COlitru los rudos utaqnes que han 
diri~i,liJ los :Ul61Clg'lJs morlernos C11 contra 
de la .mismu euanllu Re lmn 1,lcr51Jadicln Ó 

han I)ucrirlt:. pcrsualUr tí. 10fl il.cmús que el 
lem;uage J1t\tural dellwmhrc es obra de 
mllchol! ai~lo~, de pura casllalillad Ó COD­

vencion arlJitraria entre los hOIll brcs rlesr1e 
la épnca de su in5talacion. La len~na ,'i­
no al mundl'l con el h(1mhr~ mismo) coroú 
dice SaloDlon: Deus dedil lwmini li1iguam. 
y esta lcn!.!;ua) tanto material I'llnln f,)rlllal, 
nI) ha sicl.j ni ¡,licue ser ol,l"Q llc la casua­
lidall, ni 1lr.1 capricho del hombre, pl>r 
cuanto se halla basada snbt·c las leyes in­
mutal,lcs uc. lo. na~uralcza, quiero decir 
¡¡or su eminente filosofía y pel'f,~cta COlr­
responrlellcia con l,as ley~s dc la fíeica, y 
de la flsiclJk,gin: pl)r cUyil. razon debe ser 
consirleralla bajo ambo,;; aspec:tns pura ser 
bien tratado.,lJien comprendido. y mejl)r 
estimada. 

y J..lnrque para la enseñanza clm·a de 
una materia se ho. de pl'inci piar por su ele­
finieicm, vumos á darla brc-remente, di­
ciendo: que el lenguoge en Sil pl'imera 
institucion es una ciencia que el1sefia al 
hombre las relaciones que existen entre 
laildea y la cosa representada por el soni!io 
articulado de la voz con arreglo a las leyes 
'inmutables de la naturaleza. Esta definí­
cion por consiguiente escluye toda arbi-
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tl'ariedad, toda casualidad, toda combina­
cion convencionll:l que no diga l'elacion al 
modo ele ser de las cosas en su estado ló­
gico y físico segun se hallan al presente en 
toriala creacion aunque pocos la conozcan. 

Es verdarl que la inteligencia ó com­
prension de laa relaciones físicas expre­
sadas por ellenguage humano admite mas 
ó meno,;; extension segun el6rden ó natu­
raleza rle las cosas á qnc sc aplican; asi en 
In -3 cusas (U vinas se ha brian de entenner de 
nna manera <lifercJ1Íe que en las cosas hu­
manas, como cUco San Dionisio Areopagi­
tu; pUC:5 Dios y Sl.l:'i atributos se ehtienden 
mejor {'pr lo qne no es qne por lo que es; 
es (lecir, qu~ Dios es tú puesto sobre toda 
inteligellcia y sohl'e toda creacil)u; por eso 
de DiCJ5 111) po(lemos hablar con propicdad, 
porque nue:;tms ineas no alcaI17.an hasta á 
lo infinito, r Jlingnna eosa ~riada puede 
por consig-uiente ser-rir do término per­
rectl) ele compal'aciop; como si dijeramos 
q1lC la a signillcu C3:tensio"lZ; en el órden 
rlíviuo pllcliel'a aplicar50 Ú 1:1 eternidad ó 
inmensirlad de Dios, que e5 una extension 
sin límite ú infi IlUa á parte ante y tÍ. parte 
post, como <liri:llI los Li.l<I~ofos: Si la i sig­
l1ifica atill.'lencia)pmliern aplicar5e á la di­
vina sabiduría ó al po,]el" (le Dios, segun 
frase (1 e In II¡seritn ra: Altingcns á fine usquc 
ael finem, {Ol·lit!]/: .yuaviterque. aisponcns om­
nia: Si la l' fi~T1ifica substancia., pudiera 
iJ1(licar la ese1\cia rliyiJla, Ú C0ll10 dicen 
los tCtÍlOgo51J1Sum csse JJr.i, que es el ente 
á se, (, la I~ivina substancia; pero estas 
ioeas Jio SOll. cOI11]JrcJli:ibles igualmente 
para torIos y 1'1'11 sicll1pt·~ imperf~ctas con 
respecto 6.10. rcalirlad Ile In cosa á q';1e se 
aplican, y cllcnc.;·lla~p. ,lche ser mas técni­
co y usual· pUC5tn al alcance de los mas 
rudos Dara Sil inteligcnr.iay expresion. 

Por tauto daremos princi [,io á· su es­
plicacion por el métorlo sintético y á 
21t·üwi cosa que hasta ahora se ha tenido 
por imp.Jsiblc por carecer de los ('.onoci­
mientos precis0s acercn de los elemen­
tos constitutivos rle la voz articulada y 
de la significacion primitiva ó natu­
ral impresa flor el Creador al formal· el 
lenguage de nuestros primeros padres; 
mas para nosotros que ya comprendeI:D0s 
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p~~namente esta materi~. y en toda su 
eitension es un ]lecho incuestionable, el 
mas cierto y positivo. El lenguage se 
compone de solo diez elementos ó letras 
cuando está escrito, y sonidos cuando 
hablado. Estos son todos simples é indi­
visibles i pero pueden combinarse los unos 
con los otros y producir letras y sonidos 
igualmente compuestos; de donde nace 
esa multitud de alfabetos de que usan las 
naciones esparcidas por el universo. 

Los elementos simples son a. i. u. c. 
1. m. n. r. s. t. La combinacion de la ai 
produce la ei]a de au produce la o;de 
aquí proceden las cinco vocales a, e, i, o, 
ft. Estas vocales hechas consonantes pro­
ducen la h, v, b, p, f, y, hebrea; á. las cua­
les se deben añadit· a y e en hebreo cuan­
do son radicales y no mociones, porque 
en este CRSO dejarían de ser con~onantes. 
La omega de los griegos es un diptongo 
au frances igualmente que la y jayin de 
los hebreos, de d iptongohechaconsonante 
y radical, como se demonstrará mas ade­
lante. La combinacion de las consonan­
tes produce th o d; g 6 eh; z ó ls; mas el 
zain hebreo 6 arabe no es sino la j fran­
llesa v gr: jamais lée za'1lié. La pei'mu­
tacion de la h, g, z;c,j, castellanas se ha· 
ce abusivamente en términos gramatica­
les i pe1'o en psicologia son equivalentes 
porque en su origen tienen la mi~ma sig­
nificacion, aunque procedan de diferen­
tes radicales, como lo haremos patente 
hablando de la formacion general del 
lene;nage. El sin ó Schin de los hebreos 
no pertenece á la s sino á eh ó ee ci. 
La letra q no -es otra que eu. Con esto 
queda formado el alfabeto de casi todas 
las lenguas conocidas sin que quede ar­
bitrio de interpretar de otro modo los sig­
nos representativos de la ,oz articulada 
con que se expresa el lengullge humano 
sopena de desconcel·tllJl hldo el orden ló­
gico y fisico de las cosas manifestadas 
por él y perderse en el cáos de la igno­
rancia y conCusion. 

cuando se da una doctrina por sintesis, 
para enseúar el todo del artificio se em­
pieza pOi' sus partes y constituti~os de­
clarándolos separadamente. y este es 
el método que seguimos en este Tratado 
por parecer mas acomodado á la matel'Ía y 
á nuestros conocimientos, cuyo l'esnltado 
no puede ser sino una verdadero. demons­
tracion de la unidad del linage humano 
esparcido por el universo. 

De lo dicho aparece clara.mente que 
en esta Obra se trataran cosas muy meta­
fisicas y abstractas, complicadas con los 
principios de la Geometría, de la Acústi­
ca y otras ciencias que no sera facH 
comprender á primera vista, especial­
mente la formacion de las vocales y dip­
tongos para los que no saben muy á fon­
do los principios de la música, como la 
significacion de las diez letras funda­
mentales para los que no tienen ejerci­
cio en las cosas de GeometIia. Por esto 
suplico á lllis lectores á que tengan la 
paciencia y la bondad de reconcentrarse 
hasta llegar á com prenderIas, y no suce­
da, lo que suele snceder con frecuencia 
que se tenga en menosprecio aquello que • no se comprende. 

Cuando se da una doctrina por análisis 
se presenta luego el todo ó compuesto 
adificial y se ya l'esolviendo y distribu­
~'eDdo en sus partes y constituth'os i perl5 

No hay cosa mas comun, ni de que mas 
se trate, cuanto de la. idea: aun cuando no 
sabep10s comprender ni distinguir, ó tener 
cierto conocimiento de alguna cosa, sole­
mos decir, te'l'l.go una idea, La idea, no sien­
do otra cosa qlle la simple representacion 
de algun objeto existente en la mente, sin 
embargo nos ofrece mucho que considerar 
en ella, Porque 1 o considerada la idea en 
razon de su origen puede ser innata se­
gun algunos filósofos, adventicia y facti­
cia; 2. o por causa de su objeto puede ser 
idea de coso. ó sustancia, de modo Ó cosa 
modificada; puede ser de cosas sensibles, 
intelectuales y morales; puede ser simple, 
complejay compu~sta: puede ser univer­
sal, comun, particular y singular: 3 o con 
respecto al modo con que se representa la. 
idea puede ser adecuada é inadecuadll.;,La. 
idea adecuada es aquella que representa 
el objeto bajo todos sus aspectos y con to-
das sus propiedades: esta idea es solo pro· 
pia de Dios, que conoce todas las cosas de 



un modo absoluto: la idea. inadecuada re­
presenta hm solamente algunas propieda­
des del objeto; esta idea es propia del hom­
bre que solo cono~e las cosas bajo de algu­
nos aspectos: pues en los objetos mas mini­
mos existe cierta infinidad de relaciones y 
propiedades que superan las fuerzas de 
nuestro inteligencia. Tiene ademas la idea 
ciertas propiedades, cuyo conocimiento es 
muy necesario para comprender lo que te­
nemos que decir en adelante, que son su 
verdad, su falsedad, su claridad, su oscuri­
dad, su distincion, su confusion, su com­
prension y su extension. 

La mente tiene tambien tres funciones 
plincipales acerca de las ideas, que son: 
atencion, abstraccion y comparacion. La 
ntencion es aquella operacionde la mente 
con la cual detiene las ideas en-su presen­
cia para retenerlas y mirarlas con mayor 
diligencia. Esta facultad denota la imbeci­
lidad de nuestra mente: pues si de un golpe 
conociéramos todas las cosas, seria inútil y 
aun imposible esta atencion; así Dios ni 
atiende ni reflexiona, hablando con toda 
propiedad, por que no discurre como el 
hombre. Por tanto la atencioDo y lo. conti­
nua reflexion son el principio de todas las 
ciencias y de todo acierto, cuya omision 
lamentatambien el profeta Isaias: «la tier­
ra está toda desolada por que no hay quien 
piense seriamente ... De aqui resulta tam­
bien que ruuchos jóvenes que cursan las 
públicas universidades, acaban sus estu­
dios sin haber aprendido siquiera les prin­
cipios de la ciencia que estudiaron, por 
falta de atencion: el campesino y el pas­
tor que pasan toda su vida en medio de 
infinita multitud de piantas y animales, 
no admiran los innumerables misterios 
de la naturaleza que SOl 'Prenden á. los 
sabios. 

La ~bstraccion Ó precision de las ideas, 
suspendiendo la atencion acerco. de las 
infinitas relaciones y propiedades que 
existen en los objetos conh'ayéndose á. 
una. sola, no es menos necesaria para el 
análisis perfecto de las ineas complejas 
que existen en las cosas. En la natura­
leza no hay coso. inútil ó supérfIua: el fi­
lósofO, el filólogo, el geómetra, el zoólogo, 
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el astrónomo, deben siempre pl'eguntarse 
á si mismos, quid est hoc? qué es esto? para 
qué sirve? qué significa? Pero no bast..'l: 
de lo. abstraccion debe pasar lo. mente á'la. 
generalizacion. Lo. mente, com,iderando 
varios individuos observa en ellos por me­
dio de la abstraccion ciertas propiedades ó 
relaciones que existen en los objetos, con 
especialidad: mas advÍl·tiendo que las ta­
les propiedades ó relaciones pueden ser 
aplicables á otros objetos, las colige en 
una sola expresion y extiende este con­
cepto general á todos los individuos, á 
los que son comunes las mismas propie­
dades y de esta manera se forman los gé­
nel'osy las especies. (1) 

Por último, la mente considera estas 
ideas para ver su conveniencia entre sí y 
su correspondencia con el objeto l'epl'e-

(1) Abstraccion, palabra latina com­
puesta de abs-trahere, tirar afuera y sepa­
ral'o Se dice en psicologia 1. e la facultad 
y la operacion por la cual el espíritu, se­
parando lo que está naturalmente unido, 
considera las cualidades independiente­
mente de las sustancias en que ellas re­
siden. v. gr., la blancura sin la nieve; 
2. o la idea que resulta de esta manera 
de considerar las cosas, tambien se lla­
ma idea abstracta. La abstraccion no es 
facultad distinta de la atencion colocada 
sobre una sola vista de los objetos; lo. 
idea abstracta fugitivo. por su naturale­
za es fijada por medio de una expresion 
co~ la cual ella queda incOl·porada. El 
hombre está naturalmente inclinado á 
realizar las ideas abstractas: de esta ma­
nera los gentiles divinizaron y personifi.­
caron la belleza, Venus; la sabidm'ía, M,­
nerva' 'la' justicia, Themis; la juventud, 
Heve;' que Plnton y sus discípulos ~aJl 
realizado bajo el nombre de arq1let,pos 
de ideas las esencias de cada género 
y de cad~ especie, que los Escol~sticos á 
su vez han multiplicado los umversales, 
vanas entidades que han dado origen á 
la célebre disputa de Realistas y N 0-
,minales; que los filósofos modernos han 
caido en mil errores realizando los unos la 

'idea de la sustancia, como Espinosa, los 
'otros las ideas del tiempo, del espacio, del 
infinito del absoluto, como los racionalis­
tas Ale~anes. Condillachademostrado en 
muchos de sus escritos, especialmente en 
su tl'Utado de los sistemas, los peligros de' 
las ideas abstl·actas. 
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-s-enta.do; esta conveniencia en sentido 16· 
gico es la. compatibilidad de las cualido.· 
ues en un dat!) sujeto, v. gl·. 13. idea de 
exteusi,m con lo. mOTi lillad; pero en sen­
tido físico pOllemos decir tIlle es la existen­
cia real de tales ,; cuales l,ropiedades c', re­
laciones en tal,', cual sugetll Ó accion ó mo­
dll (le ser y o!Jl'ar. Las relaciouea genera. 
les '{ue l'llcrlen exisLir ele esta mallel"&. 110 

son mas (le diez, segJ.lI1 ellllÍruero alfabéti­
co de lail letras de todail las lenguas, como 
probaremos en a(lehmte, á saher: A, ex­
tensiIJJ\-I, atingcncia-U, sustancia- e, 
existencia-L, sutileza-M, \lJd(ln-N~ en­
tidad-R,divi~ioll-S, ~ollÍll1en-T, junta. 
Estas ideas generales f;(J1I aplicable:; á. l()~ 
objetos)r accillJles en particulal"~ (le! mismo, 
mudo (Ille el ~énerl) entra ~Jl 13. e~pecie y . 
la especie en el indh·jllnü, (le U1lmel-a que, 
aun que sllllefinicilln sea geller(dísima, Sf' ; 

hace específica y t1.l.lD indivhluul en todas 
lail cosas particlll~res:)~ el 'lu~ 110 compren-: 
da este mOllo r1eal'licarbs, detéIlgase hasta 
cClmprenrlerl"l po)l·que nada entenderá del 
lenguage rrimiti 'ro, para cura inteligencia 
sehacen estas ohservaciones. 

Pero) ¡,quien no entend<'l"<Í. que de Pa­
l·is· á Roma ha~r una extension significada' 
por la a? ¿Y quién 110 podrá comprender 
que entre padre é hijo hay una conjun­
cion ó ating'encio. significad3. por la e?; 

La idea del ser es la premisa absoluta 
del juicio; los axiomas son lasconrlicio­
nesnecesarias del acto del pensamiento; 
los signo:! del lengnage stJn los medios 
indispensables; el fin de la razon es el 
conocimieto de los objetos coexistentes 
en el espado,los hechos físicos y mo­
l-ales qne acontecen en el tiempo. 1.os 
unos y los otros se reílejan por imágenes 
en el entendimiento, y la funCÍon principal 
de la razon, el pensamiento, consiste ya en 
ligar estas imájenes distinguiendo sus re­
laciones naturales ó estableciendo entre 
ellas relaciones arbitmrias, ya en conside­
rar los hechos en sus causas y.resultndos. 

AhOl-a pues, la razon ·no puede obrar in­
mediatamente sobre las cosas mismas, ni 
producir afüera sus tipos formados en el 
entendimiento sin caractéres materiales 
para representar sus tipos espu·ituales; se 

necesitan signos para expresar, no solo lo. 
objetos y sus pI·opiedades, sino tambien las 
relaciones de las cosas entre sí.-Tales son 
los signos dellenguage hahlado ó escrito: 
SOIl estos unas verdaderas cifras que com­
prenuen un valor intrínseco y extrínseco, 
ya en sí mismas, ya en su posicion l·elati­
va: ellos cnrrespomlen á nue~trf)s concep­
tos y á nuestros pensamientos como estos. 
correspomlen á las cosas; y por medio de 
ellta (lúhle abstraccioll de la forma concreta 
,', material,y de la imágen inrlividual, el es­
J..Iíri tn puede distinguir las cosas mas sútH­
mente, y (le la mallero. mas pUl"a conside­
rarlas ell general ell lo que ellas tienen de 
esencial, y cl e este modo dar un sentido p1"O­
fmulo y un alcance mas extenso á su len­
guage. Lus signos dellenguage son, pues, 
doblemente necesarios y como instrumen­
tos de sus operaciones y como medios de su 
expI·esion.-Esplicar la formacion <1ellen­
guage, es, pues, lo mismo que esplicar el 
desarrollo primitivo de la l:azon.-Lacien­
cio. y el arte son fundados sobt"e el len­
gnage de la naturaleza. En la ciencia el 
hoillbre aspira á comprender lo que dice 
la naturaleza; se esfuerza • para. esplicar . 
su lengllag~ con el objeto de distinguÍ).' 
la idea; mas claro, se eleva p6r medio de 
la observacion !le los hechos á las leyes 
que los rigen, a la.s c3:,usa.s que los pro­
(Incen, á los plincipios de donde pal1en. 
El ai"te procede á la inversa aunque funda­
do sobre el mismo principio: él tiende á 
manifestar la idea por la forma, y así él 
COncurre con el desarrollo de la naturaleza 
aspirando á su perfeccion por medio de ljl. 
idealizacion: es uña imitacion del Criador 
en la cual el hombre se ex-:edió desde su 
orígen queriendo hacer como Dios 6 hacer­
se .;;errrejanteá él, causa y resultado fune~­
lO de su caida.-Solo el hombre es capaz de 
ciencia y arte en este munrlo, porque él solo 
puede comprender ellenguage de la natu­
raleza, esplico.i·le, y reproducirle, ya sea 
que desenvuelva la idea de la fOl"ma por su 
inteligencia, y'a.sea que revista de una for­
ma la idea que ha concebido por medjo de 
su imaginacion y por las de su exp~sion. 

La diversidadó multiplicidad de len­
guas supone una Wlidad de la misma na-



tUl'8lez8, lo que hizo decil' ~ Roussenu, la 
palabra parece haber sido muy necesaria 
para. establecer el u.so de la palabra, Efec_ 
tivamente, el estudio de las lenguas prue­
ba que entre los idiomas mas diferentes 
hay ciertas analogías' fundamentales pOl' 
las cuales somos conducidos á cierta uni­
dad filosófica ó de principio, y la conside­
l'8cion de varias lenguas conduce á la su­
posicion de una lengua madre, una, y uni­
versal. En sus discursos sobre la desi­
gualdad de condiciones pruebalargamen-' 
te Rousseau la imposibilidad en que se 
halla el hombre de formal' por si mismo 
elleilguage ó establecer una lengua. Lo 
contr8.l.'io es un circulo vicioso. El esta­
blecimiento de un lenguage por conven­
cion entre los hombres supone una len· 
gua ya establecida,-La filosofía antigua 
y moderna ha concebido hipótesis absur­
das en este particular suponiendo al hom­
bre en un estado perfecto de civilizacion y 
adornado de los dotes mas altos y eleva­
dos de la inteligencia, sin el prévio auxi­
lio del lenguage, puros delirios de la fan­
tasía ó imaginacion, como el hombre-está­
tua de Cobdillac. 

Existe, pues, un idioma ,primitivo que 
la tradicion como la historia tienen cubier­
to bajo el polvo de sus carcomidos archi­
vos y que sacaremos a luz con la antorcha. 
y farol de la Olologia; del cual podemos 
afirmar con seguridad ser divino por su ori­
gen, "umano por su forma y construcion 
análoga a la ~aturaleza de las cosas'y de 
los dos términos de comunicacion Dios y 
. el Mmbre; y que asi divino por su sentido, 
por su espiritu, por la idea, es necesaria· 
mente humano por sus signos, por sus ca­
ractéres, por su expresion; y bajo este punto 
de vista podemos asegul'8r que los ele­
mentos de las lenguas Ion de origen di­
vino como las ideas fundamentales que 
ellos expresan, bases de la sociedad y de 
la ci vilizacion. 

Es muy para admh'8r lo. inmensa varie­
dad de sistemas inventados hasta nuestros 
dias para explicar la formacion de los idio-. 
mas coexistentes desde la. dispersion del-
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Sennaar hasta el presente, aun entre filó­
sofos cristianos y a pesar de lo que refia. 
re la Historia sngl'ada. de la confusion de 
las lenguas en la construcciorf de la torre 
de Babel.-Seria inútil l'eferirlos todos; 
pel'o es muy facil confutarlos con los mis­
mos argumentos que ellos alegan: Pues 
ó el hombre es capaz de formal' por si 
mismo un idioma, unlenguage expresivo, 
natural, filosófico ó no; sí lo primero, caen 
todos los argumentos del sistema que de­
riva el orfgen de lenguage dela divinidad; 
si lo segundo, así como el hombre por si 
solo no pudo formar el idioma primitiYo, 
tampoco pudo formal' el segundo, ni elter­
cero. y no se diga que los demas idio­
mas pudieron formarse por arte humana 
en la su posicion de la preexistencia del 
idioma primitivo, pOI'que vuelve la misma. 
dificultad: los hombres olvidaron del to­
do el idioma primitivo, 6 lo tuviero.n pre­
sente en la formacion de sus lenguas: si 
lo primero, vuelve el caso de formal' un 
idioma perfecto sin tem\!' principio alguno 
que sirva de norte á su formacion; si lo 
segundo, ni hubo necesidad de variarlo, 
ni aun parece conveniente dejar un idio­
ma perfecto ya conocido, por otro imper­
fecto y por conocer. Además ¿ quien fué 
aquel hombre, aquel filósofo que tUYO 
tanto talento, tanta habilidad piu'Oo ense­
ñar á person,as tan distintas, lenguages 
tan diferentes sin discrepar uu punto 
en la aplicacion de letras, sílabas y pa­
labras con tanta propiedad, con tanta. 
fluidez, con tanta identidad de signifi­
cacion, q\le siempre y en todos los idio­
mas las letras conservasen la misma sig­
nificacion, para indicar las mismas' re­
laciones, en los objetos indicados por el 
lenguage, sin que se note la menor con­
tl'8diccion, en su significado primitivo? 
Digamos pues, que el idioma primitivo, 
como todos los demas, son de origen 
divino., como se verá. por la explicacion 
del valor y significacion de las letras al­
fabéticas de todos los idiomas, cuya de­
mostl'8cion quedaba reservada para' el 
presente. 

IIIaD¡¡¡¡¡¡¡ 





TRATADO 
FISIOLÓGI.,O"Y PSI.,OLÓGIVO 

DE LA 

FORMACION SINTÉTICA 
DEL 

lenguage 

·Cua.ndo un ·hombl"e está profundamen- ¡ 
te penetl'8do de una verdad, de la reali- . 
dad de un hec;ho y de la certeza de un 
tnincipio; cuando tiene sólidas y arrai­
gadas convicciones r~specto de esa ver­
dad, de esa realidad y tie esa certez.a, 
honda fé en ellas y fecundas esperanzas 
de su triunfo; si paro. su propngacion se 
decide tí. dar·á esas convicciones y senti­
mientos una existencia exterior, una for­
ma sensible que lIuedac~municarlas á 
otros .entendimientos y a ot111S concien­
cias; eontTae el compromiso de adoptar 
t<ldos aquellos medios que esten á su al­
cance, para dar a la proganda el mayor 
pelimetro posible, la mas ancha circun­
ferencia, la ext-ension y pl'oftmdidad mas 
vasta é insondable. Para el efecto no bas­
ta. la conversacion, no alcanza el discur-

so, ni es sufiCiente la prensa peri6dica, 
aunque esta última se llame la reina de 
la opinion, el vehículo de toda idea, el 
conductor mas rápido ymas yasto de todo 
pensamiento; es demasiado eíhnera, pa­
sagerR.y superficial, como el telégrafo, pa­
ra que no merezca se le confie a ella la tu­
tela de uno. verdad de lo. mayor importan­
cia en todos los ramos de la filológia; el 
lenguage tiene un origen demasiado no­
ble, su influencia en las ciencias y en la 
sociedad es c1l!masiado importante para no 
poderle dejar U. las contingencias de ]a 
palabra fugaz y de pocos conocida; es un 
asunto de inmenso interés y que deman­
da al mismo tiempo todos los esfuerzos 
de la palabra, de la prensa periódica y 
del libI'O para su perfecta estabilidad. 

Como se vé en esta Obra se trata de 
3 
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ciclad ó talento, no ya como Alejnncho 
para cortar con el filo de su espada el mJ~ 
do gordíano, sino como buen filósofo, el 
de podernos convencer, despoes de haber 
reducido al polvo y á la nada los íncou.. 
cusos argumentos que vamos a presentar 
sobre la materia que nos ocupa, sacados 
de la intima natm-aleza de la fisiología y 
psicología dellenguage. 

Cualquiera podrá ya haber comprendi­
do facilmente que aquí tratamos de soste­
ner la idea 6 proposicion que enseña el 
origen divino-humano del lenguage, y 
combatir como delirios del humano pen~ 
samiento la proposicion contraria, repro~ 
ducida en estos últimos añós con motivo 
de la formaeion á priori de una lengua. 
universal tan ridícula cual ningun otra. 
de las que actualmente existen en todo el 
globo; pues ¿qué mérito podrá tener una 
nueva lengua hecha por un hombre, el 
mas simple de los hombres, que no cono­
ce que cosa es una lengua y de un can-

erigir un monumento de memoria impe­
~ecedera á uno, verdad qüe, hace mas de 
cuarenta siglos, se hallo, em'uelta en la 
densa nube de encontradas teorias fOlja­
das por los caprichos de las ilusiones de 
unas fantasías recalentadas al fuego de 
una pasion predominante, cual es la os­
tentacion de la propia vanidad; tratase 
tam bien de aterrar una estátua colosal, 
que hace mas de siglo y medio, se viene 
erigiendo como un nuevo Dagon al fren­
te del Arca del Señor. Caerá, pues, como 
aquel á s~ presencia, hecha pedazos, sin 
cabeza, sin manos, y sin pié s para poder­
se levantar; y como la Sociedad lingüistica 
internacional de Paris se valió de los tres 
medios indicados para dar realidad a sus 
ideas, y de estos se valió tambien la So­
ciedad de la lengua universal de Madrid 
para propagar su proyecto encabezado 
por el señor D. Bonifacio Sotos Ochan­
do con descredito de la verdad, que ya 
vamos á ilustra:'; de los mismos me­
dios es forzm'o valernos pdtcticamente 
para defenderla y para restituirle su' an­
tiguo brillo y esplendor, obscurecido con 
las espesas nubes de los muy decantados 
y fantasticos inventos de la moderna ilus-

-dor tal que miró con ojos risueños la Cla­
ve armónica, o demostracion de la unidad 
de ol'Ígen de todas las lenguas desde la 
dispersion del Senaar hasta nuestros dias, 
la que demuestra de un modo incontras­
tablela superioridad de la inteligencia. 
que presidio á la formacion deUenguage, 
impresa en l\iadrid y esclita en la misma 
casa del Señor D, Bonifacio Sotos Ochan- . 
do, por un socio de honor c:mdecorado a 
instancias del mismo por el DirectOlio de 
la Sociedad de la lengua universal? ¿Qué 
mérito, digo, puede ten~r una lengua sin­
gularisima, aunque se llame universal, 
desconocida. anteriormente pOI' todos los 
filólogos, forjada por el antojo de un hom­
bre, y propagada por personas agenas de 
la ciencia dellenguage de su propia cu­
na? Si -de mil y tantas lenguas que se 
usan hoy en el mundo por los hombres de 
todas las ciencias, de todas las artes, de 
todas las edades, ,no se halla una que sea 
filosófica, moral y digna de ser empleada 
por los hombres de la presente y futura. 
ilustracion ¿no selia. una verdadera mo­
nada, un verdadero espíritu de vel'tígi­
ne siempre inquieto el pretender ha­
llar otra mejor formada en los espacios 

tracion, -
La Filosofia moderna, el positivismo, re­

chaza toda autoridad, y nosotros la deja­
l'emos á parte en esta materia sin quitar­
le un solo de sus privilegios: Se nos pi­
den hechos comprobantes, y nosotros los 

. presentaremos con todo, el carácter de 
su natural- verdad; no se da crédito si­
no á la razon, y nosotros no fundaremos 
nuestra doctrina sino sobre la razon, la 
evidencia y el positivismo, segun poda­
mos alcanzar con nuestro extenso mo­
do de entender, sin dar lugar á la sos­
pecha de alguna soperchería, fraude Ó en­
gaño, Retrógrados como siempre, cuan­
do se traLa de sostener la verdad; filóso­
fos como nunca, cuando se truta de mate­
ria puesta al alcance de la observacion; 
filólogos sin iguales, cuando se trata del 
eonocimiento de una lengua, no nos apar­
taremos del terreno de la ciencia, no 
abandonaremos tampoco la palma de la 
victoria sino al que tenga el mérito, capa-



Bln termino de lns humanas f::lnlasias? 
Sin embargo, iiuestros lectores podrán 

oir el oráculo pl'On~nciado por la Socie­
dad lingüistica intelllacional de Paris, la 
cual visto. y examinado detenidllmente el 
~to del SeñOl' D, llonif'acio Sotos 
Oehando, ho. dicho rotunda. y claramen­
te: e La lenguo. univel'sal ya está hecha; 
llenll todas las condiciones que se le·pue­
den imponer; ya no debe tratarse mas 
que de trabllja!' eficazmente paro. mejo­
rarla, vulgarizarlo. y hacerlo. adoptar,,. 
Este es el Ol-8.culo: Roma loquuta est, 
«Iua fintea esto La· Sociedad linquistica 
de Paris ha dado ya su sentencia, la cues­
tiOD ya. queda resuelta. y disuelto el pro­
blema de muchos años; la lengua uni ver­
sal es un hecho que no se puede negar 
sin incw'l'ir en un verdadero nnaCl'Onismo, 
Pero ¡que chasco se llevará la Sociedad 
lingüistica y sus adeptos cuando, con un 
poco de paciencia, hagamos ver que di­
cha Sociedad no sabe lo que son las len­
guas, y mucho menos lo que es uno. len­
gua universal; que su talento no alcanza 
á tanto, y que su pretencion no pasa de 
una quimera, vanidad o como diria el'Sá­
bio por anromasia, una verdad&'8 prcsun­
cion de espíritu! Vamos a ello, 
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é informe; el engendl'O no el'8 viable y 
ero. necesario aguardar sus ulteriores evo­
luciones para adquirir todos los l'equisitos 
de capacidad vita.l. Mas desde que el es­
truendo de la gl'an revolucion desper­
tó los espíritus aletargados; los gl'andes 
sentimientos en su fondo conmovidos se 
escaparon '\"'igorosos de las conciencias 
que se creian oprimidas, y entre ellos se 
lemntll, como un gigante, el de la frat.er­
. nidad uni 'rel'sal: Sentimiento eminente­
mente cl'istiano y del que han abusado 
algunos homLl'es pal'a proclamar las teo­
rias mas absurdas é inmorales que han 
visto los anilles del error y de la prosti­
tucion, 

A la grandiosa aparicio n de esta nueva 
fraternidad los hombres de todos los pai­
ses se fuel'on considel'ando cada dio. mas 
como ciudadanos de una mismo. nacion, 
como individuos de una misma fllmilia, 
como híjos de una mismo madl'e, como 
realmente son todos los hijos de Eva; y á 
la generalizo.cion de esta gran verdad que 
cada 'rez se ha ido arraigando en los co­
razones, la lengua universal sintió llega­
da lo. hora de su laborioso. gestacion j de su 
alumbl'amiento dificil; y desde entonces 
debia empezar su nuevo. yidlt al esterior, 
en el mundo práctico, en el terreno de 
los hechos, I.Jtls 'rostas comunicaciones 
del globo ciYilizildo, lllS vias ferl'Cas, los 

Historia de los "anos trabaJos é inútiles blU'COS de vapor, los telégrafos, los cables 
esf .. erBos que Be 1&t1", hecho para la for- submarinos, las esposiciones de industria 
macion de una leJJgua u.niversal 11 Sil uso uniyersal, los congresos cientilicos, el 
práctico en toilas los puntos 16abitados del l'llUdo Tuelo de 111S ciencius, que han 
globo, echado abl\.jo bis fronter1.lS; lns literatu­
Antes de la revolucion francesa, la Ien- l'as nllcionales ha~~o. aquí ignoradas e~ el 

gua universal no el'a. mas que uno. idea, templo de la glorio. y que aspiraD ó. su­
un deseo, un pensamiento que vivia y se lir delredlloido perímetro del pais, don­
egit&ba en la mente y en la conciencia de de sus ual'dos ltlS crcuroll; las tendencias 
algunas almas que se créen privilegia- de 111. polHicll. a het'11lnDln' todas .lus Daci~­
das, de esas que anticipan ó. su siglo en Des y lal> del comCrCil), inullstrlU, y agl'l­
las concepciones, como vive y se agita en cultm'a o. tener puestos, fllctorias y mel'­
el claustro materno el feto, desemvolvien- cados en todos los pUlltos del globo; nl 
dose alli para ver la luz, al fin cuando le mismo tiempo que csttl.n pidiendo ú. voz 
llega BU dia, y eleval'se á. lo. categol'ia. de en cuello un medio intelectual y moral 
Ber humano. No babia nacido aun ese' . de cOUlunicacion, tan ,"asto y tan pI'ofun­
pensamiento; no esto.b!) en' sazon, no ero. 'do, (~omo lo es el Ull\tel'ial yo. realizado, le 
de todo tiempo tal tentativil, no hubiel'o. fllcilitllD Sl\ ~oopcracioll pm'o. l'eulizlll'le, 
podido ser mas que un aborto prematUl'O puos, ti. tantos uuxilios ,'iuo al mundo lo.le~· 
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gua' universal con aplauso de las célebres 
Aeadémias del mundo, ·eon festejo real 
de Isabel II lle .. ada del brazo poderoso 
del Exmo. Sr. D. Francisco Martinez de 
la Rosa, seguida del Exmo Sr. J\:Iarques 
de COl·vera, presentada por el Sr. D. Uo­
nifacio Sotos Ochalldo y mUl!tcnida á cos­
ta de la real hacienda quien sin duda 
creería que por tal medio pudiera venir a 
ser reina de ambos mundos. Declamen, 
ahora, cuanto quieran los retrogrados y 
los acatarrados amigos del tiempo viejo 
y para siempre caducado, contra. los ma­
les sin cuento, que segun ellos, ha ocasio­
nado U. la sociedad moderna la gran re .. o­
lu.cion, que dara un carácter eterno al si­
glo de la vasta Enciclopedia con el parto 
de una nueva. lengua nunca hablada en 
las retrogeneraciones. 

Este parto, como se puede creer ha de­
bido ser forzosamente muy laborioso, es­
poniendo a la neo-infanta á que pereciera 
en su cuna, ya q'..le no en el regazo mis­
mo de la Dladr~ que le acaba de dar el 
-ser, y se con sena todavia en un estado 
tal cual de vegetacion; pero su constitu­
cion es muy raquítica, sus pedagogos pa­
rece que la abandonan en su propia infa­
ncia, y lo peor es que Herodes' busca el 
alma de esa niña recien nacida, y por 
tanto comiene que se refugie á Egipto 
hasta que Dios se acuerde de ella, y noso­
tros nos vayamos a ocupar de la· verdade­
ra genealogia hist6rica de la lengua uni-­
versal. 

El primer Proyecto. grave y atendible 
de lengua cosmopolita, despues de las va­
rías teorias de Platon, A'ristoteles, Lucre­
cio, San Gregorio de Nissa, Quintillano, 
de los ~ ominalistas de la edad ~edia, de 
Bacon y Descartes, en los cuales se ad­
vierte alguna idea que puede referirse a 
la creacion de una lengua universal, de 
Oárlos de Brosses, Oondillac; Voltaire, 
Oopineau, Comt de Gébelill y del esco­
cés ~urnett ó lord J\:Iunboddo, a los cua­
les hay que meritar en la historia de los 
tanteos hechos para la formacion de la 
lengua universal, como igualmente la 
Enciclopedia del siglo pasado, Smith, 
Hervás y Panduro con oh·os mas mo-

dernos, y fundados en los principios: 
que deben servir de base para ellen~ 
guage, es el que presentó DelOl'Inel a la 
Convencion nacional en 1795. 

Para hacer mas aceptable su Proyecto 
Delormel, hizo resaltar, antes que todo, 
la indisputable utilidad del ,mismo, y la. 
grande oportunidad de su empeño, cua.l 
otro Colon al descubrÍ!' un nuevo mundo, 
merced á lo favorable de las circUDstllJl­
cias que le rodeaban: hecho 10 cual se 
expresa de esta manera: c< Las· lenguas 
nunca han tenido mas que plincipios ti 
postcriori, por lo ,cuill no han podido 
luego reformarse, se componen de pala­
bras tomadas al acaso, por cuyas dosra­
zones estan plagadas de irregularidades 
sin número, que las vuel'1en dificiles de. 
· aprender con largo tiempo. Hay sin em­
bargo un medio, el único capaz de evitar 
esos males, y qne nunca se ha emplea­
do. Nadie ha imaginado siquiera una 
lengua conforme a un cuadro de los cono­
cimientos humanos, trazado por la re­
flexion; tampoco se ha imaginado ningu­
na, cuyas espresiones tuvitlsen' todas en­
tre si un caracter capaz de- recordar los. 
conocimie¡ltos y distrib:uir1os en dos cla­
ses, q).le recordaran por si mismas esa.s 
· espresiones. Oon diez cifras se tiene él 
secreto de espvesar los. númcroB.::en todas 
las lenguas, pero solo los números. Pues 
bien, formal' con las let1'8.s del alfabeto­
una lengua mas sencilla· y enemiga de 
escepciones; la que, lo mismo que la· nn­
meracion, esté fundada en series, y de 

· consiguiente bastante fácil1 y .por lo mis­
mo atractiva para que los pueblos se den 
a aprenderla, y puedan, sin que por eso· 
dejen de hablar la suya respectiva, llegar' 

· facilmente a entenderse en todas' las ·ma,.. 
tedas; hé" aquí en que consiste mi Pro-·. 

.yecto. " 
· Dejando á parte aquellos principios tE 
· PQstirimi y aquella serie de; conocimien­
tos humanos, por la falsedad evidente de: 
aquellos y la inoportunidad de esta. en lB¡ 
formacion dellen~age, ~m·or en que ca­
yeron todos los fautores de la, lengua ~Di­
versal, es cierto que el punto de p&rtula 
de Delormel al adoptar las dj.ell cifra., JlOo 
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podio. sel' mas aeertooo, si el, como los esas cosas l'ealmenta dível'slls, pel'o que 
que le .precedieroD. y ·siguieron despues: todas convienen en el atributo de fluir 
hubiera conocido cuales eran estas diez que es la razon porque así se llamaroa 
cifras Ó caracteres y. comprendido su ver- en hebreo' 
dadero o.ficio y significacion; en ese caso El sistema decimal, pues, es solo apli­
las bases en que se htlbierll apoyado no cable á aquellas diez letras y a ninguna 
habl'ian podido ser mas sólidas ni mas otra fuera de ellas, a no ser en sen ti­
estables, como ya lo esta.ba columbrando do doble u mixto, como sucede COll los 
Leibnitz en la teoria de una lengua ver- diptongos y compuestas, de las que vol­
daderamentc filosófico. a pesar de otrM veremos á hablar en su propio lugar; y 
muy erradas preocupaciones en esta roa- como el Señor Delormel admitió en SUJ 

teda... No es un error, como se ha creido, Proyecto diez vocales, cinco delf,radas y 
tener pOl' o.nalogos los signos aritméticos cinco llenas 0" e, i, o,. u, "U, ci, ou, eu, é 
y los alfabéticos y ver ciertas semejanzas abierta; con además veinte cousonantes,. 
entre el método matemático y el lengua- con lo cual resultu un alfabeto· dO' treinta. 
ge; el error consiste en no conocer esta letras con un valor diferente del tIue na­
a.nalogia y su verdadera aplicacion ideo- turalmente tienen y generalmente se co­
lógica en la formacion de la palabra. noce, claro está que no le fué pos.ible at~ 

En nuestra Clave armónica hemos pro- nar con su verdadera colocacion y mu­
bsdo que no hay mas de diez letras fun- cho menos con su legitima sig:nificacion,. 
rdsmentales en todas las lenguas del mun- porque las palabras no s.ignifican series 
<40, tres .vocales simples a, i, u, y siete de conocimientos cientiJicos, sino series" 
1C0nsontultes le, 1, m, nj t', !l, t, cuya signifi- por decirlo asi, de l'elacionds físicas que 
-cacion ideológica corresponde a diez ca- existen en las cosas. 
tegorias ó definiciones generales que son No solo no avanzó por esos dias el pro­
A.-extension; I.-atingencia; U.-sus- yecto de una lengua universal, apesar de 
tancia; K.-existencia; L.-sutileza; i\L-los esfuerzos que llevo mencionados, si-o 
union; N.-entidad; R.-division; S.- no que en la fé pública fué perdiendo. 
volumen;. T.-:-junta. Con estas diez le- mucho tel"l"ellO, y acaso todo lo que se, 
tras ys simples ya compuestas se forman habia ganado con las bellas teorias de. 
todas las palabras de todaa las lenguas algunos escritores acabó de perderse con.. 
aplicadas unas despues de otras en sen- tanteos tao desdichados, como la pasi­
tido directo ó inverso como el número, y grafia de Maimieux y la poligrafia de 
de esa. düerente combinacion salen to- Hourwitz, y como éco de ese descrédito, 
das las difiniciones l"adicales aplicables en que la lengua universal cayó por esos· 
ala significacion de la. palabra. De IDa- dias, puede citarse á Destutt de Tracy>. 
n.era que la lengua esta hecha ápriori que la declu,ró imposible, al c.olocarle en' 
y la splicacion de lbs objetos a los que tre los adversarios de ese pensamiento­
se acomoda la significacion radical está En 1"816, Lanjuinais, en la adicion que 
hecha á posteriori. v. gr: la sigl1ificacion de dió ae la Hi.storia de la lJalabra por Court 
fl,1IIÍ'F en hebl'co está determinada porla di- de Gébelin, reprodujo las ideas y hasta. 
finieioD que resulta. de la combinacion de frases de Destult de Tracy, y en vista... 
las leb."8.B en la radical dabar, cuyo scnti- de los hasta entonces esté1'iles esfuerzos. 
do ell· este: diyision de substancia de pUl'a formal' una len~ua uniyersal, ls. 
atingencia. de junta. Esta difinicion de combale como proyecto irrealizable. Sin 
la a.ccion de fluir cualquier filusofo la emorago en ese escrito no deja de consig­
compl'eode; pero es preciso saber que la nar estas palabras: «Si algunos ~scrito­
J!ala1wfl, fluye, que la peste fluye, que las' .rcs han nauli'agado en ese mar pehgroso, 
p',.afkr~ o. dehesas fluyen para. que con ."Ú 110 han alcanzado todo el éxito de que se 
.UD mismo, nombre dabar, debber o d'Í- hicieron mas ó menos dignos;. sin que 
b~. rerb8r, puedan SSl' apellidadas todas : tengumos una fe demasiado extm:lsa eD.1l!" 
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perfectibilidad indefinida. del hombre, 
puede esperarse que se hallen otros na­
vegantes mas felices. JI 

No obstante esta ancla de la esperan­
za, que les dejo en medio del mal' peli­
groso Lanjuinais, el proyecto de una len­
gua universal ha sido desechado por de 
lUaistre y Bonald, quienes se declararon 
ad,'ersarios de la lengua uni~ersal. El 
conde de Máistre es: en lingüistica, lo que 
en política. Dios es origen y autor in­
mediato de todo. Como es la fuente úni­
ca de toda autoridad en la tierra,'tenien­
do por representantes á los Soberanos 'Y 
aristócratas, lo es tambien de los idio­
mas. Segun el ilustre conde, el len­
guage humano no es hechura ríe los hom­
bres. El vizconde de Bonald afirma, y 
en ello descansa todo su sistema filosófi­
co, que el hombre piensa su palabra an­
tes de hablar su pensamiento. Lejos de 
sel' la palabra el producto ·del pensa-. 
miento, aquella es el principio de este. 
De consiguiente, si la palabl'a es ante­
lior al pensamiento, ¿ de donde puede 
.enir si no de Dios? 

Parece, pnes, que á golpe.s 'tan récios 
debia haber socumbido el pl'oyecto de 
una lengua universal; pero no; Vo]ney, 
aunque parece que solo se ocupaba en 
el origen del lenguage y del alfabeto 
universal, quizo decir tambien que era 
posible lo. formacion de una lengua nue­
va, ya que lo. consideró además como ne­
cesaria é inevitable en su Discurso sobre 
el estudio filosófico dc las lenguas, leido en 
la Academia francesa en 1819, en donde 
decia: «Está ya para siempre probado 
que el hombre por si solo, con sus me­
dios naturales, ha podido inventar mu­
chas lenguas. Esta verdad resulta de 
diferencias marcadisimas entte di versos 
sistemas gramaticales; algunos de los 
cuales son verdaderamente muy estra­
ños. Los sábios filólogos estan de acuer­
do en reconocer mas de treinta idiomas 
originales ó lenguas madres, y basta que 
una de ellas. sea la invencion del hombre 
para concluir que todas pueden serlo. JI 

Hé aquí una linda conclusion: pero de­
seamos saber cual es aquella, que es una 

de cllas, que ha sido la. invencioIi del 
hombre: hasta ahora no nos han ttlostra~ 
do nuesh'os filólogos universales mas que 
bosquejos imperfectos ó a.bortos de esa 
nueva invencion. Repetire,mos pueslal1 
palabras del mismo autor que van en se~ 
guida: «Esplicar lo que no se concibe por 
medios mas inconcebibles todavia, es un 
pJt.oceder esh'avagante; imaginar que UD 

hombre puede recitar subitamente voces 
. de que no tiene hábito, ni necesidad y 
que selian signos de ideas que no ha te~ 
nido todavia, es una contradiccion que 
por si sola califica á sus inventores y 8 los 
que los han seguido.,.· I Brillante CODCe­
sion! 

Despues de estos, y á pesar de tantos ad~ 
versarios, igualmente que del éxito poco 
satisfactolio que hasta entonces se habia. 
alcanzado, no faltaron otros navegantes, 
que se lan~aron audaces á cruzar por ese 
mal' lleno de escollos. MI'. earIos .Nodier 
en sus Nor:iones eZementalés iJc lingüística, 
que dió á luz pública. en 1834, se ocupa en 
la lengua universal. Ello es -verdad que ni 
comprendió las condiciones, ni el ·carác.:­
ter, n~ el papel, ni la tendencia de esa. len­
gua, por falta de estudios graves sobre la 
materia; pero no dejó de emitir algunas 
ideas relativas, ni de entreveer la posibi­
lidad de la formacion de dicha lengua, y 
se quedó con ellas en el reino de las co­
sas posibles. No menos .afortunado fué 
Mr. Le Mesl con su Obra titulada: Oonsi­
deraciones filosóficas sobre la lengua fran­
cesa, seguidas. de un -ensayo iJc una lengua. 
bien hecha. Penetrado del esphitu de 
Descartés, Leibnitz, Condillác y otros in­
genios aunque declara que no conoce 108 

trabajos ae sus antecesores, se· hace supe­
rior á todos ellos en lo vasto y profundo 
de su concepcion, abrazando en ena. el 
conjunto de las necesidades y facuItades 
del. hombre. Considera que úna lengua 
reune tanto mas perfecciones, cuanto ma.s 
ontolOgica, eufónica Ylacbnica. es, é indi­
ca los medios de alca.nzar esas cualida­
des. Nadie ha. desarrollado antes que él, 
con mas clalida.d, las condiciones de una. 
lengua filos6fica, ni nadiehabia. hecho re­
saltar mas sus ventajas. Discurre perfec-



tamente sobre la necesidad de una buena 
clasificacion de nociones, y la adopcion 
de fornl88 agradables, faciles y lo mas 
breve posible, adecuado, á esa clasifica­
cion; lo. establece procediendo de lo ge­
neral á lo particular, de lo abstracto á lo 
concreto, de lo compuesto ó. lo simple, de 
la sintáxis á la análisis, y hecho este tra­
bajo, se dispone á la formacion de las pa­
labras. Asi, la filiacion de estas estaria 
en razon de las ideas, y los séres de la 
naturaleza y de la razon estalian ngru­
pados. por familias. 

Este es el vano delirio de Mr. Le Mesl : 
Cualquiera comprende que esa clasifica­
cion es muy á. proposito para enseIlar lt; 
filosofia univel'sal, para escribir un trata­
do, como lo hacemos nosotros; pero la fi­
losófia no tiene gramática, es una pura 
ciencia y no arte; la filosofia califica las 
cosas pero no las nombra, es muy redu­
cido. lo. espresion con que se llaman las 
cosas para poderlas esplicar filosófica­
mente, la palabra hombre no esplica la 
filosofia del hombre, es preciso reCl~rrir 
a. otros principios a otros medios para 
formar el lenguage. Afortunadamente, 
dicho autor se contentó con indica~ el 
modo como deberia hacerse esa lengua, 
pero no la hizo: Se detuvo en la teoria, 
mas no paso á la practica; y es de sentir 
que no lo hiciera, puesto que tan bien 
concebido. tenia la idea de ese idioma, 
porque asi se hubieí:a desengañado, y hu­
biera. abierto los ojos a otros muchos que 
andan por esos rumbos, como sucede de 
ordinario; pues es muy verdadera la ex­
periencia que hace conocer nuestras ilu­
siones, cuando esa facilidad que se ad­
vierte en la.s concepciones al pasar a la 
práctico. se desvanece por falta de pre­
vision relativa á ciertas circunstancias 
que son necesarias para el buen éxito. 
Mientras que nuestros filólogos no salgan 
de este· laberinto Y no so acomoden vclis 
nolis al orden que Dios tiene establecido 
en lo. naturaleza de las cosas no hay que 
eSpel'9.r nada. 

Sin embargo, y esta sea t{)da la honra 
que merece la teoría de :MI'. Le Mesl, 
cuando la. Sociedad lingüistica ae Paris 
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se ocupó en la formaclon nela lenaua . " ulll.ersal, y estableció las bases, sobre 
las que dcbia construirse; adopt6 los 
principios filosuficos y las bases perfec­
tamente concebidas y puestas por ese au­
tor, que al fin y al' cabo son las mismas 
que las· del Proyecto del Sr. D. Bonifa­
cio Sotos Ochando, como ya vamos a. 
ver. 

Entretanto en los años 1837 y 1838 apa­
recieron otros dos Proyectos de la lengua 
universal anónimos con tíhrlo, el prime­
ro de: Bosquejo ele una lengua universal; 
y el segundo: Sistema de una lengua uni­
versal, cuyo lema era: ratiO/te una, tma 
sit lingua; all1bos corrieron igual suerte; 
cayeron ambos en el pozo de Ayllon pa­
ra nunca jamas salir á ver la luz de este 
mundo. En 1844 apareció la lengua uni­
versal y analítica de M. Vidal, la que por 
de pronto hizo mucho ruido, ~racias á un 
artículo del JJlercurial de ALe, que habia 
puesto en las estrellas esa Obra úntes que 
.iero. la luz pública, y en virtud de que 
la Sociedad de ciencias, artes y bellas 
letras del depo.rtamento del Val', habia 
dicho en una de sus actas, que 1I1r. Vidal 
se estaba ocupando en resolver el proble­
ma de la lengua universal. ,Se puhlicó 
por fin el tan :melado Proyecto de la len­
gua universal, en el que su autor habia 
trabajado, como se cree, por espacio de 
treinta años, y visto que era lID puro pla­
gio de lupasigrafia de l\laimieux, con al­
gunas ideas de Delormel, y un embrollo 
y confusion todavia mayor que el proyec­
to del .primero de esos autores, fué Íl'9.S· 
lada do desde la cuna al sepulcro. 

A Vidal sucedió Letellier de Caen, 
otro autor de un" Proyecto de lengua uni­
versal de los mas modernos, es puesto en 
una Obra muy voluminosa compuesta de 
cuatro tomos, donde hay una el'udicion 
inmensa y donde las ideas, annque un 
tanto oscuras, estan es puestas con un vi­
gor tal de argumentacion que fascina al 
primer ímpetu; pero es sumamente com­
plicado; le falta la claridad en muchos 
partes; abre una fuente inagotable de 
equÍvocos; el sistema do clasificacion-, 
adoptado por el autor, es vicioso y hay 
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fuertes dudas acerca de la posibiliuad formacion y gcneralizacion'de la'le!'lgU3 
de su práctica ó realizacion; en fin, no uni~ersal, y tt'azar l'apidamente 'sus ta­
oft'ece nada que sea laudable, pudiendo- reas y el juicio que ha ,formado de todo 
se colocar bujo este punto al ni-rel de los 'cuanto hasta aqui se ha hecbo y mas 
que le precedieron en esa marcha de la- particularmente del concepto que le me. 
mentable esterilidad_ recio el Proyecto del Sr_ D, Bonifacio 

En 1858 se ha publicado en Burdeos Sotos Ochando: no nombral'emos sus' 
otro Proyecto de lengua uni-rersal títula- miembros que la componen, porque, aun­
do: Gramática primitiva de una lengua que entre ellos hay muchas notabilida­
(:omun á todos los pueblos, destinada á fa- des, nosotros, como ellos, no cre~mos á 
cililar las ,-elacioncs intcl'nacionales en las la palabra del maestro, somos positivis­
cinco partcs del mundo, El autor de esta tas, y queremos ver hechos, y hechos 
Obra es Luciano de la Rudelle, cuyo que satisfagan, persuadan y convenzan 
tt'abajo no deja de hacerse recomendable de la Terdad de esa filosofia universal 
por la erudicion y conocimientos lingiHs- que se pretende en ellenguage, 
ticos que revela, igualmente que por el in- . Uno de los primet'os trabajos que em­
genio del autOt' quien ha tenido bastante prendi6 la Comision de la'lengua univer­
habilidad de hacer un todo al parecer sal perteneciente a esa Sociedad, fué el 
compaCto con elementos heterogéneos, exámen de todos los proyectos que se le 
Las principales palabras de esta lengua presentaron, dando, como el'a natural, la. 
improvisada tienen su base en el latin, preferencia á sus propios mlembros y en­
el griego, el "l'ancés, el italiano, el cspa" tre ellos descolló el abate Latouche, uno 
iÍol, el portugués y los dialectos del medio de los lingüistas mas sábios de nuestra. 
dia de Fruncia, La composicion y el ar- época el cual espuso su sistema sobre la. 
reglo de las fraces estan deducidas de lo clasificacion, antes de formar la lengua, 
que encierran de menos complicado y sostuvo que todas las voces se refieren á 
mas 16gico las teorías de esás lenguas,: ti'es fundamentales, á saber, cortar, trans­
asi como de algunol? otras que el autor ha ; po'ltar y juntar, las cuales estan repre­
sabido hacel' contribuir, como el inglés,. sentadas en lengua hebrea por ono­
el aleman y el ruso, dando un detalle de lo matopeyas, y concluyó diCiendo que no 
que ha tomado de cada uua dé las diez podia hacerse una lengua universal SiDO 

lenguas y dialectos que le han servido con elementos onomatopédicos, tomados 
de ejes para componer una lengua, de la lengua hebrea. primero y luego de 

Por uno y otro' estilo fueron fOljados todas las demas que de; ella se derivan. 
todos los Proyectos de lengua uniTersal y El sistema de Latonche fué desechado, 
todos fueron a parar ul deposito de las despues de un reñidisimo debate, en el 
obras muertas por faltarles el despacho . que cada vez fué perdiendo mas terreno 
de aduana de lo. Sociedad lingüística, dicho sistema, y con loazon, porque en la 
quien se han arrogado el priTilegio de lengua hebrea no ooy tul onomotopeya 
la infalibilidad en sus juicios y senten- ni aquellas solas tres voces fllndamenta­
cias con la nécia pretoncion de que la les que menciona, pues las voces dd una 
lenguR universal ha de ser del todll nue- lengua son todas fundamentales en su 
va ab ovo, y una creacion del talento del raiz propia y peculiar {le cada ,UD8. 

hombre, el cual hasta el dia de hoy no La Sociedad yo no se ocupó mas en' el­
ha podido apreciar aun la lengua que sistema de abate Latouche, y pasó a exá­
usa para emitir tan erroneas teorías so- minal' la doctrina de MI', Deheaux, que' 
bre las leno-llas existentes, Pero ya es dio tambien realce a. no pocos buenos 

b , . 

tiempo que empecemos hablar de la So- pensamientos del sábio abate. En un 
ciedad internacional de lingüística de bellisimo discurso que produjo prof~­
Paris, fundada y establecida con el ob- da sensacion, propuso que se 116Ui8ra ~ 
jeto de ocuparse en todo lo relativo á la ,concUl'SO psrael trabajo o. que se habian' 



comprometido, ó que tuvieran en cuenta 
~ todos los que hubieran hecho adelan­
tar la lingüistica, á. los lingüistas espe­
ciales, á. los filólogos, a los gramaticos, á 
los fi16sofos, y aunque recomendaba el 
eclecticismo en todo y en particular á lo 
relativo al origen dellenguage, se le vio 
al fin inclinarse por el origen divino. A 
tal anuncio cayó como piedra. en pozo; 
esta manifestacion suscitó otro debate no 
menos luminoso que el plimero, en el 
que tanto Erd~n como Henricy, pronun­
ciaron discursos llenos, al parecer, de 
ÍlTefragables razones á favor del Oligen 
humano del lenguage, y desde entonces 
las ideas de Dehaux quedaron al mismo 
livel que las de Latouche; la comisiono 
las desechO. 

A consecuencia de esos sientificos, pe­
ro siempre infructuosos debates, la Comi­
sion determin6 establecer bases para la 
formacion de una lengua uniYersal y las 
condiciones que esta habia de tener para 
ser aceptada, y convino en señalar como 
tal que fuese á un tiempo clara, fácil, 
sencilla racional, lógica, filosófica, rica, 
armoniosa, y además elástica, para pres­
tarse á todos los giros. A esta resolu­
cion, el abate Latouche se retir6 de la 
Sociedad; y bien hecho, porque una len­
gua como se pide, no es lengua para ser 
hablada, sino una ciencia mas bien para 
el estudio, como ya vamos á ver. 

Puestas las bases, y establecidas las 
condiciones, se discutió sobre si la len­
gu~ universal debia ser formada á prio­
ri ó á posteriori; y visto que ninguna len­
gua conocida, ni antigua, ni moderna, 
ni tales COJIlO están, ni reformadas, pue­
den servir para el caso, en atencion a 
qu~ ninguna tiene las condiciones esta­
blecidas, se resolvió que debia formarse 
una lengua completamente n!leVa, á prio­
ri: ¡Aqui te quiero I Esta resolucion fué 
tomada despues de un filos6fico dis~urso. 
pronunciado por llr. Silbel'IDonD, quien' 
sostuvo que todos los sistemas apoyados 
en radicales, eran forzosa.mente malos, 
porque el estado rudo de los prime­
rOS pueblos no les pemitia hacer espe­
cificaciones filosoficas j que era necesal'io 
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empezar por cl8sific81' los &éres bajo Un 
punto de vista objetivo y bajo el sujeti­
vo, esto es, por su naturaleza y por la im­
presion que nos hacen, no debiendo ser 
la lengua. universal mas que un!). gran 
nomenclatura correspondiente á. esa cla­
sificacion. En seguida adujo, como prue­
bas prácticas de lenguas á priori, la arit­
mética, el aljebra y la nomenclatura quí~ 
mica. Estas ideas fUflron adoptadas en 
tales términos que la Comision las tuvo 
como suyas; pero faltaba aun la clasifica­
cion tan pretendida por los inventores del 
nuevo modo de hablar, faltaba un faro y 
la brújula tan necesarios para no nau­
fragar en ese mal' dificil, sembrado de es­
collos y restingas. Y héte aqui al Dr. 
Chouippe, uno de los miembros mas sá­
bios y uno de los espíritus mas positi­
vos de la Comision, edificó ese faro y 
construyó esa brújule, presentando un 
cuadro con el titulo de origen y laso da 
los conocimientos humanos. 

Oigamos, pues, a este gl'8n Salomon, el 
cual empieza por el ser representable 
(orden de exitacion) y del ser apto para 
repI'esentar (orden de la sensibilidad), 
y llega por la relacion que existe entre 
la escitacion sentida y la sensibilidad es­
citada a. la representacion, esto es, á las 
impresiones recibidas y transmitidas por 
los sentidos, las cuales se diyiden en dos 
gl'andesclases, la de los l'6diantes y cen­
h'ípedos y la de los centralizan tes y cen­
trígufos. Los de la primera clase se sub­
dividen en internus y externos, y hiego 
vienen los. signos que corresponden, 
á estos divididos en fugitivos y fijos. 
Los sentidos internos de la primel'a cla" 
se que son los radiantes y centripedos 
son: 1. o 'mucoso, 2, o visceral; estos es­
tán al servicio de los instintos. ' Los ex­
ternos son: 1. o la vista (luz); 2 o el 
oido (sonidos); 3. o el olfato (olores); "O el gusto (&8bores); 5 o el tacto (con­
tacto); estos sirven para las representa­
ciones. Los sentidos de la segundo. clase, 
centralizantes Y centrífugos, _ compren­
den' 1. o el ganglionar (centro del ins-. , 
tinto de, conservacion); 2 o el ccrcbcloso 
(centl·o del instinto de repl'ouuccioD) j .. 



3 o el raquidiano (centro de la sensibi­
lidad y del movimiento); 4 o el cerebral 
(centrij múltiple de las relaciones repre­
sentadas por las ideas). A los dos pri­
meros pertenecen los instintos autonó­
micos ó propiameute tales, y los instin­
tos modificados por representaciones, es­
to es, los sentimientos. El raquidiano es 
el centro de la vida. El cerebral centro 
múltiple de las relaciones representadas 
por las ideas, se subdivide en nueve, a 
saber: 1. o sentido receptor (percepcion); 
2 o sentido guardador (memoria); 3. o 
s~ntido ajustador ( comparacion); 4. o 
sentido const1·uctor (juicio); 5 o sentido 
decorador (imnginacion); 6 o sentido in­
vestigador ( reflexion); 7. o selltido veri­
ficador (razonamiento); 8 o sentido ex­
peditor (voluntad); 9 o sentido transpor­
tador (transmision). 

Estos nueve sentidos son las fuentes del 
pensamiento, de la inteligencia, del en­
tendimiento humano y de los conoci­
mientas; y corresponden a relaciones 
fundamentales, irreductibles, de materia 
escitante á materia sensible, las que son 
como sigue: 1. o el número (unidad, pI u­
ralidad, composicion, descoIIlposicion); 
2. o la cualidad (semejanzas, diferencias, 
especies, géneros) 3 o la posicion (forma, 
extension, espacio); 4 o la sueesion (mo­
vimiento, tiempo); 5. o los modos (cam­
bio, a1).terioridad, actualidad posteriori­
dad); 6. o la causalidad (fuerza); 7 o la 
finalidad ( tendencia). L'Uego vienen los 
signos que corresponden a los sentidos y 
categorias precedentes, subdivididos en 
fujitivos y fijos. Los primeros compren­
den los sonidos inarticulados, esto· es, la 
voz; los articulados, esto es, las palabras; 
y bajo de estas cualquier lengua ó gesto 
que es el lel1guage de los mudos. Los 
segundos ó fijos, son los signos gráficos, la 
escritura ó lenguas escritas. Partiendo 
de esas relaciones irreductibles y npli-

. candolas sucesivamente á la vida, esto 
es, á los sentidos' y á las representacio­
nes, se hallan en ellos todas las ciencias. 
Tal es el bosquejo del cuadro clasifica­
dor del doctor Chouippe, muy bueno y 
aceptable para formar un tratado de om-

ni-ciencia antropo16gica, pero absolutlV 
·mente nulo para formar una lengua cual­
quiera, cuya razon principal la dal·emos 
cuando nos ocupemos en el proyecto del 
Sr. D. Bonifllcio Sotos OChando, y por 
ahora nos bastara advertir que este Sr. 
doctor padeció algun equívoco en su cla­
sificacion, por ejemplo, cUllndo atribuye 
al sentido ganglionar, los instintos y sen­
timientos. Estos dos órdenes de fenome­
nos psíquicos pertenecen a mOl"al,' y bus­
carles un Oligen en el gran simpatico, en 
los gánglios, propios de la vida vegetati­
va, es reproducir la: doctrina de los que 
consideran como centro de las pasiones 
las visceras del pecho y vientre, lo cual 
es un enol' grave que ningun fisiólogo 
moderno, que sigue los vuelos de la cien­
cia, ya profesa. 

La subdivision que hace del sentidO' 
cerebral adolece de un defe"cto analogo. 
Hay 11lla supuesta existencia de faculta­
de!> que la observacion no da. Se tomaD 
por facultades redicales actos de algu:. 
nas de ellas, por ejemplo el juicio, el ra­
zonam~ento, los cuales no son ~as que 
actos de las facultades reflexir8s, campa; 
racion y causalidad. La reflexion se to­
ma por otra facultad, cuando esa voz es 
de sentido colectivo, ab¡:aza la causalidad 
y la comparacion. Tampoco pueden lla­
marse sentidos todas las facultades del 
hombre, por que esa voz tiene su sentido 
propio, y denota cierta clase ·de poten­
cias muy diferentes de las demas; se 
puede vér en ellas algun resabio de Con­
dillac; y.sobre todo no es exacto, ni da 
una idea cabal de las funciones: pero de_ 
jemos esta ·materia á quien le pei·tenezca. 

La comision, pues, puso su visto bue­
no á este proyecto descabellado, le halló 
aceptable, altamente filosófico y como el 
mejor de cuantos se conocian, re'comen­
danqple pa:ra cuando se tratase de clasi­
ficarlas nociones del entendimiento hu­
mano y pas6 á consagrar su atencion so· 
bre el examen de otros proyectos de len­
gua universal que se remitieron y de los 
que llegaron de cualquier modo a su no­
ticia con el ahinco y tezon de quien 
busca la piedra ~Iosofal para, conver-



tir las .. piedras en o·ro; pero inútilmente. 
El primero que exü.mino fué el de Mr. 

Letallier de A.miens, otro de los indivi, 
duos de la Comision, el cual fund6 su sis­
tema en el mal principio, ya condenado, 
de que se tomará por hase el celta, el 
galo y la vieja lengua francesa, tronco de 
todas las demás, en especial del latin, 
del griego, del hebreo y del sanscrito. 
Este proyecto fué unanimente rechazado, 
y Letellier no parecio mas á participar 
de las faenas de la Sociedad. Igual suer­
te coi·rio· el proyecto de otro individuo de 
la Sociedad MI'. Gagne titulado Mono­
panglota compuesto de palabras tomadas 
de todas lenguas vif"as y Jnuertas, pro­
porcionalmente a su importancia respec­
tiva, para no dar celos o lugar áfunes­
tas l'ivalidades; su declinaciou en los 
sustantif"os era como la del latin rosa y 
dominus, y como prudens en los adjetivos 
con una sola conjugacion como la del 
verbo amare. Con su Proyecto desapare­
ció tambien el autor de las aulas de la 
Sociedad, ni se le volvió á ver el pelo en 
las sesiones.. Puede decirse que se per­
dian tantos miembros, cuantos eran los 
proyectos rechazados. Pero anduvo mas 
cauto otro sábio lingüista, Mr. Vaillant 
de Beuherest al presentar á la Socie­
dad su sistema, en el que se esforzaba en 
probar que la lengua universal existe, y 
que no hay mas que ir recogiendo sus 
elementos esparcidos aquí y aIla. La 
Sociedad sometió 'al juicio de la Comi­
sion ese sistema, pero el autor no quiso 
someterse a esta, ten·iepdola por incompe­
tente, como efectivamente lo era; pues 
nadie puede juzgar aquello que no conoce 
y de consiguiente quedó la Sociedad con 
el . deseo de saberlo hasta el dia de 
boyo . 

La Comision DO se acobardo por este 
desaii'e tan ~ien merecido 1 antes por el 
cónh'8.rio fué examinando algunos· otros. 
proyectos de mas ó menos importancia f 

simples esbozos los unos; vagos 6 incom­
.pletos los otros; y entre ellos uno de 
)11'. Grosselin, individuo tambien de la 
Oomision, y que no fuétomado en cuen­
ta, eOrnO 10·s demas, hasta que al fin y al 
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cabo vino á ocupal'se en dos 'que parcclan 
correspondel' ya en parte, ya en todo, á 
las condiciones establecidas por la Socie­
dad. Uno de esos dos proyectos fué él 
de Letellier de Caen del cual hemos ha­
blado ya; y el otro fué el del Sr. D.· 
B(mifacio Sotos Ochando, del c~l única­
mente nos queda para hablar en esta ma­
teria, para acabar de con'\encerUos de 
que una lengua, no digo universaJ, 
que no la huy ni puede haber, sino aun 
po.rticularísima, hecha por los hombres 
no puede ser sino' una yerdadera mo­
nada. 

El Secretario general de la Sociedad 
lingüista, Casimir9 Enricy, hablando del 
81'. ·Sotos. en la Tribuna de los lengüis­
tas, dice: «Ya DO nos resta hablar mas 
que del proyecto del Sr. Sotos Ochando. 
Será la parte mas facil y mas agradable 
de nuestra tarea;» y des pues de haber 
apurado todo su talento para ensalzarle 
sobre todos cuantos se habian presentado 
hasta entonces, dio por· cierta la prefe­
rencia que este· se merece sobre todos 
ellos. Y héte aqui formado el óvolo que 
ha de dar nI muudo el medio único de 
comunicacion cientifica, filosófica y uni­
versal, y q lle pasando por el Canal de 
Súez, pOl' el estrecho de Bering, por el 
istmo de Panama y por el cabo de Hor­
nos ó por el estrecho de llagallanes se 
volyel'á·á su cuna nativo. pOLo el eltrecho 
de Gribaltal' sino quiere uaufrsgA.' entre 
Scyla y Cal'iUdis Qnt~s de haber conquis­
tado {odo mundo. El Rctif"O autor de· ese 
proyecto, no podia contentarse con sus 
gestiones hechas en }o'rancia, -aunque las 
considerllrse convenientes y basto. nece­
sllrias; crey6 que debia hacerlas tam­
bien en España, de donde era natural; 
comunicó :;LlS ideas á· varias personas 
inteligentes y de algull valor en la l·CpU.­
bUca de las leh'as, y tuvo la gran suerte 
de ser favorablemente acogido. A.lgunos 
escritores se ocuparon en su proyecto, 
los periudicos hablaron de él, como ers 
de esperar d~ sus ilustrados dit'cctores; 
el Ateneo cientifico y literario de Madrid 
se presto sin titubear a las indicaciones 
del Sr. 'Sotos; su proyecto fué tomado en 



mucha considerac1on, y para empujarle 
hácia su reclinacion practica, se organi­
zo la Sociedad de la lengua universal, 
la cual ha estado y esta trabajando asi­
duamente para que se acerque el dia de 
la realizacion de ese gran progl'eso. 

Las CGrtes constituyentes de 1855, <1e­
clarRron el proyecto del Sr. Sotos, digno 
de la atencion del gobierno, y del apoyo 
de la nacion. El gobieruo se ha puesto 
en armonia con esa declaracion de los 
representantes del pais, dispensando al 
Sr. Sotos la pl'oteccion que la importan­
cia de su grande empresa necesita y 
nombrandole un catedrático, el Sr. D. 
Lope Gisbert,pal'a que le ayude en sus 
tmens. Las Cortes de 1860 han presupues­
tado á la Sociedad una cantidau suficien­
te para los gastos de la misma; en el 61. 
D. Pedro :Mata catedrático de la Unh-er­
sidad central de ~1adrid dió su curso de 
.lengua univeI'sal en el Ateneo cientificfl y 
literario de la misma ciudad; D. Lope 
Gisbert publico el Boletinde la Sociedad 
de la lengua universal ;.y un dia la na­
cion española podra tener el orgullo de 
decir a las demas naciones: "nosotros 
tambien sabemos trabajar paI'a el progre­
so de los pueblos.» Dr. P. :Mata Ibidem. 
pago 330. 

Cuando aparece una gran fogata en la 
vecindad, los ciudadanos y estrangeI'os 
deben~acudir prontamente con un ,nlde 
de agua para que si fuese necesario, no se 
propague el incendio y queden libres de 
daño los que no hayan tomado parte en 
atizar el fuego de la devastacion; antes 
los mismos que han promovido la que­
mazon cfeben ser los primeros á tratar de 
apagarla. En efecto, estando en l\Iadl'id, 
el que escLibe estas lineas, en casa del 
JllisJILO Sr. D. Bonifacio Sotos Ochando 
año de 1864, he sabido que el Dr. D. Pe­
dro :Mata estaba ya pesaroso de las once 
lecciones que pronunció en el Ateneo el 
año 61, y casi convencido de la inutilidad 
de su propaganda; quiza la Clave armó­
nica que se estampo en aquellos días habrR 
quitado de sus ojos algunas cataratas que 
le impedian ver con clarida4 lo que hay 
ite vositjvo en las lenguas pechas, como 

se dice, por hombl'es rudos é ignorantes 
de tanta filosofia cual se pide para for­
mal' una lengua universal; pero es el 
caso que hasta ahora, ningqno de nues­
tros sáhios los ha }Jodido imitar siquiera 
para poder formal' un nombre o "un verbo 
apoyado sobre algun principio racional ó 
sobre algun sistema que no haya sido 
condenado como un delirio por la sana 
razon y buena filosofia, como lo es el del 
Sr. Sotos Ochando del que nos vamos a 
ocupar con la mayor concisíon. 

Este benemérito español, hombre no 
estraño, en otros dias, ~i a los asuntos 
públicos, ni á las ciencias y su enseñan­
za, estaba persuadido, como Delormel, 
como Le :Mesl, como la Sociedad inter­
nacional lingüista de Paris, que, para 
formal' una lengua, destinada á serunivel'­
sal, era necesario hacerla filosófica, pues­
to que solo de esa manera habia de con­
seguirse una lengua facíl, clara, sencilla. 
armoniosa, rica, elástica y-eminentemen­
te analítica. Y para hacerla filosófica y 
con todas esas condiciones, era a sil vez 
necesa~'io formarla á priori, completa­
mente nueva, sin mendigar nada á las 
demás, muedas ó vivas, antiguas 6 mo­
der~as, sin ir á buscar en ellas l'8.ices, ni 
antojadizas onomatopeyas, niotl'8. clase 
de elementos por el estilo, paI'a que su. 
sistema no pasase, como los demas, de su 
cuna al panteon del olvido. 

Igualmente. estaba convencido el Sr. 
Sotos, de que para la formacion de una 
lengua filosófica 6 racional dotada de las 
cOlldicioIles mencjonadas, era necesaria 
una clasificacion metódica de toqas las 
nociones hümanas, y hecha esta clasifica­
cion adaptar á ella con igual orden la se­
rie de palabras nuevas destinadas á espre­
sal' cada una de esas nociones, como se 
espresa en la música dórémifásol; y i hé 
aquí la gran filosofia de la nueva lengua I 

Para formar lo. clasificacion, no tenia 
mas que buscar sino un punto de partida, 
ya sintético, ya analítico; es decir, á par­
tir de lo genel'ld tí lo particular, ó de lo 
particular ti. lo general, y una vez adop­
tada una de esas dos mal'chas, ir arre­
glaudo, COnfQl'IJle ~ ella, tod8& 1M fléd~ 



compostcion 1 !'e Todas las letras en ia 1 en-;de nociones, segun su filiacion lnns lógi­
ca; y para acomodar á ~sa clasificacion y 
á. ese ó1'den lo.s palabras, le era necesa­
rio un alfabeto propio, metódico, senci­
llo, y que se prestase á todas las com­
binaciones que hubieran exigido lo. eu­
fonía y la precision: y sobre todo le era 
necesatio una gramática para espresar 
todas las po.rtes de la oracioD. La lengua 
universal, la lengua nueva, la lengua fi­
losófica por excelencia al fin y al cabo 
habia· de ser una lengua particulal'; por 
]0 tanto habia de tener sus reglas espe­
ciales y una gramática especial tambien; 
y aquí cayó t1'oya con su gl'am ática gene-
1"31 y coo su lengua universal, lógica, fi­
losófica y oliginal. Esta lengua lo tiene 
todo, si tieue todo menos el ser filoso­
fica, légica y universal. No es filosófica, 
porque sus elementos, que son las letras, 
no siguen el orden natural, ni significan 
cosa alguna con relacion á la fisiología 
de la "oz, ni á la naturaleza de las ideas 
ú objetos que espresan sus resultados de 
coml.lino.cion, que son las palabras; 
no es lógica, por que no es 'consecuente 
en la asignadon caprichosa de los oficios 
que deben desempeñar en el lenguage; 
y por último no es universal de hecho 
ni de derecho, por que nunca serlÍ adop­
tada POl' todos los pueblos, ni sel'á. posi­
ble que ella 591a. abraze en si el con­
junto de todAS las demas lenguss,'como 
no seria posible persopifica1' á la huma­
nidad en ilO solo individuo de la especie 
humana; la gramatica universal no 
existe sinó en las gramaticas particula­
loeS, y cuanto mas se pretenda hacer una 
lengua. universal, tanto mas se hace par­
ticular, especialisima y singular. PCl'O 

ya enliendo que cosa se quiere hacer 
con la lengua universal, se quiere haccr 
un tratado de ciencia enciclopédica, no 
ya por inedio de nombres técnicos y 
puestos.l alcance hasta de los niños que 
saben 11ab1&1' su propia lengua, sin~ por 
otros d6 nuevo cuño, caprichosos: ridícu los 
y hasta contrarios al órden natural que 
Dios puso en las cosas para embaucar 
a. 108 tontos. Y sino vamos a ver las ba­
se. de tan deca)jltada como estravagante 

. gua del Sr. Sotos,se pronuncian siempre, y 
sin excepcion alguna del mismo modo, 
cualquiera que sea. su posicion y com­
binacion con otras; 2. CIS Se establece pa­
ra 5iempre y para todas las matedas· 
reglas fijas, constantes y fundadas en 
la naturaleza de las cosas, escluyendo· 
toda excepcion y toda' anomalía; 3. CIS la: 
especie de cada una de las voces que, 
la componen, sustantivos, adjetivos, ver­
bos, ad~erbios, preposiciones, conjuncio-· 
nes, está determinada por su letra final,. 
de un modo tan sencillo y tan seguro 
que jamás se equivocan ni confunden 
con ah'as voces: 4. g:s el género, el nú­
mero, los casos de los nombres, la voz, el 
modo, los tiempos y las personas de los· 
verbos, la formacion, composicion y deri-· 
yacion de todas las palabras, estan igual­
mente establecidas por medios tan seno. 
cilIos y constante que no puede habel" 
en ellos duda ni equiyocacionj 5. g:s la 
significacion de todas las palabras y de 
cada una de ellas está fijada por ellllgar 
que oeupa en elaIfabeto cada una de 
las letras de que se componen, y ade­
más esta. determinada de una manera 
tan clara que tampoco puede confundir­
se con la significacion de otras palabras; 
no hay, pues, ningun juego de baraja 
que tengo.· tantos comodines ni tantos 
ases como esta lengua. . 

Cuando Plilton creío que el alfabeto 
era uno. cosa tan superior á las faculta.: 
des humanas que no podrá tener por 
inventor mas· quc: un hombre divina­
mente inspirado, y Leibnitz decia, dad-
me un buen alfabeto y yo os daré una. 
lengua bien hecha; el Sr. Sotos le halló 
ps.seándose en las alamedas de P~ris, 
cinco vocales a, e, i, 0, u, con qmnce 
consonantes b, e, d, t, .q, j, l, m, n, p, r, 
s, t, !J, e: he aqui el alfabeto de la,len­
glla universal. Este órden y este nume­
ro· de letras no son arbitrarios, dice el Sr" 
Sotos, sino necesarios para el ól"den serio 
de las ideas y para. formal' con todas 
esas letras un número infinito de pala­
bras no sol6pll.ra. espresar todas las ideas 
Ó pociones Mtu~les, sino tnmbiell las 
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venideras pcr omnia scecula $acculorum. podemos llamar significatil'8S in lensU. 
Amen. y si me pl'Cguntárcis ¿que signi- compósito; asi la r indicará. una. admira .. 
fican esas veinte letras? contestaré ure- cion bar i he aqui! ber I oygan! bif ¡ hue. 
vemente; no significan sino aquello que lan I bor¡ gusten! bur ¡ toquen I Y porque 
se les quiere hacer significar; v. gr. la no solamcnte esfilos6fica, y 16gica esta len­
vocal a, significa espiritu, ab significara gua, sino tambien matemática. yalgébli­
el pr-itnerespirítu, porque la b, es la pri- ca., veamos como se espresalia en·este sen- . 
mera consonantc; ab, pues, significa tido: a. e. i. o. u. seda 1. 2. 3.4. 5: ba.. be. 
Díos 6 el Espíritu Santo. Y no estra- bi. bo. bu. serian 6. 7. 8. 9~ 10; ka. ke. ki. 
ñeis esa palabra, pues, es legitimamen- ko. ku; sedan 11. 12.13. 14. 15; da.. de. 
te hebrea Abba padre: mas siguiendo el di. do. dn; serian 16. 17.18. 19. 20; dua. 
orden alfabético y la clasificacion sinté- dne. dui. duo. duu; serian 21.22. 23. 24. 
tica de conocimientos humanos ac signi- 25; dnab. dueb. duib. duob. duub; selian 
fica el espirtu segundo, es decir el á1~gel;. 26. 27. 28.29. 30; Tambien se pudiera. con­
ad por consiguiente significUl'a, el espiri- tal' como en hebreo por decenas llacien­
tu humano; al el espiritu bestial; y podeis do que cada letra las caracterice igualmen­
imllgi,nar cuantos espiritus hay- en el mun- te que á los centenares hasta mil toman­
do, todos van por orden filosunco, 16gico, do por base de las unidades las vocales 
sintético 6 analítico segun fuere el pun- con sus diptongos. 88. ae. ai. ao. au; Este 
to de partida para la clasificacion hasta . sistema .no seria puramente decimal sino 
agotarse todas 10.& letr8s del alfabeto y mixto de quinal'io y decimal COIDO.lle pue­
empezando de nuevo con silabas dupli- de ver por las letras vocales que no sien­
cadas ó añadidas se formarán todas las do mas que cinco hay necesidad de du­
subdivisiones hasta. el último pelo de bar- plicarlas para completada decena ó á lo 
baque se cria en las nal'i.ces d.el gato; pues menOs .hasta . nueve; mas como esta len­
por esto se llama lengua universal, por gua· debe ser toda nueva el autor no quie.­
que hay bastantes letras para poner nom- re que se parezca á. ninguna otra y por 
bre á todas las cosas, y si no fueren sufici- esto ya tiene dispuestas las palabro s de la. 
entes Jas veinte indica~as y llegaran á llumeracion de un modo mas filosófico; 
tanto las nociones humanas que acabasen mas lógic.o y mas aritmétIco como se 
con todo el diccionario, el autor permite puede ver en la gramática de la lengua 
que se admitan mas hasta á tanto que universal, y asi no tenemos que fatigar­
basten. nos sobre particularizar las {Ol'mas que se 

El recurso de esta lengua filosófica, 10- hayan de adoptar; solo podremos ver co­
gica y aritmética es inmenso; pues basta mo esta leDgua se prestara. para el á.lge­
trastornar el 6rden de las letras para que bra del lenguaje, aunqueelautol' nada 
unA. sílaba que indicaba una cosa pueda dice de ella. 
aplicarse á otro objeto diferente; pues si Snpuogamos, pues, que las letras r, 
en vez de ab decimos ha si queremos que significa un cuerpo orgánico.¡ la a, un 
la b signifique sentido, para nombrar los espiritu, la b, sensible, la o, UD miembro 
cinco sentidos corporales basta decir ba 6 parte de un todo; la n, característica 
be bi bo bu; y hé aqui que ba, significa ver d~ adjetivo; todo junto dice:· rt a t b + 
por que es el sentido mas alto ó el pri- o t n, := á. l'abon, es.decir una bestia con 
mero en todas las cosas; be sigriificaráoir; cola pelada ó. cortada;·Y hé aquii una 
bi será oler; bo será. gustar: y bu tocar: palabra no solamente filosófica, lógica 
mas si se lell quiere hacer verbos se dirá y alitmética sino tambien ajustada {das 
por ejemplo bar, ber, bir, bor, bur; y si reglas del álgebl'a linqüística universal 
adjetivos ban, bcn, bin, bon, bun. y de nueva invencion. Tales son las ven-

De esta manera s~ les puede bacerto- tajas de uná ·lengua urih·el'Sal. Estudien 
mar el carácter que se quiera con aña- pues, esa lengua~ y yo les aseguro que 
dirles al fin una 6 mas letras de las que cuando acaben de comprendel'la toda ha-



brb acabado de aprender todas las ar­
tes y ciencias del mundo y serán mas 
fil6sofos que el divino Platon, mas que 
Aristóteles, y mas angélicos que santo 
Tomas. 

Hasta ahora, parece que hemos cum­
plido solo por broma, pero de aqui en 
adelante hablaremos sobre sério, y por 
lo que toca á la .1lumeracion debo ad­
vertir, por el estudio que hice de varias 
lenguas, que los khéchuas, aymarás, hua­
ranis, hebreos, caldeos, árabes y todos los 
ew·opeos cuentan por el sistema deci­
mal, excepto los vascos que cuentan por 
el sistema vigesimaI en esta forma: uno, 
dos, .... diez, diez y uno, diez y dos, 
" " .. diez y nueve, veinte, veinte y uno, 
veinte y dos, . . " . veinte y nueve, vein­
te y diez, veinte y diez y uno, veinte y 
diez y dos," . . . veinte y diez y nueve, 
CUal"enta, cuarenta y uno, cuarenta y di­
ez y uno, cuarenta y diezy nueve,s.esen­
ta, sesenta y uno, sesenta y diez, I!esenta 
y diez y nueve, ochenta, y como los fran­
ceses que aprendieron de los vascos, ochen­
ta y diez, cuati'e veíngt dia U1~ hasta ci­
ento que son cinco veintes, de ma­
nera 'que los vascos no tienen palabras 
para espresar el número treinta, cincuen­
ta, setenta, y noventaj la lengua univer­
sal puede proporcionarselas si ellos qui­
eren admitirlas en su diccionario. Mas 
por lo que toca á la gramática univérsal, 
séame permitido, como miembro de la 
Soc.iedad, titulo que por ningun titulo he 
mel·ecido, y solo fue un favor que me hizo 
el Sr. Sotos 'cuando estuve en su casa, 
considerándome como colaborador de la 
empresa al hacer estampar la clave ó 
demostracion de la unidad de origen 'de 
todas las lenguas de un modo matemati­
co é infalible, séame permitido, repito, 
hacerle algunos reparos que son de la 
mayor impol"tancia-Y primeramante el 
Sr. Sotos admite en su clasificacion de­
clinatOl·ia cinco artículos pina indicar co­
sas de esta manera; la, para nominativo; 
le, para acusativo; li, para dativo; lo, pa­
ra genitivo; lu, para "\'ocativo. Cada 
uno de esos monosílabos se coloca des­
pues del sustantivo, formando con él una 
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sola voz, y para el plmal se le afiade uns 
z. del modo siguiente v. g¡ .. 't"bacala, iba­
calaz, el varan, los varones; á los adjeti­
YOS se les at1ade solamente la vocal a. c, 
i. o, te. con la z. }Jara el número plural, 
como acuban-a, acuban-aa; bello, bellos; 
lo cual Tiene á ser como uno, especie de 
ueclinacion hebrea el varon el beÜo. iba­
calo, acubanaj del varon del b(~llo, ibaca­
lo acubano; al varon ul bello, ibacali aCIt­
bani; y asi del plural. Si la lengua la­
tina no es filosófIca, como dice lo, Socie­
dad linqüistica ¿ porque se han adoptado 
los cinco casos de la declinadon latina? 
y si se ha escluido el ablativo, porquell~ 
faltan 'las vocales para las cuatro relacio­
nes secundarias propias del ablativo en, 
por, con, (Te, que son verdaderas preposi­
ciones ó posposiciones en Ins lenguas 
¿porque no se ha exceptuado tambien el 
vocativo de las cinco clases primeras, pues 
que no viene pura el caso para indical' 
las cuatro relaciones primeras como son 
el agente nominativo; el paciCtJte acusati­
vo; el posesor genitivo, el recipiente dati­
vo? ¿á que viene ese caso chillon, el vo­
cati Y"o? ¿ es caso lu esclamacioft, oh homo, 
ha hombre, yau rana,ó runflllj, hombre mio, 
de la lengua khéchuo., son adiculos de 
la declinacion? eso es no saber jota de 
la lengua o gramátIca general. 

La lengua' mas perfecta, filosófica, ló­
gica, eufónica, poética y cuanto se quie­
ra, entre todas' las que se conocen, inclu­
sa la hebrea y vascongada, que son pri-· 
mitivas y originales, la una desde la crea­
cion y la otra desde la dispersion del gé­
nero humuno, es la khéchua, o lengua de 
los Yncas en el reino Tahuantin suyu 6 
de las cuatro partes del Perú; en ella, el 
adjetivo que siempre concuerda con el 
substantivo por aposicion, por ser indecli­
nable, no tiene artículo en ningun caso 
porque no lo necesita; el substantivo, co­
m"o. en la lengua huaruní, no tiene artícu­
lo alauno en el nominativo; porque no 

1:> , 1 lo necesita, pues que el artlcu o no es 
sino una caroctel"fstica de apelativo, y 
esta se suple por los pronombres uno, ci­
erto, muchos,' algunos, este, aquellos, mio, 
tuyo, suyo Y otros semejantes; para el 



plural tiene su CI11'8ctcristlca cuna los, las, 
los; y sobrew aquel y sobre esta en el plu­
ral forma su dcclinacion del modo mas 
pClofecto que se pueda imaginar; v. gl'; 
runa el hombre, ruap del hombre, runa­
tila" al hom bl'e dativo, runada al hom bre 
acnsati '1'0; he aqni las cuah'o primeras 

.l'clacioues. Las cuatro segundas las es­
presa de este modo: runap,tc para el hom­
bre causa. final; rzmaraycu, por el hom­
bre, causa cficiente; runamanta del hom bre, 
causa material: rww,huan con el hombre, 
causa instrunwntal. La preposicion del 
latin cuando se h'aduce por con, como to­
mada del hebreo yi:ln con igual significa­
don.., se reduce á la causa instrumental; 
mas cuando se toma en su. propio senti­
do, es·un adverbio de lugar, y no una ver­
dadel'a relacion pel1eneciente á la decli­
nacion, aunque. se use en latin con el 
ablativo, por ser un caso obliquo, pero la 
filosofia del lenguage no pide tal cosa. 
De la misma manera forma los plurales, 
ejemplo: runacuna los hombres; runacu­
flap de los hombres, rftnac·u,~aman á los 
hombres, "unacunacta á los hombres acu­
sativo; runacunapac para los hombres, ru­
nacunaraycu por los hombres, runa ctena 
,nanta de los hombres, runacunahuan con 
los hombres ó runactmapi, como en la­
tin in funda et lapide con la honda y con ~ 
la piedra: pero como adverbio hanac-pa­
chapi en el cielo, Yglesia cayllanpi cerca 
de la Y glesia ó en el cerco de la Y glesia. 

El sistema del Sr- Sotos tiene, pues, 
un caso de sobra, el cual en todo caso 
no se habia de indicar por un articulo 
siuo por una exclamacion, que por eso 
se llama vocativo, á diferencia del no­
minativo; y asi debia haberse caracte­
l'izado ó remplazado el artículo por uno 
de los tantos .bar, be{, bi{, bo{, bu{, de que 
abunda el párrafo de las inteljeciones 
masculinas y femeninas. Pero no: va­
mos despacio. Hasta ahora no hemos ha­
blado todavia del articulo; aquello que 
parece artíéulo en otras lenguas articu­
lantes, en la lengua universal no es si­
no la declinaciou ó inflexion de los ca­
sos; otros son los artículos en esa len­
gua universal y filosófica; pues para que 

sea universal debla tener 8mb8~ cosas, 
artículos y declin8cion. Corno hemos via. 
to el ablativo no tiene declinacion. por­
que se halla en sexto lugu', y las voca­
les no son mas que cinco, y por esto 
quedó ablativo absoluto, dejando á las 
preposiciones ó posposiciones el encar: 
go de calificarle, ó digamos mejor, que­
da calificado por el mero hecho de no 
tener declinacion, Los artículos al con­
tI'ario son monosílabos que empiezan 
por una Tocal y acaban por una 1: todo 
va por l. Hay cuatro en el órden siO"ui-o 
ente: e11? al, para determinar los nom-
bres propios y distinguirlos de los co­
munes 6 apelativos, y asi se dira: 
al-Salomon-la para nominativo; al­
Salomon-le para acusativo, segun las re­
glas de la declinacion puestas arriba. 
El 2? ·cl, para los nombres tomados en su 
sentido general, v. gr; el ·lbacala el va~'on, 
tomado en sentido genel111 para nomi­
nativo; el íbacale al ,arOD, para acusa. 
ti '1'0 en el mismo sentido general, que­
dando el artículo que antecedeinvaria­
ble, pOI'que la lengua tiene declinacion, 
como se ha dicho. El 3? il, para los 
nombres tomados en sentido determi­
uado «> circunstanciadov. gr: el mucha­
cho que lee, el arbol que planté y equi­
vale á aquel, que viene a ser un ver­
dadero . pronombre demostrativo, lo cual 
se conoce por el relativo que se ha de 
seguÍl' en la oracion. El 4? en fin 01, 
para el sentido indeterminado ya sea 
de cosas que se cuentan, ya de las que 
no se cuentan v. gr: compré libros, he 
visto t~atros, que equivale á algunos, 
muchos, ciertos que son pronombres in­
determinados; y estos articulos tienen la 
ventaja ó el privilegio de poderse pos­
poner al artíeulo, de la declinaeion,que 
no es otra cosa, suprimiendo la 1, y 
quedando solas las vocales a, e, i, o, v. gr: 
Noélaá nombre propio el Noé, Napo­
leonlaa el Napoleon; ibacalae el T'aron 
en sentido general; ibacalai en sentido 
determinado; ibacalao para sentido inde­
terminado .~ quidam; y asi pl"Ogresando 
por todos los casos de la declinacion y 
por las cuah'~ caracteristic8S del al"ticu-



lo ya_ propio, ya apelativo, yagenel'al, 
ya particular 6 seo. determinado é in­
determinado, ya -en singular, ya en plu­
ral, resulta una claridad, sencillez, eu­
fonia ó sinfonia la mas lógica) la mas 
filosufica, la mas poética que han Tisto 
ni oido todas las retro-gene.l'aciones, y 
que no verán tampoco las que hayan de 
venir hasta el fin del mundo: asi cu­
ando se nombre v.gr: á Waterloo en-don­
de Napoleon perdió los estribos, en el 
primer sentido se dirá Waterloolaa, o.cu­
satiTo Watcrloolea, dativo Waterloolia, 
genitivo Watcdooloa, es la batalla de 
WaterIoo, Tocaiivo Waterloolua; ó de otro 
modo y con inteljecion i puf-al- Wa-
tcrloo-lu!!! . 

Pero no nos metamos en tanta pro­
fundidad, porque correremos peligro de 
naufragar antes de llegar á puerto se­
guro, Cada un_ por si ya puede for­
mar idea de la_linacion articulada 
ante et retro u como dirian los filósofos 
á priori y á posteriori; lo cierto es quc 
el autor permite esa libertad de colocar 
los articulos del modo que mas acomoda, 
como igualmente las características de 
lo. declinacion, v. gr; la ibaca, el varon; 
le ibaca, al val'on acusativo; li ibaca, al 
varon datiTo; lo ibaca del varon gcni­
tivo; lu ibaca,!lh el varon ! en vocativo; 
las ibacaz ó ibacalaz, los Tarones; y asi 
de los demas. -

Pasemos ahora á ver los géneros de 
los nombres de la lengua universal, por_ 
que esta ha de ser mllY filosófica y acu­
ñada sobre el molde de la genuina gra­
mática general. Por supuesto, los gé­
neros pertenecen solo a los nombres sus­
tantivos, pues los adjetivos -no pueden 
tener _género, por la sencilla razon de 
que no tienen sexo. En una lengua 
filosófica no se debe señalar género al 
nombre de los objetos que se hallan ~n 
ese éaso, menos aun ú los destinados a 
espresar sus cualidades, .los adjetivos es­
presan estas, y uno. cualidad no es mas­
culiJUl. ni femenina, no tiene sexo. Hay 
lenguas muy hermosas que carecen de 
génel'O tanto eillos sustantivos, cuanto 
en 101 adjeUv08 sin dejar por eso de ser 
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muy filosOficas, Ilunquó en -los epiceno51 
suelen usar de una palabra que distin­
gue el macho de la hembra como 'en 
khéchua y hnaraní orco para macho y 
cl,ina para hembra en las bestias; el hom­
bre tiene su nombre particular Kltari 
varon, ]¿uarmi muger; runa, comun. 

Sin embargo, el Sr, Sotos no ha que­
rido desterrar de la'lengua los géneros pa­
ra los signos que tienen sexo; deseando 
que su obra tenga todas las ventajas po­
sibles, y si en concepto de algnno, vis­
ta la idea que ha llevado el autor, no 
deberia admitir mas que dos; porque no 
hay mas que dos sexos, a no ser que el 
tercero que admita sea para los her­
inafroditas, que son ambisexuales; ee ne­
cesario advertir que en muchas ocasi­
ones, al hablar de animales, no se es­
presa su género, siendo igualmente apli­
cable el nombre al macho y á la hem­
bra. Esta es la l'azon del autor, pel'o ses 
como fuere, los géneros se espresan fam­
bien con monosílabos que empiezan por 
una vocal y acaban por una n. Hay, 
pues, tres géncros, y de consiguiente 
tres monosílabos, atl- para el' masculino, 
en para el femenino, 2'n para el epiceno 
ó comun de dos, Ejemplos: a-n arácala 
el mono, en arácala la mona; an arésu­
la el tigre, C/? aré$ula la tigra: ya se sabe 
que aquel -artículo final la que lleva el 
nombre es la dec1inuciorr la, le, li, lo, ll', 
y que los nrtículos son los cuatro men­
cionados al el il ol como se ha Tisto en 
la palabra WaterIoo: mas a Teces suce­
de que los adjetivos se toman por sus­
tantivos, y parece que deben pedene­
cer al género néutl'o, como lo bello, lo 
malo, lo útil, y para estos casos la len­
gua nuevo. establece que se emplee la 
sílaba. on (hebl'eo-slaTa) aunque el au­
tor no lo sabin,colocandola delante del 
adjetiTo, v. gr: lo bello, cm a-cuban; lo 
-malo, on agucCll; lo util, on tijan; u sino 
de esto. mancra, colocando uua 2' antes 
de la n final, porque todos los adjetivos 
en esta lengu~ acaban en n, asi: acu-­
baun, a,r¡occun, tiiaun. 
_ Prescindimos advertir aqui, que en 18 
nueva. lengua, los séres de una misma 
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especie de diferente sexo, se pueden de­
signar como muchCls en castellano por 
la sola diferencia de una letra, v. gr: 
varon, ibaca; hembra ibacaa; buey erogo; 
vaca m'ogoa; lo cual es análogo a gato, 
gata, perro, perra: es decir que esta len­
gua admite tambien el artículo hebreo 
femenino a; y o siro-fenicio-griego-latino­
frances-castellano-italico masculino. Y 
¿ por que la Sociedad linqüística de 
Paris nO reclama sobre este punto, su­
puesto que la lengua universal no debe 
tomar nada de las otras lenguas por no 
ser filosóficas como ella quiere? Dice lo. 
fábula que habiendo Dios criado al hom- ' 
bre á imagen y semejanza suya, el De­
monio lleno de envidia quizo hacer lo 
mismo y crió al mono. 

• 

mos algo fatigados con tanta filosofia. 

CAPITULO II 
Historia ele los vanos é inútiles esfuerzos 

que se han hecho por la Sociedad lin­
güística para formar el verbo y demás 
partes de la oracion en la lengna que se 
ha de hablar por todos los hombres. 

Para poner de, manifiesto lo inútil de 
la empresa que se ha tomado la Socie­
dad linqüistica de, Paris al querer ,for­
mal' una lengua á priori del todo nueva, 
busto. poner aqui la teoría del verbo es­
puesta por el Sr. Sotos en el· primero de 
los Apéndices de la Seccion quinta de su 
libro, la cual, segun la Comision linqüís­
tica en su informe relativo al proyecto 
del Sr. Sotos, es la mas excelente de cu­
antas se han present.llo Msta la fecha; 
y es preciso que nosA empleemos este 
método verdaderamente cartesiano para 
convencer a estos incrédulos de le im .. 
posible de poderlo conseguir, haciendo. 
les ver que todo ello no, es sino una pu-
1"0. patraña. 

Habiendo visto que los sustantivos son 
todos polisílabos acabados en una vocal; 
que se declinan por los casos nominati~ 
vo, acusativo, dativo, genitivo y vocativo, 
añadiendo al fin del nombre para. cada 
caso la sílaba la, le, li, lo, lu, ó haciendo­
la preceder al sustantivo y colocando al 
Hn los artíc\llos al, el, il, 01, ó simplemen­
te las vocales á, é, í, ó, añadiendolas a 
los signos de la declinacion, como ma¡; 

Preguntará algun curioso ¿ si es lógi­
co ó filosófico pLner el artículo al nom­
bre propio 'p[.ra distinguirle de los de· 
mas? Por cuanto yo he estudiado lalo­
gica y la filosofía no le sabré contes­
tar; pero por lo que mira á las lenguas, 
sé decir que no lo tienen, y que para 
él solo usan de la declinacion; asi en he­
breo le David á David, ait David á Da­
vid acusativo, mi David ele David abla~ 
tivo; en cuanto al latin ya se sabe que 
se declina David, Da'vidis; en huaraní, 
Juan pe, Pedro pe; á Juan, ti Pedro; en 
vasco Juan ri, Pedro ri; en Khéchua Juan, 
Juánpa, Juan 'man, Juan ta; y para abla­
tivo con las cuatro posposiciones que es­
presan las cuatro relaciones secundari­
as Juan pac, para Juan (cuusa final); Ju_' 
an raycu, por Juan (causa eficiente); Juan 
manta, de Juan (ca usa material) ;,J uan ]¿uan, 
con Juan (causa instrumental); lo mis­
mo digase de las demás lenguas; pero, 
la nueva lengua universal nos ha sobre­
puesto un artículo' de nombre propio a 
la partícula de la declinaclOn y a la 
pre 6 pos po sic ion del ablativo, asi se di­
l"á al Noéla, el Noé; al Pedrola, el Pe­
drL; al Pablola, el Pablo; al Paulala, 
la Paula; al Paulalo, de la Pauhf; al 
Paulali, á la Panla; al Po.ulalu, i ó In 
Paula! Esta si que es filosofía!!! Pero 
pasemos a los verbos, des pues de un 
breve descanzo, pues que ya nos sentí· 

o.comod~~ segun seo. el nombre 'propio, 
apelativo 6 comun determinado ó inde­
terminado; que los adjetivos son igual­
mente polisílabos acabados en n añadi­
endules una vocal a, e, i, o, u, para de­
clinados de un modo aoalogo á los sus­
tantivos; y que el plural de unos y otros 
se espresa con una e, puesta al fin de 
ambos; además que lós géneros de los 
sustantivos, únicos que los tienen, se es­
pl'esa,n anteponiendo la,s sílabas m;,' en, 
in, para masiulino, femenino y epiceno 
relativamente, y el on, 6 la. u, &.nte,5 de 
la n, final para los adjetivos s'.JJtantiVQ.Q.os~ 

, . 
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resta ~ saber que los verbos son polisi- lati'l'"os (} intermedios de cada absoluto; 
Iabos tambien, considerados en su radical; mas la 0, marca el' pasado indefinido, 
o como dice el autor, Inodo impersonal, asi: pasado absoluto, que no depende de 
que viene a ser el maqor, de los hebreos, 'otro en cl indicat.ivo, ba; relativo ante­
y que todos acaban en una r, con una rior, ba,a;," simultáneo, bac; posterior, bai; 
vocal que la precede, sin que altere el indefinido, bao. El presente es indin­
significado ó naturaleza del verbo ar, cr, sible y se espresa con la segunda vocal 
ir, or, ur, porque la condicion del verbo e, asi: be, para el indicativo. El futuro 
se espresa con la silaba, sa para los nc- absoluto se es preso. con la tercera vocal 
tivos, se paro. los recíprocos, si para los i, asi: b¡:; este tiene dos relativos, el 
neutros, so para los impersonales, y su anterior, bia; el posterior, bii; la primera 
para 'los pasivos, poniendo antes ó des- vocal i, denota siempre el futw'o abso­
pues del verbo y con sepuracion cada luto; la segunda ,"ocal a sobre la i, 81 
una de esas sílabas; v. gr; amar verbo relativo anterior; la segunda vocal i so­
activo, ucelar-sa ó sa-ucelar; detener- bre la i, primera, característica de futu­
se, verbo recíproco, agecemer-se ó se- rl) absoluto, indica el relativo posterior 
agecemer; descansar, verbo néutro, age- del mismo futuro; y sobre estas síla­
cir-si, ó si-agecir; estar en pié, verbo bas 6 bisílabas se les añade las letras 
impersonal, agobor-so, 6 so-agobor; ser personales del singular y plw'al para 
amado; verbo pasivo, ucelar-su ó su- formar la conjl1gacion; estas.son las sigui­
ucelar. entes: l, m, n, r, s, t; para la plime-

Los modos, en la nueva lengua, son ra persona se emplea la 1; para la se­
seis: indicativo, condiciolial, subjuntiyo l gunda la m; para la tercera la n: y sir­
volitivo, impersonal y gel1lndio. Para yen .para el singular; para la primera 
espresar esos seis modos, se adoptan las del plural sirve la r; para la segunda 
seis plimeras consonantes del alfabeto, la 8; 1>ara la tercera la t; colocando­
cada una por su órden añadida al fin de las al fin del monosílabo 6 bisílabo que 
la r, caracteristica del verbo, y son las indica el modo -y tiempo asi:. ucelar­
siguientes: indicatiYo, ucelal:-b; condi- ba~ yo amé; ucelar-bam, tu amaste; uce­
cional, ucelar-c; subjuntivo, uce!ar-d; lar-ban, aquel amó. Antelior relativo 
volitivo, ucelar-f; impersonal, ucelar ucelar-baal,yohabiaamado; ucelar-ba­
--:.g; gerundio, ucelar-j. Los. tiempos am, tuhabias amado; ucelar-baan, aquel 
del verbo son tres, á saber: pasado, pre- haLia amado. simultaneo relativo uce­
sente y futuro, este es su orden m'ono- lar-bac1, yo amaba; ucelar-baem, tu 
lógico y lógico 8. la vez, y parece que amabas; ucelar-baen, aquel amaba. Pos­
aqui se ha pescado algo de la lengua terior relativo ucelar-bai1, yo habia de 
hebrea; pero vamos adelante. Todos amar; ucelur-baim, tu habias de amar; 
los modos tienen esos tres tiempos, excep- ucelar-ba1:n, aquel habia de amar. In­
to el volitivo, porque significa siempre definido ucelar-baol, yo he amado; uce­
un acto presente de la voluntad de la lar-ba01lZ, tu has amado; ucelar-baon, 
primel'a persona del singular, ~l que aquel ha amado. Pero esto no basta; es 
se refiere á un acto futuro de las demás preciso añadir a estas nnales del verbo 
personas o caslls personificados. Cada uno ó al principio de la radical la partícula 
de los tiempos pasados y futuros tiene~ que espresa la condicioD del vel'bo, que 
uno absoluto y tres 6 dos relati,os ante- sou cillco como hemos visto: ucelar­
rior, simultá.neo ó posterior al p~'incipal. bal-sa ó sa-ucelar-bal yo amé; uca­
Las tres vocales a, e,i, colocadas detrás lar-bam-sa tu amaste; ucelar-ban­
dp.la cosonante que marca el modo, es- sa aquel amó; y por este estilo se apli; 
pI'esan ellos tres tiempos, absoluto pasa- carán ]I\S oh'as cuatro, segun fuere el 
do, presente y futuro; y .las mismas vo- verbo reciproco, néutro, impersonal ó 
cale. t:epetidll8 marcan los tiempos re- ,pasivo; y con esto quedan detallados 
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los modos, tiempos y personas. 
La teoria del verbo del Sr. Sotos tie­

ne otra particularidad ú originalidad que 
abona la preferencia de su sistema de que· 
carecen las demas lenguas, y ~s que en 
este el imperativo se subdivide en voli­
tivo general, imperativo,sulJlicativo, exci­
tativo y permisivo. Esta novedad se dis­
tinguepor medio de· cinco vocales que 
se ponen entremedio de la característica 
del modo volitivo y de la letra personal 
que va al fin, como queda dicho; así: 
ueelar-¡iun ama tu, volitivo en general; 
ucelar-fem ama tu, imperativo; ucelar­
fim ama tu, suplicativoj ucclar-Iom ama 
tu, excitativo; ucelar-fum ama tu, per­
misivo. . Las demas personas se ponddm 
mas adelante en el prospecto de toda la 
conjugacion. El modo infinitivo, Ó como 
le llama el r..utor, impersonal, tiene tres 
tiempos, ga pal·u, pretérito, ge para pre­
sente, gi para futuro. El participio con­
siderado como adjetivo del nombre verbal 
ó impersonal tiene los mismos tiempos 
con el aumento de una n característica 
de adjetivo, asi: gan, gen, g'in, Por úl­
timo, el gerundio y sus tres tiempos se· 
espresan asi: ja, jc, ji. Aqui tenemos· 
pues, la sencillez, la c1alidad, la regulari­
dad y órden lógico con que se' conjuga 
el verbo, y todos se conjugan del mismo 
modo,que no hay mas que una conjuga­
cion con solo agregar aquello que es pro­
pio de la condicion del verbo activo, 
recíproco, néutro, impe~·sonal y pasivo. 

Conjugacion del verbo amarueclar, que 
sirve de tipo para las cinco conjugacio­
nes ó condiciones especiales· de los 
cinco verbos arriba esplicados. 

MODO INDICATIVO B: 
Pasado absoluto ba: primera persona 1, 

ucelar-bal yo amé; á este se le añade 
la. condicion del verbo sa, se, si, so, su, 
asi: bal-sa, bum-sa, ban-sa, bar-sa, 
bas-sa, bat-sa, para el activo. bal-se, 
bam-se, ban-.se; bar-se, bas-se, bat 
-se, para. el recíproco. bal-si, bam­
si, ban-si; bar-si, bas-si, bat-si, pa­
ra el neutro, bal-su., bam- su, ban­
tu; bar-su, bus-su,bat-su, paro. el 
pasiv.o, 

Pasado relativo anterifW: baal, baaro, baan­
baar, baas, baat. 
Pasado relativo simultaneo: bael, baem, 
baen, baer, baes, baet. ' 
Pasado relativo posterior: bail, bairo, ba.­
in, bair, bais, bait. 
Pasado indefinido: baoI, baom, baon, ba.­
or, baos, baot. 
Presente es uno solo: bel, bero, ben, ber, 
bes, bet. . 
Futuro absoluto: bil, bim, bin, bir, bis, 
bit. 
Futltro relativo anterior: biaI, biam, bi­
an, biar, bias, biat. 
Futuro relati?:o posterior: bül, biim, bi­
in, biir, biis, biit. 

1\IODO CONDICIONAL C: 
Pasado ea: primera persona, ucelar­

cal yo hubiera amado. 
Pasado eon partiettlas aetit'Q,s: cal-sa; 
caro-sa, can-sa, car-sa, cas-sa, cat 
-so.. 
Presente con recíproco genet:al: cal-se, 
caro-se, can-se, car-se; cas-se,. cat 
-se. 
Futuro· con ?Jerbo néutro: cil-si, tiro-si, 
cin-si, ch·-si, cis-si, eH-si. 

MODO SUBJUNTIVO D: 
Pasádo absoluto da; priroerapersona uce­
lar-dal-sa, 
Pasado absoluto como pasivo: d!ll-su, 
daro-su, dan-su, dar-su, das-su, dat 
-su. 
Pasado relativo anterior id: da81-su, da­
aro-su, daan:""su-, . daar-su, daas-su, 
daat-su. 
Pasado relati?:o simultmteo: dael-su, daem 
-su, daen-su, daer..,.-su, daes-su, da.­
et-su. 
Pasado relat~t·o posterior: dail-su, daim 
su, dain-su, dair-su, dais-su, dait-su. 
Presente que yo a;ne: del-so., dem-sa, 
den-sa, der-sa, des-sa, det-sa. 
Futuro que yo amare: dil-sa, dim­
sa, din-sa, dir-sa, dís-sa, dit-SR. 

MODO VOLITIVO li': 
Vol'iUvo general: ama tu ucelar fam-sR; 
aquel fim-sa; Dosotros far,-sa; v6sotros 
fas-so.; aquellos fat-sa: imperati'/Jo, fem, 
fen, fe)", fes, fet: suplicativo,. firo, fin, 
fu·, fis, ñt: escUati~o, foro, Con, fo!", fos, 



fot: pe1tJUSlflf), fum., fun, fur, fus, fut: 
con la l'adic'll y partículas respectivas. 

.MODO IMPERSONAL G: 
Pasado: haber amado ucelar-ga -sa; pre­
sente: amar ucelar-ge-sa; futuro ha­
ber de amar ucelo:r-gi-sa; lJ(tI·ticÍjJio 
como adjetivo pasado actiw: ucelar-gan 
-sa; recíproco: gan-scj. néutro: gan­
si; .v.: gan-su;presentc: ucelar-gen 
-sa; recilJrOco: gen-se; néulro: gen-si; 
pasit'o: gen-su; !UtU1'O: ucelar-gin--,.su; 
recíproco: gin-se; néufro: gin-si; lJa­
sivo: gin-su; con la radical antepuesta 
comO siJlmpre, 

MODO GERUNDIO J: 
Pasado: habiendo amado ucelar-ja;prc­
senle: amando ucelar-je; futuro: habi­
endo de amar u celar-ji; con sa, se, si, 
so, su, 

De lo' espuesto hasta aqui aparece 
clarameote que la radical (, el infinitivo 
del verbo sin partícula alguna) aea cual 
fuese su terminacion en ar, er, ir, 01', ur, 
por si mismo nada significa con respec­
to á su condicion de ser activo, recípro­
co, néutro, impersonal ó pasivo; lo cual 
todo depende de la partitula prefija o 
afija sa, se, si, so, su, que lo caracteriza; 
y de consiguiente para poder conjugar 
un verbo conviene saber ante todo 'lue 
cosa se quiere decir con aquella radical 
que se emplea para determinada signi­
ficacion so pena de decir un yerbo néu­
tro por un activo Ó UIí. pasivo por un re­
cíproco; en fin, es preciso haber estudia­
do primero la filosofia untes que la gra­
mática. 
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el maqor d fuente de donde salen todas 
. las partes de la Ol'acion: él es el alma 
del di"cUl'so, es la esencia de la propo­
sicion, es l. expresion del juicio. Sin 
verbo no har nada' en In lengua, no hay 
atriuuto, no hay prcdicado, no hay pro­
posicion; el di"cUl'so 110 vive, el juicio 
no se formula, Todas y caela una de 
las partes del discurso no sou mas que 
yeruos ti particulas de verbos con la sig­
nificaciol1 <.le su radical en cualquier par­
te en que se hallen, cualquicm que sea 
su colocacion, cualquiera ¡lllC 3ca su ofi­
cio en la oracion. Hasta ahora los filó­
logos no hnn comprendido bien la len­
gua que hablan, ni el caructcr ni la csen· 
cia de las palauras; pum ello se requicre 
una anaJisís mas mioucios..'t d~ lo (lue pi­
ensan para comprenderla: es jJreciso ana­
lizar la natul'ulez!l. de las yocalcs, la de 
las consonantes simples; lo. de lns com­
puestas, como igualmente la lle los dip­
tongos; es preciso saber 'lue cosa sig­
nifica esa adiculacioll pal'a poder fOl'­
mar esa silabas, par~'., formal' radicalesT 

para con ellas formar "Cl'bos, nom Ures. 
verbales y partículas análagas a ellos, 
sin lo cual DD hay lógica, 110 hay mo­
sofia, no hay unalogía, no hay gl'ama­
tica, no hay nada. 

Esta lengua, que podemos llamar ori­
ginal mas bien que universal, dejul'in 
de ser curiosa y aun útil para las cien­
cias, si sus verbos, nombres y partículas 
tuvieran alguna significacion Ó relaci-
00 analoga á las ideas que expresan; pe­
ro nada, de eso. S6 puede colegi!o en to­
do ese sistema. La aplicacl.onque se les 
da á las partículas no nacen de algun 
principio fundado ni en la naturaleza 
de las vocales y consonantes, ni de al­
gun verbo que séa la causa de su sig­
nificaeion. En ninguna lengua llay ni 
puede haber m~s .que un vel"bo, que ea 

Los objetos que se hayan de calificUl' 
con nombres, que han de ser verbales 
precisamente todos, si DO queremos ano­
malias, S9 han de acomodar ú la natura­
lez!1 del verbo que los expresa y no á 
la clasificacion Cientifica tle las escuelas 
o artes cuyo oujcto es muy clistinto elel 
oficio del lenguage. El lenguage tiene 
por objeto indicar las acciones y cosas 
serrun se hallan en el orden físico y no 
e: el órden lógico. Estas séries de cla­
sificaciones lOgicas de narla sirven para 
el fin de la palabra que se emplea para 
iridicar las relaciones físicas que existen 
en una accion, v. gl': amar, decir, correr, 
con todo el séquito de sus derivados 6 
verbales, ya sean nombres, ya sean par­
ticulas que entl'an en la formacion de 
nombres, verbos, tiempos, modos y per­
sonas, ora sean conjunciones, preposicio­
nes, adverbios ó inteljeciones; pues todo 

* 
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ese fitrrago tIe nombres con que lns lle.­
man los gramáticos para indicar ya el 
oficio, ya el lugar que ocupa en la ora­
cion viene á reducirse á ql!l todas ellas 
son fl'agmentos de l;adicales de '\""erbos 
que se han tomado pllra hacerles ejer­
cer aquel oficio y simplificar de este mo· 
do la expresion, como lo '\""eremos mas 
adelante al formal' el análisis de todas 
las lenguas, 

Por largo tiempo, tanto gram áticos, 
como filosofos, se han formado del ver­
bo ideas muy erroneps. Unos, como 
Aristóteles, han creido que daba la idea 
del tiempo, Otros, como Buxtorf, que 
la daba de la persona unirla al tiempo. 
Otros, como Julio César SCllligero, que 
expresaba lo que es transitorio en opo­
sicion a lo qu~ es permanente, Otros, 
en fin, quP- está destinado siempre á 
representar la accion ó la pasion. Las 
gramáticas de los pueblos semíticos, en 
especial, hebreos y ál'abes, tenian el ver­
bo por fundamento mdical, por fuente 
etimológica de. todas las demás palabras, 
y a la verdad es asi, y los ·que sienten 
lo contrario dan a entender que son muy 
empíricos en materia de idiomas; pero 
es preciso distinguir en que sentido se 
toma la palabra verbo; si se toma como 
verbo en gramática no expresa sino una 
accion ó pasion ya sea imanente, ya sea 
transitoria, como ser y querer; que por 
eso se llama tambien verbo sustantivo 
el primero; mas si se toma como radi­
cal, pr~scindiendo de lns funciones de 
la cOlljugacion, en este sentido puede 
significar y significa l'ealmente una ac­
cion ó pasion, un estado ó una calidad 
il,lherente á algun objeto; y es lo que 
se llama nombre verbal sustantivo ó 
adjetivo; y en este mismo sentido no 
funciona ya como verbo, sino como nom­
bl"e; ya no pertenece al modo sino á la 
deelinacion; así de amar viene amor su¡¡~ 

. t.antivo; nombre vel'bal que pertenece á 
la deelinacion amor amoris; el pasivo (, 
partic.ipio pasado y presente'amatus, ama­
ta, amatum, adjetivo y a veces sustan­
tivo, v, g: entierra 8. tu muerto; el par­
~.icipio activo d~ b'es tiempos pretérito, 

presente y futUl'O ama'll8, amantis adje. 
tivo y sustantivo; San Agustin: Da aman­
tem; da desiderantem, da""percgrinantem; 
médicans '!J médicus, pascens 'Y pastor; el 
participio futuro adjetivQ y sustantivo 
amable, lo amable, de lo amable, y asi 
de los demas. 'roda lengua que no ten­
ga estos cuatro modos de formar nom­
bres verbales es anómala, sin ·lCIfcB y 
corrupta, y fuera de estos cuatrO''Í1O hay 
otros nombres en la lengua, así tierra, 
fieego, aire, agua, son todos verbos de 
arder, secar, lucir, fluir, tomados en sus 
participios ya activos, ya paSÍtiVos, ya 
néutros, 

Nos queda algo que decir acerca de 
la nueva nomenclatura con que el Sr. 
Sotos llama al infinitivo modo imperso­
nal, Dos son los nombres técnicos que 
se ha i>retendido borrar de la gramática, 
alfabeto sustituido por alefato: infinitivo 
sustituido por indefinid.o; y por último 
llamado impersonal. Del primero dice 
D. José Maria GarciaBlanco que es un 
anacronismo; y' del segundo dice el St'. 
Sotos Ochalldo que es tres~mal appelé 
i"finitif ó indefinido. Veamos, pues, si la 
palabra alfabeto es n n anacronismo, y 
si el infinitivo es malísimamente llama­
do tal. para que se puedan sustituir con 
los ridículos é insignificantes nombres 
alefato, indefinzdoéimpersonalj asillamado 
porque no determina .las personas, ni el 
tiempo, ni el modo, es decir, qne viene 
a ser una pura l'Bdieal ó nombre sus­
tantivo d~l verbo. i Clásico modo de en­
tender la conjugacion! ¿ Conque el infi­
nitivo "no 'determina el modo del verbo 
en un estado independiente de tiempo 
y persona! Luego no es MODO. y 
si no es MODO ¿ porque se pone entre 
los MODOS? ¿ Es acaso un ·modo no mo­
do ? ¿ ·Es un verbo que no es verbo? Se 
dirá que no tiene personas aunque ten­
ga los tres tiempos, pasado, presente y 
futuro, Bien ¿ y que se sigue? ¿ Que es 
indefinido? No: porque acabamos de di­
finirle, Y ¿ como le di~nimo8? MODO. 
INFINITIVO, 

Conviene advertir la diferencia que 
hay entre los dos terminos infinitivo é 



indefinido; el primero es acth'o, el se­
gundo pasivo; el primero no define; el 
segundo no es d~finidQ; aquel que ~o 
define puede ser un modo, tal como lo 
es' el infinititvoj pero un modo que no sea 
definido no puede ser modo; sel'Ía lo mis­
mo que una definicion indefinida, lo cu­
al implica en los terminos. Es mas fa­
cil concebir que el modo indicativo se 
llame modo indicado; que el' imperati­
vo o volitivo se llame modo imperado 
ó querido; de lo que se puede compren­
der como el modo infinitivo puede ser 
llamado indefinido. Un modo indefini­
do no es modo alguno; y si no es mo­
do debe desterrarse de la conjugacion; 
pues DO s~ra. sino una radical ó un nom­
bre que pertenece tanto a. la conjuga­
cion como a la declinacion segun fue­
re la partícula afija ó prefija que le 
detel'mine mas á esta que aquella, y 
como tal seria comun á todos los mo­
dos con. igual indiferencia para prestar­
se a los nombres, vel'bos, adverbios, pre­
posiciones, conjunciones é inteljeciones 
de la -lengua, 

Pero tampoco puede llamarse modo 
impersonal, como opina el Sr. Sotos en 
su Proyecto de lengua universal; pues eso 
seria. no habel' leido mas que en el Ca­
ton y, como se dice, en el libro de su 
aldea: para poderse acomodar a una idea 
tan estravagante. Los infinitivos de to­
das las lenguas cuando se consideran 
como verbos· tienen todas las personas 
tácitas Ó espresas por medio de los adje­
tivos y pronombres personales: hizo me 
hablar, haré te ver, mandóle decir: equi­
valen 8. hizo que yo hablase, haré que 
10. veas; mandó que él dijese; en donde 
se vé que el me, te, se, le, son acusativos 
no del verbo hacer, sino del verbo que 
sigue, hablar, ver, decii'; que se halla 
en rejiJnen directo; en prueba de lo 
cual basta recul'lir á la lengua khé­
chua que es, la mas filos6fica del mundo 
pal'8 convencerse, En esta lengua la 
cal'8cteristica ·de acusativo es la partícu­
la ta puesta despues del nombre. Ahora 
bien en esa lengua el verbo amar es 
'"MIl infuútivoo yo q.u;'el'o alXliflf, mn-

• 

nayta munallij tu quieres amol', m,i1naytR 
munanqui; el quiere amar, munayta mn­
nano El participio pasado haber amado 
es munasqaj haber amado yo munilsquiy; 
haber amado tu, munasqáyquij haber ama­
do él, munasqan; puestos en juego de 
oracion; yo quiero haber amado munus­
qayta mununi; quieres haber amado mu­
nasqayquita munanqui:quicre haber ama­
do munasqanta munan. El participio 
futuro haber de amar es m1mana; haber 
de amar yo munanay; haber de amar 
tu munan~yqui; haber de amar el mu­
nánan; puestos en juego de oracioD; yo 
quisiera haber de amar Illnnanáyta mu­
nayman; tu quisieras haber de amar 
munanayquita munayquiman; aquel qui­
siera haber de amar munananta mu­
nánman; como se ve aquell~s y, yqui, 
n, que son pronombres posedvos mio) 
tu.yo, suyo, y que aqui se tom11n por yo, 
tu, aquel, van sobre la radical del ver­
bo muna, y sobre ellos la partícula de 
acusativo; y por consiguiente son todos 

. personales. . 
Por lo que toca á la permutacion de 

la palabra alfabeto por aquella de alefa­
to, aunque no es este el lugar pI'opio pa­
ra ocuparnos en ello, debemos decir que 
es una verdadel'8 estravagancia. Véase 
nuestra analisis' de la escntura hebrea 
Párrafo 1 * DEL ALFABETO HEBREO 

Sin embargo diremos tambien á estos 
neólogos lo que P1aton en Cl'8tylo; Es­
to de poner nombres como conviene álas 
'cosas, es empresa que pide mucho hom~ 
bre: Nominum igitur impositio, Hermó­
genes, l¿a!,dquaquam levis alet exigua res 
esse videtur, quemadmodum tu arbitraris, 
neque kumilium vulgaríumque kominum 
opus. Ac proinde verum dicit Oratylus 
cum afirrnat, natura rebtes nomin~ e:r:is­
tere; nec quemlibct ¡¡ominem nominum esse 
artíficem. (Plato in 01'atylo) 

Por último y como de paso tocaremos 
~i nue\"o sistema. ortogl'áfico del Sr. So­
tos al adoptar paro. su Proyecto de len­
gua universal veinte trazos de uno. lineo. 
cortados y dispuestos de cinco en cinco 
en linea horisonto.l, oblicua, pel'pendicu­
~Qr é inversa para indicar las veinte le-
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tras alfabéticas que adopto para su sis­
tema tan arbltl'ario como caprichoso; 
pues que nada s~gnifican dichos signos 
pOlo sel' destinados ú indicar unas rela· 
ciones 110 solamente privadas de senti­
do, sino aun contl'Urias al vt'-t-dadero ,ulor 
y signili<:acion fisico. de las letras en su 
mticulacion; asi emplea los monosílabos 
la, le, li, lo, 111, tlue no tienen Ol'ígen en 
su lengua para indicD.t· la declinucion de 
los cincos easos primeros del singnlar, 
con una z al fin para el plural. Pregun­
to yo, ¿ cual es la radical del yerbo que 
calilica e¡.;a característica de declinaci­
on aliad ida al caso del nombre? ¿ será 
lana, lena, lina, lo IZa, luna? Y aquella 
z del plm;al ¿ de donde la sac6? ¿ del 
francés, vasco, español, porhlgucs ó del 
hebreo? si la saco de otra lengna ya no 
es original la suya. ¿ No sabe el selior' 
Sotos Ochando Gue la e y la i en todas las 
lenguas son una misma yocal? y si la 
e es un diptongo aí, y la o tambien au 
en francés, en castellano, en hebreo y 
en todas las lenguas ¿ que idea primi­
tiva representan en su sist~ma? sabe­
mos que nuestro artículo el, la, lo vienf' 
del árabe, y que este lo ha tomado del 
hebreo en donde se halla su verbo ra­
dical en significacion de indicar o de­
mostrar una cosa, que por esto son lla­
mados apelativos, la á de los vascos, 
el ó, é, tó de los griegos tienen su radi­
cal en el hebreo hayah ó havah; fuit o 
est aquello que es, a~i en portugués ó 
home, ó emperador, significa aquel que 
es hombre, aquel que es emperador, el' 
emperador; pero en la nueva lengua no 
significa nada por que no tiene raiz, no 
tiene etmología, y por consiguiente no 
tiene tampoco lógica, ni física, ni filo­
sofía. 

Este mismo reparo se le puede apli­
car á todas las demas letras empleadas 
para la composicion de aquel sistema. 
La verdadera significacion filosófica de 
las letras para formar la palabra, y la 
verdadera .significacion de esta para in­
dicar, ya las acciones, ya los objetos que 
lleven inherente aquella calidad verbal, 
que lion los sustantivoSt adjetivos, ó cu· 

alquier otrll circunstancia análoga, como 
son los ad"el'l)ios, preposiciones, conjun­
ciones, inteJ1eciones hasta los 81·tículos, 
nformativas ó preibrmativas de lapala­
bra en cualquier estado 'en que se en­
cuentre en el juego de la m'aciOOJ no se 
puede aplicar á un sistema. eapl"Íehos¡J 
ni arbitrario, como es aquel del Sr. So­
tos Ochando y cualquier otro que de 
nuevo se inyente, como acabamos de ver­
lo con la autoridad de PInton. Los sig­
nos de las letras ó la escritura podrá. 
variarse al arbitrio del hombre, pero la 
significacion natural y primitiva de las 
yoces articuladas que forman la palabra 
es inamovible, y no se puede mudar sin 
caer en un cáos y en una confusion de 
ideas la mas estra,agante; tal que se­
ria preciso invertir todas las relaciones 
de la naturaleza para acomodarlas al pro­
pio sistema y al propio ~apl"icho. Por 
tanto un tal lenguage no puede ser filo· 
sófico, ni fisiologico por faltar~ la base 
principal que es la sigtlificaeion de los 
elementos primitivos con los cuales se 
ha de construir cualquier lengua. 

.Algunos filólogos buscando· la verda­
dera significacion de las letras, persua­
didos de que el alfabeto hebreo eta el 
mas a,ntiguo, el mas perfecto y mas fi­
losófico de cuantos haya habido hasta 
hoy bu.scal·on en·este la significacion pd­
mitiva de los elementos del lenguage; 
pero en vez de fundar sus estudios y 
observaciones sobre la naturaleza de las 
letras, apelaron á los geroglfficos palo­
gráficos de la escritura, y á la idea sim­
bólica . de la palabra con que se llama 
cada letl'8 en el alfabeto hebreo; y tan 
luego echruon de ver en las letras y en 
el nombre de ellas no solo los distinctos 
movimientos orgánicos que egecutaban 
los hebreos al hablar: sino tambien los 
objetos .é ideas mas l'espectables, como 
ellos dicen, gefe, casa, camello, puerta 
etc. como símbolos de la creacion, de la. 
existencia, de la propiedad, de la justici~ 
ó seguridad, del amOl', de la' sociedad, 
y en fin, los principios fundamentales 
del orden social, administrativo yeco­
nómico; las ideas primordial~ ó umver-



ialei do todo hombr~, de toda familia 
ó puebló, la ordezil Ó ,progresion gradu­
al La que se )ujeta cuaBto existe desde 
su creacion, que es la idea. simbolizada 
en la plimera letra, hasta á la muerte, 
que es la última;, el pl'incipio y fin d~ 
todas las cosas. 

Esta es la patrllña que fOl'jaron los 
l"8.cionalistas con sus símbolos ideoló­
gicos del nOmbre de las letras, y desde 
luego les ~ pareció ver los -cuernos del 
buey en la primcra letra alef que sig­
nifica gefe '6 bn~,v: manso que tira del 
arado; una casa ó un dosel' por no de­
cir una cabaña en la bait; un camello 
que se leyanta en el ghimel; lin mal'CO 
Ó el claro de una puerta ell' dalet; un 
anznelo· en vau; en la 'he no pi.ldieron 
ver el amor que significa esa letra; 
vieron una maza en el sain; un cuadrú­
pedo de .perfil en hait; un aguijon en 
Zame4; pero el agua en main7i 6 mem, y 
el QurnCjto en nun tampoc.o pudieron 
verlos; si bien vieron en el tau la se­
:lial de la cruz que para ellos era sím­
bolo de muerte, 

No negamos que las letras pu.edan te­
ner alguna analogía con los noro bres 
.que las caracterizan, pues que siendo 
iniciales en dicRos nombres, alguna se­
mejanza les debe corresponder con el 
signado de la palabra, asi la radical taua 
que en khéchua y aymará significq cua­
tro, en hebreo significa señalar y hecho 
nombre el tau signifiea sC1ial; en griego 
es el articulo neutro como en inglés to 
be; to have; los que no saben firmar ha­
cen la señal de la cruz en testimonio 
de vel'dad porque en la cruz murió Je­
su-cristo y para los hebreos y otr8s nn­
ciones la crllZ era el símbolo de la mu­
erte como para los cristianos es el símbolo 
de la vida; Vel'o la letr8. a no es un 
buey, la b no es una cllsa, la 9 no es 
un camello y la t uo es la muerte pa­
ra que siempre lleve consi~~ este carácter 
(, símbolo, como deberia llevarle si es­
te fue11l. su destino. Digo mlls: la letra 
T que en el órden natural significajun­
ta no puede ser símbolo de la mll81'te 
'que es la sepa.raeion .. del alma. del Cl\-
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erpo con el cual estaba unido.. Lue"o esta 
significacion es opuesta, como' seria la a, 
.que significo. extension, ó la. r, o!uc .signi­
fica ditision, No consideremos Imes los 
elementos del lengnage con las palabras 
ya formadas, por que seria lo mismo que 
tomar por elementos de la aritmética un 
número ya compuesto, una cantidad ya 
determinado, lo cual no puede ser, 

Hagamos uná brev-e uplicacion de lo 
dicho hasta aqui sobre la ideología de 
las letras alfabéticas en sentido sim­
bólico, y se verá cuan absurda es aque­
lla teoría; El DI', D, Antonio 1\1, Garcia 
Blanco e111a 2~ p. de su Diqduq ó Aná­
lisis fi~osófieo de la escritura y lengua 
hebrea pag, 72, cayó tambien en la ri­
diculez. de dar tales esplicaciones á las 
letras del alfabeto hebraico, juntamente 
con el nuevo título de alefalo para no 
incurrir, como dice, en un anacronismo; 
y hubiera sido mejor para el confesar 
su ignorancia, que no hacerse ridículo 
con tal estravagancia; Queriendo, pues, 
dar unas claves para la traduccion del 
hebreo, pone como primera clave gene- • 
1'0.1 para entender y traducir un escrito 
hebreo el examen ideológico de su.s ele­
mentos dicienuo: « La significacion ideo­
lógica de las letras hebreas queda con­
signada en la pdmet'a parte de este Diq­
duq; el haberse abandonado el sistéma 
radicallstico de Loeschcl' para la inves­
tigacion de la. propiedad hebráicr. y no 
ser nos todos los signos igualmente co-. 
nocidos en cuanto á su valor ideológi­
co, nos impide.el generalizar esta prime­
ra clave cuanto deseariamos y fuera ella 
susceptible; no obstante Ulla observacion 
reiteruda en infinidad de palabras, nos 
da derecho por lo menos a sospechar 
que la significacion de las voces hebre­
a'! fué en sus tiempos el resultado del 
complejo de loS signos 6 letras que las 
'~~1llponian radicalmente y de los inCl'e­
JIl~iltos, iniciales II finales que se les unie­
ron; o.sí vemos que la palabra ah padre 
ósea gefe de cue~; hm hijo o co.sao.u­
mentuda; aim maLll'e ó ge.[e tIe minis­
terio; ah he,l'mano Ó gefe de violencia 
(con alusian a la muerte violenta que 
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di6 el primer hermano u su hermano 
Abel). " i Que disparate! ¡Que alusion! 

Cualquiera puede conocer por tan cor­
ta muestra cuan estra.agante sea dicha 
ideologla simbólica; pues en este con­
cepto, Cain seria hermano de Abel, pe­
ro Abel no seria hermano de Cain 'por­
que no le mató tambien, pues segun 
esta ideología la palabra hermano debia 
significar matador ó gefe de violencia; 
y si Cain no mataba a Abel no hu bie­
ra sido su hermano, ni hubiera tampo­
co existido tal palabra hasta que 'no hu­
biera hecho alguna muerte. Pero vamos 
adelante; prosigue el mismo autor: «eaJ¿ 
virilidad ó pura violenciB; aicZ vapor 6 
primera potencia segura; jom dia ó po­
derosa union; lail noche óestímulo po­
deroso de otro estlmnlo; moth movimiento 
o miDisterio unido á la necesidad; mot 
morir o ministerio unido al fin;» En 
seguida pasa á analizar los verbos con 
igual ideologismo:« banae edificaL· Ó te­
ner afecto de hijo:O de casa aumentada 
ó de aumentar casa o de propagar la 

, existencia; abae amar ó tener afecto de 
padre, de gefe de casa, 'ó de principio 
de existencia; y otros innumerables, en 
que su significado puede obtenerse per­
fectamente, mediante la combinacion ide­
ológica que dan sus elementos. » 

Por este estilo va analisando el autor 
palabras compuestas ó aumentadas CaD 

incremento inicial, final é intermedio ó 
con todos ellos juntamente; y dice que: 
"uniendo a la idea fundamental de sus 

, , 

radicales la accesoria de la servil ó ser­
viles que se le agregan, no puede me­
DOS de resultar la significacíon exacta 
de la palabra, sea nombre, verbo ó par­
tlcula.» Por último nos remite á la O­
bra de Loescher De causis lingurE sanetce, 
y al Arcanllm formarwn nominum hre­
braicorum de Simonis. 

Ya que hemos empezado hablar de 
la significacion ideológica de las letras 
hebreas, y por consiguiente de todas las 
lenguas, para que no se diga que' he­
mos pasado por alto de otras muy filo­
sóficas significaciones que pueden sacar­
se por medio de esa combiuacion tan pon-

derada, volvamos al mismo autor, (tom. 
1:=' pago 201.) el cual refiriendose a. la 
formacion del nombre propio dice lo si­
guiente: " Puede decirse, que el único 
nombre propio,que elebe' reconocerse en 
hebreo es el inefable, el siempre vene­
rando, el dulce sin par, sonoro y enét­
gico JEO lV AH, cuyo origen divino no 
impide que se analise su peculiar es­
tructura, su procedencia gramatical y la 
genuina pronunciacion que le correspon~ 
de. Por lo que respecta á su formacioD 
es hebráica pura, á saber, scheva en la 
servil emantica i, con que empieza; de 
forma qautail ó qautal, oue por recaer 
en verbo lamed-he;se reduce á qamez 
sn terminacion, para que descance con 
mas comodidad la quiescible e, es cla­
ramente'primaria de hayah o havah ser; 
el supremo ser: su forma aumentada con 
el iocl símbolo del pode;·# y si se ailali­
san sus letras radicales y la emantica 
que se les j unta segun la ideología Lo­
escheriana, que mas bien debiamos de­
cir hebráica (cada loco con su tema ), se 
hallarán las ideas mas conformes a la 
Divinidad, consignadas en los elementos 
que constituyen su principal Dombre, su 
~ombre propio. Poder, amor, ~enion y 
amor, son las ideas que claramente sim­
bolizan los elementos del nombre Jeve .• 
y aquí el espiritu ideológico, simbólico, 
loescheriano del autor no puede ya con­
tenerse por el gmnde hallazgo y es­
clama: "El poder amoroso unido amo­
rosamente'; el poderoso amor que estre-' 
cha ,afectuosamente; el poderoso amor 
intimo del amor; el amorosísimo poder 
de la li¡pdad; el centro de union á que 
todas las criaturas tienen una poderosí­
sima é irresistible tendencia; tal es la 
definicion que, .nos da de la divinidad su 
propio nombre.» i Que barbaridad! j Que 
alucinacion ! 

No se podran quejar justamente los 
simbológicos de que vayamos escasos en 
presentar con todo su esplendor y brillo 
su nueva ideologia de las letras hebrái­
cas, pues que hemos usado los mismos 
egemplos que ellos nos han ofrecido á 
la consideracion; y asi cua.ndo se lleven 



~l chascQ de haber tomado á san Pedro 
por un aleman solo pOl'que lleva barba 
y bigotes debedtn imputarlo á su poca 
consideracion; mas antes de confutar su 
estravagante sistema vamos e esclarecer 
la significacion y origen del nombre .te­
tl-agrama que se dice propio de Dios, 

Benedicto Blancuccio en sus Ynstit-u­
tiOlles in linrJltallt Sa1tctam, § De nomine 
in genere, pag, 59, se libJ'a de toda cues­
tion con decir: 2;:> « Nota, quod nómen 
proplium Dei, (quüd est Jehová Jeve, 
quod sci'ibiiur non profertur), virorum, 
úrbium, regiónum, 'terrárüm; montium 1 

tlaviorUID et solitúdinum, non habet plu­
l'ale, nec variatur in 'l'egimin~ genitivi, 
nec pl'ooponitul' ei he demonsÍl'ativa sive 
emphática, caret affixo et número pluJ'a­
li: non possunt ex iUis yerba formarij nec 
regunt post se genitivum,» Pero lo que 
tiene de bueno Blancuccio, y que no qui­
so seguir Garcia Blanco, es que aquel 
admite, como es l'egular, que todos los 
nombres son derivados de los verbos: 
« falluntur (pace eorum dixerim) quid­
am asserentes, .guod hoc nomen rei non 
derivetur a verbo, vel <iuod ,erbum de­
rivetur ab ipso; patet ex ténebra nnde 
obtenebrare, et tamen ténebra est nomen 
rei, 1> Y concluye con la l'eg'la de Elias 
Levites: quod liceat derivare a. verbis quod­
cumque nómen etiamsi in scripturis non 
inveniatur, Con esta confesion tellelOOS 
,bastante para confirmar nuestra docÍl'ina 
de la derivacion del 'nombre Jeve de su 
propia 1'adical havah esse vel fuit, 

Eduardo Slaughter S,' J, en su grama­
tica hebráica impresa en París 1857. pa~, 
88. Dice que: «Jeve nombre de Dios I>ig­
nifica el mismo ser, cuya rauical es ha­
t:ah fQ.it, Es verdaderamente inefable 
porque se ignora su verdadera pronun­
ciacion, supuesto que los hebreos, por 
l'~speto, se abstuvieron por mucho ti­
empo de pronunciarle, y en s111ugar pro­
nunciaban el otro noml:;ll,'e mas comun 
Adonai, y da de ello lo. razon gramati­
cal fundada en los puntos 'que no son 
propios de aquel,. sino de este y cuan­
do viene en coI\curso ,con:iquelllevalos 
puntos del otro nombre Elohim, en cu-
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yo CRSO para no leer Adoni Adonal,' se 
léeArlonai Elohim;ylosque léen Jeh'Jva 
deberian en este caso leer Jeovi, lo 
cual es absurdo porque ni a la i ni á la. 
e competen el segol.scheva, y el descanso 
en hireq, Por tanto, dice, es un errorleer 
Jehova: si por conjetura tuviera que de­
t.erminar la verdadera pronunciacion de 
ese nombre, diria que se ha de leer Jak­

. véJ¿ fundándome en que otros nombres 
propios de esta. forma coinciden con la 
tercera :persona singular del futuro en 
Kal, y el nii3mo Dios, Exodo 3. v, 14, 
pone su nombre diciendo: aihyeh, que es 
la primera persona del fuLuro Kal to­
mldo de la radical hayaJ¿ fIlH.» Da mo­
do que este autor opina que los nom­
bres verbales vienen de la radical del 
verbo, pero no siempre del infinitivo; 
pues supone derivado del futuro el nom­
bre tetragrama é inefable de Dios,' en 
lo . cual anda errado, . 

Veamos lo que dice Juan Buxtórfio 
en su Léxicon Ju.ebráiew" et ealdáieum; 
pag, 156, v, havah, ftlit: participio: hoveh, 
futul'Us, est, yel supercst. Et cum a lo .. 
co -e ex forma caldáica ihúa, eriti.l)lane 
iri'egulariter, jahvéa;futur: telwéh erit, et 
in a tehvia sito Eu:seguida pone el nnm­
bre Jeve, lIómen Dei pl'óprium, I1t Íl'udit 
Aben-Esra, ípsum ab essentia sua !len6-
minans quod dicitur ens, existe-m;" exis­
ten s ab aetcrno et in ncternllm. Ynter-' 
pres ej us ii!l~lS cst di nlS Yohunne:5: pa,x 
á qui est, qui erat, el 'lui t;eú,lurus est, 
El RabillO Bechui in Exodnm. lb1. 65, 
columna 4. confunde los tres tiempos de 
este participio con el futuro, diciendo: 
Etiam in Íl.0mine uppropl'iato (Jeve) cQm­
prehenduntlll' tria ista tempora (cómo 
lmuia dicho de In IJt'il11Cl'a pCl'sona del 
futuro ailt.1/eh),. ut noturn est omnibus. 
Segun la uoct1"Ínn de Hechuí tanto vale 
la pl'imem persou.a del 'futlll'O en boca 
.d.e Dios y ltt tCl'CC1"Il en lo. lluestra, 
como el nombre propio Jehovah; lo cu­
al es un absurdo. Es verullu que los 
hebreos y los kechnus usan con fl'ecu­
encía de un tiempo pr,l' ot.ro, lo cual· 

. en heureo se designa por el Vlm con­
vel'sivo; pero le usan como verbo en 
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la oracion y no como nombr~ apelativo, 
ni mucho menos como nombre propio: 
este no tiene plural,' y el apelativo lo' 
tiene; ademas el benoni ó participiQ pre­
sente, es decir, de tres tiempos, tiene 
el 'IJau formativo despues de lo. primera 
radical sin la emantica característica del 
futuro ni del pretérito; al contrario el 
pretérito y el futuro nunca pueden 
lfacerse sin aquella. El maqaur, el be­
noni y el payul pueden ser. verbos y 
nombres al mismo tiempo sin ninguna 
variacion en su forma; los tiempos pa­
sado y futuro siempre son verbos y nun­
ca nombres, ejemplo Jaurnm, Juusafat 
Jausaíp son participios verhales y nom­
bres participiales apelativos y propios á 
la vez: lo cual no' puede haccrse con 
los demás tiempos del verbo. 

El error de unos y otros procede de 
haber confnndido el jod preformativo d~l 
nombre propio con el Jod de tercera 
persona del futuro, y haber creido que 
por ser verbo lamed-he la quiescente 
no podia descansar en _ hil'eq ni en zere 

_ino en phatah, no advirtiendo que la 
segunda silaba' del benoni es precisa-.. 
mente zere compuesto del diptongo ai 
y la; primera otro diptongo au quedan­
do las ee pL'imera y tercera' radicales 
del todo mudos por ser consonantes y 
no vocales. Y así el verdadero nombre 
de 'Dios tal y cual debe ser escrito y 
pronunciado a la francesa es Jeattvaie 
lée Jovée, . y no sale 'de la tercera per­
sona del futuro, como dice Slaughter, ni.. 
es Jihvéh o Jahvéh, ni es el Jhowah de 
Garcia Blanco ni el Jehová ó J(Jhovi de 
Pedro Galatino qlle fué el pi'imero que 
le Ü'udujo segun el original y no por 
domiuus como se acostumbraba- Este 
es pues el Jupi-ter de la mitología mu­
dada la v en 1), y la e tercera l'Ildical 
lULldada en i por eufonia como sucede 
casi Sil'lDpr,e con los defectivos lamed­
he, asi en ft'allcés oltvi que es el mis­
mo participiO' benoni hebreo en vez de 
oztréc COlDO deberia ser con el artículo 
teuto-latino ter y el joel formativo de 
nombres; (el HEVE ó BEBE de PIa-

ton, que es el maqor absoluto del ver. 
bo ser hebreo, es el esse abstracto 
ó el set' por excelencia;) es el jau ó ja­
van de los gl'iegos;'y por ,último el Jovis 
ó Giove de los italianos mudada la. J 
en. G como suele hacerse v. gr: joCU,'f. 
giuoco, jlt'l.'enis giovane, Johanncs gio­
auni~ judeus giudeo; y asi de JOVE 
extingnidas las ee l'Ildicales y quedan­
do solo el '1.:aze' de Eue con el Jod pI'e­
formativo y las dos mociones del be~ 
Iloni azt-ai lée o-e' se formó GIOVE. 

En khéchua y aymará hay una in­
teljeciou que sirve solo para vocativo 
que se usa 'sola tambien sin nombre, 
y significa Seiíor, como se acostumbra. 
en castellano y en latin domine; esta. 
palabra es yate, en khéchua y aymará 
no tiene verbo ni nombre que le corres­
ponda, como suele en todas las demas 
palabras;' luego es hebrea.' En VQSCO Se~ 
ñor se dice jabe ó jooe, con la carcte~ 
rística de apelativo ti dice Jabeá, javea. 
el Señor; a este se le ~grega otra par~ 
tícula hebrea aun lée OlZ, que signifif'a 
blten.o en vasco, y en hebreo.,substancia, 
y da el compuesto jave:-aun-á lée 
jauná, que significa Señor ó dueño-bue~ 
Ilo~el, el buen dueño: 0'11 Ó aun signifi~' 

ca tunto en ,asco como en hebreo ente, 
el 6ntos de los griegos' Jauna. significa 
el dueño que posée; y con este nombre 
llaman á Dios. En la escuara ó lengua 
,ascongada jabe ó ¿ave es ·el participio 
activo ó pr.esente del verbo jabetea do­
mina;l', tener dominio ó señorio, jabean 
domin,ado pasivo, jabego participio' futu· 
ro ó gerundio en rus del latin; luego 
los noüibres propios se sacan del infi­
nitivo' y no de otros modos y tiempos. 
El npelntivo se forma del mismo mo­
do, v. gr;' guisa. forma, del verbo guisar, 
Que es ,asco-castellano y en italiano 
~s adverbio á guisa, a manera ó modo 
y forma, compuesto ~on oná de que ha. 
blamos an'iba que significa bueno ó ente 
dice guisona la forma buena, y con este 
nombre se apellida el hombre por su bu­
ena compostul'a ó forma natural. 

Mus adelante probat"emos que todos 
los verbos, Dom~res, adverbios, p&.rt¡eulas 
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Y demAs partes de la oracíon de todas - on de un modo absh-acto como de amar 
las lenguas provienen todas, sin escepci-. el amor porque no se refieren á tiem­
nn, de alguna radicai hebrea, que es po, ni á persona ó cosa alguna; y de 
la verdadera lengua madre y universal aqui vienen sus adjetivos amoroso abun­
que las ha engendrado á todas ellas; por daucia de umOl"_ Al infinitivo pertene­
ahora nos contentamos COIl hablai- tan ce leccion ó lectura, meditacion, locu­
solo del nombre en general y decimos cion, pL"Ollunciacion y otros semejantes 
que este no puede salir sino del infi- porque espresan la accion de leer, me­
nitivo con sus participios, pues que el ditar, hablar,. pronunciar; J asi de los 
nombre es una palabra que espresa la demás, en abstracto_ Los participios del 
accion, pasion o estado de una cosa en verbo son tres pasado, presente J futuro; 
absb.óacto ,o en concreto con alguna el pasado ó pasivo espresa dos tiempos 
C(lsa, lugar, tiempo, instrumento y mo- pasado y presente, como amado; el par­
do de ser. Por razon de su orígen to- ticipio presente ó benoni sin"e para los 
das las palabras salen de algun verbo tres tiempos pasado, preaente y fatmo, 
conocido 6 por conocer y n'o hay nom- es decil-, que indica lIna cualidad nctu­
bre verdadero que no sel'. verbal, contra al 6 habitual en el sugeto sin determinar 
la escuela radicalística ó Loescheriana el tiempo, como l/1/lWntc, oye1f,tc, y signi­
que apelan á la ideología simbólica y fica el que oyó, el que oye y el que 
á la ano.matopeya. La dificultad que al- Oh-a; el participio futuro sirve para la 
gunos encuentran en lm11ar la yerdaJe- accion 6 pasion fntnra solamente como 
1'8 radical del nombre, es decir, el Yer- amatúr!ts y amandus o amahilis, cosa que 
bo de donde sale, es pura ignoml1cia se ,ha, ó puede, ó debe ser amarla. Pe­
humana, y efecto de su sistema iJeoló' ro como el hebreo no tiene mas que dos 
gico el mas estruvagante y que nRda' participios el benoni y el pa.yul que es 
tiene que ver con la formacion dellcn- pasivo, por Cito todos los nombres ac­
guage; y así todos los nombres son de- tivos ó lleutros se lW,n de sacar por el 
l"ivndos del verbo, y no viceversa_ Esta benoni fuera de aquellos qne pertene­
derivacion sera p¡-úllm'ia en hebreo cn- ceu al maqor, como queda dicho; y los 
nndo salen inmediutamente de la forma pasivos, pasados y futuros pOlo el payul 
keil que es la mas simple, y secundaria ó niphal, puyal y hophal, esto es, to-
6i de alguna de las otrlls formas compu- dos los nombre3 participiales hebreos 
estas; mas el nombl-e será simple'0 com- pucden tl"Uduci¡-se en pasiva pOI' los aca­
puesto segun r que se, forme de ulla solo. ondos e1l aUe, eMe óihle siempre que re­
l'adical Ó de varias juntamente; pues caigan en verbos que la tengan ó aelo, ido 
que en hebreo, como en todas la~ lellgu- de los reflexivos é intransitivos, como 
as hay ciertos nombres ya propios ya laudaLle, ó alauado; estable, 6 estndo ; y 
apelativos Con sus ·subdirisiones qlle se cn esta parte, con pérmiso de los filo he­
componen de pUl'as partículas radicn- lH"EWlS, ,iecimos qae la lengua khéchlla es 
les de varios verbos como Yimmanuail mas explicita, mas regular que la heLrea ; 
con nosotros Dios, las cuales cOllsen-un pues ella tiene su n0mbre verbal infinitivo 
6iempre su primitiva signiticacion en CH- munay ama:' y el amor; munasqa ser ama­
alquier parte que se hallen. do y el amado; munae el que ama y el 

Han, pues, errado torpemente aquellos amigo 6 amante; munana para amar y 
gramaticos que han derivado la forma- ómuble, con solo la diferencia del régi­
cion del nombre verbal-del solo maqaur ;nen tO.nto como verbo, segun lo esplica­
{J fuente del VCL-UO, y mucho mas aque- mus ardba, cuanto como nombre verb_al; 
110s que la han derivado de la lercera pues qlle recibe los pl'onomures propiOS, 
persona Jel pretérito ó del futuro. Los nom- personales y aun los al"lículos de la de~li­
bres verbales que se derivan del presen- nadon en' ambos casos_ Por tanto el lU­

te infinitivo espresan la accion ó pasi- finiti,o en llnl\ lengua filosófica debe 



indicar la accion y cl nomhl'C vCl'bal 
en abstracto; el pal·ticipio pasivo solo el 
objet.o pasil"o de pl'etérito y presente .en 
conCl'eto, cuando se usa como nombl'e yer­
bal; el pal·ticipio activo ó uenoni la pel'­
sana o cosa agente en los tres tiempos; 
y el participio futuro los puros futuros 
act-u yel potentia., que son las causas ins­
trumentales de la accion, como seria la 
voluntad para querer. 

Lo que hemos dicho hasta aqui del in­
finitivo delJe entenderse de Sil estado pu­
ro y prieto; pero si se le agregan á este 
algunas partículas ó nombres que formen 
sentido con él~ en tal caso vendria a 
ser un verdadero gerundio tomo en 10.­
tin tempus amandi tiempo de amur; 10-
cus scribendi lugar de escribir; y en este 
sentido la khéchua tiene tambien su ge­
rundio que se declina por aposicion como 
en inglés sin articnlo de geilitivo, pues 
basta que haya dos nomures seguidos pu­
ra que'el primero sen genitivo,yasi dice: 
paray-pacha lllgal' Ó tiempo de lloyer; 
y d·] esta manera se pueden formar nom­
bJ.'es como en hebreo y en 'arabe, los 
cuales dejan de ser simples tan luego que 
reciben otro nombre 6 partícula para su 
formacion; asi en árabe de la radical na­
ssara ayudar, hace nassaron 'ayudami­
ento que es infinitivo; manssaron tiempo 
ó lugar de ayudar; y con el min hebi:eo 
hace los instl'llmentos, asi de barada li­
mar, mibradon lima; ,de fátaha abril', 
miflalton 11a ve: es pu es un cil'cU mloq uio 
que equh'ale a estas espresiones: aque­
Uo de ayudar; aquello que lima; aque­
llo que abre; y asi siempl·c. ·.vienen iL 
reducirse al infinitivo, al g-emndio • 0.1 
purticipio; luego los nombres no se pue­
den sucal' sino del infiniti \"0 y de los 
participios segun f'úere su n .... ül1l'aleza. 

Para mayor abundamiento vamos á 
analizur la palabra Jeve, la que dijimos 
no puede ser derivada del maqor ltm:alt, 
havaih, havazeh, que son las tres formas 
que se le dan en Kal y q ne paro. la eufo­
nia pueden tambien usarse en la tercera 
persona del pretérito aun cuando sea 
conyersivo de futuro, porque la signifi­
cacion puramente verbal no conviene al 

n~mbre verdadero en lo tocante a la cong­
trllcion gramatical, y por consiO'uiente 

• 1:> 

tampoco puede aplicarse ó. la tercera 
persona del futuro, aunque ~ea converSi­
'1'0 de pretérito pOI· la misma razon, por­
que en primer C1\50 significaria aquel 
fité y en el segundo aquel será. Ni uno 
ni otro sentido son aplicables á Dios co­
mo nombre propio, pOrque Dios es eterno 
ni tampoco puede proceder de primera. 
persona como nomure propio aihvaik; 
pues de otrll manera los hebreos nunca 
podrian hablar en primera Ó tercera 
persona sin nom bl'lI.l' esplicitamente el 
nombre inefable para ellos so pena 'de 
muerte; y sin embargo los hebreos nunca 
se han hecho escrúpulo de esto. Es 
verdad que el futuro admite la forma 
poycl en muchos verbos, pero la carate­
ristica de futuro, que en tercera singular 
es iod, tiene solo el oficio de indicar la 
persona yl el tiempo; mas no el objeto, 
lo .cual es solo propio del participio, co­
mo lo indica su mismo n01nbl'o; pues que 

. él es el único que concreta la significa­
cion ~erbal a una cosa (indi"i~uo) para 
nomurarla. Ni tampoco puede salir delma­
qor, que do. el nombre "erbal en abstracto, 
y espl'esa el ser actu vel'potentia; pues 
que elllombre propio no significa la ac­
cion 6 pasion en austracto sino en concreto 
y cuando decimos el ser supremo, el 
amor infinito y otras espl'esiones por el 
estilo,. aunque Dios es todo ello, no por 
esto entendemos que aquellos sean nom­

. ures pi'opios de la divinidad, a no ser que 
se resuelvan por el participio, el que e9 
sobre tog,as, las co'sas; el que ama infini­
tp.mente; y así debe salir precisamen­
te de un partieipio, á no ser que di­
g-amos que el ipswm essc, el ipse amor, la. 
ipsa virtus son entes reales y no entes 
de razon, lo cual es falso; véase el dis­
curso preliminar en donde tratamos de 
las ideas abstractas. 

Ya hemos dicho que el participio activo 
6 presente sirve para los nombres activos 
y neutros 6 intransitivos, y que es de tres 
tiE'mpos pasado, presente y futuro, á di­
ferencia del infinitivo que significa el 
ser o accion ind,eflnida v. gr: cay en kM-
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chua s~gnifica ser, '1Iiunao!f amar y el amor, del yerbo y de los nOIlIbres 'l"arbales, y 
el participio pasado significa el pasivo Vo que lo dicho SCl°{t suficienfe para con­
gr: casqa sido o estado- y haber sido; aho- "eucer a los neológicos de que sus sis­
l"&. bien cae significa ens vel existens, es- temas no van muy. bien de acuerdo con 
tan te, 6 el que era, el que es, y el qlle la mosona, Ili con la razon; pero no es 
sera; munac el que amaba, el que ama nuestro intento CenSUrtllO a aquellos que 
y que amará; este tambien se distingue opinan diversamente acerca de la dire­
del participio futuro cana el que sera, rente pronunciacion del nombre Jouh, 
d á de ser, ó debe ser, Ó pal"&. ser, Ó pue- porque no ignoramos que el hebreo ti e­
de ser, ó conviene qlle sea, 6 estable. ne muchas toces que pueden derivarse 
Esto supuesto todo el mundo sabe que de varias formas sin perder su mérito, as·i 
para f0l"Dl81' un participio activo ó beno- cremo s que son verdaderos participios be­
J.Ü en hebreo despues de la primera sila- noni tauar lee toa1'j hacam sapiens; ra7¿­
ba radical y no despues de lQ. primera man misl~ricors; palulan timidus; zadiq 
letra, se ingiere un vau formativo del justus; baria sanns; y davicl que es nom­
benoni, el cual en la escrHura muchas bloe .propio acaba tambien en i: solo que­
veces no parece, pero se incluye en el remos ad\'ertir que para hacer bien la 
vauhólem; ellte vatt junto con la a de aplicacion de los nombres á los objetos 
la primera sílaba radical de todas las se debe obser'l"ar que si se quiere d.eno­
palabras hebreas da un diptongo francés o.u tar la accion ó calidad del 'l"erbo en abs­
que se· pronuncia Ó, v. gr: dabar fluit° tracto se debe emplear el maqor ó infl­
en el benoni daubair lee dobC'l"; mas es nito; y si la significacion es en concre" 
tambien cierto que para el benoni se . to como calidad habitual inherente, ya 
usa la segunda fo.rma que es ot¡p seo. real en la cosa, ya sea apropiada, 
diptongo. francés aí que se pronuncia· se debe usar del participio, por lo cual 
é v. gr: daubair lee dober; gaunaib no esta bien aplicado el nombre revol­
fur vel furans lee goneb; rauphaia lee t'e¡- y mucho menos lo seria si se dije­
roplléh médicus vel médicans: luego ha- se "evuelta a una arma que gira sobre 
ciendo lo mismo con el verbo sustanti- su eje, mas deberia decit°se "olelana 6 
'1"0. en el beno.ni de la radical del verbo rodante, esto es, cosa de girar u que 
havah, se forma hau·¡;aih lee ho.veh; sien- gira. . 
do verbo doble quiescente pe-he y lu- La pronunciacioIl de muchas palabms 
med-he, las dos éé inicial y final .quedan con el tiempo, y mncho mas cuando pa­
mudas; la primera como embebida en san de una. lengua {t otra se altera muy 
el tritongo francés 1!au que suena Ó, y facilmente así en hebreo auzain léeozC1z, 

·10. segunda siempre muda post zere; es la 'oreja en participio benoni como 
este participio que es el ol/vi afirmativo acabamos de indicar, y sin emuargo de 
.de los franceses significa el que es, u en- aqui viene la palabra latina asina; que 
te 6 estante y co.n n paragógica es el pierde elvalt formutivo de payul azuna 
antos griego:. luego prefijandole la letra qu~ es pasi'l"o y significa orejudo; pero 
jod c!,-rateristica de nombre propio., como se debe advertir que los griegos en vez 
lo es tambien de patronímicos y de del valt ponian la y gloiega que pronun­
plural, cuando se pone al fln de la pa- ciaban como la 1t francesa, y de aqui ha 
labra, aunque no siempre necesario. pa- venido que los latinos que no podian pro­
ra. el primer significado, nos d;). la ver-. nunciar la y griega lo. hayan sostituido 
dadera escritura, que. es lo. ftOaricesa, pOJ.. la i vo.cal, y en vez de escribir azu­
y la genuina pronunciacion del nombre na han escrito asina; lo mismo que de­
tetragrammaton é inefable Jeauvaie lea- cimos· pan aztmo, físico, que debia de­
se en frances Jovélto chose ázumo, fúsico, psuquico etc. Pa.~ 

Parece que con lo espuesto hayamos semos ahora á hablat° de las demas par­
esplicado. suficientemente la naturalezü. tes de lo. oracion y de las particulas que 
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tambieu. pl'oVÍoonen del verbo, y todas 
ellas no son mas que verbos, pues, co­
mo dice el adagio; del cuero han de 
salir las correas, 

Vamos á entrar en el Laberinto de 
Creta; la materia de que' vamos a tra­
tar es muy complicada, es el Scyla y el 
Carybdis en que han naufragado todos 
los filósofos hasta nuesh'os días, y ¿se­
l'emosmas afortunados nosotros? Sí; Y 
vamos á SUl'C'ar este mar tempestuoso; 
vamos á. desenmlll1lñal' esta madeja; va­
mos tí desatar este nudo gordiano: va­
mos tí 1'esoh'e1' el problema hastaaho­
ia indisoluble de cual fué primero 
.¿ el huevo ó la gallina! ¿ el cal'bOnico Ó el 
c8rbon? vamos, en 11n, á. s&lir del la, 
berinto con toda felicidad mediante el 
hilo que nos sirve de guia en nuestro 
camino y el faro de la verdad, 

Damos por supuestos los elementos de 
la escritUl'R y lengua que en hebreo 
son veinte y dos consonantes, cuya figu­
ra, analisis y significacion daremos mas 
adelante, todos sonoros, armoniosos y 
razonados; y asi desde luego. pasamos 
a la formacion de la silaba ó de la pa­
labro. de donde procede la etimologia 
y analogia del idioma, La palabra, en 
hebreo, como en todas las leJ?guas; es 
un sonido al'ticulado, proferido por el· 
hombre con intencion de significar al­
guna cosa; mas claro, es la sílaba ó sí­
labas qlle formando actual ó virtualmen­
te grupos de signos l~adicales, que en 
hebreo son tres, con incremento de 
serviles unos veces y otras sin el, ora 
antepuesto a las radicales, ora pospues­
to á ellas, sin'en para espresar una idea 
guardando la mas estricta analogia en­
tre sus factores y su significado; y la 
union bien ordenada de estas palabras 
forma el discurso u la oracion, Los 
maestros árabes definen así el discurso: 
ttna diccion compuesta de siunificacion per­
le~ta por la imjJosicion; es decir, por la 
union de una, palabra con otra, y que 
nosotros llamamos sintáxis ó constru­
cion, Esta definicion tan antigua como 
lo. gmmática árabe, que remouta al si­
glo Vlt comprende las ocho 6 nueve 

partes uel discurso que se espÚcan en 
oh'as gmmálicas, 

Por la definicion que liemos dado se 
deja entre\'er la inmensa liqueza de la 
lengna hebrea; que es lo. 'madre de to­
das las otras, y la suma facilidad de 
llegar tí poseer tan vasto caudal de rai­
ces. Estas en su principio no bajarían 
del número de 10,000; puesto que 22 ele­
mentos en grupos de á tres dan 10,648 
combinaciolles, de las cuales aunaue se 
descartaran las 648 como duras, -caco­
fónicas y dificiles, siempre era lengua 
que contaba las raices por miles, los 
verbos por millones y las palabl'as sin 
cuento; pues de cada raiz salian diez y 
ocho formas 6 especies distintas de con­
jugacion, que equivalian á otros tantos 
verbos 6 frases diferentes, y de cada 
conjl1gacion una multitud de nombres 
y partlc111as tal, que la iúl'Rginacion se 
abisma al comtemplar el inmenso cú­
mulo de palabras que formaban el idio--
1pa hebreo; pues que de. este .8010 han 
dimanado todos los que se conocen en 
el mundo como veremos mas adelante., 

En· todas las lenguas no hay' mas que 
un verbo que es la radical; pero esta 
se ,divide en hebreo y arabe eorno en 
Khéchua y aymara en tres clases. que 
son verbos, nombres y particulas, y con 
ellas se es presa del modo mas termi­
nante cuanto otras lenguas lIan consigo' 
nado en sus articulos o declinacion, 
nombres, pronollbres, verbos, adverbios 
particivios, preposiciones, inteljeciones 

. y conjunciones, Los primeros gramáti­
cos arabes, que' tambien eran grandes 
filósofos,· 'Partiendo sintéticamente de los 
principios, que ya indicamos, dijeron lo 
mismo en sus gra~aticas, a saber, que 
las partes esen~~ales del discurso son 
tres-nombre, verbo '!J particula signifi­
cativa; comprendiendo bajo del nombl'e 
el substanth'o, el adjetivo, el pronombre 
y los dos participios activo ,y pasivo 
cuando no significan accion actual, sino 
habitual ú dil'e mejor, cuando son nom­
bres, como lo slln tambien los del in­
finitivo abstracto, del cual ya h~mos 
hablado; bajo del vel'bo' cQmpreitdien-



do igualmente 109 participios cuando 
significan accion ó pasion actual ó tran­
sitoria; y bajo de la 'particula signifi­
cativa todas las demás partes indecli­
nables del discul'so, incluso el artí­
culo, que en árabe es. indeclinable. En 
efecto, si se miran las cosas sin preo­
cupacion, ni pasion ¿que es el artículo 
griego~ que son los pronombres y par­
ticipios griegos y latinos mas que nom­
bres, como en todas las lenguas? ¿ Que 
son adver~ios, preposiciones, intmjeciu­
nes y conjunciones de todas las len­
guas sino unos pedacitos ó partículas 
de nombres ó verbos, que destruidos 
o desusados dejawn sus vestigios en 

• ellas? ·La causa, pues, de haberse 
hecho la separacion de dichas partí­
culas del nombre Ó del verbo ha si­
do únicamente la circunstancia de te­
ner régimen en la declinacion en las 
lenguas que la tienen. . 

. Para no andar vaguean!io por un 
mundo desconocido tomamos por base 
de nu.estras obser'\"aciones el verbo he­
breo, y como por concomitancia el 
árabe y Khéchua, sin dejar por esto 
de tocar el de otras lenguas siempre 
que nos sea útil para ilustrar mas 
nuestra causa; mas· antes de empren­
der el camino nos conviene resol ver 
un punto muy interes'ante en filoló­
gia, y muy controvertido por los . gra­
maticos y filósofos, á saber, ¿ cual es 
primero en el órden' de las ideas el 
nombre. ó el verbo? Alting, Sehulten, 
Robertson en sus gramáticas y Loes­
chel' en su sistema y teoría: de causis 
lingU<B hcbraicre ¡ pretende pemostrar con 
muchos otros . gramaticos asi Ol'ien­
tales como occidentales que el pri­
mero a presentarse á nuestra mente 
es el nombre substantivo en el cual 
comprende despues el prQnombl'e y 
el adjetivo, y asegura que lejos de sa­
lir tanto el nombre como· las partícu­
las del verbo, este al contro.l'\O sale de 
algun nombre cuyas dos 6 tres radica­
les dan idea de la significacion qne le 
conviene, mediante su valor· ideológico 
del que ya hicimos· mencion arriba. 
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Este sistema seguido con· poco fl"U­

to por algunos, se abandonó del todo, 
luego que Schu:ltens en su obra: Origi­
nes kebrrece linguce¡ demostró que la 
propiedad de las palabras hebreas solo 
puede obtenerse del cotejo que se ha­
ga entre ellas y las demás lenguas 
ceetáneas caldea, fenicia, siriaca, ára­
be y demás orientales. Ai contrario 
el mayor número de las gramáticas 
árabes y hebreas modernas empiezan Q. 
tratar del verbo siguiendo la opioion 
de la célebre escuela Kufitica, que sos­
tiene contra la Bosranitica que el ver­
bo debe obtener el primer lugar en el 
discurso, por que de él como una fuen­
te dimanan todas las demás partes; 
y en este sentido el verbo 'es- la palabra 
por antonomasia verbum, por'1ue contie­
ne la raiz ó fuente de donde salen to­
dos los nombres y tnd~s las particulas 
'de la lengua: de manera que el verbo 
en el infinitivo es el nombre substanti­
vo verbal abstracto, y sus participios 
dan todos los demas nombres concretos 
activos, pasivos y néutros, ya sean subs­
tantivos, ya sean solo adjetivos, porque 
siempre consermn ~a radical del verbo; 
mas si en alguna lengua se hallase al­
gun nombre que no proceda de una 1'8-

d\cal verbal conocida, es señal eviden­
te de que aquel nombre no es propio 
de aquella . tengua, () que Sil verbo ha 
sido reemplazado por o.tro, quedando 
por el lI!-ismo hecho desusado y aun 
perdido, Esto quedará muy bien pro­
bado cuando hagamos ver que todas las 
lenguas proc.eden de lo. muy reverenda 
madre hebrea, 

Supuesta, pues, lo. anterioridad del 
verbo á todas las demás partes de la 
oracion, procede· preguntar ¿ entre t8~­
tos millares de verbos cual es el prl-. 
mero á presentarse en el órden ideal? 
AqUí todos convienen unl:Ínimente y 
de 'consuno . en l·~sponder que ningun 
otro tiene esta prerogativa fuera del 
ve~·bo ser, dicho por antonomasia verbo 
substantivo 6 substancial y de primera 
necesidad en' el discurso, sea cual fue­
re su uso en la lengua; pOl'que á. la 

7 
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verdad, solo por medio de este pode­
mos formar los juicios, ya sean afir­
mativos, ya sean negativos de las co­
sas que pasan' dentro de nuestra men­
te, de las cosas que existen fuera de 
nosotros y de las cualidades de ellas; 
bastando el solo para suplir todos los 
demas, pues que lo llevan incorpol'lldo 
y embebido en si mismos. En efecto, 
cuando se dice: Pedro vive, camina, 
escribe, vale lo mismo que decir: Pe­
dro es viviente, es caminante, es es­
cribiente, tal como lo usa la lenguá 
vascongada indefectiblemente en todo 
verbo, mudando solo el participio se­
gun convenga a la propiedad de la ora­
cion, v-gr: jaten det estoy comiendo, man­
ducans sum; jan det comido -he mandu­
cans fui; en donde conviene saber que 
el verbo det tiene cuatro significaciones 
de ser, estar, huber y tener. Y esta 
manera de hablar es muy propia 
y natural Em la lengua ái·abe tallto vul­
gar como literaria segun se puede ver 
en su gramática: mas-en latin este mo­
do de hablar está muy encubiento en los 
verbos por causa de su composicion con' 
la radical en la conjugacion así v·gr: 
el verbo habeo que se compone de la 
radical hebraica havah en' sus cuatro 
significaciones de ser, estar; haber y te· 
ner, por causa de las dos quiescentes éé 
y la defectiva u, que constituyen las tres 
radicalps de dicho, verbo étJé y otra 
radical ha.ya.l¿ que significa ló mismo; 
combinadas las mociones ó vocales con' 
las radicales hauah y pronunciadas a 
lo francés dicen: ho, que es el verbo 
italiano io ho, es decir, yo soy, estoy, 
he y tengo, que es el participio hebreo 
l¡abens, vel sum, quedando mudas las 
cuatro vocales fh'lales en el participio 
que como hemos dicho se debe escl'Í­
bir y . leer como en francés éauvaie di­
ce hovéh, que es _ castellano antiguo. 
Es muy con.ocida la l-adical hebrea de 
este verbo en el inglés to have; ahora 
bien duplicado este verbo, la una en 
sentido de haber y la otra en sentido 
de SC1', las dos l·adicales dan estas pa­
labras compuestas haue-halt, lée ha-

beo; la primera es el mismo verbo 
inglés í llave yo he; la segunda es el 
italiano ho; que forman en" latin M­
veo, habens sumo Como' las tres l·ad'¡­
cales de este verbo son 'enfermas, co­
mo dirian los ara.bes, dos quiescentes. 
y una defecti va, se puede leer COmo 
quiera, asi en italiano dice :io ha, tu 
hai, colui ha, noi habia-mo, ;'oi have 
-te, coloro ha-nno. En francés: j'ai, 
tu has, il" ha, nous havons, vous ha vais, 
Hs hont; y sin h tambien, porqne la 1~ 
es muda; las demas particulas que se 
le aumentan al fin pal-a indicar las per­
sonas tambien vienen del hebreo, de 
las cuales hablaremos despues cuando 
tretemos de la formacion etimológica de • 
las palabras; por ahora basta advertir 
que el latin es un dialecto hebl"eo-grie­
go-teuton mas bien que una lengua 
madre. -

Queda pues demost.rado, que el ver­
bo ser, implícito ó esplicito, entra en 
la conjugacion Be tod,ás las lenguas, 
tengan radical unida ó separada, co­
mo . se ve por la conjugacion v:asconga­
da y latina, cuya final no es otra cosa 
que el verbo ser, estar, haber, ó tener, ' 
segun la naturaleza 6' propiedad del 
verbo activo, pasivo ó neutro; asl en 
Khéchua el verbo cayque tiene las 
cuatro significaciones indicadas, se co­
noce por la naturaleza del verbo si el 
participio es pasivo, el verbo cay es pa­
sivo,ser, munasqa cani amado soy; mu­
nasqa canqui amado eres; muuRsqa car­
qani .. amado fuf; munasqa carqanqui 
amado .• fuiste; con los neutros se usa 
en sentido de. esta.r: tiyasqa cani senta­
do estoy; tiyasqa canqui sentado estás; 
y para tercera persona basta poner una 
m ó mi que -significa lo mismo, asl: 
munasqam ó munasqanmi es amado; ti­
yasqam ó tiyasqanmi esta senta<,lo; mas 

. por lo que mira la significacion de tener 
con propiedad no se puede usar de la 
m ó mí, que es verbo sustantivo; y. por 
esto usa de impersonal ó tercera perso­
na del verbo cay en este sentido de 
haber' corno el árabe y hebreo, a ma­
nera del latino y del fl-ancés: cet á moi 



est mihi; con la di~erencia de que la 
lengua Khéchua usa del genitivo. en lu­
gar del dativo; el hebreo y árabe 
dice: mius" non est mi/ii, y la Khechua 
dice: de mi, ó bijo mio no llay, no 
tengo hijo; ehuriyqui mana canclm hijo 
tuyo no hay: es decir, no tienes hijo; 
paypa churin mana canc.hu de él hijo 
suyo no hay; esto es, no tiene; y de 
cualquier cosa en tercera persona mana 
canchu no hay 6 no tiene; pero si se 
usa m ó mi significa solo es ó esta v. gr: 
pim ¿qnie~ es? ó quien está? 

De todo lo dicho hasta ;;tquí l'esulta 
que en ninguna lengua puede formar­
se la. eonjugacion sino por el concurso 
de dos radicales, la primera ·que repre­
sente la idea, calidad ó naturaleza del 
vel'bo ser con las' cuab:o significaciones 
indicadas espresas o embebidas en el 
pronombre personal, pues que el pro­
nombre es tambien un verbo, como ya 
lo veremos. La lengua hual'aní no tie­
ne conjugacion,y así pOI' toda ella no 
usa sino la pura radical pospuesta al 
pronombre personal, v. gr : radical ~o ser; 
checo, yo ser; nde-co, tu ser; ipebaé 
-co, aquel ser ;ñande-co, nosotros ser; 
pe-co, vosotros ser; ipebae-reta-co, 
aquellos ser; para el pretérito añade 
una partícula de tiempo pasado ma, as\. ; 
checo-nul yo fui; ndectl-má tu fuis­
te; y así de las . otras personas; para el 
futuro usa de né, che-co-né yo 'sere ; 
para el sojuntivo añade la partícula ó 
inteljecciou maná, q~e siO'nifica oialá 

" t:> 'J 

qUlel'&. Dios y sus equivalentes; che-
co-mona ojala ser yo ;para el inperfec­
to pone rambóe, yo era; ó rautámo yo 
fuera; pero sin mudar nurica la radical 
n~ el pronombre personal; de aqul pro­
VIene que cuando hablan en castellano 
los indios dicen: tu trabajar y yo pagar, 
tu dar y yo hacer, ó por gerundio: yo 
pagando y tu trabajando; tu dando y yo 
haciendo; 'Por que no conocen la conju­
gacion; pero los Khéch1:1RS y aymaras 
la. tienen muy perfecta comoJos hebreos 
arabes y vascos; aunque los vascos 
tienen dos, una regular y .otr8 irregu­
lar, las que recibiendo en si los pro-
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nombres personales, y las relaciones o 
relativos de h'ansicion, dan veinte y tres 
conjugaciones del verbo i pero en subs­
ta.ncia no son mas que una, que es la del 
verbo ser, que se pone á la radical por 
aposiciou ó posposicion, segun fuere 
el verbo regular 6 irregular, como se 

. puede ver en su respectiva gramatica 
y. que pronto ocupara nuestra aten­
cion. 

CAPITULO 111 
De la formacion del verbo, del nombre 

'!J demás pa,'tículas de la oracion en to­
das l,/'s leng!eas para convmZCilr la tmne­
f'idad de aquellos que cinprmzden la for­
macion Á PRIORI de una lengua 
universal. 

El objeto de esta obra no nos permi­
te entrar en el intrincado laberinto de 
los verbos hebreos y arabes, ni poner 
bajo la vista las veinte y tres conjuga­
ciones de la escuara, pues que no se 
trata aqui de enseñar gramatica, si­
no demostrar como todas las lenguas en 
substancia, no son mas que unos deste­
llos de aquella primero. que se confuu­
diu en la torre de Babel; y asi daremos 
vuelt~s al rededor tocando tan solo aque­
llo que nos pueda ayudar para conseguir 
nuestro intento: Los árabes definen el 
verbo: una palabra que indica por si mis­
ma un significarlo unido COlt a!gúnos de 
los tres tiempos, que SOlt cl pasado, el P1"C­

sente '!J ¡utz:rn¡ y IJajo de esta definicion 
comprenden tres modos ó formas del .er­
bOr a saber; la forma del p,'etérito, la 
del aoristo ó fiempo indeterminado que 
sirve para presente y futuro, Y el impe­
i'ativo' únicos que reconOce la lengua, y , ,. 
cuya diferencia indica por el m,~do ~e ap',l­
cal' las partículas personales afiJus o pre~­
jas a la radical del verbo, ó pUl' desnpal'l­
cion en el imperativo, como se vera al tra­
tal.' de ellas. Los hebreos definen el verbo 
asi: una palabra que esprcsa acción, pa­
sion ó modo 'de ser con relacion a tiempo 
y pe~sona, mediante ,t'res letras ra·diea·les 
y aZ.qunas serviles; y lo dividen en 
perfecto, impel'fcdo y semi-ilnperfecto. 
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El perfecto tiene siempre presentes y mo­
vidas lastres letras l'adicales: .el imper­
fecto pierde alguna vez·.) dej aquiescente 
alguna ó algunas de ellas como lo. é 
muda francesa; y el semi-imperfecto 
sin perder nunca, ni dejar quiescente 1'a­
dical alguna, toma una puntuacion dife­
rente de la del verbo perfecto, y es lla­
mado por los modernos verbo de letra 
gutural, 6 resek; y como fuese tal el 
verbo paradigma ó modelo de los anti­
guos gramáticos payal, variando además 
la pronunciacion de l~ p segun tenga ó 
no daguesch lene, por esto se permutó 
por masar, paqad o qatal que es el me­
jOl; modelo de la conjugacion del verbo 
perfecto, porqne no sufre ninguna irre­
gularidad, 

Los gramaticos árabes no llllllan irre­
gularidad alguna en el verbo t'ayal, que 
es el mismo he',.)reo, porql~e la p siem­
pre se prunancia. t; á no ser que se 
halle marcada con el segól pérsico 
pOlo debajo de ella ( ~.) en cuyo caso "nle 
pe italiano ó latino; por esta causa 
usa del pal'adigma payal paJ:a discernir 
cualquier irregl:llaridad que puede ha­
ber en el verbo; mas si el verbo fuese 
cuadrilitero ó compuesto usan la forma 
paylal, y esta sÍl've tambien para los 
nombres de los pié s de los . versos en 
el arte métrica, que por estosiempl'e 
se tienen a la vista estos dos verbos en 
toda palabra a.abe para el lenguage 
gramatical. De aqui. proviene que la 
primera letra radical de cualquier ver-

bo se llame pe; la segunda jayin; la 
tercera 1ami; si el verbo es cuadrilítero 
distinguen las dos últimas radicales con 
llamar a. la tercera lam primero y á l?­
cuarta lam segundo. En' cuanto á 'lo 
material de .la raíz, el verbo se d\stin­
gue tambien en perfecto, sano, Ó regu-. 
lar, conform9 al paradigma fayal; es 
decir, que no tiene ni la 'segunda radi­
cal doble, ni tiene por radicales ningu­
na de las tres letras enfennas' a, i, u, 
única causa de tanta irregularidad que 
se nota en los verbos de ambas len­
guas, y que es el verdaderO martirio de 
los prinCipiantes. Del resto el verbo 
árabe yhebi'eo tiene la misma calidad 
intrínseca que el de las demás lenguas, 
y sus verbos SOD. activos, pasivos ó in­
transitivos y néutros, los que se distin­
gúen por la conjugacion en árabe, fuera 
del pasivo que se forma ~l activo con 
la sola val'iacion de los puntos 6 ~­
cales' que se ponen sobre las radicales 
excepto el participio, v. g~': nássar prote­
gió, nós.'1ir fué protegido; jánssor, aoris­
to, protege 6 protegerá, nassirón prote­
gent~ ó protector; iánssir es ó será 
protegido; m(lnssltr el protegido. 

El verbo simple del idioma arabe no 
tiene mas de una conjugacioD; pero la 
variacion de las mociones ó vocales hace 
que esta se divida en seis conjugaciones 
segun que varia la vocal de la segun­
da radical del pasado y del a:m'isto, como 
aparece de la tabla siguiente. 

Paradignia del' verbo simple árabe. . 

Pretérito. Amisto. 
1 aS Nassar protegió; Janssor protege- 6 protegerá. 
2 aS Darab golpeó; Játl"cb golpea ó golpeará. 
3 aS Farak se alegró; Jafrak se alegra ó alegrará. 
4 ~ Ydlem supo; Jáylam sabe ó' sabrá.-· 
5 aS Haseb juzgó; Jahseb estima. ó juzgará. 
13,~ Rason fué bello; Jákson es ó sera. bello. 

Como se echa de ver facilmente el 
aoristo pierde le vocal a de la primera 
silaba por el aumento de la partícula 
ja que le distingue del pret.érito; pero 
la variacion de la radical no se hace 

' .. 

sino de estos tres modos: nassar, nasser, 
nassor, que deberian escribirse y leerse 
en francés: ,w,ssar, nássair, nássaur, que 
son las tres' formas de la radical ó del 
maqaur de la coujugacion hebrea kal. 



A estas seis fÓl'mll1ns de conjugacion 
los gramáticos renucen no solamente 
todos los verbos sanos ó perfectos, si­
~o tamblen los verbos asimilados, cón­
cavos ó imperfectos, con la advertencia 
que un solo verbo puede a veces con­
jugarse, como en hebreo, segun dos 
ó tres de dichas maneras, conservando 
el mismo significado; mas á veces lo 
muda, como en khéchua, v, gr: patan 
l'ebienta, por ejemplo un fuelle; pitin 
l'ebienta por ejemplo una cuerda; pútun 
l'ebienta, por ejemplo la tierra; es decir 
que el primero es rebentar, el segun­
do .quebrarse, el tercero abrirse, que 
parecen una mism~ cosa y no son en 
realidad lo mismo, V ésn pu~s los nue­
vos formadores de una lengua, si tienen 
~anto talento para calificar las accio­
nes, pasiones, Ó estados de los verbos, 
y de" aqui formal' los nombres verbales 
con todo el séquito de las innumera­
bies partículas que salen de ellos, Esta 
-es, pues, la causa de los diferentes 
dialectos del lengnage árabe, y si á 
esta se le añade la variedad del verbo 
cuadrilitero, del pasivo y del verbo com­
puesto segun sus doce formas diversas, 
y las varias especies de verbos enfer­
mos, o impel'fectos éon sus particula­
ridades, sube a treinta y cinco el nú­
mero de las conjugaciones del verbo 
árabe. 

Si se tratase de enseñar gramática, 
este era el lugar en,donde tendríamos 
que esplayar nuestro talento pal'a la 
esplicacion de los ver"bos defectivos ó 
irregulares; mas para nuestro intento 
basta y aun sobra tocar esta materia 
como de paso, resel'vandonos hablar con 
mas estension de ella en la conjugn­
cion hebrea, Por tanto, los verbo", en­
fermos toman diferente denominncion 
segun la diversa enfermedad que lle­
van consigo; pues si el verbo es du­
plicante de segunda" radical, es decir, 
si la segunda. y tercera radical son igua­
les, se llama verbo doble ó sordo, porque 
las dos se convierten en una y queda 
.defectivo de segunda l'adical, tomando 
la mocion 6 vocal que corresponde á 
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la segunda. silabo. y no a la ptimera 
que se pierde, aunque esta "regla á mi 
modo de ver no es muy católica almenos 
en el participio que da el nombre, v, gr: 
de la radical amam ,Yiene sin duda 
ama la madre y la que cuida la casa; 
el benoni seria aumaim lée omem; per­
diendo la m del medio pOJ' ser doble 
con la vocal que In. antecede que es 
la o dice: aim lée ém, asi ]éen los 
hebreos; pero los árabes dejan esta fi­
nal y pronuncian la primera óm la ma­
dre, es decir, cuidanta; asi de chOlmam, 
ckamaim, hacen cham, ckem, chum, lée en 
francés: scham, schem o schim, scbom 
ó schum, que significa poner, imponer 
nombrar, apellidar y llamar, como en 
portgués y en italiano chiamare; y de 
esta l'adical ,-iene la palabra Ckem hi­
jo de Noé y significa apell~do 6 nom­
bre, 

Cuando una de las radicales fuere á 
que se debe pronunciar como consonan­
te, como el espiritu lene de los grie­
gos, y que en ár"abe se dice kamzacla; 
si fuere la primera ~e dice hamzada 
en te; si lo. segunda hamzada en ja­
ytn; si la tercera se dice 11amzada en 
lam; asi bra son las tres radicales del 
verbo criar: pretérito ham2;ado en lam, 
baráll crió; la ti se convirtió en 8.S­
piracion ó muda, Si la primeral'adi­
cal fuese u ó e, porque se pronunci­
an siempre como consonantes las ra­
dicales, se Hama verbo asimilado, por­
que se. parece á los perfectos ó sanos, 
COUtO úájad prometió, yatham quedó 
huérfano, Si" la segunda fuese una a 
breve ó lene, esto es, no hamzada 6 
g~tUl'al, como en qál dijo, y en báj 
-rendiQ; entónces sé dice yerbo vácuo 
ó cóncavo, porque dicha vocal no es 
radical sino una ycrdadel'a mocion, que 
se escribe y se puntca como yocal, y 
está puesta accidentalmente; por cuya 
i'~zon se pierde en el imperativo y en 
todas las personas del tiempo pasado, 
menos en la tercera de ambos nÍlme­
ros y de ambos génel'os, v, gl': qol ditu, 
qolto yo dije, qolna nosotros dijimos; 
mas en la tercera qál él dij o; y la "ra-



zon de esto ya la hemos dado hablan- ne tambien la palabra huaqa ó}¿uaqo, 
do del verbo de segunda radical doble como dicen en eastellano, y puede sig­
o sordo; y yo soy depul'ecer que es- nificar á los dioses penates ó tutelares, 
te vel'bo no se diferencia de aquel en los ángeles de la guardia; pero su ver­
ninguna cosa; pues que aquella á, i, ti, dad ero sentido físico es d~ cosa vertí­
que se halla entre medio de las dos da, derretida, fundida pOI'que esto sig­
l'adicales como chám, chím,' chúm poner, nifica el verbo huaqay. Este verbo, pues, 
es la verdadera mocion de la segunda doblemente enfermo por el principio y. 
sílaba chamam, chamaim, cltamaum; por- por el fin, en árabe, se llama envuelto 
qu~ no siendo radical del verbo no pue- y en el imperativo no deja mas que 
de ser otra cosa que una mocion; y cu- la q en la segunda persona singular con 
ando se escribe por áleph y se pronuncia kesra, asi: qi guarda tu. Aqui es donde 
por zere, que es el d~ptongo frances ai, deben abril' los ojos y fijarse bien los 
como en chaim lée che m nombre, apa- radicalistas para. venir en conocimiento 
rece muy claro que aquella forma es del ol'Ígen de las lenguas, pues, este 
la segunda terminacion del maqor, como mismo imperativo se halla en la len­
queda esplicado; y por esta l'azon se gua khéchua, en la hebrea y caldea 
llama con toda verdad, en al'~be, verbo y en italiano chiá, usado únicamente 
vacuo, por carecer de segunda mdical. en khéchua en segunda persona del 
Mas si la radical enferma fuese la ter- singular y plural del imperativo á no 
cera, entonces el yerbo queda imper- ser en compbsicion, asi CJ.~ toma 'tu ·ó 
fecto, porque dicha radical se pierde en' guarda tu, y qaychic tomad vosotros; es 
el imperativo; y si fuesen las dos segun- tambien admiracion, chayqa! quetal! 
da y tercera, como en el verbo raltai ¡toma! ' Casi todas las ra.dicales y par­
vió, seria doblemente imperfecto, por- tículas de la len~ua khéchua son árabes, 
que.en el imperativo se pierden ambas, y su fuente 6 raiz no se puede hallar 
y solo queda la pl'imera '1' con fataha filera de la lengua hebrea que es la 
que le sirve de mocion: ra vé, ó n1i- madre de todas ellas, A esta radical se 
1'11. tu; lo mismo sucede cuando una letra reduce la fina] de tantos nombres pru­
sana está en medio de dos, enfermas siános, auslriacos, polacos· y rusos como 
como ttqi, que con las mociones dice: Puñatusqi, Radesqi aunque se escl'iben 
úaqai, lée huaqay guardar; y leido co- con ki y significa guarda ó como en 
mo en khéchua huaqa.y significa 110- castellano caballero de honor porque es 
1'8.1' Ó verter lágrimas de dunde viene título de nobleza entre ellos como los 
el nombre del pueblo y quebrada de guardias de corps entre lo·s franceses: 
Humahuaca en la )Jl'oyíncia de Jujúi sqi se, compone de s que viene de ascher 
de la Republica Argentina, y signifi-·· aquel relativo, y qui ó qi que es la guia 
ca agua virt-iente, en aymara, porque ó guúda.; y.todo junto dice el-guarda., 
httma significa agua y el verbo es co- el que ''Ve, el inspector, el director, el 
mun a los khéchuas y aymal'aes; y á guia, el alferez; ect. 
la punta de la quebrada existe efecti- Espuestas las principales formas del 
vamente hasta el dio. de hoy la fuente verbo arabe, tocaremos de paso los mo­
ó. manantial de agua llamado en cas- dos y tiempos con que espl'esa sus accio­
tellano el ojo del agua y que yo he nes y forma sus nombres verbales. En 
visto con mis propios ojos para asegu· cuanto á. los tiempos no tiene mas que 
1'8.1'me de ello, :.:.Esta radical ó yerbo dos igualmente indeterminados, si que­
khéchua y aymara, compuesto con una remos hablar con propiedad; pues, el 
partícula de, insercion ch~ que signifi- pasado simple suple por el imper­
caj hacer aquello que indica la l'adical, fecto y mas quo perfecto, y el roo­
tiene la significacion igual á la del dareo (modal'iy), que es el aoristo, se 
verbo árabe guardar; y de aqui Tie- emplea igualmente para el futuro; mas 



cuando se quiere precisar este, 10 cu­
al no se hace sino por los doctos en 
la escritura, se practica prefijando al 
verbo la letra s, ,yactob escribiré, stactob 
escribirás; ó se le antepone una ú otra 

,de estas dos palabras sáuf ó mozmiy que 
significa fllturo; pero cuando el escrito 
es precedido deJas partículas negativas 
lam no, ó lama todavia no; en tal ca­
BO se hace pasado perfecto, v, gr: ana 
lama aictob alm(}ctttb, yo no escribi to­
davia .laearta~ El infinitivo del verbo, 
que en hebreo y khéchua sirve tanto 
para la accion indefinida del verbo co­
mo para el nombre verbal abstracto o 
substantivo, en arabe, en que se llama 
massdar, no espresa sino el nombre ver­
bal; de donde se colige que el arabe 
,deriva sus nombres de la radical y no 
del maqor como en hebreo; pues que 
quitadas las letras serviles no queda' 
mas que la radical desnuda, la misma 
que sirve de tercera persona masculina 
en el singular del pretérito; y de aqui 
proviene que los gramáticos al traducir 
la l'8.dical á otra lengua usan de ambos 
modos indicativo y moqor ó infinitivo, 
asi: hizo ó hacer, dijo ó decir, pues que 
la tercera persona masculina singular 
del pretérito no tiene ninguna caracte­
l'ística de tiempo ni de }lersona. 

Los participios del verbo vascongado 
y khéchua son tres pasado, pres'ente y 
futuro; en hebreo y, árabe, no son mas 
que dos, como y.a hemos visto; nassir 
pl'otegente ó protector; manssor prote­
gido. El verbo árabe como el hebreo 
tiene tres géneros; masculino (modsaloi7'), 
femenino (mouantha), y comun (saniya). 
La primera persona en ambos números 
es comun; la segunda y tercera tienen 
sus géncros respectivos y se distinguen 
por la fi.nal. En la lengua vulgar, en 
la segunda y tercera persona del sin­
gular el femenino se distingue, mas no 
en el plural;, pero hay que advertir 
que el verbo árabe tiene -tres finales 
en la última letra distinctiva del nú­
mero y de la persona, ya en ó ya en 
a ó en simple consonante, que los ára­
bes llaman á la primera rafáo, a la 
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segunda nasbo, y á la tercera niazma' 11 , 

Y esta diferencia pror.ede de las parti­
culas que ante(;eden o consiguen a ma.­
nera de las preposiciones latinas sin 
mudar por esto la significacion, y el 
vulgo no usa sino la tercera forma giaz­
mada. De aqui resulta que en los ver­
bos defectivos, la última letra radical 
enferma ya ,quede escrita en las dos 
formas primeras, ya desaparezca en la 
tercera como consonante ó muda. 

Si quisieramos dar una clara noticia 
de las finales 6 'inflexiones del verbo 
árabe segun los dos .tiempos, pasado y 
aoristo, del imperativo, del participio 
activo y de algunos nombres que' espli­
caremos mas adelante, seria este un tra­
bajo demasiadamente prolijo, y poco pro~ 
vechoso para nuestro intento, pues que 
dichas finales' suben á sesenta; á cuyo 
número si añadimos las treinta y cuatro 
formas diversas del massdO/f', y ocho mas 
del participio pasivo, dos del participio 
semi-pasivo, con otra forma del compa.­
rativo y del superlativo se- obtiene un 
total de ciento cinco' inflexiones que 
puede tener un ,e,rbo árabe, bien com­
prendido que todas las especies de los 
nombres e'spresados no pueden proce­
der de cualquier verbo sano, ni de to­
da suerte de, verbo, Dejaremos, pues, a 
los gramaticos' el analisis de dichas in­
flexiones y del oficio que desempeña 
en la oracioÍl cada una de ellas. A no­
sotros basta saber que todas ellas son 
partículas de otrl1s tantas radicales ó 
verbos que se han usurpado para indi­
car la persona, ya el número, ora el 
tiempo, ora el ~odo, como igualmente 
el verbo, el ad,e,rbio, el nombre y el 
prol).ombre ó cualquier otra parte del 
discurso, sin alterl1r en lo' mas mínimo 
su primitiva significaciou, y, aqui me 
parece ver algunos que esclaman llenos 
d~ sorpl'esa ¿ conque el articulo, la con­
juncion, la preposicion son verbos todos 
ellos?' ' 

Si: todos ellos son verbos, y en la len­
gua no hay mas que un verbo, y este 
verbo fornia el nombl'e, y este verbo 
forma el pronombre, y este verbo es 



adverbio, y este mismo es pl'epósicion, 
conjuncion, int,eljecion, y este verbo es 
artículo, y este artículo es dedinacion, 
y es número, y es todo j y sino vamos 
a verlo en cualquier lengua del IIllm­
do, porque en todas las lenguas no hay 
mas que un verbo, el impersonal, como 
le llama el Sl"- Sotos; el maqor, como 
le llaman los hebreos j el massdar, co­
mo le llaman los árabes; la fuente, raiz 
ó radical como le llaman los filólogos, 
y, en fin, el infinitivo, como deberialla­
marse, el cual por cierto no es el modo 
indefinido, como snelen confundirle nu­
estros neólogos modemos, 

Las partículas, de las cuales nos ocu­
pamos ahora, pueden ser cün.,ideradas 
bajo de dos aspectos, ya unidas, ya se­
paradas: como unidas á otra radical 
cualquiera son prefijas Ó afijas á la 
misma radical y se llaman aformativas 
o preformativas que califican el verbo 
con relacion á tiempo, 6 modo ó perso­
na, en la cual ,se comprende tambien 
el número, ya sea indicado por una par­
tícula simple, y~ por una compnesta, lo 
cual se llama conjugacion, y en hebreo 
binja,." ó 'ediflcacion: lo mismo decimos 
de las aformativas o preformativas de 
los nombres, porque en estos no son sino 
meros artículos, preposiciones ó pospo­
siciones j las cuales no son sino otros tan­
tos verbos reducidos a partículas signi­
ficativas segun la radical de donde salen, 
aunque no sea mas que una sola letra 
como hemos visto en los dos verbos en­
fermos ~I.l'abes rahai y uqi de los cuales 
no quedó en el imperativo mas que una 
r y una q. Como separadas regularmente 
constituyen los adverbios, las preposi­
ciones, conjunciones, artículos, números 
é inte1jeciones, tales son v. gr: caylla, 
cerca j manta, de j cuna, los j man, Ú j cay, 
este; cltay, ese j pay, aquel, en khéchua j 
en huaraní: reta los j pe a j ,qiii de; en 
castellano en, donde, aqui, alli, aIla, aca, 
por, sin, con,' ay j en latin et, sed, nam, 
eja, ergo; en fin, todas las palabras que 
no son puros nombres Ó verbos, y aun 
estos mismos como radical yerba!' 

Pero, héte aqui que nos hallamos en 

el centi·o del laberinto sin saber comO' 
ni por donde entramos, Nos hallamos­
en medio del mas va&to océano cuando 
crelamos apenas haber salido del puel'­
too ¿ Quien podra pues prometerse su,... 
lir de tanta confusion como nos pre. 
senta el aspecto de tanta valiedad de 
lenguas que se hablan sobre la tierr8 
por los hijos de Adam? faltará papel, 
faltará tinta, y lo peor es que tambien 
nos falta la plata para poder estampar 
un análisis completo de la significacioD 
de tantas radicales, y del oficio en que 
vienen empleadas en todas las lenguas. 
Sin embargo esperamos salir con feli­
cidad, y presllmimoll poder gloriarnos 
de haber señalado el camino seguro á. 
tantos otros que nos hayan de seguir. 

La primera l'adical que se nos Ocurre 
no puede ser otra fuera de aquella que 
espl'esa el verbo substantivo, como ya 
hemos. demostrado, y que en hebreo es 
la del verbo ser: hayah, fuit; cuyas tl'es 
radicales son todas enfermas, y asi cu­
alquiera de ellas puede desaparecr sin 
que se pierda la radical, y .compren­
den nada menos que las tres vocales fun­
damentales de todos los idiomas a, i, u. 
Este verbo hecho nombre en benoni, como 
ya dijimos de los duplicantes ó defec­
tivos, da dos partículas hó y hé que 
significa j el que es, la que es. He aqui 
el artículo masculino y femeilino de 109 

hebreos, caldeo s, griegos, portugueses: 
ó home, á mulher, y significa: el que es. 
.homb1;e j la que es muger. En hebreo 
y caldeo hua, hia que se permutan tam­
bien uno. por otro aquel, aquella. La hé 
demostrativa ó hénoticia, como dicen 
los gramáticos, no es otra cosa que el 
benoni de la radical hayah ó havah que 
da el ó, é de los· griegos. Y el néutro 
viene de la radical tavan que significo. 
señalar j' de aqui el benoni thau lée tOt 
y el tlUJ ingles j pues, que tau significa 
señRl en activa y no e~ pasiva, aun~ue 
su pronunciacion parezca mas pasiva en 
payul que no en poyel del benoni, y asi 
puede traducirse signum signans ¿ y el 
articulo que otra cosa es SiDO una señal, ? 
Tenemos pues y'Q formados los articulos 
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griegosó, e,to;ella lo del castellano; la vuu, en l~s cuales desaparece la radical 
1li noticia. (} pronombre demostrativo del medio. Ahora bien toda parlicula, cual. 
hebreo; el articulo (} pronombre de terce- quiera que sea su funcion en la oraoion, 
1'a persona singular y plural maseulino no puede ser otra cosa sino una mdi. 
y femenino hebi-eo, el hé de los ingleses, cal y ser6. conlpleta si presenta las dos 
yel tlle de los mismos, y aun el tu pro·' silabas perfectamente, ó sel'.' defectiva 
nombre personal de' segunda persona. sino representa. mas que uno. silaba ó 
singular latino, castellano e ingles, y una letra. sola, como ya se dijo: asi de 
que se yo que otros mas, todos prove· lO. radical an·e lée hanah se formo. el pro­
nientes de uno. radical enf~l'll1a. en nombre al'l\be y hebreo ana yani yo; 
todas sus tres letras, ,el ,P0sesi-ro i mio, el dativo i a mi el 

Antes de pasar mas adelllnte conviene a~sati,·o ni me v.' gr: sabactani dereli· 
aquí abrir un podillo, sin el cual 110 és po- quisti me: el nu del plural coml]n de dos, 
sible salir del laberinto y q uedal'Íttmos en- el na vosotras y ellas, el ni antepuesto 
trampa dos desde el principio; es Pl'eci§O 50.- nosotros y nosoh'as, el mIli, el amiki, el 
ber que las veinte y dos letras alfu.heticas a.ntha, por brevhUuro. atta, antleln, an. 
hebreas son todas consonantes,'inclusas las tl¡et¡ que por ser pronombres proceden 
cinco -rocales a, e, i, o; '!t, cuando son radi- de aquella radical. De la radical cana 
cáles, adviel'tase bien, cuando son radi- viene la segundo. persono. K y Xa y 
caluj pero cuando no pertenecen á. la al plural Xaim, Kait¡ lée Xe"" XCI', 
l'aiz son, verda.dera~ vocales, tmlgan ó De lo. ro.dfcal tana U. a,ma en caldeo 
no tengan los puntos masoréticos 6 100-- viene el di qui, quro, quod, y viene la 
ciones. De aqui resulta que los verbos terminacion del verbo compuesto de la 
que dU¡lI~can lo. segunda rildical ó sor- lengua vtlscongada en las cnatl·o signi. 
,dos puedan (en el' las cinco vocales '8, licaciones de ,ser,' estar, haber, y te­
e, i, ó, u, entre medio de la primero. y nel\ que es el da, de, di, do, "U, de 
OOrcel'8. l'tl.dical~ segu~ fuere lo. fOfma todas las leguas, v, gr:jlUl det comido 
que representan, v. gr: scham, scbem, he-yo, jan dc-:m comi~o hlUl-tu, jan-deu 
schim, schom,schum. Para. cuya inteH- comido lui-el. En el vel'bo irregul8.1' 
geD(~i8. conviene tambien adverth' que ó simple na-is yo ser, el na yo, 'es 
la.svocales fuudamentales en el len· hebreo, is vie~e do lo. l'adical ¡.ratea, 
guaje no son mas que tres a,í, tl, y dos es ta.mben hebrea y ál'abe, el.ies de los 
diptongos ~i, y ate, franc~s, de ponde ingleses, el csse de los latinos; a-toS tu 
salen las cinco vocales a, e,i, o, u. El mnqol' ser, ambas l~ebreas j da aq ll(\l os, el da 
u fuente del verbo Pllede ser tres finn- viene <lo lo. rudicld cuIden Jana Ó 
les v. gr: masar, masair, tIIasaur, l~e lana como se usa e11 hebl'co dcfoctiva 
mo.ser~ masor. El pal'tiéipio belloni tiene jnyin-uun, y. en vasco se usan indis· 
flut1fSaif', loo fIIOSCt';' el participio l)aytd o tintnmente en todas sus modificaciones 
pasivo tiene masllTj los tres . pl'iml~ros ,'cl'b"1l1cs v; gl': Diabólico cliubl'u-tin ó 
significan traderc d tradilio; el segundo diabl'll-dll na ; ~UIlS hu espaldi-tla, pl'idem· 
tradclls; el tercel'o wadittcs. En la furnta. ese j empujomicuto bulzll-da o bulco.-da, 
piycZ hilee tIlissaw j lée misser; en MphiZ Ilqui se traduce por (llli qllo.O quod 
supl'ime la. pl'imerlt vocaI· por causo. del impellit, 6 la accion, C01ll0 ompl'en­
aum~nto],i, y acabo. en i ¡Kms';r, hacel' del' mella-lu; y do t\!}lli pUI'ece "iene 
enh-egtU'; hay tllmbien otro ptll'ticipio· .0.1 to inglés to bo, to havo: (la"(I sh've 
pHgaZ que es como el payul., tll.mbicu en lo. eSClllll'o. pUl'o. fOl'Ular los • 

. Por euo.llluier ct\nsu qlle vengo. Ú. pel'· .nombres pnrticipinles activos aunque 
del'se la vocal quo huce silabo. con lo. lSelln il1transiLivos, v, gl': ent:l.'tUlto y so.· , 
primel'lHadicaI, no quedo. sino la seglln· liento slll'lzen ta Meten llana: se habrá 
da, como sucede en los· "el'bos dupli- 1l1Otado qu~ lo. oonjuncion es to.mbi· 
cantea cj sordos, y en :109 defectivos joyin. en ea j pues eso. mismo. es hlDlblen 

H 
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hebrea a-;I lée el como el latin; pero 
t8mbien viene de la radical ate lée 
hatah, que es el verbo custellano atar, 

Con 11l0tivO de la conjuncion Tas­
congada hemos Tenido á dar en el 
articulo femenino hebreo at, ait, it, aut, 
ut: los tres primeros pertenecen al 
singular, y los otrOs al plmal aunque 
no siempre; la radical, ya la hemos 
indicado, es hebrea ate y significa seña­
lar ó indicar y este es el oficio cal'ac­
teristico de apelativo indicar al nomb~; 
mas esta radical significa tambien aeccs­
sit y en este sentido es el atque ó at 
y el ait lée et partícula de acusath'o he­
breo y conjuncion latina, francesa, é 
italiana: mas la y gl'iega española vie­
ne del vau hebreo y arabe, porque en 
griego es una t¿ y no i; altt, "lée ot, sig­
nifica señal y letra, porque señala la pro­
nllnciacion, en caldeo plural aitin se­
fiales ó letras: ait "en caldeo significa est, 
sunt impersonal, y es el it inglés, y es 
radical del verbo aitrc lée étre francés; 
aita en vasco significa padre y viene 
de la radical hebrea ó calde~ atat que 
pierde la t del medio por ser duplican te 
y queda sordo ait y significa señor ó 
superior y no es onomatopédica, como 
dice Larl'amendi, porque la t con que 
se suelen formal' nombres emánticos es 
tambien hebl'ea, y asi dice: taita, el pa­
dre o el señor, como se acostumbra en 
América llamar a los sacerdotes, En 
aymara el padre se di.ce tambien tata; 
de donde viene que á los indios los lla­
man tatitos porque en lugar de yaya que 
es padl'e en khéchua dícentata. Tam­
bien la palabra mama que es vas conga­
da, latina, khéchua, yaymará viene de la 
racHcal hebrea ame ó amam" verbo sordo j 
su participio ó benoni es aim en hebreo, 
y aum en árabe lée ém óln la madre, 
la dueña de casa, la ama ó la señOl'a, 
y tambien la criada; con la ni pl;efija 
iomo se suele hacer en hebreo y árabe 
que es letra emántica formativa de nom­
bres dice mama ó mamma, que signi­
fica la que cuida 6 la que cria ó cuidan­
ta de casa, de niños, que no es onoma­
topédicB, comO dice LalTamendi, sino he-

brea pura, y para prue ha en VBSCO á la 
mujer casada llaman emac humea criadora 
de hijos, luego ama y éma y en (u'abe óma 
significa cl'Íadora ó criada que cl'Ía y 
que cuida; de aqui viene que en castel1a­
·no se llame á Dios amo, criador, el 
que cuida y gobierna todlls las cosas, el. 
rey tambien se llamo. asi porque cuida 
y gobierna; por mas que le pese al SI'. 
Larramelldi tiene que confesar que la. 
lengua vascongada tiene toda su fuen­
te y origen, cerno todns los demas, 
en la lengua hebrea que e's la madre 
comnn de todas ellas. 

Es muy conocido el man arabe, el 
·min hebreo, el mo ll.l·abe, el ma sill n 
paragógica y con ella, manhu quid-hoc; 
pues estas radicales son tambien khé­
chuas man a de datiY'o; manta de ablati­
vo, compuesto de dos mdicales hebreas 
mae y tac; y esta última significa deter­
.minar, definir, de donde viene el tu, 
que se agrega al fin del verbo Tasco, 
v. gl': gaistotu, dongatl¿ d.epraT'ar; caiz­
tl¿, baguetu, gabetl¿ deponer ó' priT'ar y 
destituir. Y esta particula define o de­
termina la radical para. que sea verbo, 
distiguiendola de la preposicion Ó adver­
bio, en los cuales regularmente se uso. 
la i-adical nuda; y es el tus, ta, tum de 
los latinos, v. gr: gaistotua, dongatua 
depravatus; es el do, da castellano y to, 
ta italiano, Tambien tiene el bascuence 
otra particula puramente hebrea, fuera del 
artículo a, que es puramente hebreo, tie­
ne el ze y si¿ que no significa tu ni vos, 
sino usted, es decir, el en tercera perso­
na conió en hebl'eoy caldeo, v. grj gaistot­
zea, deuilgatzea depravatio; como quien 
dice: la que deprava. Por donde se coli­
ge que todas estas particulas son indi­
cantes, definientes y determinantes ó 
pronombres demo'nstrativos. La particu­
la ma 8.. ver, esto es, quid? y la partícu­
la lea toma, en khéchua no se usan sino 
en la segunda del imperativo; luego son 
estrañas. 

Por brevedad no ponemos aqui el 
catálogo de las partículas hebreas sepa­
radas é inseparables.; pero se pueden ver 
en el Diq-d/u1. del Dr. D. Ant~nio María 



Garcio. Blanco. Madl'id 1846, pag, 223, 
Art. 3 dispuestas por (n'den gmmaticnl 
desde el pronombt'e pe"rsonal hasta las 
inteljecciones con pus yerbos respecti­
vos de donde proceden; pero aqui debe­
mos resolyer el problema tan dificil pura 
el Sr. García ¿qué fué primero el carbono 
el el carbon? ¿el huevo 6 lo gallina? Dice, 
pues, pag, 227: "El origen y formac.ion 
de estas partículas personales es muy 
claro, , . ,El verbo ane estar presente, 
conjugado .en pretérito, <lió origen a las 
partículas yo, tu mas fem, nosot'/'os, voso­
tros y vosotras; el, ella, ellos, yellas pare­
cen oriundos de eva, que aunque desu­
sade en la Biblia, se conser'ra todayia 
en árabe en la 5'" conjugacion conyer­
tido el v en i y significando estar dispues, 
to 6 pronto a presentarse," Si hubiera di­
cho que yienen de la. radical eve' ó cye 
era. lo mismo, porque los árabes y los 
caldeos mudan con fl'ecuencia. en la 
escritUl'a. la radical a por e y la e por 
a cuya aspiracion es muy analoga, sig­
nifica, pues, el que es, la que es; pero 
prosigamos:" El origen de las particu­
las ellós y ellas, añade, nos es desconoci­
do; y juzgamos mas decoroso confesarlo 
qu.e caer en delírios"", mas' yale ser 
ingénuo en lo que se desconoce, que 
sistemático y caprichoso en lo que se 
duda; mas no podemos dispensarnos de 
hacer notar la mútua accion que se 
prestan el verbo y la partícula hebrea: 
alli vimos como se constituy6 el p·re­
térito mediante las radicales y ciertos 
fraqmentos pronominales; aqui acabamos 
de ver salir claramente la mayor parte 
de estas particulas pronominales perso­
nales del pretérito del yerbo ane ¿que fué 
primero, formarse ani de anatM ó anathi 
de ane y el pronombre ani? ¿que fue 
primero, l'epetil'emos, el carbono o el 
carbon? ¿(~l huevo Ó la gallina?," 

Este autor que supo tllmbien socal' las 
particulas emánticas, preformativas y 
aformati"\"'os de nombres y verbos no 
pudo sacar las de los pronombl'es com­
puestos y aun simples como son luta, hia, 
ai, yi, ti, ni y otros semejantes, No el' 
plles el pretel'itO del verbo ane conjuga-

5' 
do que da los pronombres personales; 
el pronombre no es una conjugacion, es 
una radical ya. simple ya compuesta; 
para fOfllar i, ai, ni ó ani basta la radical 
indicada ane; mas' para formal' atta tu, 
se req uieren dos ane y tane defectivas: asi 
an-ti, anota, an-t: y para el plural se re­
quiel'en tres radicales ane-ta,ne-ame, asi: 
an-ta-im :. para fem anota-in, La psrticula 
im característica de plural, y en regimen 
que se prenuncia e, por ser formativa del 
i, diptongo ai,que siempre lo hay en los 
nombres plurales, lo cual se nota por 
zcre y á lezes por segól cuando es breve, 
v, gr: maim' lée mem; plural mai lée 
mé; la pa.rtícula im, digo, de plural 
viene de la radical ame que significa 
ser; y sino véase en inglés ai am yo soy; 
vease en latin legam, doceam, dicam, es 
decir; yo sere leyente, docente, dicien­
te; y asi en hebreo significa szmt porque 

"es impersonal. He aquí pues la forma­
cion del pronombre inglés tke, tAem, he, 
hem; y ¿no son estos pronombres legi­
tim'1.mente hebreos? De la radical cana, 
que significa scr en aymara, en khéchua, 
en arabe, viene el pronombre cayesto, 
el pronombre hebreo ka tu, las partícu­
las vascc'ngadas, castellanas, italianas, 
latinas, francesas ka, ke, ki, ko, kIt; 6 
,'la, ge, gi,go, glt: que forman los adjeti­
vos católico, torrico, científico matemá­
tiqu.e, lenguage alcance, jan,qo filasiga, 
filastica; y en fin el verbo estar cgón 
v' gr: l1azic cgón, jo-istallu cgón, estar de. 
fiesta en ,'asco, hilarem esse, Digan ahora 
los vascos que su lengna no yiene de la. 
aymara, ni de la khéchua, ni de la arabe, 
ni de la caldea, ni de la cúfica, ni de la 
hebrea; nosotl'(lS les pedillos solamente 
que nos muestren esa independencia en 
todas las radicales de sus yerbos y en 
las radicales de sus particulas; que 
sino lo pueden hacer, confiesen que son 
tOdos retazos de ull mismo pafio, Oam 
en· khechua y aymal'a significa tambien 
tu; camcltna vosotros,como en hebreo 
kaim, kain, Aqui tenemos pues los hue­
vos que busca. el Sr, Gal'cfa ané, ta~¡é, 
cané, Itavé y amé; con estos cinco hue\'os 
se forma la cría y toda la empollada, 



Hagamos la prueba en la ¡'aJical qil 
que en la primera forma del msqor dice: 
qatal mató: Las particulas que se usan 
en el pretérito son las siguien,s; las 
radicales en la misma forma que cons­
tituyen el maqor absoluto forman la 
tercera persona del singular masculina, 
porque es de cosa indeterminada; y así 
en hebreo se da principio por ella: aña­
diendole ha asllaba, que es fl'Rqmento del 
pronomhre hia ella, con el punto qamez 
debajo de la tercera radical, queda la 
persona femenina aquella; así de qatal 
aquel mató; se hace qatlah mató aque­
lla, esto es, aquella mató: tomando la 
sílaba ta, derivada de taná que signi­
fica Üt mase, y uniendola al maq(lr abso­
luto diria qatálta, mataste tu lnasc: .Y si 
se le une solamente la letra t primera 
radical de tané se forma la segunda 
persona femeuina qatált, mataste tu fem.; 
tomando la particula ti de la mi~ma radi-

o cal y añadiendola al fin forma el preté­
l:itO comnn de dos en primera persona 
qatalti yo maté: la tercera persona ya 
dijimos que viene de la radical"havah ; y co­
mo para femenino singular se tomó sola­
D1ente la final ha para pI mal se toma 
solamente ú ó hu que por ser aformativa 
pierde la vocal de la segunda sílaba de 
qatal·y dice; qatlú mataron; para voso­
tros uso. las dos radicales tané y timé que 
componen el pronombre triple an-ta-im 
attem, yosotros, el cual por el acento 
hace perder la vocal de la primera sí­
laba en el verbo qatal y dice: qtaltém, 
matasteis vosotros; para femenino usa 
de tané y iiné,coIlloen arabe y caldeo para, 
amhos genero$, así an··ta-in, Ó atten dice 
qtaltén, matasteis vosotras; en la pri­
mel"R del plural COIl1un vuelve a la ra­
dical o ané, que da tinú nosotros, como 
aniyo comun, y fJrma el pretérito qa­
tálnú nosotros y nosotras matamos _ Esta 
mdicaliine que se empleo. en la formll­
cion de los pronombres no es solamen­
te hebrea; la a, an, Ó ana de que usan 
los ingleses, ,ascos y árahes sirve de 8l·tí­
culo e7, la, lo. En va5<'.0 se usa tamuien del 
mismo arlíclllo en composicio!l, Y. gr: ÜJ­

an el que cs, y como transitivo naizana 

el que me; aizaná el que te; da.na el 
que se; por donde se colige que ana 
sirve de relal.ivo qtti ql~ae quod; asi Dne 

. ó danah y :ne o tanah es ,tambien relá­
tivo en caldeo, de donde procede el di~ 
o d' qui, quae, (jltod; y del que usa para 
formar el futuro como sigue, 

La formacion del futuro se hace pre­
fijando las pal·tículas á la. radical del 
verbo de este modo. No pudiendo tomar­
se ninguna de las tres letras huii, él ó 
aquel; porque hi es caractedstica de la 
forma hiphil y niphal; ü en principio 
de palabra es siempre conjuncion, y por 
lo mismo en el dicionario hebreo no 
hay radical que empieze por '¡Jau, sino 
.que todas ee han reducido a la letrap 
ó' b; la a confundiria la tercera persona, 
con la primera; por esta razon solo q ue­
da la ·í segunda radical del verbo hajah 
doblemente defectivo pe-lté y lá.med-hé, 
la cual prefijada al maqor .constructo 
forma la persona aquel. Esta i como toda 
letra servil que se prefija debia tener 
cheva; mas para evitar la concuITen9ia 
de dos chevas movibles se puso ltíreq de 
bajo de i con que resulta la tercera per­
sona jiqtol aquel matara. La persona 
ella, habiendo sido privada de todas las 
radicales de los dos verbos hajah y Itavah 
de donde sale hua él, y hía ella; tiene 
que apelar á la radical tanaJ¿ que en el 
pretérito formaba los pronombres tu y 
yo comun, y vosotros y vosotras, que es 
el the y them inglés; y no quedando 
mas que t, VOl' la misma regla dada 
arriba, recibe debajo híreq, y dice; tiq­
tal ella matara. Esta misma palabra 
sin ningüna diferencia es la segunda per­
sona masculina tiqtol tu matarás, pODque 
fué prestada por necesidad a la tercera 
femenina; mas. la segunda femenina 
vuelve a distinguirse de aq~lJas o dos 
con añadir una i al fin que tambien pi­
de prestada de la tercera femenina,. /tia, 
y dice: tiqtl¿ tu matarás, fem. La prime­
ra persona del futuro comun de dos 
asume la primera y última radical del 
veru9 üne defectim jayin-n.un y se pro­
nú ncia, como en francés (ti; Y es el yo 
de los ingleses, ai ha~'e; aunqlle no es· . . 



eriben ,mas que una i, y en hebreo no 
escriben 'mas que la. a y pronnncian é, 
así: aiqtol, lée éqtol yo ma;~re. La ter­
cera. pel·sona plural ellos tiene pl·efor­
motiva i, aformativQ 7t, de las que ya 
hcmos hablado: jiqtll' ellos mataran. 
Para formal' la tel·cera persona fem. 
plural ella$ I~Q)r que apelal· de nuevo á 
las dos radicales tQ.7Ú~ y ii'úJ la una al 
plincipio y la otra al fin, aSI: tiqlálna 
aquellas matarán, igual tiqtólna vosoh·as 
matal;eis. Para. vosotl"OS se usan tambien 
las dos tiqtllt matareis. Ultimamente la 
persona 1UJSotros, nosotras, se forma de la 
prefol·mativa " originaria de iine, que 
unida á la raíz constructa toma h:ire~ 
por evítar la concurrencia de dos mudas 
y dice: niqtol nosotros y nosotras ma­
taremos. 

Queda pues suficientemente probado 
queen la'formacion de los pl·onombres, de 
los tiempos y personas del \·erbo no hay 
mistedo alguno incomprensible, siuo {Jue 
todo sale de unas cuantas radicales ya 
plenas ya defectivas diferentemente com­
binadas pam la claridad y distínccion; 
pero todas ellas significan una misma 
cosa en substancia, que es el verbo ser: 
elme ani, ecce-ego, praesto sumo Aquí 
pues tenemos los huevos y la gallina, el 
carbono y el carbon, P.l hidi:6géno y el 
agua; tenemos toda suerte de flores y 
solo falta la, buena Gliceria para ibrmar 
los ramilletes que han de servir para 
la lengua universal; pero ¿quis est Me el 
la1Mlabimus cU/ln? No ~s, pues, el preté­
rito hebreo y arabe otra cosa que la ra­
dical del l"erbo con las parliculas per­
sonales añadidas pOli el fin en significacion 
de que la aecion file anterior á la re­
ferencia que hace la palabra ó persona 
de haberla ejecutado: el' futUl·o es la 
mÍ6ma l-.dical con las partículas perso­
nales antepuestas en señal de ser an­
tes que la misma accion el anuncio qne 
hace 1,8. persona; y su .diferencio. no es 
mas que esta: escribir yo, ilice: '!Jo he 
CS(,ll'ito; yo eSCJ'ibir dice: yo he de escl"Í­
bil' ; Y esla sea la regla: toda lengua 
que' no espresIJ. los pronombres 'perso­
na,les separa.dameute del l"eruo es se-
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fíal qne los tiene embebid.os en lo. pn­
lobra del verbo como en hebreo, caldeo, 
~Í1'abe, vasco, khechua, aymará, huarani, 
abipon, y oh·as; mas aquella que los 
espresa en lu conj!lgacion no lc:s tiene 
en el verbo sino imperfectamente como 
en inglés ai am, ego-su m ; yo digo, 
yo hago, porque en estas lenguas la con­
jugacion se cOpJ.pone de la radical y de 
oh·o l"erbo, que es, s(',r, estar, haber y te­
ner, los cuáles en' cierto modo suplen 
los pronombres personales; pel"O no son 
los mismos de que hace uso la lenguQ, 
como ya vtremo!!. (este es indicio nada 
eq ni 'TOCO de q lle esa lengua es u,n m ixto de 
oh·as ,anteriores mas simples y mas per­
fectas; mas como no hay sino la hebrea 
qne tenga esta pel'feccion, s01a ella es la. 
verdadera ICllglia madre.) 

El imperativo no es mas (Iue un futu­
ro espresado con toda la. enerj ia. y "e­
locidad con que habla el que manda, por 
esto está despojado de las particulas pre­
formativas, como lo usa tambien el ara­
be en segunda persona del singular y 
plural solamente, quedando las demás 
en la misma forma del futuro: qtol ma­
ta tu mase; qitl(mata tu fem; qitlu. 
matad vosotros; qtolna matad vosotras. 
El infinitivo o indefinido que es el mOa_o 
qor por medio de cuatro particulas prefi­
jas espresael sojulltivo y los gerundios, 
segun la '-partícula prefija y cuya sig­
nificacion y 'origen vamos a' analisnr: 
estas son B. C. L. M. La prime1'a que 
es B. víene dc la radical bajah ó ba­
jan ambas defectivas ja,1Jin-jod, Y lamed­
he ó lamed-Jwn, y significan ambas me­
diat'; COIDu defectivas dan estas pal'tl­
culas bi oh, ah, quaeso, obsecro, y sirve 
para optativo como en huarani moná ojalá; 
sale la preposicion ó advel'bio'en, entre, 
inte.·, intra y se escribe bain lée, ban; 
y perdiendo la. n final es el by, lée btrIJI ; 
Y equivale a pOl' medio ó mediante; 
tembien sale el bí heb.'eo, el pi l,héch118, 
que es el in adverbio, Y significa mien­
,tras, cuando, en el tiempo, dum, y al, 
castellano v. gl·: al decü·, dlltn diceret, 
i" dicellüo,' micmtl'as, dec¡a, ó ·dicielldo; 
elin tambicn Ee traduce por eltm y otro 



equivulcute, Lo. segunua que es e, yiene 
de la radical canah ó canc que signifi­
ca sel', estar, habet y tencr, tambien 
defectiva como las otras, de uq ui viene 
ca, ce, ci, co, CU, como se ha indicndo 
arriba, Esta radical en cr.mposicioll com­
pone muchas palaul'as, '., gl': mi-ca-nil, 
quis ut Dcus, en donde ca. significa ut, 
si cut, como; y esta última es tamuien 
hebrea ki-mo, o kalt-mo: lée CO-InO, hay­
ca? en khechua, cuanto es? cuantos hay? 
cuando? haycacpi? en cuanto? En cal­
deo aica lée ica est, sunt.. Hemos dicho 
que ca es radical del verbo SCJ' en khé­
chua; co lo es tamhien del hUl1rRní; y 
en árabe es can fuit, jacon est yel erit; 
y asi co~ esta partícula en hebreo se 
hacen las oraciones de siendo, estando, 
habiendo y teniendo, La tel'cem que es 
L, viene de la radical lué lec lamh que 
significa en187.al' o lazo, y equivale al 
latin addere (es el verbo luo, luis, luere) 
y á la particula ad, v, gr, ad dicenuum, 
ad danuun ; ~r como tiene la!! dos última!l 
l'8dicllles enfermas, no queda mas qu~ 
la L, para fOl'mal' ese gerundio, que en 
castellano se forma COn á 6 para, La 
cuarta, que es M, es una abreviatnra de 
tuin cuya radical es majan, que signifi­
separar de donde viene el francés mo­
ym medio o separacioll; y equivale á de 
de ablativo, des pues de y otras formas 
semejantes, Véan o.hOl'a los formadores 
de la lengua si po.dran reducir sus re­
glas á tanta sencillez, á tanta exacti· 
tud, á tanta filosofía, á tanta armonio, a 
tanta consecuencia; y despues digan que 
la lengua hebrea es anómala, capIÍchosa 
y sin principio que la aCl'editen de filosó­
fica, racional, enérgica é ideal. 

Es escusado decir, que aquellas CUIl'­
t1'O letras son cuatl'o pl'eposiciones pre­
formativas: biqtol en matar ó matando; 
kiqtol comu mate ó si matare; ~iqtol á ó 
para matar; miqtol hubiendo muerto u 
despues de matar, y otras formas por el 
estilo, Adc.mas hay dos participios, el 
uno que esprcsa la persona o 'cosa que 
ejerce la accioll, y se llama benoni; 
el otro espresa lo. persona 6 cosa sobre 
que se (>jecuto. la uccion de un modo 

lun imillcnle que no pueden (lCdl'Se. 

participios de presente, ni de pl'ctérito, 
ni de fllturolll estos participios, fuera de 
la fOl'ma kal, que los forma con 5010 

variar las mociones, en las demás espe­
cies de conjugacioll se forman oñadien­
do una 1It (que es la mismn de que 
hemos hablado) á la radical del "erbo 
infinitivo ya compuesto, así en piyel; 
mqaltel el que mata alevosamente; en 
pU.'Ia1 que es su relativo pasivo: mqllttal 
el matado alevosamente; en hiphil: maq­
ttl el que manda matar; en hophal, llue 
es pasivo: tnoqtal el que rué mandado 
matar á oh'o, Véase lo dicho arriba del 
infiniti.o y participio árabe; y lo dicho 
hastn para constatar que to~as las paI"­
ticulas son verbol que conselTan siempre 
la misma significacion en c!lalquier par­
te que se encuentren y c\lalquiera que 
sea /lU oficio en la oracion, por con­
siguiente el sisteIl}a del Sr, Sotos 
carece de fundamento filosófico, lógico, 
gramatical e ideal, porqtle sus. letl'as 
tanto en la formacion de la palabra, co­
mo en la pal'te que desempeñan en la 
oracion, no son mas que títeres sin cabe­
za y sin alma que les de la vida, y por 
esto decimos: t¿tercs en la petaca y vay~ 
se conlla música á otra pat·te; ¡Que chasco 
para .una Academia! 

CAPITULO IV 
En que se prueba con el:idencw que todas 

las lC'lZgltaS del mundo no son en substan­
cia sino la mezcla de las radicales hebre­
a .... pm' aposicion, 
Una teoría no puede ser aceptada como 

verdadera sino con la precisa condicion 
tie satisfacer la razon y dar cuenta de 
tc,dos los hechos· que abrélza; un solo 
herho contrario basta para desmentirla 
siempre que nose apoye en la verdad, Tal 
es el enlace que llevan entre si las cosas 
en su urden natural que jamás pueden 
encontrurse en UDa real y verdadera 
oposicion, Todo sistema que lIO t~nga 
por base y fundamento la verdad hene 
que caer indefectiblemente en sIguD a?­
surdo 6.en 81gu~1 imposible que pat.enh-



ca la fallo. de tl.llento en 5U imeulor. 
Esta es·pues la rl:lzon inh'ínsecn de la 
caidn tan pl'ccipitada que dieron en todos 
los tiempos lus teorías y los sistemas 
que. invental"Oll los filOsofos acerca del ori­
gen de lo. formacion dellenguuje. Ellos 
se aportaron del ,"erdad~l'o camino que 
los debia conducir á la cimt\ de la 
ciencia y del arte; sostituyeron sus 
ideas fantásticas á la realidad de los 
hcchos; crilll'on una infinidad de posibi­
lidades quiméricas; atribuyeron al hom­
bre lo que es propio de la naturaleza, 
y á esta lo que es propio de la ciencia y 
del arte; de manera que puede decirse 
de ellos lo que el real profeta dijo de los 
impios: Erra·vcrunt ab utcro loqlluti 
sunt falsa, 
. Sentado el principio que en todas los 

lenguas nO hay lIlas que un verbo del cual 
se deriyal}. todas las demas partes de la 
oracion; para evidenciar nuestra pro po­
sicion procede demostrar como todas las 
palabras (le todas las lenguas son verda­
deros verbos hebreos; pues, como diji­
mos, en hebreo todas las palabras sc 
reducen en último análisis al verbo 6 
radical pura tal cual se halla en el 
maqor ó en la. tercera persona. del preté­
rito, como en ál'Rbe, destituida de toda 
particula. afija ó prefija, aformativa () 
preformatiya; lo cual es muy facil con­
seguir observando las l'eglas que y~ he­
mos dado de las conjugaciones árabes y 
h<.c:breas, y por las cuales hemos sacado 
el origen () derivacion de todas las pa­
labras de la. oracion en las dos lenguas 
árabe y hebrea en el capítulo anterior, 
Mas esta. operacion no es tan. facil cuan­
do se trata de lenguas cuyos principios no 
nos son conocidos y cuyas radicales por 
lo com1.in se confunden con las parti~­
las afijas (, prefijas, especialmente cuan­
do con el .uso han sufrido alguna alte­
mcion que apenas las hace preceptib1es 
alojo mas lince y observador·; porque 
no basta saber hablal" una -lengua, cono­
cer su sintaxis o construccion y observar 
el juego de las partlcu1as que funr.io­
nan en ella; se requiel'e además saber 
hacer una yel'da<lera análisis ó anatomía 
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de todas sus silabas y aun de \odas sus 
letras [larl\ poderltls calificar· y reducir­
las al. sus verdaderas radicales; lo cual 
desconocido POI" la mayol' parte de los 
fW)sofus, de los filólogos y de los gra­
maticos 1m producido un enjambre de 
contrndiccioncs, uuo. infinidad de teo­
rias lus mas auslmlas, una multitud de 
disputas interminables, y en tin los siste­
llIas estranlgarites que se han inventado 
para dar alguna esplicacion a tanta. di­
,'ersiuad de conjugaciones, modos y tiem­
poiS que $e hallan en las diferentes len­
guas que halJlall los hijos de Adam en 
toda la. superficie del globo, sin que 
puedan convencerse de que todos ellos 
110 hablan sino una misma lengua, aun­
que modificada, compuesta, añadida, o 
despedazada en porcion de fraqmentos r 

como son las arenas que pisalJ, habiAndo 
sido todl\s ellas los elementos· que en 
su origen· constituían los duros peñascos 
de las montmias mas elevadas de la tier­
ra. Este es el verdadero laberinto del 
cual no hun podido salir tantos hombres 
eminentes en literatUl'R, tan profundos 
en sus investigacioT'cs y tan ansiosos 
de hallar la verdad. 

Para salir con felicidad de este labe­
rinto nos queuan todavia dos obstaculos 
que VellCel" El uno es la pl'eocupacion 
de val'ios filólogos, quienes no acaban de 
convencel'se de que son vanos sus esfuer­
LOS para sacar la ideología simbOlica de 
las letras hebreas, en especial D. Anto­
nio García Blanco, el cual pondera grnD­
dl!mente este sistema, aunque confiesa. 
que la mayor parte de la significacion 
de los signos hebreos le es desconocida, El 
otro es el p, Manuel Larramendi, el cual 
pretende, como Astadoa, que el alfabe­
to "Vascongado y toda su lengua no han 
sido tomados de ningun otro alfabeto, ni 
de ningun otra lengua. Para COIlvencer 
{t. estos incrMulos pudieramos escribir 
die!/: tomos de a folio sino nos faltase el 
tiempo y los l'ecursos; pero nos con­
tentamos con terminal' este capitulo es­
poniendo á la vista las radicales hebreas, 
bascongadlls y khéchuas con alguna !ld­
junta v. gt': la caldea, árabe, aymará y 



hual'aní que pueden repreiental' las Clla" 
tl'O partes del mando, Por cierto que no 
dirá que 1051 khéchuas del Perú apren­
diesen su lengua de los .1I0ntañeses, ni 
de los m'menios, ni de los africanos de 
los Ulontes de la luna, Sin embargo con­
venimos con los jndíos, quienes dicen 
que DiQS crio diez canastos ue palabl'tls y 
las di6 á los hombres parlt que hablasen, 
'que las mujeres flleron mas listas y afUl'tu­
nadas, pues que llevaron las nueve y 
DO dejaron mas que una canasta para 
los hombres, Quien sube si en esta 
se hallarían estas cnatro ó cinco len­
.guas de las que .amos á hablar, re­
:servandonos para mejor ocas ion el 
desengañar al Sr, D, Antoni,) Maria Gar­
cía Blanco acerca de· sus letms ideales 
y f')rmátivas de los nombres simbóli­
cos de policia y religion, 

A. Empezemus pOI" esta letm que es la 
primera en el alfabeto hebreo, es el al'· 
ticulo comUll .asco, ingles, preformati­
Ta del pronombre castellano aquel y 
duplicado. en el femenino aquella, es 
tambien femenina en italiano, es portu­
guesa, es caldea y ara be, es griega fe­
menina que" se pronuncia como en fran­
ces y se escribe tambien ai, es la he no­
ticia hebrea, característica de apelativo 
y pronombre des mostrativo y se distin­
gue su pronunciacion en que si es afi­
ja se pronuncia ah y I\i prefija ha, y no 
son mas que la final é inicial del verbo 
hajah; y como la h. hebrea no es otra cosa 
que una e, asienlatin dice: ea aquella; 
cuando la a es de dativo, de geniti.o ó 
Ilblati vo siempre viene de esa radical y 
el latin la traduce est meum est mihi, 
aquel lti es tambien radical del verbo 
hajah como se puede ver en la cOlljuga­
gacion hebrea, v.gr: hi aur haya luz: 
vayehi au.r, y hubo luz, Ahora bien tome­
mos pOl' base de la declinacion vascon­
gado. un nombre masculino y otro feme­
nino, gUÍzon-a el hombre, emac-lmme-á la 
mujer, y tumbien gllizon- on-a el hom· 
bre bueno, emac-humé-ona la mujer bue­
:110.; el artículo á sÍl've para los. verbos 
neutros y pasivos; jauna dator, el señol" 
viene; hume-a il da, el niño murió; 

pura activos hace uso de ac; jo.unac 
emandit, el scñm' me lo ha dado; hume­
ae artzendu, el lliüo lo toma; éste Rrti­
lo sin acento sirve tambien para' p1mal 
los la.s, ' 

Siendo la lengua vascongada del todo 
consecuente, como dice el P. Lan'amendi; 
es natural que aquellos articulosyaquellos 
nombres tengan radicales vascongadas; 
mas habiendo l"epasado todo el Diccio­
nario del mismo autor no los pudimos 
hallar, La de jaun señor, ya hemos vis':' 
to que viene de jabe, y que esta radical 
es hebrea, legitima, que el on bueno, es 
tambiell hebreo, y que con el verbo 
ingles to be forma el bon francés, castella-
110 en bondad, italiano, latino; mas la 
palabra bien, vien~ de to bí y el articu­
lo vasco en genitivo bi-en, esto es, de ser, 
y el 011, hebreo significa las existencias, 
los haberes, substantia, opes, que son los 
bienes; eIlH&e-kume es compuesta de la ra­
dical eman dar en vasco, y dice emac que 
da; home es nÍlio ó digamos mejor el 
home de los portugueses el homo de 109 

latinos, hombre castellano, y la radical 
ema criar, cuidar, es hebrea y home tam­
bien, que significa hablador, y hum ve1"­
Qum, en hebreo; nahltnZ loquutnm en 
niphal. Y no se estrañe que el hombre 
se llame hablador, porque asi se llama 
tambien en khéchua y aymará. rrena ho­
mo; de la radical hebl"ea rzm ó ron 
cantar; de aqui viene tambien el nombre 
de la ranacantOl'R ¿Conque hombre 
significa hablador? Asi es: en aymará. 
humi!-. es el agua, y humus en latin es la 
tierra humeda; mas el aglla se llama 
asi pOi'que f1teye y hablar significa fluir, 
porque las palabras fluyen; en hebreo 
d-ibbrai fl uxiones de ila.bar fluir, vel'ba: 
de·la radical ~a lée hama viene el be­
noni hazemaia lée J.01nea fluens, fluentis: 
hO'lno, . En khéchua huma es la cabeza, 
raiz ó fuente de donde proceden los ra­
males, y es la que fluye ó influye sobre 
todo el cuerpo que á ella esta. ligado: 
ema11, dar viene de aquí. Vo emanare. 

Genitivo IIrén,aréna, de, de el,de la; y 
en plural én, éna, énac; de los, de las: 
el pl'imero se compone de. dos alotículos 
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aHn, al cual se· afiade d para formal' el glelia that y. teut6nica del artículo der 
segundo~ que es tawbien otro articulo die, das; la s del ten ton e8 una verdade~ 
del. nominativo ar-én-a 'Y significa el-Ue· ra tI, como se puede ver en pons sons, 
el, el-de·la; de lI!anel'a que el vel'dade- mons, ponte, munte, son te, y la te se c·on-
1'0 artículo de genitivo es aquel del plu- serva enlatin en t.oda la declinacion tis, 
l'al en de.· El primero at·, y con el artÍ-' ti, tem, te. Los YHSCOS tam bien la tienen 
culo at'ra en vasco signitica el varo n y v. gr: celertas-una, la 11C'l'mosul'a; y dice 
es el he,. teuton, el herus latino, cnyo. a.quello de 'él de lo bello' nioO"una de 
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origen es tambien hebre.o y significa e estas rndicale,s SOll\"Usconglldas;. mas 
fuerte o poderoso despeda,m.¿lor, como el ni tampoco. las radicales de los nombres 
ariete y el leon bravo, que eo hebreo v. gl': mUo el ag-ua,ai'gllía la luz: la tÍ. es 
.sellamaarriyá. Elsegundoqlle s~pro- at'tículo,el [Ju·i o ·qui es el qut del 
nuncia tauibien ·an en los yeruos y en v. latín que es tambien hebreo y significa 
gr: jaten, de comer como 'ell el verbo causa eficiente;. ((1" y 111' viel1eu del ater 
substantivo iz-an de ser, son el yerbo hebreo que se l<'!e de tres m~lIwras ar, tlr, 
auxiliar; el ar es tambien ~rtícu 10 en or, y de cuatro tom bien aire léc el' el agua, 
muchas palabras villa1', ·que siguifh:a el el aire; el fnego se llnma con· el mi~mo 
de la bola, espaldar el ue la csp:llda. nombre pOi' su claridad l', tlinlhnidnd, y el 
Ahora bien el articulo Cl~ ue, no tiene RUl"Um latinoor '(~n francés: v todos vie­
.1·adical en la lengua vascongada sino nen de la radical hél)l'ea ~;tr, es 'decir, 
en la hebrea, caldea y ámbe. Es sabido ar{t!" lucir, que pierde la seg"lÍl;lda por ser 
qu.e los hebreos, caldeos y árabes tienen vel'bo sordo, y en pa!Jul dic:e ·Clur lucido, 
n· paxagúgica y e!Jel1tetica, que forma DlU- clat'ificndo, o claro, y en benOlli a.ur lé~or 
ehos llombresen caldeo, ~rabe, latin,· aquello que -luce, que l'esplandece; de 
italiauo, francés y tarnuien en yaSGO v. ,manera que itrá en vasco rlice: la clara, 
gr: rabbon, rabpan, rabben; el pi'hnero yel oro, Ó aurUll1 latino es, aquello relu­
significa el maestro, ó seüol"; el segundo cien te. Y porqne hemos hablado della­
al Inaestro en acusativu; el tercero del tin y castellano nl~os a. ver aquella o y 

. llIaesu'ú eIi genitivo árabe; cou este aquella !1m que cosa significa· y de don­
tlill1bien se fOl'man los nombres verbales de viene. Hemos dicho que ame en in­
en tU'abe, cornu ya vimos; y ·con este se gles significa el·verbo scr, COJ;DO: ai, am, 
forman los adjetivos en otras lenguas v. yu soy; la á y la e se pieruen en compo­
gr: romaiu (le roma, romano, Ó nOlllbl;es sicion r quedo. sola la m queen khéchuB 
himen de yim q ne significa. cúpula de la significa ser impersonal así tlocam yo S0y; 
radical hebreo. yim, cflm; hculos dicho paymi él es; se ha usado pues pura log 
que na,I&U'll~ Ú num en puyul hebreo signi- nombres' néutl'19s, ~OUlO templum,.y para 
fica dictum, verllUm, 10cutUIII, y con esta los acusativos,· cuya raZOD se puede ver 
p~rticula dice naumen numen (:, númen en el cap. 13. de esta obra y sit've tam-

. de decir, y es el nombre; hemo!! dicho bien de ,articulo plurul en hebrr.o y de 
que los át'abes tí. 111, ama o a la que cui- .dual aim·; aunquc el át'abe y el caldeo' 
da llaman óm y con esto. particulo. hace usan clotro de anc; in, ó ain; y este sir­
el nombre ónUJ¡¡ tIe cuidado., ominoso: el ve tl\~bien para. el pronombre personal 
80 viene del vasco y este. del heureo khéchna ni yo, nqui tl1, n el; yen "8S­

que aignüico. aquel y así ominoso dice: co es lo mismo: .,.iyo, nizás de mi,niri a. 
aquel decaidull'Jj Y esta es la verdad e- mi: La o ó au viene tambien del vasco 
l'tl. significacion de todos esos nooll.>res, que esle, esta, esto: mas en composicio~ se 
pOr cierto no tienen su radical. en la len- pronuncia o,·' v. gr: onená, QnMas ~e es­
gua vaseüngada ó escutll'a. . te, oni á este; asi aw.r:e, oneehéc este mis-

Datil"o an a, arentsat para: lo. i del ds- mb;on!nehena de este mismoyoneJJehen. 
tivo .hemos visto que es originaria del he- flas. El flas -es el das aleman, lo. en elar­
breo en el miki latino;·1& ilual izat es in- ticulo en "enitiv@, el on el·el hebreo, 



árabe y. caldeo puesto arriba, la o mas­
culina, italiana y española, como la por­
tuguesa y griega ó emperador, o home y 
es tambien de Génova: 6 scí6 Toca el se­
ñor Toca. Pero en el vasco noto una par­
tícular alusion a la khéchua en aquel chec 
que significa mismo esta partícula es tam­
bien khéchua nchec nosotros 'nquichec voso­
tros; asi munani yo quiero; munanqui tu 
quieres; munan el quiere;munanchec no­
sob'os queremos; munanquichec vosotros 
quereis; munancu aquellos quieren. La 
partícula final cu ó gu en vasco signi­
fica nosotros; gttzas de nosotros; guri á 
nosotros; pero en khéchua hay tambien 
esta partícula ñocaycu munaycu noso­
tros queremos exclusive. En huaraní 
che significa yo, che-co yo ser; lo que los 
vascos dicen Q1'i orrec ese, esa, eso; en 
huaraní signific3 nuestro exclusive oye 
Bu nuestro Padre; asi empieza el Pater 
noster; en la khéchua Yayaycu padrE, 
nuestro: hi en vasco significa tu, en in­
glés he significa él, hem ellos como en 
hebreo; zu significa tu en tercem ptll'~O­
na, es deciJ', usted, su mercéd, y el Zlt 

es precisamente ese en caldeo ze flU: neu 
yo en vasco dialecto; eu tu, y en portu­
gues eu yo ó io italiano; y en substancia 
todos dicen: el que es, la qué es, lo que 
es. Digamos pues que aquellaxe y aque­
lla che son una misma partícula que se 
pronuncia como ce italiano y es el mis­
mo original ze ó ge ó ce del castellano en 
lenguage, alCanze, vascue\lCe, cuyo origen 
hebreo ya lo hemos esplicado. 

N o pueden pues negar los vascos de 
haber puesto S'l mano en aquella canasta 
de letras y palabras que baj ó del ciele' 50-

o bre la torre de Babel y que se llevaron 
una buena porcion; pero hasta ahora no 
hemos hecho masque presentar la mues­
tra, nmlOS a ver todas las piezas enteras. 
Digan pues ¿que significa en su lengua 
bal, bi. ? Diloán uno, dos: pues, bien ¿tie­
nen ellos el verbo batir unir, y el verbo 
binar separar,' como lo tiene el hebreo de 
donde se sacaron aquellos nombres? bat 
viene del vel'bo banah edificar, c(1l1strnir, 
componer, fabricar, formar, unir, en fi¡;, 
~lIgendrar; hat es una casa, bana 6 como 

decimos en piamontÉs bna és una caba­
ña, un tugurio y bC1~ es un hijo, y 1)al 

es una hija: bina es la inteligencia ben 
es ínter, en medio v. gr: bi-toq en medio. 
que es el bitoque; bi significa in v. gr~ 
bipi en la boca; pi en khechua si6'nifica 
en; pi en heb¡'eo significa boct~ porque' 
esta abierta ó cortada en dos, dividida; 
de aqui viene femina de boca; pel'o no 
significa habladol'a, véase en inglés su 
significado woman, horo bre de boca, ya 
se entiende que quiere decir hembra, par­
tida, dividida, yeso significa bi dos en 
vasco. De aqui viene la palabra rico ó 
pica, esto es, cosa partida: de aqui ,iene 
el verbo pecar quebrantar la ley,iufringir; 
de aqui viene peña, peñasco que son pie­
dras quebradas ó partidas; de aqui el 
peine pecten: de aqui bin.i bíni de dos en 
dos latino; de aql\Í pini pini en khéchua 
un tejido rayado de varios colores, cru­
zados ó partidos; c.e aqui pne ó panin 
ambas mejillas; de aquipene y pentt la 
penuria é privacion, estO' es, separacion 
ó division, y que se yo que otros infini­
tos nombres procedent.es de .la radical 
bayan separar, dividir. 

Hemos dicho que jauna el señor ó due­
ño viene del hebreo jaae-auna el buen 
señor ó el ente que domina ó señorea: 
ahora bien, los vascos llaman á Dios 
jaincoa, que significa el que es de seño­
rÍlJ; mas como Larramendi pJ'etende que 
aquel co viene de goi alto, excelso, supe­
rior, no le disputamos, y no nos queda 
mas que hacerle ver que la radical go·i es 
precisamente hebrea; ya se sabe que goi 
sigriific~ gente, goim las gentes, lo mismo 
que hum significa nacion, cria de hom­
bres de la radical amam criar, esto es, 
engendrar, yasi significa generacion. Goi 
viene de la radical gayah que significa 
extender, multiplicar, y digamos con pa­
labras hebreas, augumentar: de aqui vie­
ne el gai hebreo que significa valle, se 
puedc leer en frances gé, y significa ex­
tensiol1: de aqui viene gatt 6go caldeo que 
significa medio, en medio, y dice di vi­
sion, separaCion, apartamiento: de aqui 
el ga de los vascos que significa sin v. 
gr: fJriilga sin, poblacíon, despoblado 6 



apartado de la poblacion: de aqui viene 
el euge latino compuesto del e" YHSCO tu, 
y ge hebreo levanta, alza, extiende, sur­
ge; y dice levántate, a7zate: de aquí yie 
ne- el gu, va~co nosotros, pluralidad, aug­
mento, maltiplicacion: de aquÍ viene go 
ó covaseo, alto, exc.elso, supel'ior: de aqui 
geu 6 gau el cuerpo, por lo que se com­
pone de muchas partes coagmentadas: 
de aqui viene el verbo coagmentar asi: 
lar el, men de, gu multiplicado, au eso, 
co exti~nde; lée el de multiplicar eso que 
exticliae; asi jai",coa, dice: el alto, excel­
so, 6 extendido de dominio 6 señorio; y 
todo eso es puro hebreo: asi goi partici-

, pio benoni activo gens signiffca el que 
extiende, el que multiplica; el ente múl­
tiple, extendido, augmentado en pasiva 
es gau en payul: de aqui viene el Yer­
bo gaudeo~ gozo, dilatacion del corazon; 
gozzo ó gavazzo en italiano; véase la ra­
dical gane que significa pI'oducir, ganar 
de donde viene ge que significa la tierl'a 
en griego, y del participio benoní por 
gone dice gai ó ge producente: producat 
terra kerbam, y la tierra es la única pro­
ductora suí géneris, pues todo lo engen­
dra, 

La partícula gabé sin, viene tambien 
del hehreo; be hemos dicho que signifi­
ca ser como en inglés to be, la partícula ga 
acabamos de esplicarla como orir-inal'ia 
de la l'3.dical gayalt (, gavak que so;; 'igua­
les, y dice: extension.de ser, esto es, que 
ftO hay cosa; y equivale á la partículf 
privativa sin v, gr: ogui-gabé sin pan, 
8rgui-gabé sin luz, Además todas las par­
tieulas con que el vascuense termina 
sus verbos y nombl'es verbales son to­
das originadas del hebreo; asi ja-tea el 
comer, -aquella te es el the inglés, el d-ie 
aleman y es el di caldeo original'io de 
tanah ; jan ser comido y haber comido, 
aquella n viene deanalt;jaten de comer, 
la n y la te vienen del mismo oriO'en' 
jangó el que hade comer, ó-el queco;erá: 
que a vecel! se muda en co v;- gr: etor,,­
co viene de la radical canalt que se con­
liervQ en arabe can fuit, jácon est ve) 
eri~, y es tamblen khéchua, aymara y 
huaranf; ~i cwatMlá que si~nifica. aqueo 
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de u,. agua y duna ó tuna de dantlh 6 
tanáh; urezcoll que significa lo mismo, 
de ttr agua es del verbo hebreo,· caldeo, 
árabe é inglés '!Jes, y co que acabamos 
de esplicar de cana cosa que es de agua. 
sallea ((ne significa inclinado, aficionado, 
acostumbrado u hacer algo por hábito 
es pura hebrea de zalal tener afieion 6 
hábito v. gl': gloton aficionado á comer, 
y pierde lo. 1 del medio por ser dupli­
cante de segunda., ó verbo sordo; y así 
dice: zalea cúpidus~ amigo de, ó aficio­
nado tí. algo, v, gr: 'aprobador equiyat­
zallea, aposentador quelatzalca, y tam­
bien etzaul1tza zaya, ó zaina el que se­
ñala ras posadas; aquella final zaya es 
tambien khéchua sa'!Jay estar en pié, y 
sobre estar tí. alguna obra, presidirla; y 
asi zayac significa sobrestante, asistente, 
el que señala el trabaj o, lo mismo que 
en vasco: asolar en vasco es galdú ever­
tere, diruere; esta radical es claramente 
hebrea de galalrevolvel', y gal cúmulo, 
ó monton revnelto; asi galduá eversu&, 
diritus, de cualquier modo que sea, aso­
lado. En aymará maya, significa uno, 
paya, dos, quimza tres, taua cuat.ro; na­
ya tener gana, cacha soltar, caciare ita­
liano ó ed¡ar castellano: estas radicales 
son todas hebreas: la radical mie lée 
mayah en babe; y mealt en hebreo que 
significa ser tenue indica la unidad lJ.ue 
es número simple, y asi en ayma.­
rá dice uno, p"ero en árabe y hebreo di­
ce ciet,to- es decir la unidad de dece-· 
nas; paya significa dos y qltiere decir 
repetLCion, y asi se usaen khéchull yay­
mará v, gl': cacl/¡{J,r-paya-ni despedir á 
uno repetidas veces y en italiano deci­
mos un paya di scarpe, es decir, dos 
zapatos iguales; quimza tI'es en khéchua 
y aymará en árabe significa CttfCO, y en 
hebreo en piyel, qltinse corto, de la 1'8-

dj.~al gazas 6 qaeah que significa cortar j 
es muy conocido el modo de contar de los 
árabes de cinco ~n cinco: basta ver lag 
figuras para compl'enderlo; mas los khé­
cimas y aymaristas le cortaron en el tres, 
yesto sb c0l!-0ce por el taua que signi­
fica cuadratura, y el cinco pisca que sig-
n Hice. ti'aspaso, de manera. que sus nú-



merOs deberian escribirse con uno. lbiea 
uno; con un ángulo, dos; con un trian­
gulo, l1-e,~; con un cuac!t'o, cnatro; con un 
mixtilíneo, cinco; hasta formal' el ch-cu­
lo, diez; 1"cintc' dicen dos diez, ü'einta 
tres diez, hasta ciento que dicen paella­
ca y significa, capataz, cabezo. de algo, el 
pachá africano; mil dicen hunu,1j que slg­
nifica.. congregacioll y lmnuy h'ttnuy mil 
de miles, esto es, un millon; qne 1"ieue 
del árabe 'mayon de mnya ci.:mto ,y que 
los genoveses diccn rnioyin; maia ciento 
lée mia en á.rabe, esto. palabra es tam­
:bien piamontesa y no es cOl'rll]1cioil de 
milla porque esta viene de malal yerbo 
sordo quesig'nifica un'ir varias cnflas cn 
tma,.como el mulo quc es mestiso de bu­
rro y'ycg'na, el 'lnula.to de hlanco y ne­
gra, la miel de mnclw,s avcjas, la mir¿­
cia de muchos hombl'os, y mil de diez 
centenas de unid~dadcs; 'son pues d6s 
sinónimos, ' , 

Qucda pues probado que 10. lenguo. 
ay mara, khéchua, ltual'uní, yasconguda, 
y todas las dcmús, como la tu'abe, cal­
dea, sil'Íaca sanscl'ita (como' pudicramos 
pro varIo esci'iIJicndo muchos volúmenes 
de tí. folio sobre el p:u'ticular) todas pro­
ceden de la hebrea, aunque no todas 
tengan la misma construccion, ni el mis­
mo giro en su mod~) de apliear ,las radi 
cales, v- 'gr: paya naya en khéchuo. no 
se. usan solas, SillO en composiciOIl con 
otra radical; miqtt c0f,nel'; miqll-naya-ni, 
yo tengo gana de comer, y 1"a por todD 
el verbo; cach:1l' paya-ni, yo me ,-oy des~ 
pidiendo mue has 6 repetidas 1"eces, qUf', 
es hacer la cachar paya, como dicen lus boli­
vianos; así cit;i-raya-ni, yo me estoy de 
contÍnuo echado; lo. khéchmt interpone 
:una radical ó dos ó tres despues de la 
principal y antes del pronombre con que 
blice infh:iidad de verbos mixtos con to­
das aquellas significaciones; 'asi apani 
hace aparini, apamuni, aparqani, apar­
qamuni, aparqatamuni, apachini, apayni­
ni,apapuni, apampuni, apallani, apacllni; 
'y con transitiv'Os CQffiO en vasco y hebreo 
apayc;l. ui, apazunqui, apahuan, apahuanqui, 
ye te llevo, el te lleva, el me lleva, tu 
me llevaly todos los demás: yaqui ad-

viertAn l'Os mscos como en khéchuQ. se 
usa tambien el:;¡e uqnd 8. ti, en el tran­
sitivo zltnq/ti, que es pl1ro hebreo, to 
mismo que la radical apa, que significa 
estemler, llemr de aqui alIa, y es nom­
bre pl'opio 1) arelativo de lo. fl'aZ[lflu por-o 
que es cstendirla. ¿ el ápage de los -lati­
nos pUl' ventnra no yierre de esta radical? 

Voy ú. concllli)' este caí>ítlllo con una 
anecclolll. Estalldu en Potnsí en los dias 
de Cal'llaual, he atl\'ertido qne h~lCían' 
una reunion de l~uchlj rcgOtljo el \"i~r­
nes primero de cuuresma; á esfu- 1'0\1· 

niún llaman salahe con pronunciaciC'n 
fuerte de la jota castellana salaje" Nin­
guno so.iJia' que cosa significaba esa 
palabra, no em tam puco khéchutl, ni 
armará; pero es un nombre unliguo y 
enticnden si~nincaL' con él la dcspedida 
del curia,al, que en khéchun. y l1yma­
r~ se llama. cachm'1Jaya, Ilusqné' pues en 
todos lús Diccionarius y no pude hallar la 
radical de aquel nombre: en el Eva.nge­
lio se halla siloe quod intCl1)l'et8:tllr mi6-
!JItS, aquella é final es la lefra' lzct hebrea 
6 h 'yerdadera; asi la rudical debe ser 
saldh, despedil'; despachar, remitir; y 
héte u(¡ ni que la encuutré en el Diccio-, 
liarlo hebreo sa1(th cOlH,Tonavit, Temisit ; 
1 ueg'o sa7ahe signilica des!)edil', despachar 
l'emisio~l ; es la despedida del .carnaval, 
hl cacharpa)"a: (f que se vaya ó que no se 
vaya le' h:ll'em(IS la cachm'l>O.ya:» asi 
canlan los indígenas de lloliyia; y yo 
pl'eg,unto ¿ rledonde sacaron la palabro. 
,mhthe lo. despedida? fuero,Tl los hebl'eos 
á lM'cordilleras '6 estuvieron primero 

.los índios del PCl'Ú en Babilonia? No 
nprendiel'on p'Or derto de los españoles 
el sallllw pOI'que no le hay en' su Diccio­
na,l'io; luego la s:icul'on de aquella canas­
ta, qlle ies mandó Dios del,'rielo antes 
que se. di ddiesen pO,r ,toda la redondez de 
la tierl'U, Orede ergo EvangelistfJJ. Bien 
dijo San Juan: ,in-p,incipio erat ver­
bum la palabra fcié desde el principio, , , 

,CAPITULO 'V 
De la fornz'dcion etim(}iogi~a de las pa­

labras en toda.'1 las lenguas. 
Supuestos los prinoipios' eetableoit1os' 



~D los .. cuatro capitulos anteriores, es 
muy fácil compl'cnder que en ninguna 
lengua pued.e haber verdaderas radica-· 
les ni etimologías cn las voces sino una. 
pura analogía de significado fl.sico tal 
cual se halla en las C!Jsas que se quiere 
indicar por las palabras; pues lo. misma 
radical modifiMda por otra letra, por el 
mismo hecho dará una definicioll djversa 
y ·aun co~tL'ario. a la radical que modi­
fica: fuera de que en la natul'llleza hay 
tambien cosas que se pal'ccen en sus rela­
ciones, per!> (lue son en verdad disl ju­
tas, enh'e si; y para ello sirnlo la radi­
cal vascoogadl\ an que dice entidad ele 
extellsim~: puesta esta radical C011 a·n-so 
significa una cosa muy lm'go.; mas pues­
ta con anch? significa una COS:1 espaciosa; 
su diferencia, pues es longum et latum; 
llanan e~ khéehu8 significa el que es alto 
y en hebreo la misma palabra sig'nifica 
agraciar; en Ulla y ot.ra hay la misma 
(lefinicion y las mismas Jeh'as sin que 
falte una tilde: hay tumbicn la tereera 
persona del singular; J' es yerbo en una 
y otra lengua; y sin embat'go en hebreo 
se aplica a uno. sigoificacion que no tiene 
en khechtm. Debo empero ad,ertir que 
en hebreo hay tambien la misma rudical 
hano.1& con el mismo significado que en 
khéchúa hacer .{tIto, pararse; pCl'O los 
khéchuas no usan de ese ~el'bo paro. in­
dicar la residencia en un lua n1' sino de ,., 
otro, v, gl': pascay que significa uesa­
tal' las cargas y; paseana la Jlarada en 
el camino, 

cual en.latin y en inglés &e eonviel'te en 
s v, gr: pons, fons; ponte, fonte; dedrin­
de VIene el possum, posse, como de ede­
re esse. y oh'os semejantes, Restituidas 
plles sus letras pl'opia'3 á la radical del 
verbo poder y su plida la a que le falta á 
la t' pat'U que se pueda pl'omlDciar Ó á 
lo hebl'eo y fl'ancés a/f, queda su l'8.f\i­
cal paut; que da esta dilinicion-junta 
de substaneia de extension de sübstancia. 
V clámos ahora Clltmtas cosas puede sig­
nifica¡' esta definicion: en picmontés pau­
ta es el balTo; en h. mÚ3ica es la entre­
llaca; en 1'l',\I1Cé-s pot e3 un vaso, que 
lo torn.) del heln'eo que signilica la hem­
bra del alcayate y puden(lltm ffiulíebl'e, 
y .de aqui pltta en caste\1ano y putana 
en italiano, de aqui puUino, putto con 
que se llaman los niñus en italiano, de 
aqui un polu que es un m'co u blÍ"eda 
de calicanto para sostenel' la tien'a en 
las escavaciunes, de aqui potare latín ó 
beber, y pollts la bebida, esto es, usar 
del ,aso; ue aqui 'podar, amputar y en 
tndas estas cosas se vC\'jfico. la defini­
cion que hemos dado sin que falte nada 
para ella, y esta radical se extiende 
quien sabe a qne oh'as palabl'as mas en 
tantos iuiurnas que hay por el mundo 
v, gol': potassa, podiuUl, 

Por tanto al inicial' este ·capitulo de la 
fol'lIlacion etimológica de las palabras 
reohazamos aquellos sistemas rateros q ne 
ban seguido hasta aquÍ los linguístas 
tomando por radicales ciertas letras en 
las palabras que no son de la subslaneiu 
de la radical, ni. tampoco se consel',un 
en todo su giro, como si se tomase p1J7" 

pal'& iDdiC8;r lo. radical de p?der, segun 
dice el Sr, llalmcs; no ádvh'liendo que 
la r es final del verbo cornun ti. to­
dos los verbos latinos é i taHunos y que 
er es vel'dadel'O articulo vascuence de po­
sesivo cuyo Ol'~geD hebreo ya le demos· 
tnmo~ en lJ4'f'a : que 1& t es esencial, 180 

Nu hay COSllllíaS fiwil que equi.ocarlas 
elimologías·y radicales l'uando se atien­
de sohlmente ti. la. ideulC'gía que se las 
ha asignado en adoptm'las pOI' Jos idio­
mas; pues en inglés put no tiene mas 
sigllifieacion que la del vel'ba poner y 
en latin tiene la de puto que es 
"el'bo distinto: asi puts en hebreo signi­
fica esparcirse, disiparse, y aunque en ita­
liano ~sta radical sea anúloga se aplico. 
solamente para indical' lo. puzsa 6 mal 
jlor de al rrl1na cosa corl'umpida; pun 
significa estul' suspenso, dndoso, solicito, 
h.csi!al'; y en lutin, italiano, y castellano 
significa po n denll', cxmniuut', eIl,alzal' 
alrrunu cosa: del mismo modo pucr. eu 
he"'ul'eo sign ifiea nuumLu', aumenta)', cre­
cer, multiplicar Y en castellano el pucho, 
sobt'l\, o re~to de alguna cusa, y tamuieD 
el pozo que en pieruootes llamamos Pu.s 
y el verbo empujar pusé; pOl' lo cual 



al aplicar lss definiciones'h las cosas con­
viene atender á. In. verdad de IllS reJa­
ciones que se inrli,can por las letras y 
no á la atimología de la radical sino 
se quieren padecer equh·ocos en su apli­
cacion, Véase esta diferencia en piscis 
latino y pisciare en italiano' la radical es , 
la misma, la misma etimologia, las mis­
mas son las relaciones que entran en 
una y ott'a palabra, y los objetos son 
diferentes; asi ab en hebreo es padre y 
en latin es preposicion de ablativo: bai­
na en hebt'eo tambien es el hijo ó hija. 
como quien dice una hechura y no casa 
aumentada, como dicen los simbologis­
tas, Lo único que nos pueden ayudar 
las etimologías en la comparacion de las 
lenguas es darnos alguna mas claridad 
acerca de la extension ó comprension 
de una cierta definicion por cuanto es 
aplicable á muchos objetos, al parecer 
diferentes, pel'o que coinciden con las 
mismas relaciones, como v, gi': haphek 
que en hebreo significa mudar, cambiar, 
t1'oc:11', invert.ir, contral'1ar de donde vie­
nen las palabras aficere, af~cto, apicar 
en qlle enh'an las mismas relaciones 
que en aquellas; y sin embargo no son 
de la misma significacion, 

En el hebt'eo hay todavía mar:. diñ­
<mitad pat'a sacar . las etimologías por 
l'azon de que inyesta muchas vocales en 
las palabras que no son de substancia de 
la radical de donde no se puede sacar 
la etimol~gía, porque las radicales han pa­
decido lBriaeion; lo cual advertimos' 
aqui para que se lJonga atencion al valor 
de todas las letras y se qltÍten las sobran­
tes y se suplan las que faltan; para esto 
es preciso saber muy bien la lenglla 
hebrea; sin embargo daré aqui alguna 
nocion, Am, esta palabra se pt'onuncia 
im y significa si: cualquiera podl'a ad­
vertir que la falta la i antes o despues de 
la a jam, y de aqui viene el ya castella­
no, gia italianQ y jam latino, y no obstan­
te en hebreo se confllnde con am, ama 
que es la criada, ama de llo~es 'de 
leche, y muc-ama que cuida á. los niños: 
en hebreo tiene la he noticia ó articulo 
de nombre apelativo y se confnnde con 

am ó ama ó amam madre, y por metá.­
fora la matriz o metrópoli, y como 
regularmente se pronuncia ém se de~e 
suplir la i despues de la a aim, de don­
de viene el verbo am-ar, y en h'ancés 
aimel', que significa cuidar, criar, edu-, 
car, mirar por alguno, como la ama O la 
madre que cuidan á los hijos; á veces 
esta misma palabra lleva una u en me­
dio aum lée O1n y significa nacion, y 
puesta esta radical con la partícula min 
en construccion da la palabra móm-ia 
cuerpo conservado, guardado, cuidado, y 
mamma la que cria, que cuida, que da 
leche y el pecho mismo mamélla; y por 
todas estas significaciones comprendemos 
como se vet'ifica la detinicion aim que 
dice: union de atingencia de extension ; de­
finicion que conviene al bivio al pecho á 
lunad,." -ji la ama 1 al an,¡,o o señor que 
en fOl'ma caldaíca usa de di en lugar 
del artículo y dice daum dom, el domi­
nU8 latino y el domo ó domno eclesiás­
tico que cuida la Yglesiá y la matriz. 

y aqui volvemos á advertir que se 
fijen' bien las leh'as radicales para sa­
C8r las etimologíail, porque aunque se 
parezcan no vienen de esta radical las 
pálabras aumento sino de' au,g-mín-tO del 
\"erbo augere ni yam pueblo, ní yim cum, 
porque estas dos tienen jayin por Pl"­
mera radical; pero delyim viene Emma­
nuel compuesto de yimma-nu- ail que 
significa con-nosotros-Dios: y asi convie 
ne dar á cada monosílaba su propia sig­
nificacion y :QO confúndirlas mútllamen­
te; lo 'cual se debe guardar en casi todas 
las palahras que pasan de una sílaba, ó 
á lo mas dos, porque son todas palabras 
compuestas de varias significaciones, las 
que conviene indagar en la misma len­
gua, si la lengua: es put'a, como el he­
breo, vascuence y khéchua que son 
lenguas primitivas y no dialectos, como 
son la griega, latina, alemana, inglesa, 
fl'anceba, italiana y castellana en Euro.pa. 
y la árabe, caldea, sanscl'ita y otras del 
Ol'iente ; la le~gua hual'aní ó paraguaya, 
aunque parece pura, tiene empero mu­
cha mezcla dekhéchua. y otras lenguas; 
sin embal'go es bastante simple y 1010 



conTieQe fijarse en el significado de las 
sílabas para darles su valor; 'o. gl': che­
co, yo-soy; nde-co, tu-eres; ipebaé-co,· 
aquel es; la radical del verbo ser es co, 
y en khéchua ca que nunca varía v. gr: 
ca-ni, ser-yo; ca-llqui, ser-tu; ca n, ser­
él, aunque esta tercera' persona no se usa 
sino por el verbo hay. En inglés se usa 
del to griego paro. indicar el infinitivo 
de los verbos como to abuse, abusar; to 
put, poner; mas en las lenguas oriundas 
de la: latina y teutona usan de varios 
modos diferentes de partículas' para la 
formacion de sus verbos y pronombres 
como ya vamos {L esplicar. 

Los acabados en er ó ere como véer, 
léer y los tranceses en ire, y todos .los 
infinitivos de las conjugaciones ar cr t'r, 
no son mas que Ilt-tículos del'ivados del 
vascuence que es caracteristica de geni­
tivo de 'posesiun; asi quitada la radi­
cal queda el artículo solo co. quien 
dice: aquello de ver, aquello ae léer; 
o como decimos nosotros el ver, el léer, 
que es' una repeticion de articulo para 
indicar el nombre verbal en abstraéto: 
asi la radical no es mas que ve, le, ta, 
am, y que significa VE atingencia de 
substancia; LE atingencia de sutileza; 
FA extension de atingencia de substancia; 
MM union de atingencia de extension. 

Hay ademas muchas partículas que se 
afijan a los nombres y verbos compues­
tos, las cuales conviene separar de la 
radical en las etimologlas de las palabras; 
y estas son tantas que necesitaria pal'a 
ellas solas un tomo entero: en khéchua 
son mas de cuarenta las partículas que 
entran en el verbo fuera de las transi­
cion~s, de tiempos y personas; en hebreo 
ya se. sabe que las parUculas pI'efijas 
mudan el tiempo y la conjugacion; por 
lo cual hablaremos un poco de todo 
para dar una pequeña idea, sin coartar 
por esto las etimologías, ni quel'erlas 
reducir á muy corto número de signifi­
cados'; seriamos muy mezquinos y obra­
riamos contra nuestros principios si re­
dujeramos á tan corto número de signa­
dos las radicales de las palabras. Noso­
tros no admitimos mas radical, ni nlas 
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etimologia de la que nos su~inish'e la 
analogía de la palabra con su signado; 
si ella corresponde la admitimos como 
hija legitima del idioma de· donde sa­
lió, y sino corresponde la re~hazamos 
como adulterina y espuria, ó tratamos 
de legitimarla. reconociendo_ Sll ·l"erdade­
ro ol'Ígen y dutandola de aquellos ador­
nos que una mano violenta le hubiera 
arrancado por 'fuerza. 

Una cosa es la gramática y otra es 
la filosofía del lenguaje; la gl'amática 
enseña lo que hay en el idioma de que 
trata, y la filologia ense.ña lo que debe 
haber y porque razon las sílabas en las 
lenguas .pueden tener muchos oficios; 
pueden ser radicales, pueden ser artí­
culos, preposiciones, ó pqrtículas de Ya­
rías composiciones v. gr: an en vascuen­
se significa una cosa ex~ensa, pOl'que sus 
letras dicen: entidad de extension; y sin 
embargo es radical en an-dar, en an­
te, enj-an.comer, ó yantar de los portu­
gueses, y final en rabadan sin dejar por 
eso de tener la misma significacion. Pero 
empecemos por los articulas para ver el 
modo admirable con que se han formado 
las lenguas~ 

A, es artículo en hebreo, caldeo, siria­
co, vascuence, inglés, y todos los nom­
bres vascos, latinos, italianos, castella­
nos que acaban en a llevan este mismo 
articulo como caracterlstica de apelati­
vo, alfa, beta,· gamma, delta, curia, subs­
tancia, fl'ecuencia, etc. 

Ho, he, to, son artículos griegos que 
hau venido del hebreo, el 1 0 • masculi­
no, el 2, o. femenino, el 3 o. neutro; de 
aqui todus los nombres acabados en o en 
t!S, en ho ó jp castellano, en e femp-ni­
na francés, en lo ó do castellano éitalia­
no, en tus ó tum latino en du, Ó tl' vas­
cuence, como lo son casi todos los ver­
bos y participios pasivos y el lo hay e de 
tos ingleses, todos se componen de estos 
tres artículos que significan el, la, lo, v. 
gr: mau-o, mane-a; pald-e, patrio-ta; 
in stru-meu-to, do-cu-men-to etc. 

Der, d'ie, das, lhe, artículos teutones, e 
inglés el último, que es el die de los teu­
tones, y que se mudan en tl.:r, te, ti, fas, 
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dad, IJI ·.en inglés '! U en fl'llflCés, dan 
lugar á la fOl'll1ucion de touos los 
110mbres acahados en pntct, padl"3, mai­
tre, ente, fuente, monte, mente, verite, 
verity" veritlt, ,el'itas, sapientin, y los' 
vasces llIcmliú" gundiú, echeandia, y los 
gt'iegos 'simpatia, aunque .etl este úJli­
mo. la t es radical y no queda mas que 
ia como a.rticulQ, la i de geniti ro y la a 
de norninuliro, 

teusion, , de vOlumen, u de Il,bStanCle, 
a de extension; no puede haber una. dí­
finicion mas completa, ni mas propia 
para indicar la idea que ¡le pretende con 
aquella final de abundancia en los nom­
bres a quienes ~ les junta, 

Tor, um', tu.r, dur dan oi'igen á los nom­
bres amutor, amadcn', mugistrotltl'a,.dicta­
tura, y se üiyide asi, v. gT: ama·th-(w, la 
partícula 01' es un l'elali\'o vasco-germa­
no compllesto de att eso al/r, y 1'i arti­
('.ulo de genitivo de poscsion en nlSCllen­
ce que significa de; de uq 1] i viene el 
hm'i vascnence, que signilica eso, el ger­
muno 1101' qlte signifIca el, la, lo, ó ella, 
ello y este al'licnlo sil've pru'a los aca­
bados en 1tl'a latinos ell,r ft"al1cescs, ore 
italiano:; y OJ' latinos y castellonos, v. ~l': 
sen-lwr, seni-oJ', am-or, sop-ore vOlllcur. 
y aqni conviene no lar que el alt vas­
cuencc se pronunc:ia como en fl'ancés o,' 
once esto; esta palabra se 'Compone de_ 
au-ni-ce; el alt 'es el arl ien lo gl'iego mas­
culino pronunciado a lo frunces y ni-ce 
es pronomurepersonal yo; xe o che ú 
ge es una partícula hebraic.a ó vascuen­
ce que en lengua china, khéchua y ay­
mara repetida significa Xi Ki mismo y 
en herueo y vasco tiene In. misma sig­
nificacíon v. gr: au-xe es[o mismo; one· 
che esto mismo; hon-xe ú m"·re-clte eso. 
mísmo, De aquí las finales de los nOlI~­
ures adjeti,os vascuence, feli-cc, lengua­
ge, benua-!lc, arábi-,qa, hebrai-r.a y en 
franees politi-que, y los italianos, lati-
110S y castellanos en co Cl~S políliclts, po­
lítico-

Cer,cher, cera, ber, bera, son articulo~ 
vascos y se apegan al fOl'mar las pala­
bras al fin como si hicieran parte de 
ellas, v. gl': sinccr, pulcher, sepulcl'nm, 
scptcmber, ortnhl'e y significa el sépti.r 
mo, el octa,o; y á estos se les suele 
agl'egal' otl'US mas para inil icor alguna 
()tra relacion v, gl': sin-ceridad, se COlD­
pone de h'es al'lículos 6 pronombres 
cM'i-dacl como neabumos de explicar; y 
osi seplll-cl'-al lleva estos ce-re-al, aquel 
urtículofinal al cs el árabe al y hebreo, 
", gr; al-fange, almaiz-al, casn-al, fin­
al, scpu ler-al, <1n-al; asl ble ó bile se 
compone de bi quc signitica in o en, ama­
ble, dU.ble, aquello en amar, en dll­
racion, que puede ó que debe ser ama­
do y duradel'o. 

In, ó en, es, 6 es son posposiCiones 6 
al'ti.cl1los vascos que significan de ó ex 
de los latinos ya sea de . poses ion, ya de 
causa material; y componen muchos 
uombres vascos-csrañoles y latinos v, 
gl': mal'ti-n-ez del de marli; stl'u-es de 
stru,. que es la radical del verbo $true-
1'e en httin; di-es se compone de di grie­
go que significa dos y de ef que signifi., 
ca de y dice: de dos, ex duobus, segun 
d.quellos versos del himno dominical á 
visperas: qlti mané junctum vesperi cl'¡em 
voculi praecipis, De aqui vienen los ad­
jetivos acabados en i1~ ó en roma-índe 
Roma ;--huma- in de huma, es decir, hu­
mano; y osi en vascuence sirve para el 
gerundio de genith'o lo mismo que el 

Los f,'anceses suelen escribir aqnel 
au vasco por eu en las finales que aea-. 
ban en OSlfS, 080 como dOlllem'-euse, am-

deo di de los ,latiMs, tempus sCl'ib-en­
di, tac-en-di, ellos dicen: jciin dllt, ema­
in duf; joain naiz, egDÍ'n naiz; he-de-

our-euse; pero es mejor alt-so pronuncia­
do á lo francés 080 y se compone del 
pronombrc au esto; y de so que signi­
fica abundancia; y dice abundancia de 
esto v. gl': abundancia de dolor, doloro­
so; auso debe escribirse ausau y se pro­
nuncia oso dice: u substancia, a de ex- . 

comer, he-de-beber, he-de-ir, he-de-estar, 
que nosotros decimos: comeré, b.ebel'é, 
daré,· dh'é, estaré, y se compone' de co­
mer-he, beber-he, comcr-has, beber-has, 
comer-ha,· beber-ha, dar-hemos, estal'-
han; y aqni oonvien~ advertir que las 
c~atl'o conjupcionei latinai come lal 



tres eas*el1anas esll&n todas compues­
tas de 18ol'adical y del verbo habere,sin­
copado de habeo, habes, dice solo ho, 
1¡es; he has, het ¡,al &; Y su l'8.Qical es 
hebrea na"tih como en inglés fo have 
lée ho; y de hube, hubiste, bubo no que­
da mas que ",i, visli, vit amare habebunt 
dice amabllnt; con estoqlleda demostrado 
que todas las palabl'8.s que pasan de una 
silaba o cuando mas dos son compues­
tas de varias partículas ágenas de lo. ra­
dical y que no ~onvieoe confundh' ni 
mezclar en In definicion de la radical. 

Min o mm es una. posicioo hebrea 
que significa, de causa matedal tanto en 
hebl'eo como en las demas lenguas; es 

• una de las letl'8.S ema.nticas, porque con­
curren á lo. formacion de los nombres, 
que emp~ezan 6 acaban en tn; asi mente 
mente, men-to, mentum ; veja-men, fácil­
men-te, firma.-men-to, instt:u,men-to, y 
significa de vejar, el de fácil, el de firmar, 
aquello de instruir; y su radical latina 
stru componer, amontonal', 

C¡ 61 .. "i en vasco, hebreo y lengua }¡:hé­
chua significo. lo. causo. eficiente, como 
en latin ciere mo'\"er, impulsar, y la ra­
dical es kia 6 quia latino COn el artículo 
hebreo, caldeo, sirinco, y vasco a o ha lo. 
causa eficiente (} mandal' hacer algo que 
los hebreos llaman verbo doble hiphil 
mandar hacer: de aqui rá-ci-l, que 
'hace hacer 6 pernlite que se haga ,6 se 
deja hacer;'y esto. partícula ti en las' 
palabras llevo. siempre' esta significacionj 
asi en lthéchua ",ray bacer, y rUl'aciy 
mandar hacer, escl'ito en italiano l'Ul'a­
ci-y j porque la h castellana como diji­
mos es una.; y por lo que mira al vel'­
bo hebreo hiplRl 6 doble hablaremos de 
el en otra mejor ocasion, 

Esta sBaba ci se halla en muchas pa­
labras hebreas ~r es el chin del alfabeto 
hebráico tal cual está. alli y tal cual se 
pronuncia como en fl'ancés ce, ci y gc gt. 
italiano 6 fl'8.ncés; y por- tanto cOU\'i~l1e 
obserVar cuando viene comQ l'adical Ó 

COIUO aecesoda; si es radical significa 
siempre una atiJlgcncia de .. existencia, y 
acceaOl'ia. una causa como en el vCl'bo 
r.ci-o, faci-le, de ,la ~adical fltlchac; ge 

es pal'UC?ula hebráica que significa lo 
mismo que se, hic, este; y se usa al fin 
. de muchas palabras como vascuense, 1'0" 

manse, altive.r, lenguage, potage y en 
italiano gio linguogio altel'igia, y signifi­
ca aquello de la lengua, aquello de be­
ber, aquello de los vascos j y en todas 
las palabras que entre ce, ti; 6 ge gi, por· 
que la e y la i son una misma letra, 

Eaun, lée Mi es una palabra hebl'ea 
que Tiene de la radical cayae, 6 ha.ya1¡ y 
significa en hebreo substancia; aquella 
n es llamada por los gramaticos pal'8.­
gógica, porque se pone al fin de los 
nombl'es y significa entidad, a nte, el on­
tos de los griegos y con esta partícula se 
forman los acabados en Ota como HMa­
,"Ón aquel del monte 6 monatafies, mon­
ton aquel de monte, forgerón aquel de la 
fragua, carreton aquel de la carreta, péon 
aquel de tÍ pié é infinidad de otros por 
este estilo que acaban en Oll, onte, 
onero, 

Er y etia hay muchos nombres cspe­
ciaJmente en castellano que acabtin en 
ero, eria; y esta final viene del vasco y 
del t.euton que significo. ofICial como bar­
bero, confitero, l'nl'r~tero, y dice el ofi­
cial de bal'ba, de confites, de carreta; 
barbe da, confite da, hel'rel'hl, dice la ofi­
cina en donde se hace la bt\l'b a, los confi­
tes, y se 10.b1'a el hierro; esta final se 
halla igualmente en latin, en italiano, 
en fl'oncés y castellano como en Vo.sco 
porque todas ellas tomaron de alli, 

Los kliéchuas para indicnl' un oficial 
de cualquier '8.l'te ó profesion uso.n de 
lo. po.labl'a. ctl,nayoc que significa el que 
ticl1t} oficio 'y en o.ym61'á, de la. parUcu­
la tli, co.msni j de aqui la. palabra hila­
ran, el que tiene pañetes ó tapnrabo; 
tienen tambien los aymal'l\es una partí­
culo. que significa lugtll' Ó polllncion y es 
vi como Yt'gat>t, lugar del Yoga. fomaui 
liigar del rodeo; y es lu. misma caldé.ica 
cOIno en Ninive, lUgRl' Ó pueblo de Nino; 
IDas paro. indicar la oficina usan del nom­
bre easlI hunsi, v, gl': Killar-camIlYoc­
huasinpi, en la cusa del oficial del hie-
1'1"0 o en la.' het'l'erio, 

Go todos 108 nom bl'es acabados ea" 
10 
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como longo, diptongo contienen el mis­
mo articulo vascuence como jan comi­
do, jango comiendo; y los participios de 
los verbos latinos v, gr: fecisse, f'aciens, 
facturus, faciendus son todos com, 
puestos de uno Ó dos' artículos fina­
les que com'iene sepa:r8r para la defini­
cion, porque significan aquello de hacer, 
aquello del que hal'á, o aquello del qne 
hace; y los acabados en ble significan 
in del hebreo bi; asi amable in, amore, 
que puede ser amado; y por este esti­
lo se ha de discurrir de todos los nom­
bres de todas las lenguas que quitada la 
radical de una Ó dos silabas no tienen 
sino partículas componentes cada una 
con su propia significacion segun la len­
gua de donde se tomaron, 

Se nos preguntará ahora ¿~ que viene 
esta descompnsicion de las palabras 
en las lenguas? Respondo que 'es 
precisa para dar la definicion que corres­
ponde a cada silaba y ])31'0. que se COIl­

prenda bien su significado, y no se atro­
pellen las definiciones de un significado 
con las de otro v. gr: si yo' quiero defi­
nir la palabra bitoque por sus letras no 
me dará la defiuicion de este ínsti'u­
mento; mas si las descompongo y digo 
bi en hebreo y khéchua significa en el in 
de los latinos; la palabra toq en hebreo 
~ignifi(',o. medio; y así bitoq significa en­
medio; cuyas definiciones son: hi atingen­
cia de substancia, y corresponde al in 
entidad de atingencia; y toq dice; su bs­
tancia de existencia de substancia, de 
extensíon de junta; lo cual conviene al 
medio y asi cada definicion ,conviene á 
su significado" 

He aquí pues el medio y mado de con­
segnÍL' lo. verdadera significacion de las 
partículas etimológicas fOl'mativas de las 
palabras en todas las lengnas y con 
esto damos fin á este capitulo; mas an­
tes de concluir esta materia queremos 
dar nuestra opinion acerca"del origen y 
formacíon. de todas ellas; y prescidien­
do de las semejanzas o allalógias que 
tiencn las unas con las otras, por un 
conocimiento profundo que tenemos de la 
mayor' parle de ellas, al menos quoad 

,substantiam, despues de un estudio pro­
lfjo de mas de veinte años,llabiendo es­
tudiado filosóficamente la hebrea; sida­
ca, árabe, griega, teutonica, vascongada, 
latina, alemana, inglesa, italiana, caste­
llana y pasando a la América hacien10 
profundo estudio por el espacio de mas 
de veinte y cinco años de la lengua 
khéchua, aymará, huaraní, portuguesa, 
y antiguos dialectos ya casi perdidos de 
las lengnas primitÍ'l"!ls americanas, y 
para no ser engañados habiendo pasa­
do el cabo de Homos y las cordilleras por 
dos veces y paseado de pueblo en pue­
blo el alto 'Perú, el Chaco y la. 
República 'Arjentina y habiendo re­
gl'esado á Portugal, España, Francia, é • 
Italia pat'a hacer varias consultas, y 
vuelto de nue\-o á la América despues 
de veinte y cinco años de misionero 
apostólico enh'e fieles -é infieles deci­
mos ex certa scientia et e~pe1'Íentia. 

que no hay mas que una lengua primi­
tivaque fué lade Adamy de su, ~escen­
dencia' hasta la torre de Babel, única 
lengua del hombre y del mundo; y que 
esta misma digamoshi, no confundida. 
sino refundida entl'e tonas las naciones 
como la sangre del primer hombre y la 
leche de la primera madre ha dado ma­
teria y alimento á todas las que exist~n 
en el mundo el rlia de hoy y su diferen­
cia no es otra que la que !)resentan las 
naciones en sus ,'arias fases polítiéas, 
pero siempre analogas entre si y basadas 
sobl;e los mismos principios fundamen­
tales 'como que constan de una misma 
sangre.ab uno om1WS, 

CAPITULO ,VI 
Del alfabeto lm, general como pr"eba de 

la mi.<;ma proposicion anterior, 
El alfabeto, eterno en su orígen, diviDO 

en' su espresion, infinito en su estension, es 
el mismo Hijo de Dios, quien manifes­
tándose al Estatico de Pátmos s~ dio' a 
conocer por solas dos letras alfay omega 
principio y 'fin; compen1liando en estas 
dos dfl'as todo el albafeto griego en que 
fué ese,rita la ReveltJeion o Apocalipsis d. 



S, Juan, .:En efecto la" leb .. a a es la pri. 
mera. en casi tOl:OS los alfabetos c~noci­
dos: en el eti6pico sin e1l'lbarg-o es la dé­
cima tercera, y la décima en el rúnico; 
mas la palabra alfa rué tomada de la al.aj' 
del alfabeto hebreo con la característica 
de apelativo" u detel'lliinati vO 7¿a que en 
hebreo, caldeo, arabe, persa y vascuence 
significa el," la, lo: y la palabra omega, 
que es {j larga, significa la última letra 
del alfubeto de que usan lo~ griegos ~r 
que en su orígene~ el jayin de los "he­
breos compllesto de au como explicare­
mos mas adelante; y de estas se valió 
Jesu-Cristo, Verbo eterno, principio y 
fin de todas ~as cosas para darnos á en­
tender que El es el alfabtlto original 6 
egemplar en el cual y por el cual el Pa­
dre ete!,no lee como en un compendio 
todo lo inanito de su saber; pues en 
este. alfabeto esta. toda verdad, como 
dice el sablo: Es un vapor de la vü'!ua 
de Dios; es una sincera emanacion de la 
claridad del Om'l,ipotente, y como tal no 
lleva mancha alguna, porque es can:dor de 
lus eterna y espejo sin mancilla de la divi­
tUi magestad éimagen de su bOJidacl. cap, 7, 

Con los caractéres de e~te alfabeto es­
ta escrito por dentro y fuera aquel }ilu'o 
que vio San Juan, sellado con siete sigi­
los y que nadie pudo abril' sino el cor­
dero que fue crucificado. De donde se 
colige que la palabra es eterna como el 
mismo Dios, la. cUQ,1 fue manüestada a. 
los hombres cuando en la plenitud de 
los . ~~empos, vestida C01J. el ropage de 
D!lestra mortalidad,· fué enviada al n.un­
do para que fuese conucida. Siendo pues 
~l Verbo eterno figura é imagen de la 
substancia divir.a., y la palabra que el 
Pa.dl·e eterno engendra de si mismo, cla­
ro esta. que existe un alfabeto eterno en 
el cual nadie sabe ni puede leer sino 
se le revelase; mas porque las cosas in­
visibles de Dios pueden ser compren­
~ida.s de algun modo por la. creatura ra, 
cional por medio de las cosaá criadas, 
como dice el Apóstol; de aqui decimos 
que todo el teatl'O de -la cre,!-cioll no es 
otra. cos~ que un alfabetl\ universal pera 
q'Ue .el hombre en tantos gel'oglii¡coe lell 

como estampados los caracter~s de la 
dh'ina sabiduria que está cifl'ada en 
ellos; pues, como dice el real profeta: 
Los cielos narran la ,gloria de Dios y el 
firmamento anuncia las obras de sus ma­
nos . , . no hay lenguas, ni discursos eu. 
los cuales no sean oidas sus voces; el soni­
do . de ellas salió por toda la, tierra y sus 
palabras alcanzaron los confines del orbe 
terráqueo. Por esto dijo San Agustin: 
Todas estas cosas son como ciertas pala­
b,'as visibles. Y de aq ui creemos haya 
tenido ol'Ígen la escrit.ura geroglífica, 
fu lldada sobre la imitacion de"la natura­
leza, la cual nacida con el hombre es 
tan antigua como el mundo. 

Grande error ha sido el de algunos 
fil6sofos, que Cl'eyeron que la escritura. 
gel'Oglifica argüia mncha ignoraucia en 
nuestros ántepasados ; porque el hombre 
cuanto mas sabio, mas se complace en 
contemplar qne en los largos discursos 
y en la prolija palltbrerfa. ¿ Quien no 
conoce la fuerza del laconismo y del epi­
fonema? Los Sa11tos Po gres que supie­
ron leer esta escritura 110S han di­
cho, que la naturaleza es un libro lleno de 
sabiduria divina; que la mole inmensa. 
de este mundo es como un libro grabado 
con caractél'es; y los nlÍsmos gentiles 
usaron de este lenguage, Periandl"o, uno 
de los siete sábios de la Grecia, cortan­
do las espigas sobresalientes euseñ6 la. 
igualdad entre los hombres, y 'l'arquinio, 
queriendo destruir a los Gabinios, 110 

hizo mas que sacudir unas cuantas dor­
mideras para indicar su esterminio. 

Convipnen, pues, los divinos ol'aculos, 
los Santos Padres y los sabiós en liue 
todo genel~o. de criaturus son voces, <:11-
ractél'es, símbolos: pnlahrus ú oraciones 
qne notifican las cosas DlUS secretas y 
ocultas de la dirina sabiduría; porque 
si Dios hablo cuanuo crió todus las co­
sas" scaun la espresion de la Sngl'ada 

, to 1 G' . Esáitura, como se lée en e cneSlS: 
Dijo Dios: haya ltis;y hubo 1/'8; se hace 
patente que las criaturas son palabras: 
la mano que las escrihe es el Vel'bo eter­
no: la pluma"cs la (1i~inasalJi(iuría: el 

.libl'o es el munL!o: la tinta ee la mate, 

• 



rie. prima, como dicen los filósofos: los en las ruinas de 11 ... torre de Babel, que 
caractéres son las formas y cualidades existen hasta el dia de hoy, se han ha­
específIcas: la union de las letras es el Uado varias inscripciones, que deben 
órden de las cosas: el punto y coma es ser sin duda obra dE} sus fabl'icado­
la distincion de ellas: el punto final es res. 
el mismo Dios que todo lo e,rio para si; N o nos iuteresa sabel' cual haya si­
y toda la creacion esplica la grandeza do el alfabeto primitivo: para nosotros 
de la divina majestad. En este libro a todos los alfabetos 80n iguales: 8010 no­
todos se permite leer, sabios é ignoran- tamos qlle no obstante la estremada di­
tes; hombres y mujeres; de dia y de no- versidad de lenguas y de escrituras la 
che; de continuo Ó con interrupcion; Ji- mayor parte de los alfabetos ofrecen en 
gero 6 despac.io, como mas agL'adare: su número, nombre, órden, figura ó for­
aqui el maestro es la naturaleza; y el ma de cRractél'es ciertas semejanzlis que 
entendinüent,o es la luz para ver á todas justifican un &l'Ígen comun. Los Egip­
horas y con toda satisfaccion las grandes cios, los Caldeos y los Fenicios se dis­
maravillas de la divina sobiduría. putaron el_ honor de haber inventado la 

Sin embargo, el hombre constituido en escritUl'a alfabética, lo cual da a enten­
sociedad desde lB creacion, y esparcido del' que desde ab antiguo todas esas 
por todo el universo, despues de caido naciones ya sabian escl'ibir" y la opi­
de aquel puesto elevado, en quele colo- nion mas comunes que este hOllor per­
cara la diestra del Omnipotente, tuvo tenezca á los Fenicios, cl1yo alfabetoofre­
que ,alerse del arte tanto para auxilio ce por otra part~ grandes analogias con 
de su flaqueza, como para transmitir á los de los Caldeos, Hebreos, Siriacos, 
los ausentes y á la historia sus propios Arabes, AL'ménios y P6l'sas.' 
conceptos y los principales aconteci- Acerca d3 la escritura hebl'áica, dice 
mientos de la e,poca de su peregrinacion. el, Dr. D. Benedicto Blallcuccio en su 
De aqui el ol'Ígen y necesidad de la es- grámatica pago 4. d «La figura de las le-

, critura silabica la cual, segun muchos ti'as antiguas es diversa de las cuadra­
y muy graves antorcs, se cree haya .das, como aparece. de las mouedas an­
existido antes, del diluvio universal; tiguas acuñadas en los tiempos de Moi­
entre los cuales se numera S. Agustín, ses y de los siclos santos y profanos 
el cual dice: No podemos' negar que de aquel tiempo, como igualmente de 
Henok de la séptima .qenerac-ion de Adarn, l(ls impresos por Salomon, leidos, consi­
haya escrito algunas cosas divinas. Es derados y esplicados con .toda diligencia 
tambien opinion de' Orígenes, Tertnlia- por nosotros; los que se conservan en 
no, 1reneo, Justino Mártir, Cipriano, Venecia y Roma en poder del R. D. 
Clemente Alejandrino, Atenágora, Lac- Lelio Pascualillo conónigo de la Basili­
tancio, Sulpicio Severo, Proclo, Psello, ca de Santa Maria la mayor,ya 'de pla­
Juan Amio con San Epifanio, el ('.ual . ta, ya de bronce: mas en particular 
afirma que Seth, hijo tercero de Adam, consta de R. Azaria traducido por noso­
~scribió siete libros. Mas despues del di- tros del hebreo al latino Ademas se dice 
1uvio es muy probable que Noé haya que fuese tambien diversa la forma de 
escrito libros, como refiere Beroso; y escribir antes del pasage del rio, como 
San Clemente Romauo cen Oasiano se puede ver en la tabla en la cuarta 
conviene len que Ram, hijo de Noé, linea,» Y en seguida opina que tampo­
haya dejado ~scritos algunos libros; y' co estos serian los caracteres primitivos 
Beroso dice~ que el año cuarto de Nino, inventados por Adam, Chem y sus suce­
Quiscon Tuiscon Gigas enseño leh'as sores; y por último conviene con San 
y leyes a los Germanos ó Alemanes, Gerónimo 'citando el capitulo coal'to del 
Samithes á los Seltas y Túbal á los Sanhedrin, que Yezrah vohiendo de la 
Celtiberos, PosteriQl'mente .e dice que eauU.vida.d d~ Babilonia balló otros ca\,#c. 



teres, de los euales· se hacia uso en tiem­
po del santo padre, para que los divinos 
ol'll,culos no pereciesen enteramente, De 
manera que lo que podemos asegurar 
en esta materia es que aquellos carac­
téres que inventó Adam y que enseñó 
al 8eth su hijo y á su posteridad ó ce­
saron, ó perecieron ó fueron cambiados 
por otros con el andar del tiempo y no 
hay documento alguno que pueda ser­
Tir de norte para conocedos en tunta 
variedad, 

Cadmo Fenício es quien delJió intro­
ducir en Grecia el alfabeto y el arte de 
escribir, si se da crédito al poeta Lucis.­
no, Los gl'iegos colonizando la Italia in­
trodujeron las letras en Etruria ó Tos­
cana de donde las recibieron los romanos 
con alguna variacion en la forma carac­
terística, Los romanos las esparcieron 
despues por toda la Europa, Este alfa­
beto greco- fenicio no tenia en su princi. 
pio mas de diez y seis letras: A, B, G, 
D, E, 1, E, L, M, N, O, P, R, S, T, U; 
Palamédes en el sitio de Troya inventó 
las TR, X, PH, EH: y por último Si­
monides añadió Z, H, ES, Ó, mega 
cinco siglos despues. El alfabeto gl'eco~ 
italiano, introducido desde la Grecia por 
Evandro al'cadiano, tuvo igualmente diez 
y seis letras, como aparece de las insc­
l'ipciones' etl'Urianas: A, B, e, D, E, 
F, I, L, ]JI, N, O, P, R, S, T, Y: mas 
des pues se le añadieron las G, H, K, Q, 
X, Y, Z, Claudio qúiso introducir otros 
tres signos en el alfabeto; pero esta inova­
cion pereció con su reinado; y la di­
ferencia que se nota enh'e la I y'la 
J; la U y la V, no pasa del sig'lo XVI. 

El Devauagari, que es el dialecto mas 
perfe~to del ssnscrito, tiene cincuenta 
caraytéres dispuestos por órden filosó­
fico, como dicen algunos, despues de 
su analogia natural; pet'O llabiendolo 
examinado, nada hallamos de particu­
lar, El rúnico esta repaJ'tido en el Nor­
te de Europa, del cual no quedan sino 
pocos vestigios en ciertas inscripciones 
antiguas, Este aumento de letras en los 
alfabetos lejos de probar su antigüedad 
y . perfeccion manifiestan su modernia 

' ...... 
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provenida nO de la necesidad del aIra­
beto sino de la opinion de algunos fi­
lósofos que han creido que la lengua 
deba tener tantos signos cuantas son 
las voces ó elementos de eUas en sus 
complicaciones: yasi dicen que la ma­
yor parte de los alfabetos carece de ca­
ractéres necesarios; mas nosotros los 
hallamos aun demasiados, porque no 
admitimos mas de diez signos en cual­
quier idioma, y todo lo que sea demás 
no podra ser sino complicacion, redu­
plicacion, ó sostitucion de un signo por 
olro, como se probara mas adelante. 
Llevados de aquella opinion Wi1kins. 
Dulgarn, Aedwick ingleses, y Leibnitz en 
Alemania, Debrosses y Volnéy en Fran­
cia han tentado formar un alfabeto com­
pleto y_ comun á todas las lenguas 
sin resultado alguno, porque esto es lo 
mismo que prescribir leyes á los músi­
cos y á los poetas; y el Sábio dice: Non 
ímpedias músicam; dejadlos hablar como 
les da la gana; pues se haria l'idiculo 
el que afectara cecear en América, 

7 
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Alfabeto Ilebreo. 

, 1 

" .J , 
T' 1: 

Seis duplicadas. 

Estas seis ticnm igual valor y significa­
cion ideológica '!J sirvm tambien para la 
Huntcracion men~s ip que se pronun: 
cia S a difcrencza de eh francesa o 
CHIN, esto es, () francesa ó Qcdilla, 

V 9 J 1 
Hablando con mas pSl'ticuluridad del al­

fabeto hebreo, cuya antigüedad no se 
puede desconocer, digo con San GerÓni-. 
mo: que las letras del alfabeto hebreo, 
como iO'ual.llente las del siriaco, caldeo 

. y sam:l'itano EDIl 'l"einte y dos; sin diso 
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tinguir por ahora las sagradas de las 
profanas, porque hablamos tan solamen­
te del número y no de· la calidad de 

. cal'actél'es, y prescindiendo tambien de 
los puntos ó mociones que no son mas 
que un suplemento in.entado pre<:isu­
mente para fijar la gE!nuina pronuncia­
cion 'y valor fónico ideológico stricte 
sumpto de las palabras, 

:NIociollcs Ó pinitos hebreos 

Larga. ó aguda. 
¡ 

Nombre Figura Valor 

. Qamez ';" Á 

Zere E 

Hireq-gad6l , J 

Wau-holem • , Ó 

Chureq ., Ú 

A 
Patah 

Bregól E 

Hireq-qatón • I 

Hatef-qamez. O 

Qibbúz U 

:- g :::: 

Existen varias opiniones sobre el orí­
gen de dichas letras, como ya . hemos 
insinuado; pues unos quieren que los 
Fenícios hayan sido los primeros inven­
tores de la escl'ÍtUl'a silabica; pero otros 
con mucha mas pi'obabilidad pretenden 
probar que hayan sido inventadas por 
el primer hombre Adam, tanto para la 
lectura y el númel'o, cnanto para la 
memoria. En efecto no es creible que 
Adam, adornado de la ciencia infusa, 
fuese tan escaso que no haya sabido 
hacel' diez signos para contar hasta diez 
y redoblados' p01~a dech' diez y uno 

hasta .einte, como COn'ltB haberse pl'ac­
ticado en la antigüedad; y que estos 
mismos signos sirviesen á su vez para 
el lenguaje, como se usan hasta el ditS 
de hoy, y cuya idea se hizo casi uni­
versal. Es muy Pl'obable que ante~ de 
la confusion de Babel la pl'onunciacion 
de las letras alfabétieas, que 110 pasa. 
rían de diflz en la lengua hebrea, selia 
la verdader'l, simple é inalterada, como 
que manaba ma~ de cerca d"e la fuen­
te del lenguaje primitivo; pero en el 
dia se ha alterado de tal manera que 
los mismos hebreos de distintos para­
ges apenas se entienden entre si; lo 
cual no debe causal' admiracion si se 
atiende á que acontece 10 mismo con 
los demás idiomas, v. gr: del altr hebreo 
de donde viene el aurum latino y el 
verbo uro que significa fuego, luz, res­
plandor ó· cosa resplandecitmte en fran­
cés, castellano. e italiano se pronuncia 
01', oro, orrarse, y de la l'adical narar 
verbo sordo ó cóncavo y·iene oros el 
monte de donde se tomó' el nombre de 
orografía ó descripcion de las montañas, 
cuyas dos mdicales son puramente he­
ureas pero no las mismas; y asi de otros 
muchos nombres y .el·bos.que se toman 
con diversa asignlicion de objetós,cuya 
causa se esplicará cuando se tr!lte de la 
significacion de las letras. 

Como la pronullciacion de las letras 
alfabéticas en los idiomas ha. sidó dife­
rent.e segun eJ génio de cada época y na­
.~ion; fué preciso tambien que .se hicie­
ran alfa,petos diversos ó signos particu­
lares para espresar dicha pronullciacion, 
y ademas· puntos gramaticales ó acen­
tos pl'osodíacos, retóricos y músicos para 
indicar el tiempo ó IR existencia de 
ciertas letras suprimidas Ó diptonguiza­
das, como acontece con mucha frecuen­
cia en hebreo, las aspiraciones griegas 
'y el acento circumflejo del fi-aDces :v 
latin, como igualmente el de la ñ caste­
llana que equivale á ne, ni, nh, que son 
una misma cosa;.de las que se h'atara 
en su propio lagar. 

Aqui pudieramos estendernos por to­
das las naciones para. ver &U8 varias 



'n'mas de alfabetos y hacer UD cotejo 
completo de todos ellos para poner como 
bajo un solo punto d'e vista la identi~ 
dad de las letr8s, cnmo lo hicieron ya 
\-arios hombres versados en esta materia; 
pero esto á mas de ser molestísimo, 
seria tambien inútil despues de los es­
fuerzos hechos por tantos enciclopedis­
tas; y asi nos contentaremos con hacer 
el anitlisis de los alfabetos mas distin­
guidos como son el chino, el egípcio 6 
cofito, el etiópico, el samaritano, el caldeo, 
el griego y el latino del cual usamos no­
sotros, 

Desde luego se hace manifiesto que 
1& escritura china es una invencion pu­
ramente humana y parto de un talento mís­
tic~, si se considera que ella no es otra 
cosa en substancia que un Diccionario 
taquigl'afico para auxilio de la memoria 
de su propio idioma compendiado bajo 
los símbolos de sus signos, Para cuya 
inteligencia conviene saber que la len­
gua china es toda monosilabica, y que 
cuando se hallan grupos de dos 6 b'es 
sílabas en esta lengua, nn son ellas sino 
el conjunto de dos ó tres simples signi­
ficaciones, y para indicar objetos difer~n­
tes con un mismo vocablo, como sucede 
en todas las lenguas, se le ha asignado 
düel'ente ~ntonacion en su modo de pro­
'nunciarlo. por ~uyo motivo se han au­
mentado tambien los signos que 'hacen 
esta distinta pronunciacion. Estos sig­
nos ó caractél'es en la lengua de los sá­
bios, Ó dire mejor, en el primer Diccio­
nario de esta lengua subeu al crecido 
número de cuarenta mil entre simples y 
compuestos; mas despues de un prolijo 
estudio se ha llegado á poderlos redu­
cir á cierto número de claves tilles, que 
en la lengua no se encuentra palabra 
escrita que no conste de alguna de ellas 
y que no pasan de doscientas catorce, 
las que pueden considerQl'Se como ele­
mentos primitivos de la .hmgua ó escl'i· 
tura china, Cl'mo se pueden v~r en la En­
ciclopedia de Mellado del 51. V. Escri­
tura. 

Este alfabeto simb6lico~fonético no 
excede en numero al fl'8.ncés con el cual 

se pueden escribir y marcar todas las 
cuarenta mil leb'as simbólicas ó pala, 
bras del Diccionario chino, como se pue­
de ver en el lugar citado y que omiti­
mos por bre\'edalt, 

La escritura egipcia se encuentra en 
los' templos, sepulcros y dem~.s monu­
mentos del antiguo Egipto constituyen­
do inscripciones, unas veces e~ carác­
ter egípcio y gel'oglífico puro o ideográ­
fico, y otras g!lroglífico fonético, Los 
gCl'oglíficos puros mas notables se refie­
ren, I,or lo general, . como entre los chi­
nos, á la detel'minacion espeeífica de 
objetos correspondientes a. un mismo ge­
nero'; pero la mayoría inmensa de gel'o­
glíficos tiene un valOl' y empleo fonéti­
co, habiendo un variado número de sig­
nos afecttJ á la representar,ion de caqa 
letra; asi es, que constando este alfa­
bete solo de diez y seis letras ó á lo 
sumo' de veinte y cinco, como quieren 
algunos peritos, el número. de signos 
empleados en diferentes monumentos pa­
ra espl'esarlos asciende a doscientos se­
senta, segun Champollion el joven; y 
segun Salvolini á trescientos tres: lo 
cual es indicio de que aquellos s~gnos 
fueron acuñados por el capricho de los 
escritores ó recibidos d~ varios puntos 
inmediatos y adoptados por ellos como 
cosa ya conocida: pues que el alfabe­
to fonético general de los signos, que 
siempre y en todos los mODltmentos con­
sel'van ~n valor fónico y silil.bico pl'opia~ 
mente dichu, dejando á un lado todos 
aquellos que solo ocasionalmente y como, 
por capricho cumplen con igual obje­
to no pMa de diez y nueve leh'as que 
son: A,. E, I, O, U,B, K, T, R, ·L, M, 
N, P, S, eH, T, PH, V,' H. Y aqui 
hay que hacer una obser,'acion muy 
importante, segun Lepsias, y es que los 
~ignos que representan las letras (e-i) 
(o-u) (r-l) (ph-f) son relativamente los mis­
mos; de donde se colige que los signos 
alfabéticos egipcios no pasan de quince, 
y que reduciendo la t y k á laij la V, 
P, B, á. la Uj la o al. diptongo a.u; la 
F ó ph á lo.' p; la eh á. la k, nos queda 
c,?mpleto el alfabeto de Adam, ql1e !'I~ 



compone solamente de las diez letras 
fudamentales, á saber, tres vocales sim­
ples y siete consonantes puras que son 
A, 1, U,. K, L, M, N, R, S, T. 

Entre los japoneses se introd ujo el 
alfabeto llamado Kata-Kana, el phira­
kana, yel manyo-kana: su número sim­
plificado no pasa del anterior, aunque 
los signos sean cuarcTlta y siete por 
las ,"oca les que llevan consigo. La es­
critura geroglífica egipcia, refor~ada, 
simplificada, degenerad'a como la china 
y taquigdlficamente abre liada en los 
libros sacerdotales dió lugal' a un segun­
do elemento ó caracter de letra egip­
cio. denominado. hierática o sacerdotal; 
y por último se halla una tercera es­
critura, usada cOrnunmente en las rela­
ciones mercantiles y comunes de los 
particulares llamada demótica ó popu­
lar: estas dos últimas son casi del todo 
alfabéticas y .arias de sus formas re­
cuerdan de una manera sorprendente 
los caracteres de los idiomas semíticos 
primitivos y en particular los del per­
sa; relacion muy digna de notarse pues 
escriben ambas de derecha a izquier­
da, al paso que los geroglíficos' suelen 
variar; y en lo general la posicion de 
ciertas figuras indica la direccion segui­
da. Los que llevan este alfabeto á veinte 
y cinco signos, los hacen equivalentes 
á otras tantas letras hebreas ó griegas, 
a las veinte y una del hierático, y a 
las qUinée ó diez y seis del demótico. 
Esta correspondencia y tambien la de 
varios otros alfabetos que no inse.lia­
mos aquí por brevedad, puede verse por 
estenso en las colecciones de alfabetos 
puralicadas en las Enciclopedia~ yen par­
ticular aquella de Walhorn en Leip:.ik 
cuarta edicion de 1850. En ella se hallan 
colocados en correspondencia con los 
mencio~ados, el alfabeto fenicio de vein­
te y dos letras, el mal llamado hebrai­
co de díez y nueve signos, el arameo 
de otros tantos, el numídico de quince, 
el griego primith'o de yeinte y cinco, 
el itálico de veinte y cuatro, el pal­
mirénico de veinte y dos, y el cúfico de 
veinte y cinco. 

Diodoro y Heliodoro entre los autores 
antiguos hablan de cieda escritura ge~ 
roglífica semejante á la egipcia. y con 
pretensiones de original usada antigua­
mente en la Etiopia; pero el no haber 
quedado casi vestigio, nos hace creer 
fnese una imitacion de la primera: y­
mus posteriormente se ha. conocido eJl 
Etiopia una éscritura, cuyos signos mo. 
nosilábicos1 aunque algunos los hacen 
subir hasta el número de ciento ochen­
ta y ,dos, realmente no son sino veinte 
J" ocho, ciertamente t0mados de la mis· 
ma fuente y por la misma razon que 
los del árabe actual de los sábios 6 co~ 
ránico, combinando todos y cada uno 
de estos con las vocales, que material­
mente enlazadas a los signos consonan· 
tes no hacen mas que modificarlos. Esta 
escritura es mas moderna, como es fá­
cil comprenderlo; pues aunque descu­
bre la influencia oriental directa por sus 
,einte y ocho letras ad¡,bigas y la sepa­
racion de las vocales que no modifican 
a las letras; no obstante es posterior á la 
griega reformada por su número de sic. 
te vocales y su escritura de izquierda 
a derecha, y parece roas bien una im· 
perfeccion del alfabeto ambárico que en 
Etiopia ha remplazado aquella en los 
usos civiles y vulgares: y asi concluyo 
que todos los alfabetos arriba mencio· 
nados coinciden en una misma cosa 
por la parte que tienen de monosilabicos 
unos y de egIpcio ó chino los otros; mas 
despues demostraremos que ningun al­
fabeto· del mundo ha tenido, ni puede 
tener mas de diez letras fundamentales 
únicas precisas para espresar por ellas 
toda la filosofia del universo compendiada 
en el lenguage. 

No se sabe que en parte alguna de la. 
Amél'Íca haya existido alfabeto fonético 
entre tantas naciones que la habitaron 
desde muchos siglos; lo cual seria para 
nosotros de grande estorvo sino supié­
ramos las lenguas de ellas, y por consi­
guiente las letras ó signos necesarioS 
para poderlas escribir: escribimoa en 
América y para los americanos, cuyas 
leniuas hemos aprendido' y énmintt-



do detenidamente, y asi podemos asegu" 
1'81' que el alfabeto árabe ó persa puede 
muy bien ser empleado en las dos len­
guas hermanas khéchua y aymara, como 
el griego pal'8 la lengua huaraní que­
ocupan casi toda la América del Sud. 
Las lenguas que se hablan en tod:1 la 
América del Sud pueden reducirse a 
quince las que, ya puras, ya mezcladas 
cntre si, dan mlltcria de convel'sacion 
á mas de trescientas naciones de indíge­
nas, como se puede ver en la historia 
del P. Machoni. 

Como el hombre q~e anda de noche 
en medio de oscmas tinieblas por tierra 
desconocida piensa que á calla paso se 
le ofrece un obstaculo a su ~amino, y 
ya le parece ver espectros. terribles, 
ya fiera~ encarnizadas, ya cuadrillas de 
salteadores que le azechan y ya cree 
haber puesto el pié sobre el borde del 
precipicio que se despeña a lo mas profun­
de del abismo; asi sucede con el que 
no tiene conocimiento de las lenguas 
que se dicen vulgarmente barbaras por­
que generalmente son desconocidas; 
pero nosotros que hemos vuelto el cabo 
de Romos y cruzado las cordillel'8s 
de los Andes penetrando hasta la espe­
SU1'8 de las mas espinosas montañas y 
conversado en su propio idioma con los 
indígenas del Callao y del Chaco, pode­
mos asegurar que no son menos filosó­
ficas, dulces y espre~ivas las lenguas 
huaran!, khéchua y aymará con las de­
más sus derivadas, de lo que puedan ser­
lo la vascongada, arabe, caldea y hé­
brea, que son las primeras del mundo; 
y cuyos alfabetos no se diferenciarian 
en un punto si aquellas los tuvieran; 
mas ya que no los han tenido, pasare­
mos á. hablar de los alfabetos hebreo, 
ál'8be y persa sobre aquella· part~ que 
tienen de comun, reservandonos hablar en 
particular del alfabeto hebrep que po­
nemos como modelo de todos los demás. 

En el alfabeto de la lengua árabe y 
per8\!. se hallan h'es signos o letras que 
se llaman enfermas, estas son a, i, tt: y se 
llaman enfermas porque no suenan como 
vocales, sino como acentos ó aspiracio-
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nes, que tantl. vale· como decir que son 
consonantes 6 diptongos al modo de los 
signos hebreos a i u que son las b:es 
vocales fundamentales de toda lengua,; 
segun el triángulo oral de Orchell. Mas 
la alef árabe a se llama tambien ham­
ea palabra h~brea que significa refuer­
zo, robur, que toma tal nombre de una 
señal que la acompaña· y que muchas 
veces suple por ella: dicha señal es 
propia solamente de esta letra, y se 
compone de tres maneras, á saber, una 
..:: e,chada y muy pequeña con un patah 
ó fátaha, como dicen los árabes, por en­
ma ~ y entonces, si se coloca en la pun­
ta de alef, suena ti larga MI, ó doble 
aa una consonante y otra vocal; mas si 
sepolle dicho signo ~ con patah por 
debajo "'E. y se coloca bajo de alef, suena 
é larga hé ; por último si se pone dicha 
señul con un vau igualmente pequeño 
y casi imperceptible ~ echado ó derecho 
ha por encimo. de la alef entonces sue­
na 0, ha" La primera de estas tres figu­
ras corresponde a qamel.: -:- hebreo; la 
segunda a ZCL"e .. que es el diptongo 
francés ai; la tercera á vau.hóleru; 
que es el diptongo f'l"uncés au; la pri­
mera es a con filtahá ó doble aa; la se­
gunda es a· con kesra ó ai diptong'J; la 
tercera es a cou damma ó au diptongo 
francés; yasi fátaha, kesray damma 
son silD.l>les a, i, u. La letra oler suele 
taml>ien pintarse con una especie de 
aceQto circumflejo griego como se pin­
ta sobré la ;i castellana y tiene valor 
de acento largo como si fueran uos aa; 
mas cuando no tiene ninguna de estas 
seriales la a ·en principio y medio de 
palabro. tiene valor de simple acento 
tunico, ó mejor diremos, de simple as­
piracion y en fin de palabra vale siem­
pl;e a hreve. Estos signos corresponden 
á los hebreos llamados puntos masoré­
ticos ó mociones, como queda dichu, 
porque sin ellas las letL-as no suenan con 
sonido de vocal alguna, sino como 
simples consonantes. Sobre la a sue~ 
len tambien poner una especie de 
apóstrofe como usamos en italiano por 
la parte inversa para poder elidir ~1. 
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gUIJa vocal, la cual se llama Uaussel 6 
WasseZ que significa ayuntamiento, 
union; y se divide en verbal, nominal 
y articular, cuyo oficio es indicar que 
aquella a inicial ,sob;t'e que se pone di­
cho signo queda absorbida por la letra 
final de la palabra antecedente v. gl': 
Ramlo elba7wi, arena del mal'; se pro­
nuncia ramlo 'lbahri, cuya diferencia no 
nos importa saber p'\ra llenar nuestro 
objeto: solo advierto que esta última 
señal es el acento circumfIejo grie­
go tanto en su figura, cuanto en su va­
lor~ de donde vino la ;1 castellana; 
-pues en Tez de escribir nía, níe, nío, 6 
como los Portugueses, nha, nhe, nho; por 
roediú del WasseZ arabe han escrito ña, 
fíe, ño;, 10 cual se puede comprobar con 
muchos ej em plos tomad.)s del latin, ita­
liano y francés que prueban contra As­
tarloa que la letra, ñ no es esclusive vas­
congada, sino al contrario posterior al 
griego y arabe de donde la tomaron, 
pues lleva la misma é idéntica figura 
(ñ). 

Hacemos estas menudas observacio­
nes del alfabeto arabe y pel'sa, porque 
ellas DOS servirán de esclarecimiento 
para el análisis del alfabeto hebreo; 
pues que las lenguas caldea, árabe y 
persa, hijas todas de la hebrea, han 
heredado todo el dote de su mad~'e, y 
en ellas se ha de buscar lo que aque­
lla ha perdido. Decimos, pues, que la 
alef árabe es una verdadera a radicai' 
como la hebrea, y cuando despues de 
la radical viene una a de las' movibles 
ó mociones, aquella hamza equi>ale á 
doble aa, la primera radical, consonante 
6 diptongada, y la segunda vocalizada 
ha; y en este sentido equivale al qamez 
hebreo a; cuando despues de la a _ra­
dical viene una i movible, lo cual se in­
dica por el hamza puesto debajo de 
alef con el 'signo patah por debajo de 
la ~ que está. echada, entonces se 
forma el diptongo latin ae ó francés al:, 
como usaban los latinos antiguos y grie­
gos, y que pronunciaban como ti; yen 
tal caSB la primera a queda consonan­
te ó vocal en diptongo que no se hnoe 

sentir, y equivale á ke, que es el saegól 
hebreo compuesto de ai; mas cuando des~ 
pues de a radical viene lUla u, entonces 
la hamza toma el '/..'au sobre la ~ que 
esta echada, é indica un diptongo fran- . 
cés, 'au que se pronuncia 1/0; Y equiva­
le al Vau-holem hebreo o como en fran­
cés chapeau. El maddo, que se pone 
sobre la a siempre que conCUlTen dos 
aa seguidas, es una pura abl'eviatura 
en el modo de escri bir, pues indica 
que la a debe ser doble, y por con~ 
siguiente largll. y UD poco gutural como 
sucede con el hebre6 iiaman afirm6, 
creyó j y no tiene nada de particular. 

Despue¡; de estos, el árabe tiene ott·os, 
tres signos simples, que son fátaha, 
que es el mismo patah hebreo, el que 
puesto sobre cualquier l~tra del RUaba­
to la hace sonar con sonido de a v. grj 
l' s' r' ]¡,' m' n' t' lée la, sa, l'a, ka, 
ma, na, ta; (y no tiene mas diferencia 
del patah hebreo, que 'la' de ponel'se por 
encima de la consonante, cuando el pa­
táh 'se pone por debajo en hebreo y 
vale una a simple y estrecha tirante á 
l~ pronunciacion inglesa v. gr: babe lée 
bebi: 'kesra es el segundo signo que corres­
ponde al hireq hebl'eo con sonido de e 
simple ,tirando á í; cuya pronuncia­
cion y hasta la palabra tienen los ingle­
ses. en he, hem, the, thena, que son pro­
nombres hebreos: damma' es el terce­
ro, que significa apretamiento y vale 
una o simple, apretada y estrecha 
que Üra á la te toscana, como que es 
la misma u simple, que en hebreo se 
llama chureq. De 'manera que, estos tres 
últimos son precisamente signos de vo­
cales simples por naturaleza a, i, u: y 
los 'tres ó cuaho primeros, si se cuen­
ta el .maddo, son verdaderos diptungos ó 
vocales compuestas ¡¡a, ii-i, iiu: y por 
consiguiente largas por naturaleza por 
que se componen de un doble elemen­
to, como se verá tratando de las mocio­
nes hebreas. 

El deseo de abreviar cuanto sea po· 
sible la escritura ha hecho que se au­
mentasen mas· los signos de la Jilisma; 
y así despues de las vocales menciona-



das se baIlan otras, tres figuras en las 
cuales. se cifra u las dos arriba indica­
das, esto es, largas y breves, como lo 
demuestra su figura: y lo espresa su 
nombre. Hamza y tataha es la prim(' 
1'8, a saber, ¡,á-a: Hamza y kesrl'. es la 
segunda y vale hé-e: Hamza y Dam­
ma es la terc~ra, y -rale Jó-o; esta be­
ñal regularmente se pinta sobre la alef; 
mas tambien se pinta algunas veces 
sobre jod y vau que se pronuncia 
como queda dicho. El verdadero valor 
de dicha~ señales son para hamza y 
fátaha juntas aa-a: para hamza y kes-
1"3 juntas ai-e: para h'lLnza y damma 
reunidas en un signo au-o: pero la 
primera' a, como queda. dicho, es algo 
gutural como el acento suave de los 
griegos. Por último se hallan otros tres 
signos para indicar que las tres vocales 
a, ai, au, llevan nun al fin an, en, dn ; 
y se llaman tanuin elfa,taha 6 nunacio­
nes de la. vocal patáh ; tanuin elkes­
rat;, ó nunaciones del kesra: tanuin edda.. 
mmat-i o nunaciones del damma y sirven 
particularmante para indicar las casos 
de la declinacion; pues an sir-re para 
acusatn'oj v. gr: Rá,bban, dominum; 
en para. genitivo y dativo v. gr: Rab­
ben, domini, o domino: on. para nomi­
nativo v. gl': Rábbon dominus' cuya , . 
l'azon la daremos cuando se trate 
del ntln paragógico y epentético de la 
lengua hebrea; y solo ad-rertimos 
aqui que los latinos al recibir· mu­
chas palabl'8S de los hebreos, árabes 
y persas que llevan esta an, en, on la omi­
ten en nominativo v. gr: sermo sermo­
Dis por sermon, sermonis, como se di­
ce 3n castellano; lo cual arguye que la len­
gua latina es posterior á la arabe, y 
hebrea de donde procede con la mez­
cla de sla-ro ó griego y teuton. 

Como el maddo duplica la a; así el 
scédde ó tel/cdíd duplica todas las demás 
consonantes y equivale al dágllech he­
breo que tiene igual 9ficio cuando es 
fuerte, como dicen los gl'~máticos: su 
figura es tomado. del scin hebreo, que 
es la misma sin diferencia alguna, 
eomo se puede ver en el alfabeto hebreo 
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antiguo post trú",situm j lo cual nos 118.­
ce creer que todas estas señales en la 
escr~tura sean muy modernas en compa­
racion al alfabeto primitivo. Lo mismo 
decimos del socun o giazmo, cuyas cua­
tro figuras, que no son mas que una sola 
en diferente posicion ó forma, tomadas 
tambien del hebreo indican su moder­
nía. Sucun significa dei/canso ó quiete. 
y giazmo tl'onchamiento; equivale al 
cewa da los hebreos, y su oficio es el 
de indicar que la letra sobre 'la que 
se pinta está privada de vocal, y asi 
no se p"onuncia sino como una simple 
consonante, como el cewa· de los he­
b¡:eos, v. gl': en vez de Nassaráto giaz­
mando el r~sc se pronuncia Nassarto; 
pero el mayor giazmo que yo hallo en 
la Sagl'ada Escritura ó Biblia hebrea y 
que algunos no saben que cosa sea, es 
aquella o pequeña que se encuentra so­
bre la B de 'Brescit, Ir:.. cual por otra 
parte 11e-ra tambien cewa por debajo 
para indicar que á aquella B le falta 
9.lguna vocal; pues que es el bay ó 
by de los ingleses ín; y asi t.ronchado 
dice B'rescit. Y este socun ó giazmo 
tomado de la puntuacion hebráica es 
el verdadero círculo tliaSorético, 1.10 el 
que lorjo Antonio M. Gwc:a Blanco en 
su tercera pal'te del Analisis filosófico 
de la lengua '!J escritura hebraica pago 82. 
sino aquel que se halla en los códi­
ces hebrE'os y del que loe masordas 
ó tradicionistas se han valido simpre 
que hicieron alguna observacion tradi­
cional sobre el 1.esto hebreo sagrado, 
poniendo encima de la palabJ'a que co­
mantaban un cÍl'culo pequeño (o); el 
cual servia de indicacion 4 la nota margi­
nal en que consignalmn su doctrina: y 
esto con tal tenacidad ,y est',diado afer­
ramiento, que jamás se encúnh'arán ni 
una sola vez, ni en un solo pasage, 
indicadas las acotaciones y citas maso-

. réticas con ninglln otro signo ó llamada. 
¿Quemérito, pues, que cal'úcter especial 
y previlegiado, que slmbolo, que em­
blema vieron reflejar en el circulo: 
para preferirlo absuluta y constante­
mente á. todo Otl'O signo en sus aco-
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faciones y citas? Es porque en el so­
cun o giazmo vieron aquella suspen­
sion que llumamos paréntesis, ó aquel 
tronchamiellto de discurso que lluma­
rnos' nofu y cuyo signo no puede ser 
mejor representado que por medio del 
círculo que encierra dentro de si todas 
las demás pL'Oporciones geométricas y 
I>0ne como una valla ó ban'era entre 
10s de adentro y fuera; pues que al 
abarcar ú unos escluye á los otros, y es 
la misma que usamos el dia de hoy 
sin ningun mistel'Ío, como ya lo hemos 
dicho: héle aqui (), 

Algllnos gl'Umuticos y mologos son 
de parecer que estos trccesignos con 
ot.ros cuatro mas, de que hablaremos en 
su lugai', fuera de las veinte y ocho 
letras alfabéticas, hayan sido introduci­
dos culo. escrituraáraue á· mediados 
del siglo VII. cuand,) los Árabes reco­
nocieron el kOrCln como su propio cudi-

. go de leyes divinas y cíviles y ernpeza­
l'on á dilatarse con las conquistas por 
las varias partes del Oriente y Occiden­
te fundados sobre el dicho de Scech Jahia 
antiguo y famoso comentador $1el korun, 
el cual dejo escl'ito que, ántes de pa­
recer el Islamismo, la lengua :h'abe mas 
pura se hablaba en las tribus de Kís, 
de Tamim, de Asad, d~ Hoz,áil y de 
Thai; que despues de dicho tiempo 
Maaz-Elharrái, fue el primero que se 
aplicó á ordenar el sarro, esto es, la 
recta prouunciacion de las palabras en 
cuanto a: las vocales internas ; y que 
Aáli-ben-abu-Táleb se aplicó á ordenar 
el naho, esto es, aquella parte de lá 
lengua que respecta a la final de las 
palabras, segun la diversidad de sus re­
laciones ; que Aali consignó su trabajo 
a Abú-Alasáuad para que le perfeccio­
nase, y de aqui la palabra na7w tu,o su 
origen: que Abu-Alasáuad, desplles de 
perfeccionar dicho 'trabajo, se aplicó á 
disponer la }larte que mira al adjeti,o, 
la conjuncion é iuteLjeccion con el auxi­
lio de sus discípulos; entre los cuales 
Sabáuye descolló inas que todos, pues 
compiló toda la obra que comentó 
Essirafi en seguida, y que vino á llamar-

se el Imán del naJto por antonomásia. 
Pero, a decir la verdad, la escÍ'itura y 
mociones árabes datan una fecha muy 
anterior á la dicha; pues estos no hi­
cieron mas que sistemar las reglas exis­
tentes en cuanto á la g"1:amatica, y en 
cuanto a la escritura no hicieron mas 
que aplicarlas al KOl'án que antes no 
las tenia; no fueron pues ellos los in­
ventores de las mociones de la escritu­
ra árabe, cnya circunstancia no hubiera 
callado Scech J áhia al decir Auli á 
Abú- Alasáuad: ónho, esto es, perfeccio­
nalo; pues que para perfeccionar un 
libro no se necesita ser inventor de las 
letras ni de los punt.os de ellas; mas án­
tes se su ponen. 

Por conclusion de esta materia díre­
mos algo ,del alfabeto siríaco, hebreo 
y árabe en cuanto sin'en para la nume­
raeion, Ya se sabe que las veinte y 
dos letras siríacas y hebreas no alcan­
zan sino hasta el número 400 y que 
para su complemento hasta 1000 se 
ha hecho uso de las cincq prolungadus 
puestas arriba, asi como se usó de las 
dilatadas para llenar el renglon y que 
no ponemos aqui por no hacer á nues­
tro proposito. Estas diez últimas letras 
no tienen otro oficio, ni otro destino que 
supÜr la numeracion y los espacios fina­
les respectivamente; y por consiguien­
te son muy antiguas; pues que de ellas 
ya usó Yezruh en la Biblia que mandó 
escribir y copiar en el gl'an Concilio 
de Jerusalem; ni tampoco fué él su in­
ventor,. como· pensaron Pico la Mirándu­
ia y Reuchlin; porque dichas letras a. 
mas de no tener oficio en la escritura 
que las termine á. algunª, particulari­
dad, no podrán tampoco llenal' las exi­
gencias del caso, como es facil co])oce~:. 
A imitacion pues de est~s, los Árabes 
subieron el número de sus letras á ve­
inte y ocho para llegar á mil: y sobre 
este sistema están dispuestos casi- todos 
los alfabetos orientales en cuanto á l~ 
numerucion, COmO tambien el griego y 
ciriliano, dejando solo alguna letra sin 
aquel yalor por no tener su pl'onuncia~ 
cion. Los latinos se apal't~ro.!l 4e. este, 



sistema haciendo uso. tan solamente de 
doce leh'as combinadas de varios mo­
dos como se puede ver en la numera­
cion romana; sin embal'go se nota. cier­
to. afinidad en el 1, que es la alef ára­
be, en la b que ",ale dos: las demas pare­
cen iniciales de otras palabras que se 
perderian con el tiempo, como la v, cin­
co; pues se ha de notur que los Árabes 
y Persas usan de la figura v con dos puu­
tos para la q que vale ciento q.:mtum ó 
cuentunz, el conto de los POI'tugueses, 

Fuera de las letras alfabéticas, los Ára­
bes usan, como los Persas y Turcos, otra 
numeJ'acion decimal que no representa 
letra a¡'guna; pero que ha sido tomada 
de. las letras, como se ve claramente 
desde uno hasta nueve, y de la cual ha. 
pasado á nosotros la numeracion llama­
da árabe, á diferencia de la l'omana, 
que fué adoptado. por todos los occiden­
tales y tanibien por los Griegos y Arme­
nos; y se llama árabe· por la semejan­
za de las figuras mudada la o en i pura el 
número cinco, el vau árabe para seis; 
~J zain hebreo para siete; la J¿ para 
ocho, asad· para. nueve, el cc·yO 6 cin­
co árabe para diez~ del cual tambien 
usa el árabe; pero reducido a un punto 
cerl'O.do hireq-qa.ton que es; el hebreq ly 
vale ta~bien diez como el jod á quien 
suple_ Es tos qos alfabetos· inh'ocJ.uci­
dos por los Árabes en nuestras tierras 
fueron pl'imel'o hallados en la India y 
de allá posaron a los Persas y de estos 
a lO$ Árabes segun graves autores, Lo 
cierto es que los Indostanes, Tibetanes, 
Grandones-M alabares y los Birmanes 
tienen números parecidos l aunque dife­
ferentes de sus alfabetos, Todas las len­
guas marcan sus números por este esti­
lo, excepto la Etiópia, que conservo. In 
unidad de figura hasta ciento; de 100 
hasta 10,000 usa de figuro. dobl~; de 
:1.0,000 hasta 100,000 de figura triple; y 
el millon con cuatro figuras &, 
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principio de la dua;idad humana, la Fi­
siología es, con tanto mas razon que la 
Psicolqgía, la int¡'odllCcion de la cien­
cia antropológica, cuanto que el conoci­
miento de los fenómenos naturales son 
m!lS palpables y mas sugetos o. la ex.­
oel'ieI!cia, Estas dos ramas del saber 
humano separadas por los elementos de 
su propia materia son tumbien enll'e si 
enlazadas de tal manera que no es posi­
ble hacer abstt;accion absoluta de una 
de ellas sin incurrir en gravísimos incon­
venientes en la explicacion de la olra, 
El hombre es un animal~ pel'o inteli­
gente; piensa, reflexiona, quiere: puede 
apl'eciar el bien y la belleza; resiste á 
sus necp-sidades y las manda en lugar 
de obedecerlas; en fin, él su~le su de­
bilidad con su razon, la imperfeccion de 
sus órganos con su industrin, y de este 
modo es el rey de la naluraleza, Lo. 
Escuela escocesa ha pI'estado á la Filoso­
fía un· notable servicio: ha llevado las 
cuestione!; metafísicas al tel'reno del 
sentido comun, Las realidades materia­
les, amenílzadas por un instante por los 
excesos del cartesianismo, han ,"uelto á 
ocupar el mismo rango que las reali­
dadeE: espil'itllules, de las cuales sc di­
ferencian en que se nos manifiestan pal~ 
páblemente, . 

Esta Filosofía es .10. que ha dividido 
tambien lasciel1cias en (Jos órdenes: 
distincion que dnI~lí. sus frutos, Unas 
tienen por objeto el estudio de los fenó­
menos del espiritu, y otras se ocupan 
de los luichos físicos ó naturales, Unas 
y otras tienen sus raices en el espiritu 
humano; pero se diferencian esencial­
mente por lo. naturaleza de su objeto, 
La Psicología y la Fisiología se dividen 
pues el estudio d,el hombre, Pero ¿ don­
de principia el dominio de la uno. y 
hasta a donde se extiende el de la otra? 
Este es el primerpl'oblema que se nos 
pl~esento. al tratar del lenguo.ge en ge­
neral; y Ili hoy dia nos faltasen los 
elementos de una solucioll completa no 
podriamos pasar adelante en esta mate-

De la f'rwmacion física dc la palabra, l'Ía; es pues evidente q'le el concurso 
4dJni~ido, COD').O verdlj.d evidente~ el. de lJ1,s ,,"os c~eQciQ.s es de absoluta ne. 
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cesidad para reconocer y fijar sus lími· 
t.es y concordar la' influencia que amo 
bas egercen en la produceion del fenó­
meno llamado comunmente el lenguage, 

La lt'isiologia en la formacion del 
lenguage tiene ciertos limites detel'mi­
nados por la experiencia ultra de ]05 
cuales es imposible plantear cualquier 
teoría que pueda inventar el capricho 
de. los hombres, y soqre de aquellos 
tiene fOl;zosa necesidad de fijl\r sus 
bases la ciencia filológica si no qmere 
caer en los mas ridículos absuroos, 
La Filología no es otra cosa que la 
ciencia ó conocimiento de estas bases 
que estableció la naturaleza al dotal' al 
hombre con el don .de la palabra, y la 
observacion atenta de los fenémenos 
que por ellas se han producido en la 
sociedad, La Fisiología pertenece, pues, 
á la naturaleza del lenguage, y la Filo­
logía ti. la historia y al conocimierito 
de este fenumeno, esto es, lt la razon y 
a la filosona del lenguage en general, 
como la gramatica que versa sobre el 
conocimiento y practica de. una lengua 
particular cualquiera, 

Func1úndonse el lenguage sobre la 
naturaleza del hombre como instru­
mento parlante á distincion de los de­
mas instrumentos que suenan j nos es 
preciso ante todo tratar de dicho instru­
mento para conocer,su naturaleza, sus 
funciones y sus limites para no con­
fundit' la palabra humana con el mero 
sonido de la materia; pues la palabra es 
una espresion significativa de alguna 
idea cuya percepcion pertenece exclusi­
vamente á un ser dotado de. inteligen. 
cia y de razon, esto es, un medio pro­
lJOrcionado por Dios para establecer y 
continuar la sociedad entre los hombres, 

Por tanto examinal'emos primero el 
instrumento, en seguida observarerr.os 
los fenómenos que se producen por su 
medio, y por último daremos la razon de 
los mismos en cuanto tienen relacion con 
las ideas y naturaleza de las (;Osas ex~s­
tentes en la creacionj que, en fin, no 
son mas de diez las relaciones, defini­
ciones u categorías a que pueden l'edu-

ch'se t·odas ellas en todas las lenguas 
del mundo, y las que aplical'emos á los 
diez signos esenciales del discurso por 
medio de otros tantos caracteres ó le· 
tms alfabéticas usadas por todas las na-­
ciones del mundo, 

Los pulmones en el hombre son dOJJ 
uno derecho y uno izquierdo j el dere· 
cho se di vide en tres otros mas peque-
110s gmdualmente, y el izquierdo en dos 
para dar lugar al corazon que se halla 
situado casi en medio de ambos, En 
el hombl'e y animales superiores, el pul­
mon esta formado por numerosos con­
ductos que se dividen y subdividen a 
modo de las ramas de un al'bol, cuya fi­
gura esprcsan y por esto se llaman 
branquios ó bronquios, los que se termi­
nan en vesiculas cerradas, 

Los bronquios están tapizados de una 
membrana mucosa que se adelgaza "me­
dida que se aproxima lt las vesículas pul­
monares, yen ellas no está ya representa­
da la membrana mucosa mas que por 
una simple capa de epitelio cilíndrico 
provisto de pestañas vibrátiles, El ait'e 
es . atraido €.n cada instante a estas ve­
sículas tapizadas de aquella membrana 
mucosa en cuyo grueso serpea una red 
vascular sanguíllett muy abundante. 

En las vesículas pulmunal'es la red 
vascular sanguínea no está separada 
de la cavidad vascular del aire mas que 
por uno. capa de epítelio pavimentoso, 
como queda dicho j por consiguiente los 
camuios' entre el aire atmosfel'Íco y ]a 
sangre se verifican al través de las pa-­
redes de este epitelio que no tiene de 
grueso. mas que una centesima de milí· 
metro, La accion del aire sobre la san­
gl'e en la cavidad del pulmon produce 
la respiracion, cuyo objeto principal es 
la transfol'maclon de la sangre venosa 
en arterial comunicandole una parte de 
su se~., quitandole algunos principios y 
haciendola apta para nutrir y vivificar 
los órganos j y. en este coneepto la res­
piracion es una de las funciones cuya 
suspension . produce con mas l'Rpidez la 
muerte j pues la vida no es mas que un 
soplo vital con respecto al cuerpo sos-



tenido por esta continua. l'espiracion. 
El acto regular de la' respiracion pul­

monar no puede egecutrrse sino es rem­
plazado con una nueva cantidad de 
aire puro el ijue se ha alterado por su 
contacto con la sangre en el interior del 
pulmoIl. Por consiguiente el aire es in­
troducido en el pecho y expelido al 
exterior de una manera sucesiva; una 
corriente de entrada y una de sali­
da se suceden sin interrupcion. Estas 
dos corrientes son producidas por una 
serie de actos mecánicos en lús cuales 
toman parte palancas óseas y músculos. 
Estos movimientos son conocidos con 
los nombres de inspiracion yexpiracion. 
En el órden lógico, la inspiracion pre­
cede á la accion química del aire sobre 
la sangre, y la expiJ'acion se vel'ifica 
despues .. El conjunto de los fenómenos 
de inspiracion y expiracion se dividen 
por esto en mecanicos y químicos; mas 
aqui tratal'emos solamente de los prime­
ros dejando a los médicos el tratar de 
los segundos por cuanto no aprovechan 
para nuestro intento. 

Los mo,imientos por los cuales el 
aire entra y sale del pulmon se parecen 
á los de un fuelle. El pecho que cob­
tiene el pulmon no puede, lo mismo que 
el fuelle, agrandarse por si mismo. El 
aire egerce presion en el interior del 
órgano respiratorio por las aberturas de 
la nariz y boca, del' mismo modo que 
la egerce sobre toda la superficie exte­
rior del cuerpo. Para alterar este equi­
librio tienen que intervenir necesaria­
mente fuerzas activas de dilatacion. 
Los músculJs encar~ados de agrandar 
la cavidad torácica y mediatamente el 
saco pulmunal', que se halTa aplicado á 
sus paredes, desempeñRn en la inspira­
cion el mismo papel que la fuerza mus­
cular de los brazos que separa las dos 
paredes opuestas de un fuelle cuando 
se le quiere llenar de aire. Cuando está 
lleno de aire, el pulmon, lo mismo que 
el fuelle, se vacia encogiendose sobre 
si mismo, en parte por el influjo de la 
elasticidad de las substancias que eu­
b'an eu su composicion, y en pal'te por 
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el influjo de las fuerzas müscnlal'es 
activas que obran en sentido opuesto 
á las precedentes. 

La inspiracion es plH'S ell'l'ime,r acto 
de los fenómenos respiratorios, lo prime­
ro que egecuta el niño al nacer, y por 
el cual princípia a: entrar el aire en el 
pulmon por la dilatacion del pecho pl'O­
ducida por el movimiento de las piezas 
óseas movíbles d{l la jaula torácica, las 
cuales son puestas en movimiento por 
los músculos y por el conp.urso de un 
gran número de partes anexas. 

1. o movimiento de las costillas y del 
esternon,-En el momento de la inspira­
cion, el pecho se encuentra aumentado 
en todos sus diámetros, es decir, en la 
direcciou de sus diámetros ántero-pos­
terior, transversal y ,ertical. El esque­
leto de la jaula toracicb. está formado 
en su parte postel'io.\: por la porcion dorsal 
de la columna vertebral, por delante por el 
estél'non, y en los lados por las costillas. 
De estas diversas pal'tcs una es inmobil 
con relaciún a las otras, y es la columna 
vertebral. Esta no interviene directa­
mente en la dilatacion del pecho; pero 
sirve de punto de apoyo á las palancas 
óseas. Las costillas y el estemon, que 
está unido a las extl'f'midades anterio­
res de las mismas, son movib!es: y en 
virtud de la accion de estas partes se 
próduce la dilutacion antero-posterior, 
y la dilatucion trans,el'sal del pecho .. 

En el momento de la inspiracion, lo~ 
costillas, que estuban dil'igidas oblicua­
mente de atrás adelante y de arriba 
abajo,experimentan un movimiento de 
elemcion. Como el centro del movimi­
ento reside en la articulacion costo-ver­
tebral, el movimiento de elevacion, 
muy poco extenso por detL'ás, se hace 
tunto mayor cuanto mas se aproxima á 
Sus extl'emidades anteriores; es decir, a 
medida que se examinan puntos cada 
vez mas aproximados á la extremidad de 
la palanca representada pOl' ellas. Las 
costillas no solo se elevan ea el mo­
mento de la inspil'acion sino que des­
cl'iben ulla especie de movimiento de 1'0-

tacion al rededor de una cuerda ficticia 
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que reuniese la extl'emidad vertebral á 
la extremidad esternal de la costilla, 
Este mOl"imiento, poco marcado en los 
inspiraciones ordinarias, es muy nota­
hle en las inspiraciones exageradas, 
En virtud de este mO'fimiento d~ rota­
cion de que hablamos, la cara externa 
de la costilla dirigida oblicuamente hácia 
afuera y hacia abajo en el estado de 
reposo del pecho, se endereza de modo 
que se presenta dire~tamente hácia fu­
era. Por este movimiento aumenta el 
'diámetro transversal de la jaula toruci­
ca. El esternon, al cual vienen por 
delante á fijarse las costillas, asocia 
entre si estas palancas movibles y hace 
que sus movimientos se egeculen en con­
junto. Se concibe ,qué el esternon es 
elevado al mismo tiempo que los costi­
llas, y que además es llevado haciaade­
lallte, puesto que aquellas al .ascender 
aumentan el diámetro ántero-rosterior 
del pecho. Mas es necesario aIladir que 
este movimiento no es el mismo para 
todo el esternon: la parte' inferior de 
este hueso se dirige mas hacia ade­
lante que la pade superior; en otros 
términos, á cada inspiracion el esternoa, 
se separa mas de la columna vertebral 
por abajo que por arriba, lo 'cual pro\'iene 
de que las costillas no tienen todas la 
misma longitud; y como las costillas 
que se unen á la extremidad inferior del 
esternon son mas largas que las costillas 
superiores, en el momento de su elevaci­
on describen un arco de círculo mas 
extenso que las costillas superiores, y por 
consiguiente tienden mucho mas a au­
mentar el diámetro antero-posterior en 
la regio n del pecho á que corresponden. 

2- o U so del Diafra.gma en la inspira­
cion,-El diafragma es un músculo hemis­
férico, convejo del lado del pecho y 
cóncavo del lado del abdómen en su 
estado de reposo, El diafragma se inser­
ta por su ,cil~cunferencia en todo el con­
torno de la base del pecho; pOlo detrás, 
en el cuerpo de las b'es primeras vérte­
bras lumbares por dos hacecillos carno­
sos muy l'esistentes, designados con el 
nombre de pilares, y en un arco fibroso 

extendido trans"el'salmente desde la 
apófisis h;ansvel'sa de la plimera vérte­
bra lurI1bar á la extremidad de la última 
costilla; por los lados, en la cara ¡,oste­
tel'ior de los cartílagos de -las seis úW~ 
mas costillas; pOl'delante1 en las partes 
laterales de la cara posteríol' del estel'DOn. 
Cuando el diáfragma se contrae, dismi­
nuye su convexidad y tiende cada. vez 
mas a formal' un plano horizontal. La 
cavidad del pecho se encuelltra. aumen­
tada de este modo en la direccion de 
su diámetro vel'tical. En el momento 
que se contrae el diafragma, transforman­
do su convexidad en un plano horizon­
tal, las costillas en las que se inserta por 
delante, son levantadas activamente por 
sus elevadores. Al paso que el diafrag­
ma d eplimiendose tiende á aumentar el 
diámetro vertical del pecho parece que 
la elevacion de las costillas inferiores 
deberia disminuÍl'este mismo diámetrt7. 
Pero la elevacion de las' costillas se ve­
rifica en toda. la jaula. torácica, y aun 
no considerando esta elevacion mas que 
en las costillas en que se inserta el dia­
fl'agma, se puede comprobar en elanimal 
vivo que dicha elevacion es en las costi­
llas inferiores mucho menor que el apla­
namiento del diafragma hácia abajo, 

Al mi'imo tiempo que se deprime el 
diafl'agma, en virtud de su fuerza propia, 
rechaza hacia abajo y adelante hácia la 
region umbilical y segun la direccion 
de su eje las visceras abdominales, 
las cuales á su vez empujan la pared 
abdomiWll que es aIgull tanto elástica. 
El higado y el estómago bajan tambien 
en el momento de la inspirllcion, so­
bresalen. del borde costal y producen 
un a ligera elevo:cion del vientre. Para 
que pueda el diafragma egercer su ope­
racion 'inspiradora,' es necesQ,rio que 
todos los puntos movibles, costillas y 
esterllon, sobre los que se inserta por su 
circunferencia, permanezcan fijas, puesto 
que no pued~ disminuir ó hacer desa­
parecer su convexidad sino con dicha. 
condiciono Es dificil y aun imposible 
medir en el hombre el auménto del diá­
metro vertical del pecho producido pOI· 
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in conh'llccion del diafl'ogma, Es cier- . la respil'Ucion, exagerada por -ia presion 
to, sin embargo, qúe este aumento varia que egerce el rOl'sé sobl'e la hase del 
mucho segun la t!nel'gía de los movi- pecho y soure el abdómen, por la difi­
mientos de la respiracion; y tambien cultad que resulta en los movimientos 
puede atribuirse al descpnso del diafrag- del diafl'agma, parece á primera vista que 
ma el pl'incipal aumento de capacidad sea el que lo. determina; pero no es asi, 
del pecho en el momento de la inspi- pues .que se funda en . la relacion de 
raciono lo:s funciones especiales de la muger, 

3, o Diferentes maneras de efectuarse la Durante el embarazo, la muger encuen­
inSl)it'acion,-En los. movimientos m'di- tra en esta manera de respirar una es­
narios de la respiracion, la dilatacion pecie de compensacíon á la dificultad que 
del peebo .es debida en gran parte, en halla el diail'agm8 en deprimirse 
el hombre, al movimiento de descenso sobre el abdomen, qc.e se hana disten­
del diafragma asociado á un ligero mo- di do por el producto de lo. concepcion; 
vimieato de elevacion de la jaula tora- I-'ero aun fuera de eso, la rcspit'aciC'n 
Cica, Por lo demás se puede val'iar pee,torill exÍste en las mugeres que no 
experimentalmente la munera de hacer gastan corsé, y aun se observa que 
la ,inspiracion : si se comprime mucho las urticulaciones costo-vertebrales en la 
el torax en su parte inferior, la dilQ.ta- muger son mas floja:, y rollS movibles 
cion del pecho se verifica pl'incipalmen~ que en el homure; y asi es muy fácil 
te á beneficio d~ las pal'tes superiores percebir el movimiento de la, parte 
del mismo, como sucede ea las mnje- alta del ~echo en lo. l'espir'\cion d-e la 
l'es que llevan corsé apretado en la muger, lo cual no se percibe en el 
cintUl;a; mas cuando se· respira con hombre, ' 
fuerza, aumenlan todos los diametl'os El hombre puede modificar llIas (, 
del pecho simultáneamente y llegan menos profundamente, por· medio del 
á su maximum los movimientos de las egercicío, su tipo normal de iuspiracion, 
costillas y del diafragma, es decir, que puede hacer predominar 

La dilatacion no se verifica siempre tal ó cunl diámetro. en lo. amplia­
del mismo modo erI los Dlovimientlls de la cion de la jaula torácica. Los profeso­
inspiracíon en todas las especies anime.- res de canto recomiendan generalmen­
les, ni en toc\¡ls las edades y sexos. te In re::.pil'ac'ion ventral, porque en esla 
El descenso del diafragmaf la ele'l'Ílcioll l'espil'acion, en que la dilatacion del 
de las costillas son· ,efectivamente los pecho se verifica á ftlVOl' del descenso 
agentes de ella, pero no obl'an siempre exagerado del diafl'agma, se ncurnnltl en 
con ignal energía. Algunos animales ,la cavidad torácica la mayol' cantidad de 
tienen una l'espiracion abdominal, (Í 1(' aire posible, lo que permife sostenel' 
que es lo mismo, el pecho se diluta en mucho mas tiempo la emision del soni­
ellos casi únicamente a causa del descen- do v evita tambien las interrupciones 
so del diafragma, como se plledé notar ne~esai:ias para la inspil'8cion, 
en los perros, caballos y gatos, En el 4, o 1Ilúsctllos que funcionan en la ,:ns~ 
niño, eL diaf'¡'agma es el que mas f'uncio- piracion,-Las costilla~ y el esternon: 
na, en general, en loslllovilllientos de ..son las palancas pasi"as de la dilata­
la inspil'~cion; lo cual sucede tambien cion del necho, asi como los múscllbs 
en casi todos los urlultoe· del sexo mas- q~{c laa m~even son los agentes activos 
culino, El,hombre ticné, pues, sobJ.:e de la misma. La inspil'sr.ion exige 
todo la rcspil'acilJll lloDlllda abclominaI. mayor fuerza qne In espil'aei01I,· porque 
En la mugel', }JOI' el contrul'Ío, la l):e8- la pl'imel'lt tiende á producir un vacío 
piracion es mas pectql'ol, es· dech', que en el pecho y á alterar el equilibrio en~ 
es mus considerable Ía elevacion de la tl'C las presiones gaseosas interiores y 
jaulll l.m'ácica, Este lllodo de efectullrse e:.:teriol'es, Tambien el número de m_Íls~ 
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culos inspiradores es mucho mayol' qne 
el de los espiradoi'es, En los movimien­
tos comunes de la inspiracion, la dHa­
tacion del pec!lO, que en el hombl'e es 
determinada casi enteramente por la ac­
cíon del diafl'ugma, no nece¡,ita mas que 
de la intervencion de algunos músculo.:; 
pectorales; péro en las inspiraciones for­
zudas fundonan muchos músculos, no 
solo d~l pecho, sino tambien de las pUl'­
t~s próximas: estos son, 

1, o músc/IZos intercostales externos é in­
ternos,-Cu,da espacio intercostal contie­
ne dos músculos, cuyas fibras se extien­
den oblicuamente desde la costilla que es­
tá encima á la costilla que está debajo, 
Aunque estos músculos son delgados, 
funcionan á fa\-or de lmmerosus fioras, 
porque los espacios intercoslales tie­
nen una longitud 'considerable, E5tOS 
mílsculos fstún di~'i.gi!l03 en sentido 
inverso uno de otl'O, Mientras que 01 
múscu10 intercostal externo, considera­
do en nn hombre en la est:lcion .erli­
cal tiene una direccion oblicua de arri­
ba á bajo y de atrás ádelante, el múscu­
lo inte"costal interno se dil'ige obliclla­
mente de arriba abojo y de adelante 
ah'as, Además, el músc,\llo intercostal 
exteruo ocupa el espacio, intercostal 
hasta la colnmna vel'tebral, pel'o no lle­
ga al eslernon, mienlrasqlle el músculo 
intercostal inlemo no nega a lo. co­
lUIDU:1 TCrlebral, pero· si al esternon, 

crean puntos fijos pOl' sus contro.cciol 
ncs, Las costillas, en ]I\S cuales se 
insertan los 'músculos intercostales, sdn, 
en. efecto, movibles en sus articulado-

I . 
!l!39 T'ertebrales, y así Siempre (lue la 
jaula torácic:l. se elem, cnffiO las costi­
llas forman cuerpo con el esternon, el 
movimiento de elcvacioll Ó descenso 
se hace {t un mismo tiempo y aun 
sucesimm«;nte, pero de una m~mel'a si­
multánea, y ct~yos agentes principales, 
son los músculos intercostales acompa­
fiados siempre de la accion concomi­
tante de otros mú;¡culos. La ncclon de 
los músculos intercostales externos no 
e3 posibl~sino cnando In primera cos­
tilla c:5ta elevada y fija; asi ceomo los­
intercostales internos t:.mpoco funcionan 
sino enanllo las últimas costillas han 
descendido y e3t¡}n fijas. Los escdenos, 
los estcl'no-mu3toideos, el subcluYio y 
el ppetoro.l menor son los quc desem­
pefian el principal papel en la ele.a­
cíon y la fijacion de las primeras cos­
tillas, El cnadl'ado de' ]os lomos y el 
obli,cno mayor bajan y fijan las últimas 
costillas, 

2, o músculos supracostales,-Los mús­
eJllos supr[tr,0stalc3 que se extiendeu 
,en forro.,. de tri~tII;:¡ulos prolongados 
t1l'sd~ el ap6fisis trans~ersa de las vérte­
bnl' á 'la costilla que está debajo, son 
elemaorcs de las cosallas como los 
in~er(;o,;tales exterDoS,Ct~ya dircccion 
tienen c:15 i . enteramente: su accion no 
e;;tu, C01110 la de los intercostales, su­
hor(linndn. tt la de los demás músculos, 
pOi'que siempre tienen un p:mto fijo 
de upbyo en la, calumna vertebral. 
, Estos rnúsculos contribu)'en á produ­
cir eu la costilla el movimieuto de 1'0-

tacion en virt\l,d del cual se eleva su 
cara externa, • 

3, o 'múseulos escalenos.-El escaleno 
Rnterior (lescienn.e desde los ttberculos 

Como estos dos niüsclllos se ht\l1o.l1 
dirigidos en senli(lo oplle.~to, es muy, 
probable qne no teng':111 igual accion, 
puesto que uno de ellos b:l!.'tilrj~ pm'u 
egecuto.da; 'y así uno sera: il13pil'udor 
y 'el otro espil'n.dor, La contraccion del 
músculo intercostal externo ' coinci­
de con la elenlCion de lus costillas, 
y de consiguiente dicho músculo es ins­
pirador; mas la conh'uccion ·del inter­
costal interno coincide con el descenso 
de las costillas, y este músculo es, por 
consiguiente; espirador, Sin embargo 
la. accion' inspiradorll dA los intercos­
tales externos y la espiradora de Jos 
internos no es eficaz si los demás 
músculos DO se asocian.a la mismo. y 

. anteriores de la apOflsis tmnversal de la 
tercera, cuc.rta, quinta, sexta vértebras 
ccrvicnlc¡, á la cara superior de la pri­
mel'a l'ostilla. El escaleno posterior 
baja desde los tubérculos posteriores 
de las apófisis transversas, da todas las 



vertebrs:s cervicales, á excepcion del 
atlas, y termina, en su parte inferior 
por dos extl'emid~ldes~ de las cuales 
una se fija en la cara superior de 
la primero. costille., y otra en la curo. 
superior de la segun~a. Estos gruesos 
y fuertes DllÍsculos elevan y fljan las 
primeras costillas y proporcionan asi 
un punto fijo de apoyo á los intercostales 
inspiradores ó extprnos. 

4. o músculo 8C1·rato p08terior '!J supe­
t"ior . .....::&ste. músculo, que se inserta por 
una parte en las apófisis espinosas de 
la septimt\ vertebra cervi·cal· y de las 
tres pl"imel·as dorsales, y por otro en 
la cara externa de la. segunda, tm·ce­
ra, cuarta y quinta costillas, es tam­
bien un elevador de estas, aunque poco 
eficaz. 

5. o músculo cervical dcscendlente.­
Se designa con este nombre la por­
cion cervical del músculo sacro lumbar, 
la cual se inserta en los tubérculos 
posteriores de las apufisis trans-rersas de 
las cinco últimas vértebras ~erviculcs, 
y en el u.ngulo de . las costillas. IJa 
accion de este músculo es igual a la del 
precedente, aunqne mas eficaz, por 
cuanto su dit·eccion se aproxima mas 
á la ¡¡erpendic'ular, relativamente á 
las costillus. Además de estos que son 
los principale~ ,.h\lY otros que contribu­
yen tambien á la inspimcion,· pero 
que casi no obran ¡¡in o en los movi­
mientos forz;ados de la res[li¡·acion; 
como son el subclavio., sen·ato muyor, 
pectoral menol·, latísimo, esterIlo-eleido­
mastoideo, estcrno-til"Oideo, con otros 
muchísimos que obran en la inspira­
cion para fijar las piezas 6seas sobre 
las cuales se insertan los músculos 
precedentes. Tales sQn entre otros, el 
trapecio,. el romboideo, el angular del 
omóplBio, el esplenio, el complexo, los 
rectos posterif'res de lo. cabeza mayo­
res y menores: pero -de. esto b~sta 
ya. y sobra. 

La expiracion. Generalmente es me­
nos trabajosa que la ins.piracion. En 
los fenómenos ordinarios de la· réspil'a­
eion easi siempre 80n suficientes para 
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determinarla la elasticidad de los pul­
mnnes y la vuelta al reposo de los 
agentes activos de la inspiracion; pero 
a menudo la expiracion necesita la in­
tervencion de las potencias activas. Asi, 
en lo.s expiraciones profundas y pro­
longadas, los músculos llamados espira­
dores obran en sentido opuesto al de 
los inspiradore¡; y pueden disminuir los 
diversos diametros del pecho. En mu­
chas circllnstllncias, la expira<1on es 
un fenumeno complexo y necesitama­
nifiestamente del aúxilio de diferentes 
potencias musculares, como en los es­
fuerzos de lo. fono.c¡on y del canto en los 
cuales la. corriente del aire es gradua­
da, lenta o acelerada; y lo mismo 
sucede en los esfuerzos de - ,secre­
cion) bostezo,tos; risa, estornado, hipo 
en los cuales inter'i'ienen los agentes 
de la expiracion y los de la inspira­
cion. 

1. o músculos que (lmcionan cn la cx­
piracion.--Entt-e los' músculos espirado­
res, es menester colocar a los intercostales 
lnlcl"nos de los cllales hablamos arriba. 
La contraccion de estos músculos no es 
eficaz, sino cnunclo Jas costillas inferiores 
permanecen fijas por la nccion de otros 
músculo's; asi como tampoco funcionan 
los inlercostales extcrnos poro. eleyar 
lo. jaula .torácica, sino cuundo las pl'Í­
meras costillas estan simultáneamente 
elevadas y fijas. 'El músculo' cuadrado 
dp, los lQmos, que se ins~l'ta en la par~ 
te postel'ior de la cresta Hiaca y. el li-

. gamento íleo~lnmbal·, como tambien 
en el borde inferior <le la última cos­
tilla, desempeIla, durante la espiracion, 
casi el mismo parel que los csca7enos 
durante la inspiracion. IJus fibras de 
los músculos oblicuo mayor, oblicuo 
menor y l1·ansverso, que -ron a las 
últimas costillas, contribuyen tambien ó. 
'li(lcer eficaz la contracciou de los inter­
costales internos, fijando las. costillas 
inferiores. 

Los músclllos ,·n(?"acosta7cs, fOl·mados 
de lenguetas musculares situadas bácia. 
el ángulo posterior de las costillas, é 
insertos eula cara interna. de UDa costilla. 



• 92 

y el! la in{erna de la que esta enci·bras lisas, pOl' consiguiente no ~s pro.­
ma, tiene la dircccion oblicua de los \rabIe que tenga un ritmo marcado á 
intercostales intemos, de los cuales cada expimcion pOI' cuyo motivo tiC1~e 
pa¡'ecen apéndices, El músculo t1'ian- muy poca influencia en ella, . 
gul'1-1' tiel esteruon se inserta en las 3, o Elasticidad del pu'Zrnon.-EI pul. 
partes laterales de la cara posterior ¿fe mon permanece en ~n estado comple­
dicho hueso y en la posterior del ter- tamente pasivo durante la inspiracion: 
cero, cuarto, quinto y sexto 'cartllagos Las potencias lllus('.nlat'es que pI'odu­
costales, La dil'Cccion de las digitacio- cen la dilatncian del pecho en todas 
nes de este músculo es la misma que dil'eccionrs son hn causas mediatas 
la de los intercostales internot; y así de la dilatacion. del mismo pulmon. 
debe ser un músculo espjradol', El ET' el momento de 'la inspil'awion ó 
se/Tato menor posterior é inferior, que dilatacion del pulUlon, la jaula torácica 
se inserta en las aplAisis espinosas de se eleva mientras que el diafragma se 
la undecima y duodécima Yérteb~'as deprime y el pulmon se desliza a lo 
lumbtu~es, y en el bOl'de inferiol' de largo de las paredes tcrucica5, Este 
la no,ena, decima, undécima y duo- deslizamiento se verifica entre la mem­
décima costiilas, es tamuien un múscu i brana serosa que cubre la cara exte­
lo espirtlUor. La pOl'cion sl~periol' del rior del pulmon y la que reviste la 
samto mayor, la que ya ú. fijar5e en pared interior del pecho, siguiendo los 
la segunda y lercera costillas, puede movimientos del diafl'UgJJ\a qu~ se de­
tnmbien cont:ilH1j¡' á las fuerzas espi- prime. ,Mas en el momento de la ex­
radoras. A e5tos se agregan los mús- piracion el pulmon, al volver á ocupar 
culos del abdumen, oblicuo mayor, ob- su sitIo, egecuta un mO\'Ímiento- en 
licuo menor transverso, recto que obran direccion contraria y .sube á ~o largo 
en los fenómenos de Ja espinlcioll en de la pared toracica no ya con una 
grado muy diferente, Los músculos funelan meramente pasiva, sino de una 
dorsal largo y tmnsverso espinoso son manera dir0cta y en virtud de su propia 
tambien músculos espiradores por los el;;¡.sticidad, 
hacecillos que se dirigen ol,llicnumell- La elasticidad del pulmon, que es 
te de ab~ijo arrib:1 de3Je la3 védebnB una propiedaq. del tejido, existe en todos 
al angulo de las costillas, ó al espa- los momentos de la respil'acion, lo mis­
cio comprendido entreel anglllo y la arti- mo durante la ínspíracion que durante 
culacion costo-transversa, Estos varios la expil'acion. Pero esta elasticidad no 
músculos se asocian ademas de varias pl1cc1c arrojar el aire contenido en la. 
maner~s en las di.ersas situaciones del cavidlld pulmonal', sino cuando las po­
tronco para suministrár puntos fijos u'· ten cías de la inspiracion que se han 
la ~ccion de los músculo" de la respi OpUJsto a ella, y aun la huu excedido 
racion, temporalinente, cesan de ourar. El pul-

2, o Contmccion de los bronquios.- mon, qne dmante ·la inspil'Uciol1 habia 
L03 conductos por los q ne el aire cir- acom paüado las pal'edes torácicas, hastr. 
cula están provistos de fibras contráctiles ciedo punto fiH'zl/,samente, obedece libre­
musculares, Estas fibras forman á los mente á su e!tlsticidad en el momento 
bronquios pequeños/una túnica continua; de la espiracion, se ret.ira y expele el 
tambien se las encuentra en la traquea, aire que la inspiracion habia hecho 
pero no existen ya en esta sino en el penetl'l1r en su intericn', aunque no to­
intervalo que ,separa las extremidades talmente; PU~& consta que aun de!'pues 
de los cartitagos incompletos, La con- de .\lna pr010ngada espiraciliD queda 
traccÍ)n de los bronquios es lenta y algo del aire en la caridad. pulmun,ar 
sucesiva, como la de los músculos de por cansas físico-quínli.Gas que no p~!'~ 
la ,"ida organicll, 6 mú,culos de fi-. tenecen ~ c3te lugae, 



4. o ..4..1Játura constante de las 't',:as qu.e 
dan paso al aire.-En el momento de 
la inspiracion, el aire' llena el "!lclo 
virtual determinado por la dilatacion 
del pecho a medida que se erectua. El aire 
que enh'a en el pulmon pasa por las 
fosas nasales y pOl' la· boca, 6 tan solo 
por las pl'Ímeras, atraviesa la fal'inge, 
la laringe, la traquea, y penetra de 
este modo hasta las últimas ramificacio­
nes de los bronquios en virtud de la 
presion atmosfél'iea, Si los conductos 
que dan paso al aire atmosférico no 
estu-ries~ abiertos, ya por la rigidez de 
sus paredes, ya por su adherencia a 
partes rígidas; si sus paredes, en u na 
palabra: fuesen puram~nte membranosas 
y ,libres, estas paredes tenderían a de­
primirse en vil'tud de la presion egel'­
cida sobre ellas, yopondrían U. la entra­
da 'del a¡'l'e un obstáculo proporclonado 
á esta misma presion, 

Es evidente que los condllctos res­
piratorios están cons,lantemente abim'los 
como se -re en los uronquios, traquea y 
laringe, por existir en diclws urganos 
anillos cRl'tilaginosos de val'ias formas 
que constriñen las paredes, asi como en 
la ent¡'ada de las fosas nasales, cu­
yas alas movibles estan re-restidas 
de cllrtilagos. .En el interior de las 
fosas nasales el conducto . está for­
mldo por paredes óSflas, Dicha 'apti­
tud paro. dar paso al ai¡'e no es me­
nos manifiesta en la fa¡'inge, condac­
to comun á los órganos de la. diges­
tion y respil'acion, Este conducto pemlien­
te en parte de la apofisis basilar, penna­
nece abierto 8. favor de planos aponeurú­
tieos resistentes, no se encoge con fuerzl1 
sino al· verifica¡'se la dt-glucioIl, y los 
movimientos rapiños, y pOLo decirlo osi, 
co[)nllsiv~s de esta, DO suspemlen el 
paso del aÍl'e sino muy poco tiem­
po. 

Las alas de la nariz -que son mo­
-ríbles, se dilatan en el rnom~to de In 
inspiracion bajo la infl.lencia de S lis 
músculos dilatadores ó elevadores del 
ala de .la. nal'Íz y mÍl'tiformes; sus mo­
vimientos de dilp.tacioil son sob¡'e todo 
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marcados en las inspiraciones enérgi­
gicas y rápidas. Entnnces sucede que 
como el aire exteriol' las cornpl'ime ·de 
repente a causa de la tendencia al 
~acío qne existe en lo.:! pulmones, la 
pI'esion extel'ior l~s depl'imil'ja contl'a 
el tabique, si los músculos dilatadores 
no pl'odujesen su separacion. Esta di­
latacion activa, de las llal'ices está tan 
intimamente unida á '103 mOYÍI¡l.liento: 
'de la inspiracion, que se ma~ifiesta 
aun en el caso qne ya no es útil. 

Lo que sucede en las Tentanas de 
la nariz, sucede igualmente en los bor­
des de la: glótis. El ail'e que seintro­
duce ·de Rl'l'iba abajo en la laringe, 
en el momento de la inspiracicn, se 
hallaria con tendencia a: deprimir .los 
bordes de la, glotis y á Cf'.l'l'ar asi el 
paso al aire, si esta 'abertura 110 ·estu­
viese dilatada en este momento y de 
una mamwa activa. por los músculos 
dilatadores, De lo cual l'esulta que la 
purálisis de dichos· músClllos pl'OdllCe 
gC!Je¡'al mente la asfixia, que es lo que 
se observa frecúentemellte en los ani­
males sometidos a los expe¡'jmentos cu­
audo se les cortan 103 nelTios pneul11o­
ga,~tl'icos si no se tiene cuidado de prac­
ticar al mismo tiempo una abertura 
en la h'aqnea por debaju de lo. larin­
ge pina co·ntinuar 10:3 fenómenos de 
la re:3pí¡'acion. La 1'0llquem ue los 
cauallos es pl;oducida pOl' la dilntaeion 
incompleja· de los bordes de la glólis 
en el momento de egecuturse la inspi¡"a­
cíon, Sll cansa deue ser uuscada, yo. 
en una altel'acion de los músculos di­
latudol'es de la glótis, ya en una aHe­
racion de los nervios laríngeos qU'3 los 
animan. 

Un homure adulto de 25 a 30 año~ de 
edad respil'R por tém¡ino medio 16 ve­
ces pOl' minuto, "es decil', que respira 
ciéJ,ta cOllltidad de uire 1U veces por mi­
nuto y espira' este mismo uil'e igual 
núme¡'Ú de veces d ll¡'ante el mismo 
tiempo, y por consiguiente la duracioll 
media de un movimiento respirutorio 
completo en" el homure adulto es' de 4_ 
segundos poco' menos con la arl~el'ten-



da que la cxpil'ncion es siempre un 
poco mas larga qlle In illSpil'llciull; lIlas 
si se ":'Sel'l"Il atentalllente se comprue­
ba (FI~ lu expil'aciun puede descomp6-
nerse en d05 tiempos. En la p~'imera 
mito,d de expirucion el moyimicnto 
de l'etol'uo es muy marcndo; en ]a 
seg'l\Jdll. mita.d do cxpirucion es openas 
seusible y purece ql1e hay un ,tiempo 
de reposo, Este tiempo de casi reposo 
es el que du tí. la expimcion muyo!' 
duracioll que á la' inspiracioll. ' 

Un caballo en reposo no respira mos 
que diez veces por minuto; una carre­
ra al trote de cinco minutos clero. este 
número á cincuenta: una carreru nI 
galope durante el mismo tiempo le ele­
va ti. seseuta y cinco;]o cual da por 
resultado 'una respirucion por 2". t 12. "'. 

Sin embul'gG de sel' esta ]a muyor 
Telocidad de la l'eSpil'Ucil'll llatUl'Q: lHlc­
de toduyía aumeularse 3rt ifidalmellte ; 
y asi uuruute HU solo segnudo puede 
]a voz de un instrumento l'epetil'se 16 
veees COIllO sucede e11 el ~gel'cicio de 
las Holas tIe ti 1ú por' líem po que es 
Ull scgllllllo, ó G4 pm' cuatro segnndos que 
es el eomptt:o de cuutro, tien1pOs que 
dul'u ci:nlro segll1ll1os; la voz en el CUli­

to y eu el habla se repilc 'otras tan las 
veces como se "eni cunú!lo trotemos 
del ocenlo y del tiempo necesario para 
la l'ecla pl'uIlunciaciuu, 

CAPITULO VIII 
Del sonido producido pOl' la respú'acion, 

Los agentes mecánicos de l,a l'espira­
cion funciollun en una multitud de 
actos fisiológieos: la entl'[H.la y salida 
del aire en los l.nlmolles pl'oduce un 
ruido, que Ol'dinudumente se lIuma mur­
mullo ?'eSpimt01"io U vescicu7ar que es 
debido al 1'oee del aire COIl lo.s pUI"edes 
de los conductos ae:"eos. Fucilmenle se 
comprende que el L'oce del aire debe ser 
mayoren,la inspiracillll, que en lo. expira­
cion y por consiguiente resulta muyor el 
l'lüdo en aquella l1ue en esta, El mur­
mullo il1spil'utorio se prolonga duran­
te toda la inspil'aciun, mientras que el 

espit'atorio, apenas sensible, no se oye 
sino al principio de la cxpil'acion: no 
se percibe ningnu l'uido en la mayor parte 
de la expit'acion, pOl'que la corriente 
del aire tiene }Joca velocidad, sobl'e 
todo al fin de la misma; y asi gene~ 
ralmente el ruido de la inspiracion es 
de clul'Ucion tl'iple proximamente que 
el mido de la expiración. 

La dUl'acion del ruido de expit'acion 
se aumenta á v~ces par causa morbosa 
en alg'unos Jlllnlos del pulmon de un 
modo anormal y, que se designa con el 
nombre de expimcion pl'olongada, lo 
cual indica que hay algun obstáculo 
á la s~lida del aire situado profunda­
mente en el trayecto de los conduc­
tos aél'eos, y á menudo pl'eságia uno. 
afeedon gl'ave Ó la presencia de tubér­
culos pulmonal·es. Cual!do se aplica 
el oído inmediatamente o 'pOl' medio 
del estetoscopo á los puntos próximos á la 
t:ntl'Uda de los bronquios en los pnl­
mones, se oye un l:uÍdo qü~ difiere 
algo del murmullo }'espil'3lorio Ó ve­
scicu]or. Este ruido, producido en di­
chos puntos por el 1'oce del aire en las 
paredes de los gruesos tubos bronquia­
les, ha recibido en patOlógia el nom-
1.n'c de soplo lmillquial, Hay tambicn 
'otro ruiJo prmlucido por la misma 
causa en el trayecto ceryicai de la 
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traquial'leria, el cual hal'ccibido en este 
punto el llombre de soplo'traqueal. Asi 
misrro huy otros ruidos respiratorios, 
ademúiiJ de los mencionados, qne no 
se pi'oducen en los pulmones ni en los 
bronquios, sino en las fO!fas nasales, 
especialmente cuando la boca está cer­
rada, y cuando esta abiel'ta y. hay 
oscilaciones vibratorias del velo del 
paladar se produce el ronquido de los 
que duermen, Aquí no hablamos del 
bostezo, del sollozo, del hipo, de la 
los, de la expe.ctoracion, de la espui­
ciony del estornudo, porqne casi todos 
estos actos reconocen por causa un es­
tudo especi,al 'del sistema nervioso; 'y 
el excitante, por el cual este hace 
obrllr las potencias musculares para 
producirlos es casi desconocido respec-



io ¿ algunos de ellos, y ademús naJa 
ccmtribuyell. para nuestro objeto. • 

Al 5únido, q\le el hombre y los ani­
males superiores producen al expulsar 
el aire de sus p'ulmol1cs al través de 
sn laringe, convenientemente dispues­
ta para esto, se le da. el nombre de 
vos inarticulada. La. polabro, que tan 
solo pertenece al hombre, y que consif:­
te en modificaciones comunicadas á 
los sonidos de la voz por los órganos 
que estan sobre la laringe, esto es, 
por la fadnge, la boca, el -velo del pa­
la~lal', las fosas nasales, la lengua, los 
dientes y los labios, a todo lo cual se 
le ha dado nombre de tubo vocal, lo. 
palabra, digo, qu.e se forma con todo 
este apal'ato se llama vos articulada. 
La. voz sirve para el canto; la palabra 
para el discurso; este es el medio de 
comunicacion mas rápillo y poderoso 
para el hombre, y el canto,que no 
es otra cosa que la voz modulado, añade 
aun a su potencia los encantos de la 
armoDill. 
§ 1 * DE LA VOZ.-El aparato de la 
voz se com pone de tres partes esencia­
les: 1. o de los órganos destinados ú. 
expelar el aire pOLo la lai-inge, que 
desempeñan en la produccion de la 
voz el papel de fuelles de órgano, 
y son lbs pulmones, á los cuales es 
necesario añadirlos bronquios y la trn­
que a : 2. o de la lariage, en lo. cual el 
aire, expelido por 105 pulmones, viene 
a resonar en ciertas partes que se 
llama~ cuerdas: 3. o -Del tubo vocnl, 
que es todo lo que se halla encima 
de la laringe. El papel que en el 
momento de la espiracion desempeñan 
tos pulmones ha sido expuesto en el 
capitulo anterior; vamos a indicar en 
pocas palabras la. disposicion y oficios 
de la laringe y del tubo vocal en la 
formacion de la voz. 

La laringe del hombre,. colocada en la 
parte antel'lor del cuello, se halla en el 
t~ayecto de las vias respiratorios. Es 
una armaZOn cartilaginosa, compuesta 
de muchas piezas movibles que se 
req.nen mútuamente- por articulaciones 
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y ligamentos, yo que pueden ser mo· 
vidas por músculos:, a esto3 animan 
nenios, y tiene en su interiol' una 
membl'tlna mucosa como la. traq11ea, 
sobro la cual está situada, y como 
la faringe en la cual se altl'e: los 
cn-rtílngos de _ lo. laringe son l:l1tltl'O: 

dos ímpares, el tiroides y el cl'ic0ides; 
dos parcs, que son los arilcIHJid(';:. A es· 
tos cartílngos hay qne añauil"']a ('pig'1t:.Ii,~, 
que le\'t1Dtado. do ordinario sob¡'e elOl'ifi­
cio de la laringe, se aplica sobro él como 
una tapadera en el momento ele la 
deglucion. El cartílago c¡'ic(Jides e"tú. 
por encima del primer carti :ago de la 
traquiarteria formando un !lnillo l'lIllJ­

pleto; el cartílago tiróides C,'IÚ solH"e 
el cricüides, y se 0.rlicula eCJII el pur 
los lados. Los al'itenóides ('si ¡~lll i~lIal­
mente colocados sobre el l'I'i\,,:.irles, y 
se Ilrticulan con su pal't~ I'0;;[cr;or qne 
es mas alta que ]11. alllcriol'. 

Los c8rtíl~gos de la laringe, movi­
bles unos sobl'e otros, puedeu 'radar 
de situ8cioll, y esta \arial'io_II, cansada 
por los nllísculQs, tip.ne pOI' efel:lo po­
Iler tensas ó relajadas las cl/enlas ,/,"OC(J,­

les colocadas en lo interior de la la­
ringe, para modificar asi la '·oz. La 
mayor parte de los músculos ele 
la laringe estanagmpados al I'ededo!" 
de los cartilagos aritenoides y ticnen 
un punto de insercion en estos cOl,tíla­
gos. Tules son: 1. o el músculo ari­
tcnóideo impm'; 2, o los crico-nritenoí-, 
deos posteriores, músculos pares; 3. o 
los crico-aritenoideos laterales, múscu­
los pares profunda.mente situados bajo 
el curtílago tiróideos; 4, o los tiro­
aritenóidcos, pares y situados en el 
interior de la laringe; 5. o los mús­
culos crico-tiroídeos, situados en la 
pade antel'Íor de lo. laringe. 

Además de los movimientos interi().o 
rel' qlle se egecútan en lo. laringe á 
beneficio de los músculos· precedentes, 
este urgllllo pueele tambiell elevarse o 
descender en toto.lidr.d por .lo. .accioD 
de músculos extrinsccos, especialmen­
te por los supru é infm. hioideos. _ La 
laringe está unida al hueso hióides 
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por la membrana liL'o·hioiuca y por el 
músculo til'o·hioideo, y signe a dicho 
hueso cnan(lo sube ó baja, Los replie· 
gues interiores de la -lal'inge, qne se 
lluman cuerdas ~ocales, son dos en 
cada lado: las cuerdas vocales su pe­
riOL'es y lus cuel'das vocules i nrerio­
res, Las su pel'iol'es casi no fOl'lflUn 
relie,e dentl'O de lo. luringe, las infe· 
riores fOl'lutl.n m:lyol' relicve y son 
mucho mas importantes que las pl'ece­
dentes. La cuel'da vocal infel'ioL', como 
la superior, esta. cuhierta por la mem-" 
branl1 mucosa de la laringe, El espll­
cio qne separa las cuer(las ~ocales 

·inferiores una de otra constituye la 
glutis, la cual t's una sola y no dos 
sllpel'ior é inferiOl', pOI'qne· !oJoltlmente 
las cuerdas vocales inferiores son los 
órganos necesarios para la producciGn 
del sonido,"y el nombre de glotis es 
inseparable de la idea de V0Z. Las 
dimensiones de lo. glotis varian segun 
los sexos y edades y están en rela­
cion con los di'l'ersos . caractéres de la 
voz. La glótis tiene 25 milímetros de 
longitud, por término medio, en el 
adulto, y cerca del 20 milímetros en la 
muger, 

Eu la laringe hay nueve ·musculitos 
que tienen por oficio modificar mas ó 
menos la anchura de la glótis, la 
longituu y la tension de Jas cuerdas 
Tocales para funCionar ya én la .oz, 
ya en la respiración; cuya accion 
particular nO es facil determinar pOI'. 
ser imposible poner de maniliesto di­
chos músculos, y para nosotros sobra 
el saber que existen aun sin ilombl'ar­
los, Basta por tanto, advertir que hay 
un03 musculos fOlladores por excelen­
cia, porque dan á· las cuer~as vocales 
tales cualidaues, que estas pueden por 
sus vibraciones recorrer. todos los gra­
dos de la escala de los tonos, cuyos 
elementos esenciales, en la produccion 
del tono de la ,oz, son la tension y 
longitud d·e las cuerdas vocales, te­
niendo In. mejor porcion la primera 
por ser mas susceptible de variacio­
nes que lo. s('~unda, ya sea ncth'a, 

ya pash-amente; pues estas dos clase! 
(le tensiolJes pueden efeduarse en el 
vi '"O de una manei'a simultánea.,· en 
una escala diatollica extensa, con cam­
hios muy pequeños en la longitu~ de 
las cuerdas ~ocnles, 

_ El aire que sale de los pulmones· 
proeluce la voz (, sonido al atravesar 
la glutis; pero para podel' compren­
del' como se forma y como se modu­
la dando á la voz humana· su exten­
sion y caractél'es, hay que recordar 
algunos principios de física; pues el 
sonido es el resnltado de oscilaciones 
vibl'8torias comunicadas á las molécu­
las de los cuerpos elasticos, cuando 
hall sido sacadas de su estado de e­
quilibrio á consecuencia de un choque 
ú de unl'ozamiento, Para que el mo­
vimiento ~ibratorio de Jos cuerpos sea 
percibido es necesario en ~l oyente, que 
el nervio acústico destinado á llevar la 
impresion al sensorio este sano y ex­
pedito, y adémás es "necesario que 
haya entre el cuerpo . vibrante y el 
oido. un medio de transmisioIJ; el cual 
generalmente es el aire .atmosférico, 
flúido elastico1 que entra por si mis­
mo en ~ibradOl:Í al contacto del cup.rpo 
sonoro; aunque tambien puede ser lí­
quido ó sólido, porque ambos pueden 
conduciL; el sonido, Cuando un cuerpo 
vibra, sus moléculas.sufi.'~n oscilaciones 
de condensacion y de. dilatacion suce­
si vas, Estas oscilaciones se transmiten 
al· aÍl'e y determinan igua~men~e en las 
capas·· de este mc,Timientos de con­
densacion y de dilataci,m, que pOl' 
fin se -transmiten· a lo~ órganos del 
oido y nos dan la sensacion del SO..¡ 
nielo, . 

Un sonido puede ser fuerte ó debil; 
puede ser agudo ó grave; puede reso­
nar de· cierta manera en el oido ó de 
otra; por lo tanto en el sonido pueden 
distinguirse tres cualidades, que son: 
la intensidad, el tono y el timbre. La. 
intensidad del - sonido depend~ de la 
amplitUd de las vibraciones del cuerpo 
sono1'O, mas no de su número, En sonidos 
semejantes en ,?ullnto al tono, puede ha.-: 



bel' intensidades variadas, qile en la 
música instrumental ó en el canto se 
representan por las p~labr~ls ,>ián,¿simo, 
piatJo, ó forte, fortísimo. El tono del 
sonido depende del número de vibra­
ciones que hace elcuel'po sonoro en 
un espacio de tiempo determinado; 
en un segundo, por ejemplo, el do de 
la cnarta cuerda del ,iolin da 512 vi­
braciones; el do de la octava supe­
rior da 1024 vibraciones en el mismo 
tiempo., Con este, ejemplo se ve' que 
cuanjo dos cuerpos sonOl'OS dan en el 
mismo tiempo un número de oscilacio­
nes que sean como uno a dos, estos 
dos cuerpos distan entre si' UDa octa­
TR. El ·número de vibraciones que 
C01'l'espIlDde!l a las varias Dotas de la 
escala fonética está en la relucion si­
guiente: 
Dol? 
1. t 
512: 

lle Mi Fa Sol La Si. Do 2? 
9 5 tí 3 5 15=2. 
1:f ¡ '3 2".3 '8 1024. 

Es decir que Do 2.<::' contiene doble 
número de vibraciones que Do 1 ~; que 
Be contiene el' mismo número de vi­
braciones q ne Do mas 1[8; que mi 
~onlicne el mismo número de vibra­
ciones mas 1[4. Toduvía puede ver­
se que los intérvulos que separan cu­
do. liota no . están mediuos por núme~ 
1'0 igual de vibracioDf~s. Dando el. Do 
que h-emus escogido 512 vibraciones 
por segundo, cualquiera que sea el 
cuerpo vil.n·l1nte, el Re siguiente dal'á 
512. x 9[8, el Mi 512 x 5[4, el Fa 512 
x 4[3, el Sol 512 x '312; el La 512 x 513 
el Si, 512 x 1518: y en fin el Do 2~' 
512 :x. 2. que es un número doble de 
rtbraciones = á 1024. 

Se dice que dos sonidos son unisonos 
cuando son producidos por un mismo 
número de Yibrllcioncs por serrundo <> , 
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todavia despierta en verdad 'ur.a sen­
sacion en el órgano auditi,o, pero de 
hecho es imposíble distinguir este 
sonido de otro que sea mas agudo: este 
es el limite de los sonidos aaudos 

1:> 

que Pllede apreciar el oido del hom-
bre. El timbre del sonido depende de 
la nuturulezt1. delcnel'po ,ibl'ante Ó de 
la de los cuerpos con los cuales el 
cuet·po Tibrante se encuentra en 
contacto de vibracion. Cuando un ins­
tl'l1mento relllgda el timbre de oiro es 
porque reviste las mismas calidades 
de este, no ell realidad sino por imitacion 
análoga segun las leyes de la natura­
leza; o asi ~l papagayo remeda la voz 
humana y un violín la voz de un 
canario en el canto. 

aunque el illstl'luuento sea diferen­
te. Cuando el número de vibl'uciones 
de un cuerpo SOlloro e~ inferior ul 
de 32 vibraciones simples por segun­
do, no es pel'cibido como tal sonido; 
hé aqui el límite de los sonidos g'm­
'Ces.Cuundo el número do vibraciones 
ea &uperio!' al de 7,000 por segundo, 

Todos los instrumentos de o mustea 
pueden dividirse en dos clases. La 1. d 

comprende los instrumentos, de cuer­
da;' la 2. ~ los de viento. Las princi· 
pales leyes a que obedecen las cuer­
das tensas relativamente al número 
de vibraciones que producen en un 
tiempo dado, son las siguientes: 1. d 

suppniendo constante la tension de 
una cuel'da, el núrriero de vibraciones 
en un tiempo dudo está en razon in­
vel·So. de su longitnd; esto es, uno. 
cuerda que ,con una longitud como 
2, da v. gr: el sonido d01·darú. el sonido 
d02' si se reduc.e su longitud como 1. es 
decir en iguales conuicinnes. 2. ~ El 
uúmero °de vi br:iciones que egecuta 
una cnerdo. aumenta con su tensioll 
en proporcion dil'ecta u la raiz cua­
(h'ada del peso que la pone tensa ¡ si 
el pesu uc un kilogramo le hace dar la 
noht do, uura la nota do 2. si se cam­
bia ",1 peso de UD kilógramo por otro 
de cuatro kilúgramos, quedando ,igua­
les las demas condiciones .. 3. d Aun en 
iguales cúndiciones, elllúmero de vibra­
ciones que unn. cuerda egecutll eshí en ra­
zon inversa del radio de la misma, y es 
im'er"omellte proporcional a lo.raiz 
cuadmda de su densidad. Mas pOlo lo 
que 'toca a la voz humana en esht par­
te lu. ciencia fisiológica no ha podido 
aun aprecÍ'lr el valor de los cambios 

13 
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de grueso y densidad que sobrevienen 
en las cuerdas vocales inferiores a con­
secuencia de lo. contL'accion de los mús­
culos que contienen en su grueso. 

Aqui es escusado advertir que una 
misma cuerda, con lo. misma longitud 
y tensÍlln puede variar de sUllido se­
gun la cualidad del cuerpo sonoro en 
que se afija. ' 

Se admite generalmente qLle en los 
instrumentos de viento que tienen las 
paL'edes bastante resistentes, como sou 
la flauta y el caramillo, el sonido es 
producidu por la miSma columna de 
aire. El aire encerrado en los tu­
bos de estos instrumeutos, parece que 
no es solamente vehÍl:lllo del sonillo, 
sino tambien el cuerpo sonol'o. El 
tono del su nido depende de la longi­
tud y de la tensiOll de las musus de 
aire puestas en movimiento, del mismo 
modo que en lad vibraciones longitu­
dinales de las varillas solidas. En es­
tos instL'Umentos, la magnitud dC'. la 
embocadura por donde entra el aire 
tiene influencia sobre el' tono del so­
nido, es decir, sobre el número de vi­
braciones sonoras. La velocidad de la 
corriente de aire y tambien las dimen­
siones del tubo, tienen' igualmente 
sobre la elevacion del sonido una in­
fluencia capital. 

El 6rgano de la voz humana, con­
sider:ldo como formador del sonido, 
tiene la mayor analogía con la embo­
caduro. de los instrumentos de lingüe­
ta rigida. Sea que lo:! bordes de la 
glótis no vibren sino porque el aire 
les comunique sus vibraciúnes inicia­
les; sea que ellos vibren primero para 
com!ll1icarlas en seguida a las capas 
maos próxiIllas de aire, lo cierto es que 
las cuerdas vocales vibran mientras la 
voz se produce, y que los diversos 
estados de tension, en los cuales se 
encuentrun, estas cuerdas, influ,ven muy 
mfU'carlumenle en el tono del s011id0. 
LOIl experimentos de Miiller hun proua­
do, de :m:l. ID::! nera definitiva, que las 
cuerdas vocales producen la voz por 
8US vibraciones a la manera de los 

instrumentos de embocadura; pero has­
ta ahora no ha sido posible formar 
ninglln insh'umento con todas la8 con­
diciones del órgano de la voz huina­
na en el hombl'e vivo, pues que la 
tension pasivo. de las cuerdas vocales 
no acompañada de la activa de los 
músculos tiro-aritenoideos no puede pro­
ducir buenos resultados a favor de 
la voz humana. Además los cambios 
de volúmeu y de densidad que se 
producen en las cuérdas vocales por la 
couLl'Uccion de los músculos colocados 
en su grueso, y la combinacion simul­
túnca de los tres elementos que entran 
e11 juego en propoL'ciones variables en 
los diversos grados de la esc.ala diató­
nica hacen '111e sea impracticable su 
imitacion. Los elementos pues de la 
voz humuna son la tensjon~ la longitud 
y el gL'Ueso de las cüerdas vocales y 
de la armónico. combinucion de ellos 
resultan los sonidos tan val'iados.que la 
distinguen de cualquier otra voz ins­
trumental. 

Cuando se ha hecho u.na abertura 
en la traquearteria por debajo de la la­
ringe, y el aire para salir del pecho 
no sigue ya por esta, 'sobreviene la afo­
ula. Al contrario, la voz no se extin­
gue cuando las lesiones se han verifica­
do por encima del cartílago tiróides, 
por extensas que sean. Estos hechos 
demuestran evidentemente que la voz 
reside en la laringe, y sobre todo que 
se forma al nivel de la glMis. Sin 
embargo de esto, los órganos que es­
tan aobre la glotis toman parte en la 
produccion de la voz, pues la l'efuer-

. zan y .contribuyen a darla el t~m.)l·e. 
y ,respecto al timbre conviene ad­
vertir, que cuando el hombre habla, 
entran en vibracion b~stantes partes 
nnísonas con el sonido producido en 
la glutis. Asi, no solo la faringp, 
lus fosas nasales,la boca, sino tam­
bien el pecho y hasta los mismos 
solidos sobre los cuales descansa el 
hombre qtte habla, entran en vibracion. 
La voz del viejo no es igual á la del 
adulto. El ,desarrollo de la laringe 



y las modificaciones que ésta sufre con 
la edad influren muy especialmente 
en la composicion de los cartílagos. 
Estos se hacen menos elásticos y se 
incrustan de osificaciones parciales que 
á veces los invaden completamente. 
En este caso decimos que los viejos, 
tienen lo. voz cascuda. Es imposi­
ble apreciar todas las condiciones que 
modifican el timbre de la voz. Un 
mismo individuo, esto es, una mis­
ma laringG, puede modificor á su arbi­
trio el· timbre de Sll \'oz. (No har 
actores que saben imitar perfectamcn­
te la voz da lo~ ott'o.~? EvidentemclIte 
no pueden conseguir est.o sin variar 
el timbre de la su)'a. 

Cuando el hombre habla, es decir, 
cuaudo emplea lit voz articulada, el 
regish'o de los sonidos que usa cs po­
co \"ariado y apenus recorre llnu quin­
ta necesaria para la formocion de las 
cinco vocales, que S011: a fnl'; e sol l' ; 
i lal'; o si1'; !e do2'; y los semitonos 
de la misma que son llls l"ocalcs agu­
das ó de acento así: á fal' sostenido; 
e sol1' sostenido; í la1' sostenido; ó 
sil' sostenido; 14 d02' sostenido, POI' 
el contrario, cuando cantn, su voz re­
corre una escaht mucho mas extensa, 
Una. buena. voz tiene por término me­
dio dos octavas'y media de extension, 
y un cantante muy egercitado' pue­
de subir cerca. de uno. octava. mas, 
Pero la voz de un hombre no corres­
ponde á los mismos grados de la esca­
la. de los tonos fuero. de la. quinto. in­
dicada arriba, única que se parece al 
timbl'e de las cinco· vocales comunes 
en las lenguas; pues aun cuando el 
cantante pueda, merced 0.1 egercicio 
de su voz, ganal' en extension en el 
registro superior ó en el infel'iol', po­
see sin embargo cierto número de no­
tas que estan relacionadas con la 01'­
ganisacion de su laringe y que perte­
necen á las voces de bajo, de barítono, 
de t--.or, de alto y de saprano. 

El 80nido mas bajo de la escala de 
los tODOS de la voz humana es la nota 
mi, que corresponde á 160 vibraciones 

99 

por segundo. La nota do5, que es 18 
mas alta, corresponde á 2048 "ibracio. 
nes, segun las reglas que hemos dado 
arriba, con lo. advertencia que de mi 
á fa y de si, á do no ha.y mas que 
medio tono; y osi sería mejor proce­
der por la escala semitonada para 
mayoL' claridad, como lo hUi'emos ha­
blando de las vocales, cosa hasta el 
dio. aun no adr-el'tida por los fisiMogos 
y del todo nue'"a en filologia. He aqui 
todo elregistl'O de la voz humano. con el 
número de vibraciones correspondientes: 
miO; faO' 16; solO' 32; 1aO' 52,5'; siO' 
80; dol' 96; rel' 128; mit' 160. El 
do sOdlenido mas bajo de esta escala, 
que es y griego. ó jayin hebrea, es la 
guluml mas profunda que se puede 
hacer hUll1antul1ente, sus vibraciones 
S01l 112 por 2," En seguida viene rel' 
de 128 yibracionos por ~," que es k ó 
"ct hebrea y alemana; el rel' sosteni­
do de 144 vibraciones es la k castella-
1Ia, el acento rudo de les griegos y 
la. e hebrea siempre que sea radical; 
mi l' con ll:iO viii es la a consonante 
el acento suave de los griegos y el 
alepll natural de los hebreos, esto es, 
una a seniivocul. Como do, re, mi son 
voces mus bajas que fa natural; y 
siendo mi la vuz mas baja que puede 
hacel' el homLll'c, claro esta que los 
sonidos correspoudielltes tÍ. dichos tonos 
no pueden ser vocales; pues la prime­
ra vocul que es a 11atural corresponde. 
á fa l' J~ no á fa O que no es voz; 
y asi la nota . mi, que es fabcmol, no 
puede ser sino una a semh"ocal ó se­
mitonada, que tanto vale como decir, 
la primera gutural que corresponde a 
mi, Toda voz que pase el mi no pue­
de tampoco ser gutural porque hacién­
dose en la parte exterior de la g16tis 
6 en la boca, de necesidad ha de ser, 
v()"Cal, como lo dice su nombre. Pár 
el·· contrario ninguna gutul'al puede ba­
jar mas de do, pOl'que siendo vocales 
a, e, i, o, u, que corresponden á fa, 
sol, la, si, do, cualquiera de ellas que 
se haga pertenecerá siempre á una 
vocal por mas bajo que sea el regis-
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1:1'0 Y nunca a Consonante. Per,) el do 
sostenidó bajo puede ser consonante 
gutural por razon de ser la última vo­
cal 1t, la cual sulJida de punto qucda 
consonante como y ó jayin hebrea ú 1.:, 
b, p, f, consonantes: fa1' 170,5; 8011'1!)2; 
lal' 213,5; .<'¡l' 240; do~' 2.56; ?·e2 .. 
288; mi2¡ 320; fa2' 341; so12' 3134; la2' 
427; sí2: 481; doH' 512; re3' 576; m.iR, 
640; f'o,3' 682; sola' 768; laS' 8;)4; si3' 
960; d04' 1024; ni' 1152; mi4' 1280; 
fa4' 1364; so14' 1536; Iafl' 1708 ; si4, 
1920; d05' ~Oi8; vibraciones por 2" 

La voz de bajo, la de barítono y la 
de tenor pertenece exclu::.ivamente al 
varon; la . de alto, contralto, sopra-
110 y mezzosoprano, es generalmente 
voz de muger. Sin embargo, la cas­
tracion, que detiene el desarrollo de 
la laringe, puede dar alvaron la voz de 
muger, asi como no es rarO encontrar mu.­
gel' con vo" de t.enor, Nadie desco· 
noce la voz de una mugcr, la de un 
niño ó la de un adulto; pues todas 
tienen caractéres marcados, Las modi­
ficaciones en la extension y en el re­
gistro ordinario de la voz qüe apal'e- ' 
cen en la época de la pubertad se 
manifiestan de un modo bt'i.1SCO del 
mismo modo que el desarrallo del' apa 
,rato vocal. La voz del niño, de la 
muger y del adulto no tienen com­
pleta semejanza, y aun cuando est.os 
canten a la vez en la misma octava: 
se distinguen mas que todo por cuali­
dades de timbre dependientes de la, 
naturaleza de los 6rganos vibrantes de 
la laring~, porque el conj nnto de la arma­
zon del cuerpo que vibra unisono está 
construido en todas las edades casi del 
mismo modo, A esto se añade que la 
produccion de la .voz est:':!. intimamen­
te relacionada con la,longituel de las 
cuerdas vocales, respecto á la eleva­
cion de los tonos, La ,oz del niño se 
forma en una laringe pequeña, eH decit:, 
que tiene pequeñas las cuerdas ,oca­
les; la voz de la mujer y la elel tenor 
se producen en laringes menos desar­
rolladas que las de los barítonos y ha­
jos, Esta. diferencia. de voz que se nota 

en los dos sexos y en los niños se 
conselTa tamuien en la articulacioll que 
fi)rrna la palutH'3, de la. cual yo. nos va­
inl)~ Ú ocnpar en el sign'ente. 
§ 2* DE LA. PA.LABRA,-La pala­
lH'a es la roz al'iiculada, La voz; se 
fnl'ma en h lal'ingc. p!j:' la.s cuet'das' 
vocales lo mismo en los mamifel'os. que 
en el hombre, pet'o solamente en este 
es en quien se halla al:ticulada, por 
mas que los ór;;anos de la at'ticlllacion, 
situados tí lo la.rgo del tubo 6 conduc­
to vocal, es de.:it", la farillge, las fosas 
nasales, el ,velo del paladll.r, la lengua, 
los cRrl'Íllos, lós dientes y los labios 
existan del mismo modo en los mami­
fero!'l que en el hombt'e. Los idiotas 
y 'los cretinos no hacen por lo e;ene­
ral otra cosa que dar gl'itOS inarti­
culados, aunque el sonido producido 
en la laringe pase tatnbien, por el 
tubo vocal. Tambien lor. sordos-mudos 
ti~nen conformada la laringe normal­
mente y sin embargo ó no dan 'mas 
que gritos, ó no producen sino so­
nido~, y solo á fuerza' de p.erseveran­
cia es como se llega a conseguir que 
pronuncien imperfectamente algunas pa­
labras, Las modificaciones que el hom­
bre 'debe imprimir al tubo vocal pal"a 
trasformar la ,oz ó el sonido en pa­
labras, son por tanto movimientos vo­
luntarios, que la imitacion, ayudada 
por el sentido del oido y ,por la inte­
ligencia, le. enseña a reproducir. 

Laprerogativa del hombre sobre lo~ 
animales . acerca de la voz,. consiste 
en que pueda modificarla de infinitos 
modos, ··Asi es que la pronunciacion 
de la'a es lllUY diversa de la de la 
e," i, o, te, aun cuando todas se articu~ 
las en en el mismo tono. La )'azon de 
esta diferencia es ~no de 10s. miste­
rios de' la naturaleza y qlle nosotros 
explicaremos mas a.delante. Para ha­
cer oír los cinco sl'nidos representados 
por las cinco vocales es me~es~el' 
abrir mas ó menos la boca y '~r 
el aire en distintos puntos del p.d1:tl'j 
y para ello 11;' del hombre está for­
mada muy diV'eysamente de -la de todos 



los animales. Aun aquellas Mes que 
aprenden ú. imitar la YOZ humana, 
no son jamas capaces de pI·onunciar 
con igual propiedad las .urias .oca­
les; y de aqni nace que estll imi­
tacion es tan imperfecta. 

La palabra es un producto de la in­
teligencia humana que no recihe de la 
laringe mas que el sonido ó la ento­
nacion: esto es tan cierto, que la pala­
bra puede existir sin la YOZ, puede 
existir' sin sonido y puede existir sin 
laringe.' En efecto, podemos ho.blar 
sin que se produzca sonido alguno en 
las cuerdas .0 cal es : esto es lo que suce­
de siempre que hablamos en ,oz baja, 
como ,ulgarmente se dice; en esta 
cil·cunstancia el aire espirarto y afóni­
co no es mas que modificado, esto 
es, articulado por la boca, los dientes, 
la lengua y las fosas nasales. ¿ De 
que sir,e pues la .oz á la palabra? 
Esta toma de aquella el sonido. Paro 
hablar en alta ,oz necesitamos de la 
laringe, pero no necesitamos de ella para 
hablar en voz haja. Se puede hablal· 
en voz baja lo mismo en la inspi­
racion que en la espiracion, y enton­
ces es e,idente que la laringe ,no 
funciona. Resulta tambien de esto que 
cuando se corta la traquea al b·a,és, 
en cuyo caso la .oz esta anulada, la 
palabra que se llama ,oz baja no lo 
está; pero esta man~l"a de hablar es 
excepcional. La palabra ordinaria se 
egecuta en voz alta, y de esta es la 
que nos ocupamos; ella es el resultado 
de la combinacion del sonido larín­
geo CGn posiciones especiales de la 
faringe, del velo riel paladar, de la 
lengua, ,de los carrillos, de los dientes 
y de los labios. 
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las consonantes, en que nenen caeí 
todas formadas desde la glotis, son so­
nidos laríngeos casi puros, mientras 
que las consonantes exigen un tra­
bajo mas ó menos complicado de las 
partes superiores del tubo .ocal. Va­
rias teorías se han formado acerca de 
la produccion de las ,ocales, pero 
ninguno ha acertado completamente su 
'Verdadera formacion por ignorar su 
verdadera correspondencia con los to­
nos de la escala musical. 

Hemos dicho que a" e, i, o, u, cor­
responden á fa, sol, la, si, do, sea 
cual fuere el instrumento ó la per­
sona que las produce, y de aqui de­
ducimos que la formacion de las di­
versas ,ocales depende de la longitud 
que toma el conducto vocal cuando 
el sonido pasa por él. I!ágase aumen­
tar (, disminllit· de longitud un tubo 
añaclido á la extremidad de una 
lengüeta ,ibrante .como se hace con 
la flauta y el clarin pOI· meclio de 
las lla,es y se obtendrá el efecto. 
Basta pues que el tubo vocal sufra 
ciertos cambios en su longitud para 
dar a un mismo sonido, que salga de 
la glótis, ora el .alor de a fa, ora de 
e sol, ora de i la, ora de o si, ora de 
u do. Lo. glotis suministra el sonido 
ó sonorit:lad, y la masa de aire con­
tenida en el conducto vocal da á la; 
.ocal el timbre que In caracteriza. , 

Á ... 

Los signos sonoros de que el hombre 
se vale para comunicarse con sus se­
mejantes se componen de ,ocales y de 
consonantes. Estos sonidos opoyados de 

En el sonido de la a el tubo vocal es­
ta en su estado nahll'al y no exige 
llingtlD esfuerzo, ]Jorque es el que pro·, 
duce la laringe estando la boca media­
namente abierta; como tambien las 
mandíbulas " los labios entrel1biertos 
Ei' tubo voc~l es mas cort'l que para la 
i -Y para la 1/, pero es mas ancho 
y mas despejado, y el aire sule con 
~enos vibraciones ó velocidad en las 
copas del aire de transmision y pOlo esto 
el tono es mus boja. 

.arios mudos, componen las' sítubas; 
est~binadas de diversas maneras 
compOrten sonidos articulados de cierta 
duracioD; que 80n las palabras. Las 
voeaJ.es se distinguen especialmente de 
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1 

A 
.Para la timnaciun de la i el tulJo 

vocal se contrae cuanto es posible, y 
su calibre se diminuye por la apli­
cacion de la cara dorsal de la lengua 
al velo del paladar y la bóveda pala­
tina, y el aire que sale de alli lleva 
una tercia mayor de vibraciones mas 
que la a Fa. Esta diminucion de ca­
libre explica sin duda la mayor reso­
nancia de las partes sulidás de la ca­
beza, resonancia que da á la i su ea­
ra.cter especial. 

, 
A ________________________ _ 

Para la formacion de la u, el tubo 
vocal ·se alarga cuanto es posible: 1. o 
porque los labios se dirigen hacia ade­
lante; y 2 o porque la lat·inge desr.ien­
de, pues que la base de la lengua se di­
rige efectivamente muy húcia atrás, lo 
cual no Pllede suceder sin el descenso 
de 'aquella; sin embargo el calibre 
del conducto voc;al se dirninuye por 
la aplicacion de los labios que Re cie­
rran á la salida del aire, y esta dimi­
nucion explica la resonancia mayor 
de las partes externas, como son los 
labIOS, que caractel'izan el sonido espe­
cial 'de la u, pues que se halla en una 
tercia menor sobre la i, y una q;~in­
ta sobt·e la a, porque a, i, te, corre:;­
punden al acorde natural de fa, la, 
M. ~ 

E-Las vocales e, o, son transiCiones 
intermedias de a, i, u. Asi, por egem­
plo, si disponemos la boca para el so­
nido de la vocal a y elevamos despues 
la lengua hasta la bóveda palatina ca-

do. vez mas de modo que sucesiva. 
mente se estreche el tubo vocal des­
pues de a y antes de i, el tubo votal 
dará el sonido de é, que es sol, com­
puesto de ai, corno lo es en latin4 

griego y frances, ó el saegol de los 
hebreos ... que vale ai ó ae lée e . 

u 

A 

0-Esta vocal es como la antelior mixta. 
de au como en frances y . éli todas las 
lenguas la o siempt·e es un compuesto 
d~ au que los hebreos llaman VIlU­

holem o mega. Esta se forma despu­
es de la i Vor la. parte anterior del 
paladar haciendo que la lenguarefleje 
allí el aire mixto de el y de te y en 
la música cm·rf'l'>ponde al si nnturaI, 
como qued,:l dicho antel"Íormente. Fue­
ra de estas cinco, no hay mus que 
las agudus que corresponden a los 
sostenidos respectivos a, á fa fá; e" é 
sol sól';" i, i la, lá; o, § si, §; !e, ú do 
lió; Olt si-do; u francés dó sostenido; 
ele sol-do, ó Ja-do. 

La única le~guu que pesée perferta­
mente las diez vocales anteriores, cinco 
breves y cinco largas, y auemás com­
pleto. el 'diapason por medio de otras 
CUllh·o guturales Ó aspiradas, es la 
lengua hebrea. Esta posee cuatro vo­
cales ó dit·é mejor dos vocales y dos 
diptongos, que convertidas en COllSO?an­
tes por una razonable necesidad fiSl~ló­
gica corresponden á los c9-atro semito­
nos que quedan del diapason en la es-



cala de fa y son 1, ¡:e jayin, que cor­
l'esponde a dol' sosteni~o compuesto del 
diptongo tlU Ó del tritongo eau, Su 
pronuncincion no se puede explicar 
mejor que decir que es la aspiracion 
mas gruesa y mas l'rofllnda que pueda 
hacerse en la garganta tal cual el 

. ronquido del ~ue está enfermo de an­
gina, pero hecha con gracia; 2, ~ het, 
que es un compuesto de ai y suena 
como j castelllana ó 11, aspirada fuerte 
y doble mas que la ordinaria, y cor­
responde a re1' ; 3 \1l he, esta es la h co­
mun aspirada y no es otra cosa que una 
i semi,ocal aspirada y, como tal, 
consonante: no se distingue del acento 
rudo de los griegos y de la 11, france­
sa ó alemana y corresponde á rél' 
sostenido; 4, d es la a alef cuando es ra­
dical y ;no lleva la puntuacion de su 
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órgano; SU aspiracion es como el acento 
suave griego y casi imperceptible que 
viene á ser como una ti semivocal y 
precisamente conesponde a mil' por­
que de mi á fa no hay mas que medio 
tono, y es la voz que le pertenece 
como el fabemol en la música, Estall 
cuatro letras son verdaneras vocales 
como aparece de sus componentes' y 
de su relacion con el tono; pero se 
han vuelto consonantes y no conser­
van mas que los gl'Udos de tension y 
algo del timbre de los tonos á quie­
nes corresponden, Tómese un hal'mo­
nio y hágase 1-1 prueba sobre las 
cuatro notas indicadas en el tono mas 
bajo y se verá el efecto, y con esto 
queda explicado el problema de las 
diez vocales ycuatro gutul'a1es hebreas, 

~ 

La pl'onunciacion de las consonalltes ¡'Ó,octel' esencial de los sonidos vocales 
presenta el caráctel' general de que ~ la inmovilidad de las partes una 
existiendo en algnna parte del tubo vez que se han acomodado á la pro­
vocal un estrechamiento Ú oclusioD duccion del sonido, La mayor parte 
permanente, ceso. instantaneamente e de las consonantes se distingue de 
imprime al sonido que viene de la los sonidos' vocales por el movimiento 
laringe uq cal'áctel' particular, El ca- de las partes que concurl'en á BU 
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produccion: de donde l'esulto. que In 
consonante no sea -mas que un ac­
cidente de sonoridad que precede ó 
sigue ú. la vocal Y,en cuyo. produccion 
no interviene la glótis; sin embargo 
hay algunas consonantes que son sos­
tenida, en cierto grado á la manera 
de las vocales, y por esto se las ha 
dividido en consonantes sostenidas y 
,COI'SOnllntes no sostenidas. 

Los movimientos del "tubo vocal de­
terminan por si solos la formacion de 
algunas consonantes sostenidas y la 
glótis no entra de ningun modo en 
accion' para producidas. Tales son 
las consonantes s, eh francesa, que es 
el chi" de los hebreos: r. t; y th de 
los ingleses y tu·abes. El' 'sonido 'JI se 

. produce con la lengua aplicado. a In 
anterior del paladar, hallalldúse los 
dientes aproximados;, el sonido eh se 
forma aplicando la lengua á 10. bóveda 
palatino. p(.r su par.te media, C5tUIldu 
tambien los dientes aproximados; el 
souido f se forma caaIldo .los dientes 
superiores se hallan casi a,plicados al 
labio inferior; el sonido th se produce 
cuando la punta de la lengua se apli­
co. al arco dentario superior; la r se 
forma por movimientos vibi·atorios co­
municados al velo del paladar; Unida 
la entonacion de la voz ó sea el so­
nido larlngeo producido por el aire 
en el tubo vocal, lo. ,s se cOllviel'te en 
IZ, la ch en j francesa, la f en v de 
corazon. Cuundo se cuchichea en voz' 
baja, es casi enteramente imposible 
pronunciar la z, la j y la, v; asi en 
las palabras que tienen estas letras, se 
dice ~ entonces s, por z, eh por j y f por Vi 
pero los Alemanes. hacen por lo cOnlun 
esta sostitucion en la palabra aun en voz 
alta, cuya razon la veremos des pues; y 
solo notamos que la j de los trancedes 
es la verdadera zai" de los iu·abes y he­
breos en su so.nido y forma natural. 

Las consonantes no sostenidas son: p , 
b, m, d, t, 1, u, k, q, ;1, :t; la articulaci­
on de las tres consonantes p, b, na es 
producida por la Qclusion ligera de lqs 
labios, seguida de la abel'tUl'Q repen-

tina del tubo "ocal en el momento de la 
produccioIl del sonido lal"Íngeo. La pro. 
nuncinciOIl de la l~ t,l, n, es producido. 
por la separncion de la' punta de la len .. 
gua, apliellda úntes U. lo. bóveda del pa. 
ladar. El sonido de m y de ", se distin; 
gue de los demás por una resonancia 
mus mm·cadn del aire en las fosas nasa; 
les; pues cuando In nal'iz está tapada, 
los sonidos m y n son reemplazadoe la. 
cilmente por los sonidos b y d; asi poa: 
mein mio, dice bein; por nei" no, di~e de-­
i1' en aleman. En la Pl'ouuccion de lai/, 
y de la t, la aplicacion de la punta de 
la lengua se verifica completamente en 
la parte anterior de la bóveua palatina, 
sobre el cuello de los dientes del maxilar 
superior. En la produccion de la 1, y de 
la 1/., In aplicacion de la lengua s~ vE'ri­
tica mus háciR atrás. L&-8.rticulaciori de 
e, '1, !I, ii., es pl·odllcida por la separa­
cion de la lengua, aplicada de ante .. 
Ul'\I10 ullmludul' pOLo su parte media. La 
articulucion de la x, resulta de lo. com­
binacion gz o ks; mas la pronunciacion 
de las consonantes compuestas no es la 
misma en todas' las lenguas y tlU expli­
cae ion ó el valor de cada una de ellas 
fórmará un capitulo á p~rte. 

Glóticas o guturales son jayin, het, he 
aleph hebreas. Linguo-palatinas posterio­
res son j española, 9 y c. Linguo-pa· 
latinas mucosas son elt,j,;l.. Linguo-pa. 
latinas medias son s, z, n, d. Linguo-pa. 
latinGs labiales son " ll; r. Labio-denta­
les son {, v. Labiales son m, b, p. La p 
es explosivo. y la b semi-esplosiva, lo 
mismo que k y g, .como tambien la fl 
segun su vario uso en el lenguage. Es· 
to está dicho con relacion lA las lenguas 
del antiguo cont.i.nentc; mas por lo que 
mil·a á las lenguas amerIcanas, especial­
mente khéchua y aymará. es imposible 
formarse una idea de sn pronunciacion 
gutuJ;al, labial y dental sin oil· la viva 
voz de los naturales y cuesta mucho 
trabajo para poderlos imital· no solo en 
la tonadu sino en la misma pronunciadon 
por ser harto estraña al la nuestra: estas 
son las siguientes. . 

1. ~ Linguo-dentules Ion f, ti, lla; 8S-



ta última. es con " aspirada. desde el 
fondo del pulmon~ 2. ClS Labiales p, pp, 
p"h, esta. última es tambien J1spirada en 
la; lb desde el fondo del pulmon. 3. d 

LiDguo palatinas· postéi-iores kh, kc, k; 
la primel'a es como. la jola castella­
na fuerte con sonido de h; 10: segunda 
es mas seca y la tercera comlln. 
4. dIo. q que tiene un cUl'ácter especial 
y suena como el ronquido 'de la. bo­
ca cuando ·se duel'me con nariz tapa­
da sQbre la laringe y bó"f"edi! inmedia­
ta del paladar. Los indios. del Perú 
no pueden pronunciar nuestra. d, ni la 
g, ni la f; y los khéchuas no· tienen l, 
sencilla sino que usan de la '1', Ó ll, 
casteilanu; la e se cambia pOl' i y. la 
o por u.· Asi para decir GI'cgorio di- .. 
ce;n . Krikuriu. y para decirtno1'ales ·di­
cen ,nuyOlTes; aunque· el· dia de hoy ya 
se acostumbran al casteHano y algunos 
de ellos lo hablan pei·fectamente. 5. ClS 

los Abipones tienen lSfronunciacion de 
'la t', c<hno los parisienses parecida á 
la g", Paris dicenpagl'Ís; tenedor dicen 
tenedogr, pero es 't"icio q11e .DO se debe 
imitar. Tienen .tambien el·ts(:1& aleman 
ó schin hebreo como los lchéchuas eh 
francesa. 

CAPITULO IX 
Del tiempo '!I del t01¡O de la voz. 

El acento es la regla de ·10. pronun­
ciacion: este se divide 'en aguijo, gra­
ve 1. ci.rcumflejo. Este último yo se ha 
olvidado en el discurllo de tabtos siglos 
respecto á su .verdadera. pronuncia­
cion, y si a.un se pone en muchas pa­
labras gl;jegas y lalinas, eso no es 

. porque ·ellas se digan con la pronun-. 
eiacion particular que tenia el acento 
circumflejo, sino p3.1'U significar que de­
bieran pro~unciarse de \lQuel modo. 

• Este, se componia del grave', y del 
agudo y aun por eso se notaba como 
en la á de tnusarum; perO nos suce~ 
de con esta proJiuncincion 16 que eon 
la de ·8.lgunos diptoDi'0s. que' tenilln t:u 

modo particular que ahora no. COl'lUce­
mOl. El acento ,~gudo es el que aguaa, 
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. ubulta y IManta. el tono de la silaba 
en que se halla; es donde se hace 
un hincilpie insensi.e y como una pa­
radillo. y. se escribe y se ilota como 
la ó de d6minzts El acento grave es 
el. que deprime 'la silaba en que está 
y se suele notar· 111 contrai"io que el 
agudo 't". gr: en esta a. 'El acento 
agudo se puede hallar en la. sílaba 
última, penúltima y Gntepcmí.ltima, y 
en el vascuence aún mas arriba, como 
luego se verá. El gru"e se pone en 
la última 110 mas,' aunque todas las 
sílabas, que no se acentúan se entien­
de que tienen el aceuto gra.e, que 
por esto se llama silábiCo. 

Regla de lapronunciltCion puede 
ser tambien la cantidad como el acen­
to; . La cantidad es regla de la pl'O­
nunciacion latina, en que si se atiende 
al acento es parO. denohir la cantidad 
breve ó larga de ,las sflablls. Si la 
voz latina ti·ene una, silaba o dos no 
l~as, no se acentúa IJinguna, fuera de 
los adverbios; si es de tres o mas 
silabas nunca el Q,cento pasa de la 
tercera y se· distribuye asi: si la pe-

. núltima el acento es o,glldo. Al contrario 
la regla de la pronunciaciongriega.es 
el acento, y 'no la cantidad, y por eso 
se pronuncia "f". gl': .Alexanclros como 
si la a penú,ltimo. fuera breve;' lo mis­
mo sucede con' el castellano y khé~ 
clllla con' lo. advel"~encia que' en !a 
khéchua el acento se Ilpoyo. indefecti­
blemente sobre la penúltima vocal 
aunque la. palabra sea compuesta, Y. 

gl': l'úna, runálla, l'ullallál'ac, runallarác­
mi. Los vascos se. rigen tambien per 
el acento como rus griegos con la di­
ferencia qüe en la lengua griega y 
otms muchas no sube el acento de 
lo. -tercera ó antepenúltima, pero en el 
val:!cttence sube tal"ez iLII;t cuarta, quin­
ta y sexta. De lo cual se sigue que 
aunque el vocablo escrito sea algo lar­
go, ·lll'onunciado de aquel mod.o pa­
l"~zca breve Y' corto, porque todas las 
sílabas se pronuncian bajo de, un tiem-

. po gramatical. Esta especialidad del 
vascuiwce, en subir tnn ari'iba con 
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el acento, tiene algun egemplat' en el 
castellano v, ge: cúscamelos, mátnmele 
diabólicamente y sus'semejantes en que 
sube el acento a la cuarta pero no á 
la quinta ni á la sexta cOJIlodáramatzi.iJUtc 
en vasco, 

El acento, pues no sin'e para hacer 
larga lÍ brem una sílo ba sino para 
le,:1ntar u bajar el tono de la ,oz, 
y los que piensan lo contrario se en­
gañrn tOl'pement~, porque el acento ,', 
gr: a,~'l1fl0, unas ,eces está sou!'e una 
sílabo. breve, como dómin1ts, otras so­
bre una largo, como cn póntifcx; y 
esta misma regla sieve para. la lcngna 
castellana, ls que en muchl1s palabras 
pone el acento agudo en sílaba bl'eve 
y en otras en sílaba lnrga, como S3-

ria fúeil demostearlo, Por lo cual se 
ha de tener por cierto, si no queremos 
confundir el acento con la cantidad, 
que los acent.os sirven para el tono é 
inflexion de la voz y no para alargar 
ni abreviar la sílaba qúe se acen­
túa, 

De todo lo dicho se sigue que la 
cantidad de la silaba pertenece al 
metro en las composiciones poéticas, ó 
á. la prosodia para formal' los versos 
segun cierto género de estilo Ó COffi-

1l0Slc1on, y la puntuacion ó acento 
pertenece á la mús,ica ó ton u musical 
que se le imprime á la sílaba que 
estuviere conotada de acento, y si 
queremos hablar francamente el acento 
agudo vale por dos graves no por el 
tiempo que se emplea en su pl'onuncia­
cíon, sino por el aumento del tono en 
que pone la ,oc::tl accrltllnda, cuya 
doble fuerza óemision tónica puede 
eqiüvaler á. dos sílnbas ordinarias, lo 
cual se hace patente en las sílabas 
troncas <.le que usan con frecuencia 
las lengua~ italiana y española a di­
ferencia . del latin v, gr: ámo1", amó1', 
amore; en estas tres maneras de pro­
nunciar una misma palabra se notan 
tres sílabas y tres tielopos: 11\ ám pri­
mcl'l1 que equivale á <.los y la m' que 
tambien vale uno; la ór segunda qt:e 
equi,ale á dos y am vale uno; mas 

la tercera que es completa a-mo-,-e, do 
tambien tres sílabas y tres tiempQ& 
ni mas ni men'}s que' las anterio­
res, 

Esto supuesto vumos á explícar e!. 
tiempo necesat'io pat'a formar· la.· locn­
cion en órden y analogía a la música. 
El . tiempo empezó con la c-reacion: en 
él se verifican todas las vUl'inciones que 
s~lceden en el urden de In. naturale­
z~; pues Dios habiendo criado el cie­
lo y la tierra en el pl'incipio dertiem­
po, en seis dias dispnso todos las co­
sas del Un!TersO c1andoles un impulso 
con su fecunda bendicion que no ter­
minará sinó con la fin deL mun<.lo. 
Estos seis dias de la cl'cacion que em­
pezaron desde el momento en que Dios 
dijo: haya l1,z y hubo -luz, son muy 
místicos y fecundos de grandes mis­
tet'jos; pues ellos comprenden bajo de 
si el símbolo de las ,seis épocas del 
mundo que es el tiempo mas largo 
qlle hasta ahora se conoce, y que im­
porta el espacio de sesenta siglos ó 
seis mil· años, cuyo minimum serian 
sesenta segundos, fuera, de los cuales 
ya no hay lugar ó. la sucesion de 
cosas que comtituye el tiempo; asi por 
el contrario, en la suposicion, pasados 
los sesenta siglos, no quedaría mas que 
la eternidad figurada en el séptimo dia 
de la crElacion que no tiene obscuri­
dad: 

En la música y en el lenguage el 
tiempo es de tanta importancia y pr~­
cision"· que sin él no se puede formar 
composicion alguna y las palaLras ven­
drian á perder su propia significacion 
confundiéndo~~ las unas con las otras 
y el lenguage pel'deria todo su méri­
to; por cuyo motivo conviene obser­
varlo strictamente tanto en la música 
cuanto en el habla, El maximum 
del tiempo músico ,aria segun las pie­
zas; pero todas ellas se reducen a un 
determinado número de compases; y 
estos' de dos, ó tres, u cuatro tiem­
pos ~ de manera que un. tiempC' músi­
co equivale a un segundo, y cuatro de 
estos forman un compas ordinario de 4 



tiempos. Los tiempos en la música se 
indican por una nota se,miureve que vule 
4, y lldemás se didde en cOl'chell de 
las que se necesitan 2 para un tiem­
po; en semicorchea de las que se ne­
cesitan 4; en' fusa de las que se pre­
cisan 8 y semifusa de las que se pre­
cisan 16 pal"&. un solo tiempo que dura 
un segnndo y 64 para un compas de 
euatro tiempos. 

De ,este último tiempo hablamos en 
la presente; es decir, que empezamos 
el lEmguage por donde acabo. el tiempo 
músico y entelldembs por tiómpo bre­
Te aquel que se requiere IJaro. formar 
un sonido, el cual se repite 15 Ó 16 
Teces en un segundo, (, sesenta en 
cUah'O tiempos músicos, dando lugar á 4 
respiraciones que forlllan un compás 
de á cuatro tiempos; mas ,claro, el 
tiempo br~ve en la lengua es aquel 
que se puue para }lrouunciar una le­
t1"&. del alfabeto; el largo aquel que 
se pone l?aL'a p1'onunciar dos sin dis­
tincioll de vocal '6 cousonante, de don­
de resulta que la sílaba pura de con­
sonante y vocc.l sea de dos, tiempos, y 
la mista de ,dos consonautes con una 
vocal sea de ti'es; pues cada letra de­
be llevar uu tiempo cuaoclo mén¡ls 
para ser percihida; la~ breYÍsim:;s ¡'¡ 

de medio tiempo' son precisamente mu­
das, lo cual se indica. en heureo por 
un cheva que se pone 001' debajo de la 
consonante y del snCltn 6 gin:i!ntrJ 8.l'fihe 
por encima que hace el mismo ofici'o. 
Aqui conviene advertir que la sfiauu 
pura llevácasi siempre vocal larga qne 
equivale á dos tiempos, para guardar el 
compás, cronométrico por el que en tod:l 
pq,labrB. 6 sílaba hebl'ea se precisan 
tres tiempos de los arriba indicauos 
para su fOl'macion, y esta medida no 
-se dispensa sino ,P')!" muy gL'UyeS razo-
nes. _ 

Consta pues que la sílaba "en hebreo 
es de h'es tiempos o. contarllDo por la 
consonante ó eODsonontes que la princi­
pian; otro por la vocal que' tenga la si­
laba, si es breve, y dos si es larga; 
Dh'O por la. _consonante ó consonantes 
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que la terminan, si acaba la. sílabo. en 
consonante. Este dogma filológico que en 
cualquiera otra lengua, y aun en la 
hebL'eu para algunos todavia será in­
significante, es de tanta importancia, 
que vielle á ser la clave para mil dificul­
tades, que embara-zarian en un principio 
j que aun a gramáticos muy respetables 
han hecho caei' en el ridículo de ha­
cinar reglas entel"&.mente inútiles para. 
adelantar poco 6 nada; pero Eentado el 
principio de que toda sílaba ha de cons­
tar precisamente de tres tiempos, claro 
es que la vocal de la sílabo. pura deba 
ser larga naturalmente, la de ,la mista 
breve, pues que solo asi resultarán los 
t1'es tiempos en uno y otro caso: decimos 
n,atul"almente, porque alguna vez se 
dispensa esta ley por respet,) al acento; 
esto es, la sílaba en que está el acento 
puede tener mas ó menos de los tres 
tiempos; pues, si tiene mas, mejor se 
hal';í el recargo de la pronunciacion en 
ella: si menos al ca.rgal'se la pronuncia.­
cian, como pide el acento, se completarán 
los tiempos: y en uno ó otro caso se l3ul\"a 
la doch'ina ele la cl'onometrÍa .;i!áhil~n de 
la lengua. TumuieIl en la sílaba anterior 
al acento se.,tolel'Un dos tiempos slllumen­
te, lo cual tiene su esplicacion ffil1,V faeil 
en la f¡.gosidnd oriental que no permite 
detener nmcho la pl'onunciacion cuando 
,\'a está inminente la pausa Ó U('.C11tO de 
la palabl'a. Fuera de estos dLls casos toda_ 
vocal qne está en sílaha pura e~ larga; 
túda la qne esta en mista es ure,-e, r. gr. 
dú-bar, qá-tal; ó al contral'io: d I,lu-ár, 
qnt-ál. 

De lo dicllO se dednce que en hebreo 
no hay sílaba que empieze por tI'es con­
sonantes como en latin 'Y gl'iego: qne 
cuundo se encuentraIl dos chenLs en 
medio de diccioll ,el primero es qnie­
scente y el segllDdo es module: que lo. 
letra chevuda que se encuentl'a en medio 
de diccion pertenece ú lo. sílaba ante­
rior, si esta 110 liene fillD sus tres tiempos; 
lllas si ya los tiene y está completa, la. 
letra che"ada- es de la silaba signiente¡ 
en el primer caso el cheva es quiescen­
te, en el segundo es mo\"íble:. que el 
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hireq largo y hireq breve; el qaméz y 
qamez-cutúf1 cuyas respectivas figuras se 
confunden, pueden distinguirse facilmen­
te vie.ndo 'en que silaba se encuentran, 
¿ E stan en sUaba pura? son vocales largas; 
¿ estan en mista? son vocales bl'eves, 
Se conoce tamuien á un simple golpe ele 
vista ú que clase pel"tenece el daglteeh 
dé las seis lethls bgd epi; si la sllaba 
esta completa el daguech es lene; si no 
lo está fuerte; que la sílaba pura en 
que pOl'algull accidente se ~ncuentra 
vocal breve, necesita meteg, ó algnn 
acento tonico, á ménos que este no 
esté inmediatamemte proximo, en cuyo 
caso no se pinla meteg; que no obstante 
lo dicho las palabras hebt'eas. tienen una 
movilidad admirable, pue~ que sus sí­
labas se componen y descomponen y 
varian de paras' a mixtas ó vice-,ers,a 
seguu 1:1 s l1Uevas fül'mas Ó aumentos 
que l;ecibe la palabra; y por consiguien­
te que en hebreo, como en khéehua, 
uo hay sílnlJas, 1Ire\-es ni larga~, como 
entre los griegos y la~inos;. y asi fal ta 
el fundamento' del metro poetico; mas 
por las razones arriba: dichas, la 'poe­
sia hebrea y khéchua es muy hnrrno­
niosa y dulce; pues que el poeta, sill 
salir del compas silábico, tiene liber­
tad para organizai' las sílabas del modo 
mas conveniente á "Sus deseos aumen­
tando ó diminuyi:mdo su número y mo­
dificllndo su YOcu1iz~cion al gusto y 
segun lo exiga la delicadeza del estro, 

Ahora bien téngase presente la teo~ 
r1a de la voz' humana que hemos dado 
en el capítulo anterior en que he­
mos manifestado como la voz hur,nana 
es un ,'erdadero sonido articulado 6 
un movimiento del aire que por linea 
recta se trasmite f'J oido por el órgano 
oral; . este mOlimiento modificado por 
los organos de la voz que son eí ins­
trumento de la palabra, forman un 

, sonido articltlado que es el lenguage Ó 

locucion:'y como está resulta del mo­
vimiento trémulo, recíprocfl Ó de ,i­
braciol1 del aire que al hablar mueve 
la garganta, lengua ó labios, 6 viene 
reflejado por el paladar en los dientes 

Ú -oh'o parage de la boca que. determi­
na el verdadero sonido articulado; de 
aqui resulta que algunas voces 'seQ,n 
vocales y oh'as consonantes, las emi.les 
en hebreo se espresan por veinte y dos 
signos alfabéticos y diez mociones; lo:; 
primeros indican las consonantes y las 
E'eg-Llndas indican las vocales com:o se 
pueden ver en la tabla (pag, 78 y '(9,) 

La vibracion del aire, que sale por 
el pulmon se 'ef'edua en tres puntos 
c8t'diilales de la boca, á saber, gargan­
ta, paladar y labios, y la voz qué sale 
de estos tl'es puntos corresponde al acor­
de de fa, la, do: si la reflexion del 
aire se hace" en la' garganta en linea 
recta hácia la boca que debe estar abier­
ta para que no choque el ail'e en nin­
guna parte por la linea horizontal des­
de la gtli:gnnta a la bocll., este aire 'asi 
movido dará el sonido de la vocal a, 
Fa natural; si el aire que sale de la 
garganta á la boca es girigido ROl' una 
linea recta hacia el medio nel.paladar 
sin tocar en ninguna' otra parte, lo cual 
se egecuta elevando ó contrayendo un 
poco la lengua: cerca del gallillo pal"a 
dar al aÍl'c esta dii:eccion, suena con l~ 
vbcal i, La natural; si por último se con­
traen los labios en su interior . como 
para silva"r" el aire al pasar por ellos 
dara. el sonido. de u, Do natural; de 
consiguiente las n'es vocales a, i, te, 

son cardinales de un triángulo tirado 
desde la garganta á la boca como ba­
se, desde la garganta al' centro del pa; 
ladal: -y desde este á los labios, 

EstaS' son lae :vocales fundamentales 
de todo idioma, como la tónica, tércia 

. y quinta lo son en todos los acordes de 
lo. música en tocloª los tonos, s.Ín que 

. pueda cOllcel>il:se ucorQ-e alguno hecho 
de otl'a manera, El arabe, persa y he­
breo como todos los idiomas antiguos ca· 
si no hacen uso de otras vocales pro­
piamente hablando, por que la e no es 
mas que una i semivocal ó una como 
posicion da ai, y la o es una u semi­
vocal tambien 6 un diptongo ate segun. 
que la vibracion ó refra~cion del aire 
se ha.ce mas' proxima. á la garganta í 



a los labio8, dos parages en 108 que 
se formlln los dos diptongos ai y a1t. 
franceses y hebreos que completan el 
diapason de la música juntamente con 
otras cuatros vocales hechas consonan­
tes de las cuales ya· ·nos vamos á ocu­
par, á saber, jayin, haít, he, a, siendo 
radicales. n n 

Como el paladar forma' la figura de 
una qampana o diré mejor de una cu­
chara, y no solamente puede reflejar-
8e el ait'e que sale de la garguntn 
hacia el centro del paladar, sino tam­
bien en la mitad de las dos partes 
anterior y posterio~ alcenti:o, de aqui 
resulta el· tono de sol ó una voz me­
dia entre f'a-la, que es ai y se pronun­
cia e por la parte mas inmediata a la 
i que es .la· ultima de l&.s vocales que 
concurren á su formacion y sobre la 
cual recarga mas la vibracion como en 
francés maire, claire, y otras semejan­
tes. Lo mismo sucede por la parte opues­
ta, es decir, la anterior del paladar 
con re·specto á· fa-do, que es el dipton­
go au, y suena ó porque es la nota 
si que sehalla mas inmediata á do 
que es la quinta de fa; y fa es tam­
bien la quinta de si cuya l'azon va­
mos á dar en la. siguiente obset'va­
cion. 

No puede haber diptongo ver~adero 
entre dos vocales inmediata",' como 
tampoco puede haber acórde entre dos 
tonos seguidos; así no 'se pueden acor­
dar fa-sol, soUa, la-si, si-do; por consigui­
ente ae, ei, io, ou no pueden ser verda­
deros diptongus ni se pueden pronunci­
ar en una sola. emision de voz como 
se pronuncian ai, ate, y mucho menos 
cuando se halla.n á la inverso. ea, íe, Ói, 
úo, úa, úe ía; teniendo ·que rett'Ocedel' el 
ait'e .que sale d.e la garganta para. for­
lnar dos tonos en un so~o sonido segun 
la naturaleza del diptongo,· lo cual es 
im)Josible en el instrumenlo 'vocal á di­
ferencia d~,los demás iustrumentos cu­
yos tonos son independientes los unos 
de los otros. . 

for QO ~oIlocer esta diferencia algll-
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nos célebres gramáticos hebi;eos, como 
Blancucciú, han caido en el error de' 
decir que en aquella lengua no llay 
diptongos; cuyo. falsedad se puede com­
probar con millares de egemplos v. g;' 
ail: Dios; pronuncia El: aU'r Luz; pro· 
nunCia oro Yeudah Juda; pronuncia en 
ft;ancés Jeuda; lo mismpque Reuben: 
el verbo reu significa ved en imperativo, 
ben, hijo: si se pt'onuncia solo Bu pn 
hebreo nada significa, pero Beu-bcn sig­
nifica: videtc-filútm, ved al hijo. 

Por esta incontestable <'peracion re­
slütan tres vocales fundamentales del 
tono de f'a; a, i, Uj que son tonica, ter­
cia, y' quinta j mas dos diptongos ai, a·u; 
que son segunda y cuarta con las cua­
les se completa la formacion de las 
.~inco notas ó sonidos del tono indica­
do. Tómese ahora un in3tr~lmento cual­
quiera, pero mas pl'opiameute de vien­
to, como es el órgano, serafin ó flauta 
y tqcalldo las nota.s f'a-la-do darán las 
vocales a·i-u; tóquese sol-si. y duran 
ai-au, e~ decir, e-o; que son l"-s cinco 
notas del tono de fa a;e-i-o-It, y. no 
hay. mas_ El d;ptongo el' francés pue­
de pues cOIlsidenlJse c:omo el acorde 
de la ,tercia y de lo. quinta la-do; por­
que aunque la es' una i, es muy sabi­
bo que esta. se -convierte f'acilmente en 
e y COIl mas rflzon· cuando no hace 
oficio de voc.al, corno hemos .visto en 
el diptongo ai; además- es ya un he-o 
cho muy comprobado que las dos vo­
cales e-o no existen simplemente sino 
como diptongos, y de esta manet's se 
hace patente que las 'Vocales verda­
deras en todas los lenguas no son sino 
las tres fundamentales indicadas a-i-tt-, 

Tl'ansportado . el t0l10 de fa en sol, 
que es la segunda nota de fa, nos do. 
sol-,~i que son tóuica y tercia produ" 
ciendo sol ai, si au que son e-o; y 
como sol tiene la quinto. re produce 
tambien un. sonido analogo a la tonica. 
ai q úe viene á scr e consonante, la cual 
eUC1'iego se llama éta, que es nues­
tro. l~ yen, hebreo het siempl'e qlle a. 
ella sigue una vocal como ha, he, 
bi, ho, hu, andaluza., El mismo tOll_ 
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transportado á la, que es la tercia de 
fa tiene por notas fnndamentales la-do­
mi: la· do, dan iu, que puede Mr.side­
rai-se C0ll10 el d'iptongo fmnces eu, co­
mo queda dicho; mas ·la quinta que 
es mí, esto es, fa·bemol da (111'0 sonido 
análogo ú la que es ti semivocal; la 
cual siendo consonante se Ilota por aleph 
hebreo, mas ~n griego se notll. por el 
acento suave [¡] á; Y con estas que­
da completo el diapason del tono, fa, 
que es el fundamento de la música y 
de la locucinn. El tono de fa da pues 
por resultado tres vocalcs, dos dipton­
gos y dos consonantes qne son como 
signen: fa a, sol ai, la i, si au, do u 
re h mi ti aspil'arla ó semi\'ocal. 

Por esta regla llevada hasta á la 
última propol'cion geométrica, se expli­
can felizmente todas las vocales, dipton­
gos Ú 1etms (loUles, uL'eves y largas, ya 
sean vocales ya copsonantes, ya sean 
simples ya compuestas, y todas las gu­
tu,rales hebreas con el mecanismo de 
la . pllntuacion, Por áqui ee ve la su­
mo., facilidad con que al pasar nua p~:­

labra de una lengua á otra se con­
virtió en diptongo ó al contrario "ino 
a l.el'f1crle si antes le tenia ,v, gr: po e­
tui, mnsai, aulai, audio, am'um conver. 
tirlos en poetre, musre, ollm, udire, oro, 
que es el mismo aur de l\.ls hebreos 
que significa luz ó cosa que relumbru; 
en castellano las v0c,es latinas istp, in, 
intrnre, cOlwertidas, en entrar, este J' 
otL'OS semcjanles, 80ui'e todo los fran~· 

ceses, cuyo alfabeto es verdaderamen­
te hebráico mas que ningun oh'o de 
la ra:t:a de Jafet, tienen por regla fu.n­
da mental todas estas variaciones tlJni­
cas y semitónicas como tambien dip­
tongadas del acorde que acauamos de 
explicar pronunciando la i por e, la e 
por a, el diptongo ai por é, el au 6 
ea!, por ó, y el elt prol!ios tamuien de 
los hebreos,. Por aqui tambien st} ve 
la ra,wn que justifica la escritura he­
brea y francesa en conservar. con toda 
escL'Uplllosiuad las radicales Ó etimolo­
gia de sus voces; pues 110 han permi­
tido jamás el cambio de sus diplon-

gos, ni consentido que estos fuesen 
sustituidos por simples vocales aun 
cuando a~i se· hubiera facilitado meJor 
su pL'onn nciacion; y asÍ' se vé pOl'que 
escribiendo v, g: maire pronuncian mer, 
que es la vocal ó el tono medio enh'(} 
a é i, esto es, sol; 10 cual no es otra 
cosa que el l'esultado del acorde fa-la, 
igual ó. sol. Se vé porque la e, que 
es e'l sonido de sol, cuando se convier­
te en consonánte toma el sonido de 
re h, que es la quinta de sol; y por­
que la ii, gutural. cOrre la misma suer­
te convÍl'tiendose en expiracion cuando 
consonante y cOl'L'esponde á la sépti­
ma del tOllO fa, esto es, mi; el cual 
siendo disonante no puede concertar 
con ninguna vocal del acorde de fa, 
para fOL'marse en diptongo y asi suena 
ti consonante, _ 

AhGH'a bien, si reducimos el tono de 
la a otL'os tantos semitonos cuantas son 
las notas que en si contiene, ballare­
moe¡ facilmente todas las vocales largas 
y breves de los hebreos con las cuatro 
guturales que se hallan en su alfabet'O, 
a. saber: fa fa, /Z á; 501-561, e é; la-la, i í 
-si-do, o ó; do-dó, u ú; mas com) dó S09~ 
te'nido no pertenece ya al acorde de fa 
sino al acorde de la, que es Sil terciá 
mayor da un sonido análogo á la 11 
que es el jayin hebL'eo, ú francesa, 11 
psilon griega y v consonante, la cual 
se convierte a su vez en b y en p que 
tam bien suena f cuando inmediatamen­
te le siglJe uIla " asi ph; re re dan 
ltet y" ·he, esdecÍl', la h fuerte y la h 
suave heureas: mi. da por último la gu­
tIu'al aleph ii, consonante por ser un 
fa b')mol,·6 una a semivocal que es la 
primera gutural hebrea bajando del 
tono fa; he es··la segunda· que es ré 
sostenido; het es la tercera que es re 
nabral; jayzn es la cuarta y mas 
pi'ofnnda por que baja hasta al dó sos­
tenido; y no Jluede bajar mas por que 
desde el fa al do natul'al hajo son t-o­
das cOllsonantes Ó aspimciones gutura­
les, y las tres fundamentales a-i-u, es 
decir, fa-la-do, son las únicas veNlade­
ras vocales que puede prooucil' el in s-



trumento ol'nl; asi que la. palabra em­
pieza por cM sostenido 'bajo, 

La l'azon de todo esto es, que al for­
mal' el acorde de fa por semi-tonos el 
semicirculo oral divid~do en ocho par­
tes iguales da ocho semitonos, que son 
los que se contienen en la túnica, ter­
cia y quinta; cinco de los cuales con­
Curren pal'a formal' una tel'cia mnyol' 
y esta con los otros tres purll formal' 
nna -tercia. menor contandose lo.· del 
medio como tónica del segundo ncol'de 
que es la menol'; y estos dos dan la 
nOl'lDa de todos los tonos de la músi­
ca, y no el tono de do, como vulgar­
mente se cree, aun que la menor seo. 
relativo de do, De manera que en la 
~scala cromática el primer tono es fa 
natural, el segundo es fá sost~nido, el 
tercero es .ol natural: el cuarto es sól 
sostenido, el quinto es la natural, el 
Stlxto es lá sostenido, el septimo es si 
y el octavo es do natural; y asi la 
que es tercia mayor de fa viene a ser 
quinta. en la escala cromatica y do que 
es la quinta pasa b. ser octava croma­
tica; una.· tercia mayor y otra tercin 
menor ó viceversa, u.na menor y otra 
mayor que son las que constituyen el 
fundamento de todos los acordes, 

No mediando. por lo menos dos semi­
tonos enh'e uno y otro acento músico, 
es decir, entre la tónica y tercin, u en­
tre la tercia y quinta, no es posiLle 
·concebir acorde alguno en la música; 
asi no se podrían .tocar en un mismo 
tiempo do y dó sostenido, ó do y re 
natural, sino que es preciso que los se­
mitonos sean cuando Dlenos tres, o to­
no y medio pat'a formal' un acorde me­
nor, y cuatl'o semitonos ó dos tonos en­
teros sobre la tunica para un acorde ma­
yor; de io cual resulta que las vocales 
diPtonga~. ;uandO provienen de una 
conlposic" "nmediata eom~ ae, ei, io, 
iu. 01', no puedan pronuncial'se en una 
sola emision como se pronuncian los 
diptongos ai, aH, ell, por que siendo di­
sonautes se han de pl'onllnciat' separa­
damente ó quedar del todo muda algu­
nade ellu, como &ucede con los dos 

111 

diptongos latinos ae, oe, en los cuales 
. no suena sino la e, y en el h'itongo 
e.az" que s:Jena ó, queda muda del todo 
la e que pI'ecede, No pudiendo pues ser 
verdaderos diptongos la necesidad ha:' 
ce qlJe se conviertan en· condonantes lo 
mas de las ycces y son las cuatro gu­
turales hebreas de las que ~'a hemos 
hablado; pues jayin se compone de au 
y es el ypsilon griego que fue tomado 
del alfabeto hebreo· en cuerpo y alma; 
hel es la éla griega l' h hebrea, r es 
el diptonG"O a';, cOll\'ertido en consonan­
te, como se puede ver en dicho alfabe­
to en .qne se escribe aUa; la épsilon es 
nuestra h suavemente aspirada como en 
humbre: la. aleph por último es una ¡¡ 
aspirada suavemente en la lellgua he­
brea cuando es radical paru no confun­
dirla con las mociones que caracteri­
zan la corijugacion, 

La forll1acion pnes de todos estos dip­
tongos y . triptongos, 105 mas de ellos 
com"el'tidos en consollantes en hebreo, 
ha provenido del deseo de abreviar y 
suavizar la pronullciacion en las sila­
Las' compuestas de dos ó mus vocales 
disonantes y las que no se pueden omi­
til' sin peljudicar. á la verdadera. sig­
nificacion de la pnlnbl'u, cuyas letras 
todns son sigllilicntims, sin r:¡ue ql1c.dc 
Ul'bltl'io de (¡uitar la Dlas peque~a so­
rena de ües-trU Íl' la miz, unalogín, o 
etimologia de la. miRLna palabl'Q, Por. 
este me'dio se decifran todos los pi'O­

blemas filológicos, se ,iene facilmente 
en conocimiento de la deri\'acion de 
las palabras, se llega á fonnar un Yel'­

dadero roncepto de lo que son las len­
g·unl> modernas y por ultimo se com­
prende como todas las lenguas caldeo. 
sil'íaca, fenicia, tirabe, teutona, griega 
latina; ing·lesa, castellana, italiana, fran­
éesll, vasc,ongada y muchas de las ame­
l'icanas, ·como son la khéchua, aymara, 
hual'Uní, que son las mas antiguas de 
la América del Suu, rlel'iyan todas sus 
roces de 10. hetlJ'co. que es la Yel'du­
uera lengua madre llnh'ersal; asi ka­
use en inglés que significa casa, yiene 
de la radical hebrea Msa, que se escl'i· 
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he con jagita y ehin, que es el mismo 
[acere latino y hacer' castellano; llasa, 
pues, dice: hizo, prepal'ó, dispuso, adap­
to, construyo y en participio puynl ó pa­
,si'l"o ha'l(Se factum, hechura, COl1stl'UcCÍon 
-que es el edificio ó fabrica, eSto es, 111 
ca~o.; y la letra jayin se ha convertido 
en h y f, como chin en ze, ce, y se, 

En la melodía. ó canto sucesivo por 
medio de tonos o semÚonos se halla 
menos dificultad para pronunciar las 
vocales que en el acorde de la música, 
y así no hayprecisiou de di ptongos, 
como sucede en lo. lengua khéchua y 
aymará que no los tienen, y por esto 
son mucho mas regulares qlw cualquier 
otra sin exceptual' a la misma hebrea 
en su po.'rticular modo de leel'; porque 
en este caso la voz pasa de una nota á 
la otra sin di.ficultad dando acuda .0. 
cal el tono y tiempo que le corres­
ponde begun el gusto del compositol'; 
y bajo de este concepto se pronuncian 
con toda claridad las cinco vocales lar­
gas, y las dnco breves, y 'se separan 
los diptongos en 'las sílabas que los tuvie­
ren v. gr: a·i té en lugar de etc; aita,n 
por étan; aurmn per oro; autre pOI' ótre': 
y asi los provenzanos pronuncian clta­
péau por chapó; ayga y 'no égua el agua; 
los latinos quá, qué quí por qa, qe qi 
de los franceses. De aquí resulta que 
las vocales graves son tonos, las agudas 
semitonos sostenidos "Y las radicales 
semitonos bemoles; per que sin dejar de 
pertenecer al mismo tono 'las unas poi' 
su naturaleza son mas agudas y las ot­
ras mas flojasó mas graves ; asi la vo­
cal a puede ser 'fIii, que es fa bemol, 
y es la alep'fl, hebrea gutural ó aspirada, 
puede ser fa natural, que es patah Y 
puede ser fá sostenido, que es qamez, 
esto es, á aguda. 

Demollstracion-EI aire saliendo del 
pulmon por la garganta en lírica hod­
zontal hácia á la boca que esta. abierta 
produce la 'a; si el aire al salir de la 
garganta refleja una octava parte mas 
arriba en el semicírculo del paladar 
da una ti mas aguda v. gr: papá que 
san laa dos notas fa·fá, la segunda. es 

un sostenido: elevandose otra octa?8 
parte mas arriba da e, que es sol; .mas 
si se eleva otra octava parte mas da' 'é 
que es sól sostenido, como: -Ocre, sol-sol, 
la e primel'a es el diptongo fl'ancés y. 
latino ai, ae que es siemrre gl'ave, la 
segunda es una i semivocal- o la bemol; 
los khéchuas nunca pronuncian la e 
sino como i semivocal; llegando el ai­
re a reflejar en, el medio del paladar 
formando un ángulo con los dos' es­
tremos de la garganta y de la boca 
produce la i gl'Uve, que es la nota la; 
pasando de ese punto mas hácia ade­
lante da una· ¡, s¿-uda, que es lá sos­
t~nido; un punto mus da au que es la 
o, esto es, la nota si; 'él do da ti, ql~e 
.se forma en los labios algo cerrados, y 
el dó sostenido da ú, aguda ó ú fran­
cesa y griega, que se pel~muta algunas 
veces. en ó en las pala,bras griegas v" 
gl': óinos vinum, ló.qos en theologbs, 
s6phos en philósophllS; y' asise expli­
can las' cinco vocales graves y ciuco 
agud.as de las lenguas, por- que los 
cinco tonos de fa se dividen en ot1'08 
cinco semitonos su biendo ó bajando, es 
decir, en sostenidos o bemoles sin per­
der cada uno su carácter propio, su 
tono y su nombre. De esta manera 
las cinco' vocales pueden su birse ó ba­
jarse de medio tono ha..ciendosé mas 
agúdas ó mas graves sin deja}' de ser 
lo ,que son,. ni pertenecer á otra ca­

,tegoda, siendo tres, de eUas fundamen-
tales del tono, como' queda dicho, y 
dos accesorias, colaterales ó' intermedias 
las cuales asi divididas en graves y 
agudas completan los diez puntos ó mo­
ciones hebreas' como se pueden vel' en 
la pagina 78, y . en la siguie~te figura. 

Las vClcales agudas difieren de las gra­
ves primeramente en que las agudas 
tienen ~l~a pronunciaCion" na, abier­
ta Y VIvaz, por cuya raz ,'se profie­
ren con todo el ajuste del tono ; las 
graves al contrario llevan un 'sonido 
mediáno, pequeño o esfOl'zado, y' por 
esto son como. los semitonos de la mú­
sica, En segungo lugar se' distinguen 
las 811adas po~' su poder y fuerza, p()r--
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que estas tienen la propiedad de su- hatúf, SUD que contienen siempre bajo 
pHr el dáguech que la. leh-a pierde al- de si virtualmente ó expresas la i y la 
gana vez, lo erial pertenece a la can- u el vice-versa la a, como el vau for-
tidad poética 6 a. la prosodia; mas las mati vo del benoni, pueden no obstante 
dos vocales cOIi;1puestas ó diptongos ai' convertirse por la eufonía. 
zere y segol, au . vau-holem YJ;qaméz-
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Ademas de estas diez' mociones, en yo sonido es una tinttU'a de a, e, o, y 
hebreo hay otras cuatro brevísimas, una se llaman hatef-patah, que suena. a 
simple y . tres compuestas; la simple se brevísima ó muda1 cuya figuro. es esta. 
llama. chiva 6 cewa, que significa. rapi- ~-t); hatef-segol, que suena e brevísimo. 
do ó estampido, cuyo !!.~nido á veces ó' muda~ cuya figUl'o.es esto. (.::); ha­
se percibe, á. veces no, es decir, que á. tef-qamez, que sueno. o brevísima o mu--

. veces se mueve la..vocal qué' debe pl~O- do. cuya figura es esta (7:), Estns tres 
Dunciarse'y á veces no se mueve y vocales brevisimas ó mudas fueron in­
queda entel'amente muda ;'las tres com- ventadas para facilitar la pro;unciacion 
puestas no son otra cosa que las tres gra- de las. palabras cuando no se pueden 
ves indicl\~s arriba con un civa y cu- omitir sin que la palabra . pierda su 

1~ 
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Bigniflcf\.Cion; de manera que¡ el ceva su­
ple regularmeute una ~ ó e, pero pue­
de tambien suplir las demás vocales; 
hatef·patahes un fa bemol que es mi y 
suena como en inglés i have, lée ai 
hav sin descansar sobre la a; hatef-se­
gol es un sol bemol y suena como en 
francés em,en, lée am, an con suavidad 
l1atef-qamez es un si bemol que suena 
como en frances au mpidísimo, pues 
que se compone de estas dos vocales 
ate, que son tónica y quiIJta fardo; hf!­
tef-segol se compone de ai, que son té­
nica y tercia fa-la la primera: da el si, y 
la. segunda da el sol que son tonos me­
dios entre tónica, :tercia y quinta. El 
ceva pues con qu,e se componen les 
hace dar un estampido rapidísimo o 
indica la pronunciacion mas rápida po­
sible de la a, e, o, destruyendo asi todQ 
BU valor silúbico' haciendo de dos síla­
bas una sola v. gr. de mimasor hace 
mímsor, de Nohómi hace Nóhmi. 

Pasemos ahora á 11ablar de la figura 
material de l':ls vocales hebreas. En 
geometría la primera figura que ocurre 
es el punto (.); en seguida viene la 
linea recta horizontal ( -); por último 
viene la curva (,) : estas tre~ figuras 'en 
llebreo dan las tres vocnles (. i) (-a) 
(, u); que son jod, aleph y vau. Con 
estas b'es figuras se hacen todas las 
operaciones geométricas (-.,) y ellas so­
las son el fundamenl{) de todos los alfa­
betos, como la tónica, tercia y quinta SOB­
el . fundamento de todos los tonos de 
todas las músicas. El punto que es el 
centro de los radios y lo m'as agudo 
en las punt.as Ó ángulos, es símbolo de 
la convergencia ó confluencia de las 
lineas de un circulo, y por esto se em­
plea para inclicar la vocal i, que es la, 

'es decir, media 6 tercia del tono; esta 
entre la tunica fa y la quinta do, es 
decir, entre la ~ y la u; y por que une 
las dos tercias mayor y menor, signifi­
ca atingencia ~ en las consonantes se lla­
ma daguech por que las duplica; en la. 
e se llama mappik ó eductor por que 
la hace sonar en el diptongo ae; por 
consiguiente pue~to de bajo de jod la. 

duplica y suena yi; que llaman hircq_ 
gadol. Cuando el punt,o que signi~ca i 
se duplica, en tal caso ll,ne la a con la 
i, que es el diptongo' ai ó fa la y se 
pronuncia e q ne es sol y se llama Ste­
gol (';'); pues siempre que en hebreo' 
se halle StegoZ debajo de la consonante 
es indicio que hay diptongo ai, aunque 
no parezcan, lo cual sucede en muchos 
nombres que llaman de forma. StegoZ"ta' 
por que llevan este diptongo asi en am o 
atm madre lée em como en frapcés; 
'/naire .1' aime, lée mér j' em; lo mis­
mo sucede COn tsere en los plurales 
constructos ; mas en los duales y en 
otros valios que se escriben con .patah 
por distincion se pronuncian separa!~ 
mente v. gr; máim el agua; lo cual 
convence que la e no es vocal funda~ 

mental, sino i semivocar o diptongo aí 
como iu ó cu de los franceses y al' que 
se pronuncia o en todas las lenguas. ' 

Patah es una a breve -( . ), su nombre 
y su figura nos dispensa de hacer lar~ 
gos ,comentarios. Es una línea ~Ol'izon­
tal, la base de un trianglilo, un radio 
del círculo; su nombre en hebreo sig­
nifica apertura y en khéchua una . par~ 
te, una mitad 6 division, del verbo 
phatay rebentar ó partir, lo cual es pro­
pio de la línea que hace division y que 
en vasco se llama marrá, significa ex­
tension. Aqui téngase presente la cri­
tica que hicimos de la significacion ideo­
lógica-simbólica que algunos han que­
rido .dar á las palabtas 6 nombres con 
que se __ llaman las letras alfabéticas y 
no á 163 misma.s letras, acumulando 
una porcion de patrañas cabalisticas ; 
pues las letras alfabéticas, no solo en 
hebreo sino en .todas las lenguas, tienen 
la misma significacion y un oficio muy 
diferente del que se les ha querido dar 
con tales extravagancias, aun que pue­
dan servir tambien para la nnmeracion 
y otros usos puramente convencionales 

Puesto el punto ftebajo de la línea 
patah (-;-) se construye el qamez que 
es un diptongo au, el cual á veces sue­
na a larga y .á veces suena ó, que es 
diptongo fra~cés, y como tal es breve ó 



qamez-hatuf (: -:-) mas si tmiere tam­
bien el ceva prefijo ve,ndria á ser ha­
tef-qamez, esto es, ó brevísima (-:-:) ó 
muda. No ignoro '.que algunos grama­
ticos hebreos niegan lo. composicion del 
diptongo au en el qamez, y prctenden 
que sea una simple a larga,almque 
admitan los dos modos dc pronunciar­
la. Si debo decir lo que he observado 
es que la mocion qamez hace dos fun­
ciones, una que presenta el larga y 
otra que presenta vau-holem; en el pri­
mer caso es a, en el segundQ es o; v. gr: 
kaZ ·fue leve, Kol todo; y la razon es 
esta, por que en la tercera persona del 
pretérito despues de si la primera !'a­

dical nunca admite el vau, como lo ad­
miten los participios benoni y payul, 
el . plimero de necesidad, el segundo 
por casu~1idad; asi de la radical Kalal 
en tercera persona por ser verbo du­
plicante segunda ó sordo da Kal, que 
significo. extendió; en el benon~ Kaul 
el que extiende; y en payul Kalul y 
por sincope Ka-ul cos~ extendida, esto 
es, todo; de aqui viene el término la­
tino caulus, y caula de la. majada. No 
obstante se distinguen el qamez-hatuf 
y el vau-holem ya. en la puntuacion, ya 
en el oficio que desempeñan, ya en la 
pronunciacion sea larga ó breve, como 
queda dicho;, pues el vau-holem nunca. 
se escribe por qamez, ni se proñuncia 
a jamás, y su punto tiene esta. parti­
cularidad que si se halla sobre lo. a 
indica que le falta la· u, y si se halla 
sobre la u á mas de indicar que fal­
ta la a tiene á veces la propiedad de 
suplir el" daguech y hace sonar ov, 
como en Jhováh, cuyo efecto se ha 
notado ya.en el mappik; y aun . cuando 
faltasen las dos vocales au, el "o.u-ho­
lem, como lo indica Su mismo nombre 
siempre las contiene bajo de si a las 
dos, y por ellas se 110. de traducir 
siempre, por que es uli verdadcro dip­
tongo francés au, como el qamez-hatuf. 
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es empero de mas eue¡"'J?o y mas prolon­
gado.; su nombre que significo. gancho 
nos dispensa tambien de gastar pala.­
bras inútilmente; los franceses usan de 
esta palnbro. para indicar el becerro, y 
su verdadera significacion, no como pa­
labra, sino ('.OíDO letra t" significa subs­
tancia. Puest.o el punto en su vientre, 
que es el, daguech, del cual y'" hemos 
hablado, duplica la teU (.,) yse llama­
vau-chl1req que es u larga, y cuando 
tiene tres puntos oblicuos, aunque fal­
te la letra yau es breve ( ... ). Por don­
de se ve que los puntos no siempre 
aumentan la cantidad de las silabas, sL 
no que al contrario la dimilluyen á. 
su vez segun fuere su colocacion, por 
que el objeto de los puntos es mas 
bien para contrlÍ.er q1:le para otra cosa; 
asi en el tsere se contraen ai, en el 
vau-holem se 'contraen au; y los tres 
puntos del segol y del qibbuz en vez 
de aumentar el triplo de su valor, le 
diminuyen de la mitad, lo mismo que 
el ceva, que es un .hireq-qaton debajo de 
otro, el cual siendo yo. breve por su 
naturaleza,',;con el ot1"O que llevo. por 
debajo q"ueda contraido del todo, queda 
mudo y ·sirve iambien para el sopll­
pasuq acento l'etórico que corresponde 
a. nuestl'O punto final; mas si los cev,as 

. fuesen dos seguidos (::), como dos mi­
tades hacen un enterO darian uno. • 
breve en.principio de diccion, y una é 
breve 11.1 fin de la palabra, cuya dife­
rencia es accidental, porque.la é y la i 
no son lropiamcntc dos Tocales distin­
tas sirlo unu, como la. o y la 1C que se 
usan recíprocamente. 

Por este catilo pudieramos filo~ofal" 
sobre el qiLbuz, muqquf, meteg, silúq, 
mappík, dc.guéch y soure cuanta figuri­
ta hay en la. cscrituro. hebre"" y todo 
",.e reduce U un punto, una lineo, una 
curva a, i, u. 

CAPITULO x 
La letra vau es una curva que forma 

un gancho y que tirada en largo cier­
~Q una superfi~ie á modo de un se­
micirculo; aun queso parece á. iod 

Explicacion del alfab~to heb,.~o. 

LB· lengllB hebrea, como cunlqnier 
otra, no tiene en snbstllneia lIlUS de 



diez letr8.s alfabéticas simples, á saber, 
tres vocales y siete consonantes, y con 
estas solas se escriben todas las pala­
bras aunque por adicion se forman 
los diptongos del modúúnicoque se 
forma~ ai y au, con las cuales resultan 
cinco yocales comunes á casi todas las 
lenguas, y pudiendo SOl' breves 6 lar­
gas, .su número llegai.'á a diez; mas 
por lo que mira a las eonsonantes la 
léngua hebráica tiene uJii,.particulari­
d'li.d ~e servirse de las vocales para 
tidb¡entur su número y composicion; 
'pues las cinco vocales de que usan 
todas las demás lenguas, en la hebl'ea 
se explican por los puntos Ó mocio­
nes de que hemos hablado en el Ca­
pUulo' anterior, y usa tan solo del sig­
no alfabético pal'a las consonantes en 
la escritura. Esto proviene de que las 
vocales hebl"eas puede;.n ser radicales 
en la palabra que nunca se hal' de 
variar a diferencia' de las mociones 
que indican solamente la forma. de .la 
conjugacion Ó el estádo de. ella. Para 
marcar, pUI3S, esta diferencia esencial 
se ha hecho uso de los puntos para 
la vocalizacion, quedando el signo al­
fa.bético para indicar la l'adical, 6 ana­
logía de' la palabra; mas 'en ~erdad 
n.o son siempre verdaderas' consonan­
tes sino á. yeces diptongos que suenan. 
por mitad con la -mocion que las pre­
cedeó con la que las sigue,-v. gl': aur 
pronuncia ór, la luz; ~urimpronuncia 
t<rim, las lnces; y hé aqui porque las' 
letras a, e, i, o, tt, se llaman quiescen­
tes ó enfermas, es porque' componen 
un diptongo, cuya pronuuciacion; por 
ser á veces algo.incómoda. se simpli­
fica por este me.dio, v. gr: lau no, 
proIiuncia ló que es diptongo francés 
au, en el (.ual se suprime la a 6 la 
" por medio del vau-hole'm, que es 
el mismo diptongo; .y así se pueden 
explicar todft.9 las dificultadeshebrái­
caso 

Las tres vocales fundamentales he­
braicas son a, i, n, 1 as' &iete consonan­
tes simples yprimitivas son le, l, ·m, n, 
r, 6, t. Todfl.s les. demas son vocales 6 

diptongos hechos eonsonantes, ó eon!lo~ 
nantes que llevan consigo una vocal, 
pero que ya no suena. como vocal 
para facilitar la proounciacion sin pe~­
del' el tema de la palabra o la na­
turaleza de la radical; porque siendc. 
tres no mas las letras radicales simples, 
en las compuestas vienen a entrar otras 
mas que estan embebidas y como· pe­
gadas inseparablemente; asi de la u 
salen v, b, p, f; de la i salen e, h, j ; 
de lee, lei, ce, ci sale g, eh francésa, cas­
tellana,vascongada, khéchua, que -es el 
chin ó x griega de los Hebreos y 
Arabes; de te sale th, d latina Y. gr: 
Theos Deus; de ai sale het y de au 
ayin que áutes servia para omega 
y ómicron; asi lo s Sirios escliben Jau­
seph, Jausaphat, Jusias, Juram pOI' la 
omega de los Griegos Josiph, JOsias, 
Jbram porque carecen. de la vocal o 
como los RebI'eos y hacen uso del vau. 
lem 6. d,el ayin que es la misma, 
griega en el alfabet(\ lÍebreo', yen lo. 
escritura anÜgua se designaba por una 
v Ó· por una o y por un triá.ngulo que 
mal se traduce'pol' 9 Ó. j, óh comú ha­
cen los mod'ernos; mas como áyin es 
consonante, la gutmal mas profunda; 
se le ponen los puntos para indicar 
el sonido de la vocal que debe sen­
tirse en la' pronunciacion, si' no es que 
este expresada en ¡a palabra V. gr: 
Yisrah se pronuncia por' e, porque en 
el opginal" despues de ayin está jod 
que suena e generalm~nte,·lo 'mismo que 
en Yir ciudad, Yim cum; sin embargo no 
hay q~ confundir el ayin con la mo­
cion porque aquel es gutural conso­
nante y esta una verdadera' vocal. 

)t A. Los hebr.eos llaman aleph á la 

primera letra de su' alfabeto, y esta pa­
labra ó nombre significa gefe.o buey 
manso, su valor en'lll'itmética es 1; su 
valol·. f'óuico es UIla aspiracion suave 
como el aeento de los griegos cuando 
se' combina con otra vocal,' pero Sll 

pr~munciacion depende de los puntos; 
cuando es pura y breve ~se nota con 
patah y eql1iv81~ á. nuestra a; pero 



117 

cuando "es' diptorlgo 118 pronuncia de flue Tiene de 1ft. radical gama y no de 
Tarias maneras, asi: ai vale e; au va- 'lJamal, aunque algunos' dicen que asi 
le o eomo vocal en diptongo á manera se llama el camello porquetu'8. coces 
de los franeeses y latiuos maire, poetai, ó pateador; mas yo creo que asi fué 
lée mer, poete. Ya hemos dicho que llamado porque sirve para llevar car­
esta vocal, 6 consonante que se quiera ga, pues~ en Génova llaman ga-malia 
suponer, significa extension, y por esta los chancadores, como quien dice 
definicion se rechazan todas las signi- favorecedores, ayudadores, -serviciales, 
ficaciones simbólicas que se le han porque esto significa la radica.l gamaZ, 
dado por los modernos como cuentos rétulit bonum, _vel malum. Mas la radio 
de vi~as, porque no pueden sub!iistir cal gama significa unir, juntar, y - en 
á la faz de la -buena critica; ¿ que hebreo conjuncion, etiam; de aqui v~ 
gefatura, ni que principalidad, escelen- ne la palabra gama en griego, bígamo, 
cis o creacion, ni que unidad, ni prin- dígama, en las que siempre hay la 
eipio, ni origen puede hallarse de Juan significacíon de uníon, conjuncíon, Jun­
a -Pedro, de TUl'in ti Roma, aunque sea ta: mas esto nada aprovecha para 
la capital del mundo? La a, -pues, nuestro propósito, _ bastanos saber que 
no significa sino una extension 6 una es un _ compuesto de ci 6 ki. 
cosa extensa. 

1 D. Dalet ó deZet que quiere decir :t B. ~sta. es la segunda letra ó sig~ puerta, en a.l"itmético. ~'ale 4. y es tam­
no del alfabeto hebreo que Re llama bet 6 bien el cuarto signo del alfabeto he­
bait y significa casa; su valor aritmético es breo compuesto de th ó de te, cuya ·legf-
2: este nombre es una abre"iatura, de tima pronunciacion en khéchua está. 
la radical banáh construyó, edificó; y muy bien mal'cada, lo mismo que la de 
con el articulo feruenino banait se ha- la letl'8. g, aquella en thO.nta, traposo, 
ee nombre verbal defectivo ayin-nun y esta en Khlt'lJaC, rico; sin embargo 
porque pierde la- n del medio en la los khéchuas no tierien la g ni la d por­
radical y se pronuncia bait ó bet como que las pronuncian de otro modo, y 
en francés y significa edificio, constl'Uc- los que han escrito de gramática khé­
cion ó casa, cuya significacion se con- chua no supieron como,sostituirlas, por 
serva en Piemonte'l, pues á un tugurio esto dijeron que no las tienen. Su figu­
campestre llamamos b'na. Esta letra ra en hebreo _ es un ángulo rectángUlo 
es la misma f) conson6.nte y cuando no á. la inversa; su valor 'ideológico es, 
lleva daguech lene se pronuncia por v tambi~n 'compuesto y significa: atingetfr 
eomo en castellano, por donde nada cía de junta. Los latinos han cambiado 
tiene de' parti~ular. Su figura es el su valor por uno. t. simple en muchas 
mismo vau con patah; su valor ideoló- palabras especialmente en las pro ce­
gico significa substancia, como la u; den tes del teuton ó aleman der, die, das, 
su valo! simbólico ninguno. Erasmo fué Y el th inglés en Silvester, campes ter, 
el primero que empezó a. escribir en pedester, seqiientia, frecuelltia, amentia, 
la Biblia David por David. véritas, bónitas, humUitas, y en s sim-

ple fons, pons, mons, que son monte, 
'1 G. ,Esta. es la tercera letra. del al- fante, ponte de los italianos; lI,s fran­

fabeto hebraico que se . llama guimel cesas en verité, bonté; los ingleses ve­
que quiere ,decir camello. La pl"onun- rity, bonity; mas los españoles ó godos 
ciacion de esta leh'a es diferente segun con propiedad, verdad, bondad, h u­
las varias' naciones; es letra gutmsl mildad, q l16 es la verdadel'8. th griega. 
eOIIl¡>uesta de ci, significa atinge'lZcia q,c y d latina. Los Napolitanos confunden ' 
.... tencia. Su ,valor aritmético es 3. tambien la d con la t: io' 80no sdado 
Los .!rabe~}a llaman .9~t y asi parece pUl' St5tO y otros semojantes! poro 6stO 
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no tiene inconveniente alguno supues­
to que ambas son análogas en la signi­
:Bcacion, aunque pierde th la mitad de 
su ,alor ideológico. 

n E. Quinta letra ó signo del alfabe­
to y SU val01· aritmético tambien es 5. 

. su significacion ideológica es atingen­
tia; su pl·onunciacion equivale al acen­
to rudo de los griegos; no es sino una 
i semiyocal y por esto lle,-a siempre 
su sigtlificacion y se truecan mútua­
mente en las palabras sin alterar el 
sentido lógico, como se puede ,el' 
en infinidad de egemplos, especio.1-
mente en las lenguas ara be, khéchua, 
latina, castellana, francesl\., é inglesa. 
Aqui- nuestros filohebreos racionalistas, 
cabalistas y simbologistas empiezan a 
cantar la lJalinodia, y despues de ha­
bernos embaucado con decir que 
aleph es el símbolo mas claro de la 
c,·eacion; que la bet es un emblema 
admii·able de la habitacion y símbolo 
elmas espresÍ\'o de la emstencia; que 
ghimcl es la . espresion simbólica mas 
exacta,de la propiedacl; que dalet sim­
boliza la segttndad, cuarta idea del 
hombre en sociedttd en la cual están 
consignados del modo mas ingenioso 
la seguridad y la justicia; cuando lle­
gan á este quinto signo no saben de­
cir otra cosa sino que se llama e y 
que suena como lá h andaluza en la 
gente vulgar, y que su nombl·e .esono­
mat6pico (como ellos) tomado de la 
aspiracion Ó sollozo con -que espresa­
mos nuestros afectos. No,na.da de eso; 
los que dieron tal version á la he he­
brea han padrcido un equívoco mani­
fiesto; pues no es lo mismo ah que ha: 
el primero quiza significa afecto, mas 
no' el segundo; y sino ¿será lo mismo 
15 que 51? El Dr. D. Antonio 1\1. Gar­
cía Blanco, que cayu tambien en el 
delirio de simbolizar los signos alfabé_ 
ticos hebreos, confiesa paladinam~nte 
(Diq-duq pago 18.) que: "nada sabemos 
de su figura por mas que Schultens 
y otros gramáticos se empefian en des­
cifrarla; y juzgamos que Tale mas 

decir no se sabe, ó no ha llegado a 
nllClltro. noticio, que no· incurrh· en la 
mania de espUcnrlo todo, y dar razo­
nes, aun que sean l'idículas y de mera. 
congruencia, en vez de filosofar solida 
y naturalmente." Despu.es de una con­
fes ion tan clara, explicita y fragrnnte 
no puede concebirse como dicho au­
tor se empeña todavia en proseguir 
su simbólica interpretacion, supuesto 
que la he no signjfica amor, afecto, 
como el dice, sino hé aq ui ! en, ecce! 
de la radical hanah estar presente: 
y sino véase el Diccionario v. ea y no 
ae. Por tanto la hé de los castellanos, 
lo mismo que el en de los latinos· pro­
ceden de la misma radical, que es 
defectivo. ayin-nun, y llanal) da ka 
y ah, esto es, ea y ae y tambien un, 
en,'&. 

') U. Vau, que significa gancho en he­
breo vale 6. el sexto s!gno del alfabe­
to cuyo núme.ro representa, es una li. 
nea curva y se usa generalmente solo 
pal~a significal' la conjuncion COmo par­
tícula hebráica, mas no como u que 
~ignifica substancia; pues cuando el 
vau significa was, pero, empel'o, :.ed,. 
autem, vero y toda cOJljuncion 6 COn­
tinuacion de discurso, entonces proviene 
de una radical hebrea que ya no exis­
te en el Diccionalio, pero la tienen otras 
lenguas y por donde se· puede colegir. 
Yo' pienso que proviene de la radi­
cal.bl.tua de donde viene b(!.\"or o va­
por y el baffo italiano, cuyo significado 
seda·· extender y no el de union ó 
sociedad, como le asignaron los caba­
listas, porque aunque es vel'dad que 
el gancho .~gart'a, pero tambien es 
cierto que el gancho es una cosa 
extensa; de aqui viene que en Pia­
montés para asustar á los pitios les 
decimos ya viene el babau., palabra 
original hebrea y que significa el que 
lleva. Los Ingleses tienen esta palabra 
en el by· lee bay, y siendo la· y grie­
ga una u latino. dice ba¡, que significa 
~or radicnI del verbo p'01·tar bajularc 
esto es, extender de una parte a otra.' 



.' 
El vau, pues, tomado asi como suenll., 
segun el '''o.lor de su's letras, dice: 
substancia de extc1lsion de substancia; y 
esto. es su verdadera significacion ideo­
lógico.. La letra vau es una de las 
letras enfermll&y segun las circumstan­
cias ora suena u abierta ora ua, ora !ti 
y Ol'a val,o; pero nunca se pronun­
cia labinl como la v italiana, por 
mas que digan ciertos orientalistas sino 
que siempre suena como vocal en dip­
tongo como se ha dicho. De aqui se 
colige que la t'. de cor8zon Ó conso­
nante no es el vau sino la be 6 bet 
hebl;ea y por esto en el Diccionario no se 
halla ninguna p.aIabra que empieze por 
vau sino por bet que es la verdadera 
vau consonante por la l'egIa i et u 
vocalis fit consona srepe, utraque vocn­
les feriens' utjanua, virtus; los Alemanes 
la. pronuncian como f y es cierto In. mis­
ma. La union de la a con la u, como 
ya digimos formo. el diptongo frances 
au, que se pronuncia ó; asi au,' oro ; 
au ó disjuntivo, vel, sive, auto Y aqui 
preguntamos de nuevo a los cabalistas 
¿adonde está la union ó 'el gancho en­
la disyunctiva? Luego el vau no sig­
nifica union ni sociedad; y aun podría­
mos decirles en buella lengua hebrea 
baubau, que pronunciado a lo frances 
dice: bobo, zonzo, privado, ó como di­
cen los Genoveses scemo. No clhancea­
mos, pues que todas ' esas palabras y 
otras muchas, como favor, faba, provie­
nen de la mIsma radical del vau que 
hemos indicado. 

Como la letra u consonante que sue­
na' v, no es sino la b, p, Y sirve tam­
bien pura la f, por esto no so halllll' 
ninguna po.labra. en el Diccionario he­
breo que empieze por u fuera' del vau 
que le da' su nombre; por esto se han 
de buscar todas en la b ó p en hebreo 
y en la f de las demás leng.uas, por­
que todas eUas son una misma cosa. 
Sin esta explicacion ¿ quien creyera, 
por ejemplo, que lo. pc.labra bautismo o 
bautizar tiene su primera l"adical en el 
buua de los hebreos? Lo mismo se ha. 
de decir C()U l"especto á muchas otras 
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palabras cuya inicial es h u e y que 
'pertenecen al dígama p h y diptongo 
au que es ayin Y. gr: hacer y fazer cu­
yas tres l"adicales hebreas son ayin o 
y, cMn y he: 

T Z. Zain, que significa maza, y su 
valor aritmético ,7. cuya citi'a arabe 
apenas difiere del original, es la septi­
mo.' letra ó signo alfabético de la len­
guaJ hebrea: su valor fonico es el de 
nuestra zeta, que tambien parece toma­
da del hebreo, pero en realidad no es 
la verdadera ze(la como lo es e) tsade. 
Es ciedo que en el alfabeto arabe la 
letra zain no ee' otra cosa que la j 
latina y francesa V. gr: jeó jamais 
y .otras por el estilo cuya verdadera 
pronunciacion tiene con todas las vo­
cales jo., je, ji, jo, ju, la!j que equiva­
len a ze ó ge, como l"omanze village 
pillage, bagage, ménsage; y balita de­
cir que en ht:breo ze y ge como pro­
nombres relativos significan lo mismo; 
por lo cual se les puede asignar por 
valor ideológico cualquiera de los dos, 
á saber, el de la g y el de la j, que 
seria atingencia ó atingencia de exis­
tencia, ó como zetu, es decir, ts que 
seria volumen de junta. Su nombre y 
figura de maza o martillo bien pue­
de ser símbolo de la fuerza, que 0.1-
gu~os le atribuyen; pero esta ;seria 
una idea secundaria, mas no b pri­
mitiva que se apl'opió al formar la 
palabra; porque en ze, V. gr: que sig­
nifica este, que es pronombre relativo 
¿ la zeda que fuerzá puede simbolizar? 
Sin embargo za ze zi zo zu provienen 
de una verdadera l"adicnl hebrea exten­
dida por todas las lenguas. 

n H. Het ó bait se llama esta figura 
que significa bestia, vivieúte, unimal, se 
tomó de lá radical hnyoh u ho.uah vi­
vió, y siendo defectiva de segunda y 
tercia rac)ical' 110 queda mas que la h 
con su mocion ha, y ngregandolé el 
articulo femeuino it dice }¡ait que es 
nombre, ~7 significa cosa viviente, co­
mo tnmbicll fiera, congregue,iou, catcL'-
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T& j es la éta de los griegos 1 la. Ter­
dauera h nuestra y significa atingencia, 
por que pertenece á }ai, ó atingencia' 
de e.xtension, como diptongo ai segun 
queda ya explicado, lo cual se veri­
fica en la vida, en la union del alma 
con el cuerpo, en las catervas 6 con­
gregaciones que son reuniones de muchos 
iudividuos y no un cuadrupedo de 
perfil como se lo han soñado algunos. 
En aritmética vale 8. siIl mas mis­
terios. Los que traducen la het por e 
como Cam ó por eh como Cham, ó por 
9 como Gam, dan a entender que no 
saben que cosa son la e, lIi la h, ni la 
g; por que esta última es un compuésto 
de kh y la het es h sola Ó. una e larga 
aspirada con doble fuerza, como en la 
palabra Heva. 

~ T. Tet ::.Iuiere decir lodo ó basura; 
de aqui viene el nombre de la escoba en 
hebreo como dicen los rabinos haberle 
oido d~ una criada árabe cuando dijo a 
su compañera: sfJ.ulimetet~ Y teti beta, 
toma la escoba y barre la casa. Su 
valor aritmético es, 9. Su valor fó­
nico es como el de la t italiana· pero 
ti. veces es como el de la th inglesa: 
los Cp.ldeos dicen tin que es la radical 
de la palabra tinta, pues el verbo tin­
gere se compone de tin que significa co­
lor y en khéchua granadilla que es tin­
ta colorada, y de ge. pronombre esteco­
mo ze, del cual usa mucho la lengua 
castellana y otras fln salvage, carruage,' 
brevage, leng'uage, y su sinónimo ba­
lanze, alcanze, vascuenze con. otros mu­
chos. Su valor iMológico es junta y 
cuando lleva th es atingencia de junta. 
y aqui guárdese bien de decir que la 
letra t significa ~iseria ó mancha, co­
mo dicen los cabalistas, por que ella es 
l'Rdical del nombre de Dios en griego 
Theos en quien no hay mancha, ni mi­
seria alguna. Esta letra se cambia con 
fl'ecuencia con el tazt y vice-versa, por­
lo cual amba'l significan junta y na­
da mas. Acerca de' lo cual conviene 
notar aquello que dice Jorge christ. 
Knappio: comm. Ysagó~ica i. NOYum 

T.:stamentum pago 23, ft. saber que 
los ejemplares antiguos nQ estan con­
formes en escribir la última letra 
de los nombres Elisabeth, pues que 
á veces se halla N aZRreth con th 
al fin y á veces con sola t N azal'et; 
por lo cual Vetstenio dej ó dicho: Johan­
nes Evangelista scribit cum~h, per t sc­
ribunt l\fathaeus, Marcus e'P Lucas, ut 
Elizabet, Gennezaret ..... pero la cos-. 
tumbre griega es, ó ha sido que las YO­

ces peregrinas que llevan th al fin se 
muden en t; no obstante los hebreos 
escribiendo en griego la letra th al 
fin de aquellos nombres la dejaron en 
algunos pocos menOE! comunes como 
sabaoth. Rom. 9.29. 6t Jac. V. 4. 

, J. Jod o jaud se llama la i en he­
breo, décimo signo del .alfabeto, y. que 
significa el número 10 j viene de la 
radical jadad echar, con .. sus compu­
estos y derivados. Aqui los cabalistas 
nos aturden con sus gí'andes lIlisteri{)s ; 
pequeña figura, dicen, pero, grande en 
filos afia yde inmensa explicacion j ella 
se llama jod que ~ lo mismo que ma­
no, ó dedo extendido. Con suma razon 
pues lleva tal nombre .~y la idea que es 
consiguiente a su significado el poder. 
En efecto este concepto" es el que.apor­
ta a la palabra cuando' se junta con 
otros signos para cons-truirla: "la idea 
del poder, sigue diciendo el DI' D. 
Antonio M. Garcia Blanco, es' ta¡p. pe­
culiar del jod, que con elja empieza el 
nombre inefable ¡de Dios jevej con ella 
se fOl'man los futuros de los v.rbos 
y los verbales que explican la persona 
capaz de egecutar lo que aquellos 
significan; en ella terminan los patroní­
micos y ordínales, cuya· significacion 
facH. es conocer que envuelve la idea 
de podedo ó pertenencia; ella en fin 
es en aritmética el número diez como 
si dijéramos las manos ó los dedos 
de las manos, los instrumentos ó el ad­
miniculo mas bien entendido del poder 
humano; la mano por metonimi'l. Y 
aqui prosigue explicand~ la sentencia 
dQ J~¡¡ucdato; jota u"mm, aut umls 



ápex no" prcctcl'ibit ti lege, (lonec omnla 
{iant: y confundiendo .J a jota con los· 
ápices por su pequeñez, y como sim­
.bolos del poder y emblema del Decá­
logo viene á concluir que 10. jota ori­
ginaria del hebreo por su pequeñez en 
aquella lengua puede ponerse como el 
mínimum del saber humano; y ¿ quien 
puede h'agarse esta sopa ? si el jod es 
la antítesis de los ápices y mociones, 
si es símbolo del poder, si es emulema 
del Decálogo y del inefable nombr~ de 
Dios; si es distintivo de los ordinales, 
de los patronimicos, y habia de llaber di­
cho tambien de los plurales. construc­
tos que acaban en im, ycaracterlstica 
de futuro con las preformativas aitan, 
y radical en infinidad de palabras co-­
mo j.aur rio, jalem dio., jauna paloma, 
é infinitos otros que no tienen pies ni 
cabeza, ni manos, como significa 30d; 
¿ por que no dice que 1a jota es 
el maximum del poder; la fuerza sim­
bolizada? Déjense pues los cabalistas 
de buscar pelos en el huevo que no 
los hallarán y contentense con saber 
que la letra jod es una í, que sig­
nifica ati?Zgencia, y nada mas. La 
última letra del alfabeto árabe que 
es 1:J. vigésima octava llamado. jé que 
vale j, í, é es tambien una de ~las tres 
enfermas su pronuciacion;varia a mooida 
que varian las etimologias y ya yale i 
simple ya j doble, Ora vale e y en 
fin de palabra cuando no está sellalada 
can plintos por debajo . vale a breve 
pues es lo. h noticia' de los hebreos y 
lleva el patah furtivo COlDO la ale/: 
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plicaremos tratando de la fOl'macion de 
las pala.bras en todas las lengnas. EIi 
fin el Kaph es el mismo Koph, con 
la. sola diferencia que este último lle­
v~ siempre consigo la 1t, y el otro no: 
su figura es un semicirculo lo mismo 
que ca{'lh con la. diferencia del vau 
que lleva siempre pegado como se ve­
rá en su lugar, su -valor fonico es el 
de nuestra c; su valor ideológico sig" 
nifica: existencia; en aritmetica "ale 20. 
porque l'epresenta la segunda dece­
na des pues de jod que sir,e pura 19. 
primera; es letra simple y la. pl'imera 
de las consonantes primitíms o funoa- _ 
mentales, Sll pronunciacion ,-aria segun 
los tiempos, lenguas .v usos como cual­
quiera puede conocerlo pOl" propia ex­
periencia, lo cual ha dado lugar tÍ que 
se marcase su diferente prOnunciucion 
con una cedilla cuando viene adelan­
te de alguna vocal o consonante que 
segun las regles generales no pudiera 
tomar la pronuIlcilicion de la s o s como 
se usa delante de cc eí de donde 1'1'0-
vino el chin de los hebreos, que 110 

es otra cosa que la. eh francesa y 
khechmt pura; POl' donde los antiguos 
ROlDanos escl'ibian Clwieto pOlo Christo 
en las· Catacumuas. Los que escriben 
Rakab y Akaz con k no saben que 
het hebreo es lo. -verdadero. h y nunca 
k ni c ni q &, 

:l K. Kaph, que significa la palma ó 
bola de la mano, es la letra undécima 
del alfabeto helJreo. Esto. palalJra con 
el mismo. significado es tambien !rhé­
chua. y radical de varios verlJos en 
khéchua. Kapñuni, abollar; Kapini, es­
trujar con mano; Kapa, la ·palma de 
la mano ; y de aquí viene 'el verbo 
capere, caber, capucha, capo, capar, 
capa, cabo, cava l', cabida, Kepi, cubo, 
segun las variaa formas de lO. conj u ga­
cion ó estado de la palab., como ex-

., L. Lamed, que quiere decir estimu­
lo ó aguijon, es igual á nuestra l en 
cuanto á su figuro. y sonido; es la 
duodécima letra alfabética heln'ea y en 
aritmético. significa tres decenas ó 30. 
Su valor ideológico es el de sutile­
sao CÚllvenÍlr.os con los cabalistas que la. 
palabro. lamed, no solamente simboliza, 
sino que l'ealmente signilicn en llebreo 
dil'eccion ó enseñanza, actiya ó pasi­
vo. 'Segull 10.. formas del verLo lamad; 
pero ¿ que tiene que ,el' el nombre 
con la primera letra 1,adical COIl que se 
escribe? Paro. formal' esta palabra ¿ no 
se necesitan - por lo menos otras dos 
'm y d? se dil'á que es ]0. pl'imero. y 
m:lS principal de ella; u.as yo pl't'gun-
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to ¿ á donde está la idea de direccion 
6 enseñanza en ladrillo, en luna, lar­
go, lámina y siempre que se halla en 
cualquier palabra.? Pei·o de esto trata­
remos en su lugar. Es la segunda letra 
flllldamental. 

tl M. Mem ó maim, como se escribe 
en hebreo, y que para distinguirla de 
los duales se pronuncia como en fran­
éés mem, lo mismo que Jerusalaim, 
prom~ncia Jerusalem; es la décima 
tercera letra dél alfabeto· hebreo y sig­
nifica agua: en aritmética vale cuaren-' 
ta, y s¡¡ valor idcologico es el de 
union. Aqui acabarán de convencer­
se los que atribuyen á las letras al­
fabeticas ideas simuólicas, que no es po· 
sible concretar, coartar ó definÍL' la 
significacion del elemento dellenguage 
absolutamenie independiente de su pri­
mitiva institucion, como 110 es posible 
pretender que las diez unidades de 
po~ si y aisladas den la idea comple­
ja. de una suma determinada v. gr: 
1274; ninguna de las unidádes de esta 
cantidad si no es con relacion á las 
que la preceden ó. siguen, de por. si 
puede indicar el valor que representa 
en composicion, porque 7 no es 70. y 
1. no es 1.000. Por esto los mismos 
l'acionalistas confie'lan que la figura m 
ninguna anologia presenta en hebreo 
con tal nombre, ni ~on la cosa que sig­
nifica; pero nosotros la hallamos en la 
idea de unior¿ que le dam(ls y que 
siempre lleva consigo en cualquier 
parte qtie se halle. Es le~ra simple 
consonante y la tercera fundamental. 

1) N. Nun, que quiere decit· aumento . . , 
es la décima cuarta letra alfabétiea 
hebrea, consonante simple, y cuarta 
de las fundamentales: su radical nanah 
defectiva de tres letras da muchas pa­
labras cast~llanas, como son nana, -ni­
na, ó niña, niño y los Portugueses que 
la tomaron de los Hebreos nin o nun 
meninn"', que significl;l. al niño qu~ 
crece. todavia, esto es,· de aumento, 
ó creciente. Su valor aritmético es el 

de cincuenta, y su ,'alor ideológico es 
entidad; un ente cualquiera, ens; pero 
esta significacion la tiene como n letl:a. 
y no como nun nombre.' Algunos han 
creido que la letra n, ex se significa 
aumento, 6 emblema de la propaga-, 
cíon, carácter especial de nombres au­
mentativos, de intensidad en las accio­
nes y de hiperbólicos afectos: Su figu­
ra, principalmente cuando se proll1n­
ga, dicen, es la mejor expresion del 
aumento y propagacion de una cosa 
simbolizada por un pez, cuya fecun~ 
didad nadie ignora. ¿ Estos visionarios 
no echan de ver que la n pl'Ohmgada 
se ha instituido solo para el' número y 
se ha llamado nunfinal sin ningun 
ot.ro objeto ortografico ni ortol6gico? 
Porque niño ó niDO Ó meninno, como 
dicen los Portugueses, es el mismo hijo 
en hebreo y caldeo ¿ por esto se ha 
de· decir que 1~ es emblema de la 
propagacion? ¿ adonde Elsta el aumen­
to en la partícula nau, no, de los 10-
gle~es ? Véase su verdadera significa­
cion en esta palabra que ponem~s por 
ejemplo de todas l'omain la n significa 
ef~te, la i significa atingencia; dice pue~ 
in ente de atingencja de Roma, esto 
es, i'omano, cosa que atañe, pertenece 
á Roma: y este in Ú en que es. caldeo 
6 de forma caldáica, es el artículo de 
genitivo vasco que sigDifica de. 

e S. Samec, que quiere decir l'evuelto 
o culebra, asi llamada porqne se en­
rosca, se encoge, o como dicen' 'los 
Italianos si intreccia; es la letra déci­
ma quinta del· alfabeto hebl'eo; en 
aritmética vale sesenta, y su valor 
ideológico es el de volúmen; consonan-

. te simple y . sexta de las fundamen­
tales,. aunque en el . alfabeto hebreo es 
antes de la r. Esta. se distingue de sita 
Ó chú~ que no son s sino un compues­
to de ce ó ch francés como ya se vel·á. 
Su radical es samac que significa en 
latin niti, . inniti, incumbere, y acer­
carse, juntarse, sustentarse, apoyarse, 
ó imponer, construirse, componerse; 
de aqnillillpalabra suma.co, carguero, 



pero estas significaciones no le "ie­
llen de las sola, sino de las tres radicales 
juntas smc, que dicen: existencia de union 
de volúmen. La s sola significa volúmen 
en cualquier palabra en que se halla y en 
cualquier lengua; sin embargo su fi­
gura es de culebra como lo indica su 
nombre, y su valor mnico es el mis­
mo sonido ó silvido que hace la cu­
lebra 6 serpiente; mas guardese bien 
de darle .la idea de astucia, como di­
cen los cabalistas, porqu.e la 'letra s 
por si no es astuta ni tonta; significa 
pues: un volúmen, un bulto cualquiera 
sea material ó espiritual; es en fin nna 
idea sintética, como dicen los Griegos. 

. y y. Ayin, que quiere decir ojo, es la 
letra décima sexta del alfabeto hebreo 
en aritmética -vale setenta: es el dip­
tongo frances au y quiza el triptl'ugo 
eau el aguR por SU claridad :.10 cierto 
es que de aqui viene el auge t~uton, 
el ocu1us latino, y el ojo castellano 
que antiguamente se decia oyo; su. fi­
gura en su principio se eecribia en 
forma triangular que es figura perfec­
ta y compi'ende bajo de si las tres ideas 
fundamentales del tono de Fa y del 
lenguage que son aiu, pero en forma 
invel'sa iau, y por último vino á parar 
en un círculo perfecto qu~ es nuestra o 
y asi se protlUncia dicllo triptongo eau 
el agUR; que es aquella que dio el 
llombl'e al ayin, quitandole la forma­
cit1n siro-caldaica. in, que no es ra­
di.eal sino formativa de nombre, auuque 
los rabinos 1]san j-in vió; pero mas pro­
piamente significa ojo, ó fuente de 
agua ,clara. En francés oeil es el ojo 
y en plural yeux que es la misma 
letra ayin con (l; caracteristica de plu­
ral. Dicen los gramáticos que deben 
confesar serIes absolutamente desco­
nocido su valor fUnico,'é ideológico; mas 
nosotros lo hemos consignaqo en lo. for­
macion Usica de la voz, diciendo que es 
un diptongo au ó triptongo eau que sue-' 
na o cuando vocal v. gr: l"llqiau lee 1'0.­

qio; y cuando· consonap.te, ó gutural, 
que es la cuarta, ·corres.de al do sos-
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tenido bajo del fa; por que las gutlll"a­
les hebreas !,Ion siempre mas bajas- que 
las 'focales, empezando por .ayin, do sos­
tenido; het, re natural: he re sostenido 
aleph, mi natural; y siuo hagase la 
prueba en un instrumento. Su valor ideo­
lógico es el q ne corresp~lDde a. las dos 6 
tres vocales de que se compone eau, es­
to es, súostancia de extension . de' atingelZ-
c¡:a. '. ' 

D P. p~ 6 phi, que q,uiere decir bo­
ca, es la décima. l'Iéptima letra alfabéti­
ca hebrea; es signo de que no pode­
mos . dar l'aZOll, dicen los gramaticos, 
pudiendo solo asegurar que su nombre 
es phi, que significa la boca y qlle_ va­
le en pronunciacion como nuestrap,ph, 
r; en a.ritmética vale ochenta; y co­
mo significo. boca precibameute le asig­
naron la iaea simbólica de la palabm 
ó lenguage, no advirtiendo que ese sím­
bolo es mas propio. de la, lengua qi.te no 
de la boca coniO lo indica su nomhre: 
su radical es payah defectiva de segun­
da y tercia; en armara puya ,significa 
dos, como en italiano; en khéclma sig­
nifico. repetir mas' veces, como en ca­
charpay:mi, despedirse repetidas veces; 
como defectiva en árabe tambien se pro­
nuncia ti y es el mismo nombre o par­
tícula hebrea y khechua que ,tambien 
siguifica en y se llror.uncia pi' ó bí v. gr: 
bipi ó bifi en la bocn, y maypi en don­
de de los khéchuas. Pi significa pues 
una cosa dividida ó que divide y por es_ 
ta l'azon expresa el corte ó filo de la 
espada 6 cti.chillo como se dice· en he­
breo in ore gladii, en la boca 6 corte 
de la espada; de ~qui viene el nombre 
del pié ó pierna por que esta dividida, 
6 mejor extensa; de aqui viene la pa­
labra filo y pelo por la misma razon de 
Ser extensos, pero delgados y sútiles, lo 
cual se' califica por la 1 que significa su­

't-ileza. Pero' concedido que la boca sim­
bolice el lenguage,pnes que en khé­
chua simi siguifica ambas cosas la boca 
yla p'·tlabrll.; 'la pe no lme!ie ser -oh ... 
cosa que el t·au. consonante pronunci!l­
do con el souido ele v, b, pb .1I f como 
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luego veremos y por esto significa: atin­
geneia de sub.~tancia, en cuanto lleva con 
sigo la i o la e que son una misma co­
sa: ph ó pe, es lo mismo que ve y na­
da mas" 

t Z Tsade; que ,quiere d3cÍl' caZ'l., no 
tiene ninguna analogla con su significa­
do, ni con su valor f{mico ts; y de COll­
siguiente 'mal pueden proseguir con sus 
símbolos nuestros ideologistas sino ocu­
l"l'en a su verdadera composicion ls, que 
sig'nifica; volitmen de junta; su valor 
aritmético es de noventa y es la décima 
octava letra del alfubeto l;ebraico" Ya 
hemos dicho que los simbolllgistas han 
tomado la palabra. por la letra del ~lfa­
beto, y asi se han comido un gato pOLo 
liebre, que se llama tambien zade 6iza­
de" Y si tsade significase tambien pescal~ 
¿ no podl"ian talllbien hacer su desayu­
)10 aunque fuese ,en dio. de CUal"eSma? 

si sola significar privaeion, como le asig­
naron algunos; porque division en fis~ 
ca no es pl'ivacioJl o pobreza, sino una 
cosa repartida en mucha., otras; asi un 
río está. dividido mas no privado; 109" 

radios de un cireulo estan divididos, pe­
ro no son pabt"es; el reverbero de la luz 
que en hebreo es aur forma una repar­
ticion de los radios solares y no tiene 
ninguna miseria o privacion" 

l' Q. Qoph, que quiere decir curva, ro­
deo, circulo, y como Iiombr~ apelat.ivo 
simia ó mono por sus gesticulaciones 
y ¡'evueltas, es la decima nona letrA. al­
fabética, que en a'ritmética vale ciento: 
su verdadel~o ,alOl' ideológico y no 
simbólico vale como ku, esto es, substan­
cia de existencia" Su pronunciacion es co­
mo nuestra q que es la misma figura 
hebraica vuelta de derecha á izquierda 
como lo cs tambien l~ letra capk y la 
pe; los Franceses y }1~~pañoles tienen su 
legitima pronunciacion en qni, que, de' 
la cual hablaremos en el Capitulo si­
,~uiente" 

, R" Resch ó raiee, que quiere decir 
cabeza ó raiz en castellano, que es la 
misma palabra }Ieurca, y significa tam­
bien lJObreza, sin qu~ por esto nos per­
turbe esta difercn.cia {~e significados, en 
ideologia significa: clh'ision; es letl"asim­
pIe, quinta de las cousonnntes funda-. 
mentales' aunque en hebreo se halle des­
pnes de la s, leh"a primitiva y que en 
aritmética vale docientos, es la letm 
vigesima del r.1fabeto ,heüreo" Como cs­
ta leh"o. es radical de rico, l"CY, 1"aZOn y 
otras Illuchas por el estilo, )10 puede por 

ltJ Ch" "Schin, que qlliere decir diente, 
es la 'letra vigésima primera del alfabe­
to hebráico, compuesta de el, ó ce, tiene 
doble significacion ideológica piJr las d09 

leb"as q ne la componen, esto es, atin­
gencia de exislene'ia" Aqui permitiremos 
al Dr" D" Antonio M" Garcia Blanco un 
corto desahogo de su corazonpalpitante 
pm; un nuevo hallazgo i Rermoso signo, 
e~clma, hermoso nombre, sonoridad ad­
mirable, idea sublime, yanaÍogia estre­
cha entre todo ello y su valor aritméti­
co! Y despues de tanta admiracion 
¿.cna,les son los misterios q1l.e nos decifra 
en este gl"an signo? Su nombre Scltin 
prosigue, que quiere dech" clientes; su 
pronunciacion la de la seh alemana, ó 
g italiana y ft"nncesa en las silabas de 
e ó de i; su idea naturaleza, simboliza­
da desde la mas )"emota antiguedad en 
el diente del elefante; su valor numéri­
co tt"escientos; y aqui par6" ,Segun estos 
fabulosos cabalistas la letra sehin ha to­
mado' su forma" figura y nombre de. los 
dientes no se de que animal, quizá del 
elefante que con la probocida 6 h-ompa 
en el Iñédio de los colmillos da una fi­
gura algo parecida a la jod que lleva 
en su centro el caph, y que son pl"eci. 
samente las dos, ,letras componentes del 
sehin" ¡Que ilusion! i Que deslumbra, 
miento' cuaudo se quiere estil'ar un ele, 
mento separado de la 10cucioIl a una 
diccion completn! N o: el schin de los 
Heureos 110 es nillgun diente, ni se pa-
rece de m811Ct"n alguna al del elefante 
para llacerle' significar la idea de natu­
l'Ulezu; 1]0 es tampoco la s Cfln que sue._ 
le traducirse; es la verdade,l:u 9 italiana. 
y francesa; es"'Í!1 ce, C'i francés y caste-



llano; es el eh gaUispano; es el xi grie­
go y en hebreo es la 'letra caph uoca 
arriba con un jod en medio W y Laja 

de este concepto decimos la cim~ de la 
radical schim; lo sunio de la misfiilla ra­
dical schum; y asi cimiento, cimentar; 
gengi.e en italiano y francés; aquella 
radical gen es el schin hebreo y la fi­
nal gh'e 6 cil;e es el scheva hebreo que 
significa arripere, agarra¡': de modo que 
encia o gengil"a y gench'e en francés 
que son dos palabras unidas por nposi­
cion y ambas hebreas, significa lo que 
agarra los dientes, agarrador de los dien­
tes gen-give; esta es la filosofia del cin 
cuya l'adical cinan ó sclianan significa 
aguzar, y cen ó cin agudp; de aqui vie­
ne la l'adical del nomb~'e cincel, ccnce-
1'1'0 y m,uchos oh'os con significacion 
de agudo, y el verbo cingere, ceñir y la 
cinta que aprieta. (, agarra. 

n llt,Thau, último signo der· alfabeto 
heureo, séptima letra simple y consonan: 
te fundament~l; quiere deci¡' signu; Ta­

le como t o th -en su varia p:onuncia­
don: le hemos añadido la h para distin­
guirle del tet cuya pronunciacion pare­
ce mas dura y seca aunque no tenga 
dagu.esch, la cuestion sobre cual de las 
dos ~ea t legitima es de poca impor­
tancia, pues 6e permuta la una por la 
otra muchas veces y o en muchas pala­
b~'Ils sin alterar su primHi.il institucion, 
significa: jl!nta. Los antiguos escriuian 
esta letra en forma de cruz como nues­
tm T, que son dos palos ú lineas cruza­
das; se dice que los ~eurcos tenian es­
te sigQO para designUl' las causas de 
muer!e que regulUl'mente se lIauo. en 
UDa cruz; mas por si solo. la letra thau 
no- puede' significar la muerte, pues no 
es mas que una consonante que signifi­
cajunta, lo cual se opolle tí. la ideo. de 
la muerte; pero puede significnr la cruz 
y eu este coucepto usamos de ella lo!:! 
cristianos pal'a recordar el .misterio de 
la Redencion: en aritmético. vule cua· 
Íl'ocientos; y con csto cOQ.cluimos este 
Capitulo de! alfabeto hebreo dejando á 
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los grnmatieos el cuidado c1~ tl'aducir 
con precision, como tambien la explica­
cion del oficio y cmpleo de las prolon­
gadas y dilatadF,s, que para nosotros 
nada tiencn de secreto, nada de simbó­
lico. - nada que pueda llamar nuestra. 
particular atendon, y en el siguiente 
daremos mas ,extensas prueuas de todo 
lo dicho en el l'resellte, 

Nota,-mientms esto escribia sucedió 
que tomé el libro 2. cap, 2 pag, 55. de 
Valerio Maximo y encOlih'é un párrafo 
análogó á la c.ostumbre de los Hebreos 
que me hace creer que aquel uso de 
poner' la T sea mas bien romano que no 
hebreo; el texto dice (7) ~'lllld quoque me­
moria "epetendl/m esf, quo(l fribunis pIe­
b~'s intmre curiam non lieebat, ante ,¡:al­
vas aufem positis subselliis, decreta patrum 
'attentissimá cura examínabant; ut, siqlla 
ex -eis improbassent rata csse non sinerenf. 
Itaque vetéribus' senatú,s consultis T li­
tera subscribi solebat"; .dlq·ue 'iota signifi_ 
cabatur, illa i;'ibtmos quoque censuissc; de 
modo que aquella t es inicial <le tribu­
no ó tribunaZ v nada mas. Pretender 
que el juez pinte sobre la carátula de 
la causa ó al pié de ella los instrumen­
tos de la pena á que fuere condenado 
el reo parece mas que ridículo y asi na­
da se puede concluir de lo dicho paro. 
probar que tau es t y no tI, yéase teto 

Poncmos á continuacion las figuras • 
que 111ur«;an la proporcion gradual del' 
círculo astronómico, de los vientos náu-
ticos y de los tonos musicales con los 
puntos heureos ó voeales grafcS y agu-
das del lenguage eu geue¡'al con las 
cuatro letras guturales 6 uSJlirauas per­
fectllmellte mal'.cadas en hebreo y cor­
rompidas en otras lenguas con las cua-
les se completo. el diapllson del tono de 
Fa en' lo. escala cromática, que seguI). 
lie¡nos pI'obado es el tono de la YOZ hu­
maDa en touas las lenguas del mundo 
seo. cual fuere el timbre de la voz con 
que se esprcsa; pues como dijimos 10. 
voz humana puede percurrÍl' 21. nota 
musical desde lo mas bD-jo hasta -]0 mas 
agudo, en cuyo. fOllacion se marcan los 
tres gJ:ados de la ,·oz de uajo, tiple y 
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soprano y en los cnales hablan regular- IJajus como es el ])0 sostenido, lle natu­
mente los "iejos, las Ulugcl'es y los ni- r~], Re sostenido y Mi natural, que pro­
ños, eon la ud '-ertencia q ne la1. gutul'a- p,lamen~e no son voces sino aspiraciones 
les empiezan siompre por las notas mas S111 somdo especial. 

La figura que antecede murro. 1n ignal. 
dad proporcional que hay enh'c los gra­
dos de un círculo perfecto de 3GO grft­
,dos y los vientos l'epartidqs en 22·, 112 
con las .notas musicales segun la esca­
la cl'oUltLtic(1 y las diez mociones he­
breas con las cuatro guturales q'.Je for­
man el número 14 como las notas del 
diapason excluyendo la octava pues que 
las Ilotas no son sino siete a contar 
desde do sostenido hasta re esclusive 
de la segunda escala, 

• 
Sin embargo hay que advel'~ir que el 

do sostenido entra dos veces en el len­
guage: el mas bajo como' ¡.,rl.1tl.1ral la 
in as pi'oful1da que tienellllengl.1a hebrea 
y el mas alto como vocal aguda 6 qib; 
buz que es. la u ft'(u1cesa ó y griega; 
mas como desde si á do no media sino 
UD semitono, resulta que el si se dupli­
ca C:OD el do de donde resulta 14 tonos 
en· el Jenguage a suber 4 gutLU'ales y 
10 vocales, 10.s cuales se hacen por los 
tallOS y por los sostenidos relativos, 



·CAPITULO XI 
De la áfiniclad de las letras. 

B. La afinid-nd de la b con la v con­
sonante es tan grande, que aun entre 
los latinos se confundia muchas veces 
encontrandose en las antiguas inscripcio­
nes bixit por vixit; abe en lugar de a­
ve; be1"na en lugar de verna; y al' contra­
l'io vase por base y devitum por debitum; 
en cuanto á la lengua española asegura 
Nebrija, que en su tiempo habiaalgu­
nos que apenas podian distinguir estas 
dos articulaciones; aun en el dia la ma­
yor parte no hace distincion entre unl,t 
y otra pronunciando valido por balido, 
varon por baror.; y los Hebreos, de quie­
nes heredaron la prouunciacion los Es­
pañoles siempre pronuncian como v la b 
que no lleva dagues lene y asi tambien 
decimos' ausente, del latino absens, au· 
sencia de absentia. . 

P. La afinidad de la P con la b, no 
es menos cierta que la anterior, ni se 
diferencian en su mecanismo, sino solo 
en que para la primera se aprietan mas 
los labios cuando estos se juntan para 
pronunciarla, y para la segunda se tie­
nen mas flojos. De aqui la permutacion 
tan frecuente que se nota en todas las 
lenguas de la una por la otra. Quinti­
liano decia que. en el verbo obtine1"e, siu 
embargo de escribirse con b la prepo­
sicion ob nQ se percibia en su tiempo 
otra pronunciacion que la de optinere, y 
en las antiguas inscripciones se encuen­
tra pleps por plebs y apsens por absens. 
Hé aquí el verdadero motivo de estas 
permutaciones tan frecuentes en el cam­
biC! de la b por p, que se @ncuentmn en 
un gran número de voces castellanas 
derivadas del latino 

F. La afinidad de la f con la b es 
tambien muy conocida, y el cambio 
mútuo de ambas ha sido siempre muy 
frecuente en todas las lenguas. Plutarco 
dice que los' Lacedemonios c~mbiaba[lla 
f en b y que en lugar de Filipo pro­
nunciaban Bilipo: én lugar de sibilare 
los Romanos Ilolian decir sifilare, de 
donde viene sin duda el verbo chiflar 
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el cuul convence de qüe el sclu'n no es 
s sino eh como dijimos. En el princi­
pio de diccion dice la Academia en, la 
séptima edicion de su ortografia, cap. 3 
usaban nuestros' mayores de la b y en 
el medifl de v consonante; de modo que 
si la '"07. tomada dellatin ó de ot.ra len­
gua uo tenia mas que una silaba con v 
esta se encuen.tra en b; Y asi escribían 
abispa de vespa, barniz de yernice, ba­
rrer de verrere: si la voz tenia dos síla­
bas con b, la segunda se convertia en v 
como en bever de bíbere; y si ambas 
eran COn v, la primera se murlaba en b, 
como enbivirde vivere; lo que se ob­
servó- con tanto rigor que cuando la voz 
tenia dos sílabas, la primera con v y la 
segunda con b se mudaban los lugares 
de ellas; y así de verbena latino se es­
cribia ell castellano bervena. Pero esta 
regla no es tau antigua que pueda dar 
alguna importancia á ia ortografia, pues 
dice un escritor mas antiguo hablando 
de los Gascones: beati popttli qttorum 
vivere, est.bibere! 

Los antiguos mudaban la t" en b, en p 
y en v: ph marcaba en latin cierta as' 
piracion que hacian los Griegos en su 
pronunciacion tan díferente de la que 
hacían los Romanos, que segun afirma 
Quintiliano, era casi imposible a un 
griego pronunciar l~ f latina; lo mismo 
sucede en la lengua khéchua; mas los 
Romanos no' tenian tanta dificultad, y 
cuando .conservaban aquella vOz griega 
la pronunciaban como los Griegos; pe­
ro si no hacian aquella aspiracioll, co­
mo sucede con la ph hebrea sin da­
guesch lene, y en khéchua, escribian y 
pronunciaban simplemente la t" como 
eJ. dia de boyo La misma diferencio. 
'que pasa entre la ph kMchua y f cas­
tellana, pasa entre los Hebreos y Grie­
gos con los Romanos. Entre nosotros 
'sin embargo de sernos desconocida aque­
lJ~ aspiracion se escribia ph por respec­
to á la etimologia gripga, hebrea é lt\­
tina de la YOZ en los casos en que la. 
palabm derivada tenia aquel cUl"áctet· 
de aspiracion ; asi se escl'iLia. Daphne 
Joseph, aphtu, ophtalmia; pero no lui.y 



nillgul1 incollveniente en, cambial' la gua. natito, cOl'l'igienuo los nclúS vuI­
ph pOL' la ,. latina, pOl' que en sulBlau- gares u de lu mala: euuclicion, Estll 
cio. sou unu. mismo. letra y en prueba vez se ha olvidado lo. Academia que 
de ello los Al'abes siempre la pronun- sus mayores fueron Vascos, los cuales 
cian por { y nunca pOl' p tt no sel' jamas han conucido la v consonante, y 
que el va" 'u pe tenga los puntos peL'- que en su ol'fgen las palabras escritas, 
sas pOl' debajo. Los Eúlios no aspira- con v en latin, gl'icgo o hebreo nu son 
ban lu {, y en lugar de pl'ollunciar ph, sino b como acabamos de pI·obar; pu­
pronunciaban la v consonante; al con- es, como dijimos, la b, p, ph, { Y t', no 
trul"Ío los Alemanes IÍ. la v consonante sun ~illu una mismo. cosa, y su Tada­
dan el' sonido de {, y asi P.Ol' vivit di- cion es puramente ol-toll'gica, para lu 
cen fifit. cual se ha vuri:ulo tambien la ortogra-

v. L~1. afinidad de la ti con la b, p fía de tales palau1·as y no su natlwale­
{, ya queda casi demostrada pur lo que .ea; asi 'escribir abto por flpto, obtenel' 
va dicho de las tre~ letra, anteriores, pOLo optener, nupcias u nubcius de nu­
porque todas' eHas no son sino una tt bere, nOl"Íospor Bobio."! que ,"iene del 
consonante como ya veremos. Esta COIl- hel.u·eo nobia y su plural nobiim, que 
sonante pel"tenece tam bien IÍ. la clase son 103 hablados ó apalabrados para 
de las artículaciones semi-labiales, aten- casamiento de futUL·o, profetizados, ó 
ditlo al mecalüs'llo Je sn ejecucion; uellullciados de lo. radical natlia en he­
se practicu sngetul1llo el borde del la- breo, viene, IÍ. ser lo mismo; igual ra­
bio inferior cun los dientes de arriba ZOll militu U. favor de lo. f u ph que 
y emitiendu el soniuo vocal al tiempo les Alemanes escribian pUl' v, y en un 
de soltarlos, como si se pronunciase la principio todas son u voca!", que pasa 
b; se diferencia de esta en que la pos- tí sel' consonante para facilitar 1a. pro­
tura de los labios es distinta', resultan- Ilunciacion. 
do, á causa de ar¡uella suge<;ioll que U. POl' la razon arriba dicha se con­
tiene el labio inferior, un sonido me- funde la ti vocal con la ti consonante, 
nos suelto y menos suave que el de la con la p, con la b y con la fila ti' 
b, modificado además por ¡un soplo li- consonante por su mucha semejanza' 
gerisimo y casi imperceptible de {que fué llamada por algunos gramaticos f 
la acompaña y se produce con él si- débil y solo se diferencio. en que~n la. 
multaneamente. {se hace pasar el aire por entre los' 

Aunque la Acade~ia siguió por mu- dientes y el labio inferior 'un momen­
cho tiempo la opinion de que era un to antes de la emision del sonido vocal; 
mismo el sonido de estas dos letras '11-- pero 'en la fJ consonate se tiene el 
y b ha reformacl{l despues su doctri- mismo -labiú asido pjr los dientes su­
na diciendo' en su ortografia: el confun- periores._ sin dejar salir el aire, es de­
dil' el ¡¡onido de la b y de la ti como cir sin formar el soplo u aspiracion de 
sucede comunmente es mas negligen- la {hasta el· momento mismo de la 
cia ó ignorancia de los maestros y pre- emision del sonido vócal; siendo P0l' 
ceptores, y culpa de la mala costum- esta razon mucho mas leve el espiri­
bre adquirida en los Ticios y resabios tu ó soplo que juega en la fJ; lo cual 
de la educacion doméstica de las pri- viene a decir que la v es una u, sim­
meras escnelas, que natura¡eza de sus, pIe y la { compuesta de pJ¿, be, vi ó pe 
voces; las cuales conocen y distinguen que todo es lo mismo, como se ve en 
perfectamente' los estral,geros que las la ph de los Hebreos, Griegos y Arabes 
pronuncian bien; y entre nosotros cuando no tiene naguech ó puntos per­
los Valencianos, Catalanes y Mayorqui- sas j pues que lo. }¡ en estos alfabetos 
nes, y algunos Castellanos cultos Que equivale á una e aspirada; Los que 
procuran hablar con propiedad su len- saben á fondo.el hebreo, gl·iego, latin,. 



árabe, vascuence, kéJbua y aymara se 
convencen facilmente de esta verdad, 
por que estas lenguas nI) tienen sino, 
la p para indicar la f y como la fes 
una v consonante y la consonante lle­
va consigo la vocal . cuando no esta 
daguezada; de aqui viene ese cambio 
deu en ve, ph, be por la regla general 
que una vocal que hiere á otra se 
convierte en consonante. ' 

No obstante lo dicho seria incovenien­
te mudar la. ortografía y Ol,tologia de 
dichas letras en el uso ordinario para 
evitar equivocos que resultarian sin du­
da en muchas' palabras, cuya razon 
ignora el vulgo, como hacen los Ale­
manes que pronuncian fino por vino, 
Algunos han creído que 108 Romanos 
confundieron alguna vez estas dos ar­
ticulaciones, por haber hallado escl'ito 
Serfus por Servus, Dafus por Davus y 
otras semejantes; pero ya tenemos ad­
vertido que ,. sirvió en un principio 
para denotar la articulacion que noso­
tros llamamos v consonante y cuya 
.[ volcada es la de los Hebreos ante 
transitum fluvii, como se puede ver en 
su propio lugar; y adoptada esta figu­
ra para denotal' la pronunciacionfuer­
te de f, se eSCl'ibia u vocal para ha­
cer la pronunciacion suave de la v con­
sonante, y para decir vinum escriblan 
uinum, lo cual dió lUg1,\r 8. la regla: 
i et u vocalis fit cónsona soepe; mas 
porque esto causaba todavia confusion, 
el Emperador Claudio mandó intro­
ducir el vau antiguo de los Hebreos ó 
la f volcada en lugar de la vocal u, 

. que se usaba, y hé aqui el origen de 
la f. Esto prueba que desde la anti­
güedad se conocia y observaba la di­
ferencia de estas dos articulaciones, 
sin embargo de ser en su principio 
una u vocal; y los Vascos y los He-

. breos nunca tuvieron la v-consonante 
sino la b, como los khéchuas' carecen 
de las dos, y solo tienen p, ph, y u 
que pronuucian w ó hua, huej hui, buo, 
hUll.En fin la f no es otra cosa sino 
un ti'"' con daguech tanto en su figUl'a 
como en BU oficio. -
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O, La. afinidad de la o con la u 
es la misma que la de las menciona­
das arriba; pues iloes ella sino un dip­
tongo au pronunciado' o; ,una fA se­
mivocal; porque el sí que da la 
voz o, no es . sino un do bemol, y 
hemos probado que el do da la u y 
el si da o; por lo cual cuando los 
Hebreos debian escribir aie, que es el 
vau-holem, los Griegos escribian con o, 
como ya vimos en los nombres Josap­
hat, Joseph, que los Siros escriben 
Jausaphat, Jausiph, y con u Ó a1.t; 
los Caldeos,y Hebreos tambien escri­
ben coIÍ. vau; pero para indicar la pro­
nunciacion de la o usan del punto que 
suple la a que falta en la escritura; 
por donde se colige que la escritura 
siriaca es mas completa que la he­
brea y caldea porque lleva todas las 
letras precisas como tambitm el dipton· 
g" ai 't". gr: en Ail .6 El, Dios. He­
mos dicho tambien que la letra ayin 
hebrea es el diptongo au, y por con­
siguiente o, porque la '!J griega no es 
otra. cosa que la u; y pOI'que los 
Hebreos, Caldeos y Árabes usan de 
la te para la partícula de conjuncion 
y del au para el aut de los latinos; 
de aq ui ha venido que los Castellanos 
que' han usado en su principio de la 
eSClitura griega transportada por los 
Cartagiueses, hayan considerado la '!J 
griega como conjuncion y en valias 
otras palabras latinas cuyo significado 
es u y no i vocal, como psúquis, fú­
sica por psyquis physica. Concluimos que 
B P T PH Y Y O U W son letras ho­
mogéneas con igual significacion. Para 
mayor abundancia añadimos que: etiam 
optimus maximus ut mediam i litera~, 
vetel'ibus 9~ fuel'at, accipel'ent, C. pl'l­
mum Cresaris inscriptione traditur fac­
tum.~Nostri prreceptores ceruom seruom­
que U. et O literis scripsel'unt.-asi de 
yper griego viene over ingles--sed pro­
Vrie in latinis, ut in his, servus et vul­
gus lEólicum digamma, desideratul'. Et 
medills est qllidam U et 1 Iiterre sonus: 
quin fordeum f'oedusque, pro adspiratio­
nl", "ft" sirnili literá utentes: J1IiTO Gnel'i 
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adspirare solent ph-sed b quoqua ini puedeD perroutal' sopeDa de alterarla 
locuro aliarum dédim:us aliquando, un- etimologia y radical de la palabl'a, 
de Burrus et Bruges et Baloena" , '. Los Españoles que la tomal'on de .los 
¿ quid o atque u permutatre imicem? Latinos 14 trataron siempre con el mis­
ut Héeoba et notrix, Oulehides et Pu- mo desaire, y para representar esta 
lyxena scriberentul'; ne, in grrecis hoc' al'ticulacion gutural han preferido, ao­
tantum notetur, dedeiont ae probave-· bre la designacion completa, uniforme y 
t'ont antiqui etiam scripsére, análoga.que se hace de la e por la K 

K, La leh'a K no tiene ya uso al-: el servicio parcial y complicado que 
guno en la escritura italiana y cas-· ·se hace á eS,te mismo fin con la e y 
tellana; hasta de poco tiempo á esta I con la q, Esta preocupacion y este uso 
parte, ella figuraba en el alfabeto como, heredado de los Latinos oü'ece no po­
una letra estrangera usada entre otros cos embarazos, dificultades, y aun er­
idiomas y adoptada para algunas vo- rores en la ortologia de la e y de la 
ces exóticas cuya etimologia se desea- q, haciendo de la primel:a una espe­
ba conservar por este medio; pero la cie de letra anfibológica y empleando 
Academia la ha desterrado de su al- la q en, Un sin número de palabrlls 
fabeto y Diccionario, empleanao para que por su etimologia no lfl. deben ad­
su articulacion la e y la g, La Ql,ti- mitir, Sin esta escrupolosidad :aunca 
culacion c: e esta letra se practica es- S6 podrá venir en claro acerca de la 
trechando la lengua por medio de una etimologia de las palabras v, gr: cató­
contraccion que aumentá la altura de lico viene sin duda de qataZ, y ¿co­
su volumen hácia el cielo de la boca mo se podrá discermir su Ol'igen si se 
y ocasiona una pequeña represion del mudan las rJl,dicnles? 
aliento y una ligera reáccion de la ,C, En las mas de las. lenguas es­
garganta; despues de lo· cual al res ti- tl'8.ngeras, la articulacion de la k es 
tuirse la lengua á su estado natural muy áspera y mas pI'ofunda 'que en 
y producirse el aliento sonoro, resul- 'la latina y sus derivadas, de lo c11,al 
ta el sonido vocal modificado que lIa- algunos han querido inferir que hay 
mamos ka. alguna diferencia entre ella y la e 

Esta letra es el signo kaph de los He- fuerte; pero es un error. Los Griegos 
breos, el kappa de los Griegos de y Hebreos no tienen ce ceo de los Cas­
quienes la recibieron los Latinos y tellanos' ni el ce ci de los Fl'anceses é 
que deberian llamarla kapha, asi co- ItalianOs' porque esta pronunciacion la 
roo llamaron alpha, beta de aleph, veÍ'ifican ellos con el schin, que es un~ 
bet; pue¡¡ la a final es el articu- letra compuesta de eaph y jod, .como 
lo femenino h~breo y caldeo y los lo manifiesta su misma figura; por lo 
Vascos la usan para todo género, cual pronuncian ellos constantemente 
Salustio dice que se desconoció esta ka, ke, ki, ko, ku, De aqui resulta 
letra en el alfabeto romano hasta que que vale lo mismo escribir acéfalo que 
la introdujo un tal Sal vio yPrisciano akéfalo aunque los Franceses, Italianos 
la H~ma una letra del. todo inútil, y Espafioles pronuncian con e suave. 
porque la c y la q representan igual- Antes de ahora hubo un signo ó 1e­
mente la misma, articuladon ; pero tra doble esclite. con eh con sonido 
este es er1'or de ortografía por cuanto·. ka para las cinco vocalcs que los mo­
que e es letra simple como la K, y 'dernos han transformado en su odo­
la letra q es doble, el qof de las He- . grafía sÁ:q. .Tazon alguna; pues que no 
breos y Coppe de los griegos que He- seria lo mis,mo escribir ca por cia, y 
va siempre consigo la u COIDO se pue- las combinaciones de la lengua itaHa­
de ver facilmenle en la figura hebra¡- na, francesa, castellana" y portuguesa 
ca que es UD eaph con vau, y no se 'cha, che, chi, cho, chu, aunque düe-
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rentes en la ~onunci8cion de la latina, 
no pueden ese1'Íbil's~ con k sin faltar 
á la significacion etimológica de la 
pa1ab1"at porque la h es una let~'a esen­
cial para el significado en tales voces y 
sin elia se confunden con otras radi­
cales de tal ó cual palabra v. gr: ckQ,­
ritas ó carita, para indicar la cálidad 
ó la carestia; pero es cierto que si se 
escriben algunas palabras con alguna 
letra de menos v. gr: choro y coro, 
en tal caso al desaparacer la h desa­
parece tambien una relacion neeesa­
ria a. la deñnicion de la palabra y se 
pierde la verdadera significacion de la 
voz. 

No se diga que el uso de escribir 
a;, con sonido de ka ha sido ya aban­
donado entei'amente porque aumentaba 
las com plicaeiones de la ortografia de 
esta articulacion y la confundia no po­
cas veces col! la ch; pues mucho me­
jor hicieron los Italianos siguiendo la 
ortografia latina que escribe cha, che, 
eh!, cho, chu con sonido de ka, y re­
servaron pal'a la ch castellana el ciá, 
cié, cii, cio, eSu, euya pronunciacion adop­
tal"On tanto los Castellanos como los 
Portugueses; pues ¿ que cosa es la h la­
tina, griega, y hebrea sino una i ó una 
é, como se vé en filho, filha del latin 
filius, filia? ¿ El oha, che, chi, cho, llhu, 
francés, castellano y p,ortugués es por 
ventura otra cosa diferente del ciá, cié, 
~ií, eió, ciú itatiano y latino? Pudiéra­
mos aducir muchos· egemplos para pro­
bar .la identidad de dichas letras co­
mo facciat&.; fa.chada y muchisimas otras 
palabras por 'el estilo; pel"O bástanos 
haberlo· insinuado para que se compren­
da la verdad de nuestro aserto. 

L8.s Academias .padecieron igual ilu­
sión cuando han traducido por k sola 
el ghimel 6 gheiDel de los Hebreos, el 
gamma de lbs Griegos, cómo .el camello 
de gbamel hebreo, y con ~l'en la pa.­
labra Melquiledech; en raquitis empero 
está bien empleada porque viene de 
raqay que significa espansioIl ó division 
y es palabra khécbua tambien con el 
mi..em.o sign1ft~d.o; mas· 9 lleva eonsi. 
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go además de la k ó e una i y ]a q lleva 
una. u, asi ku. Por tanto es un abuso 
permutadas como suele tambien hacer­
se de la ~ cedilla· castellana y fran­
cesa; pues esta letra que es chin de 
los Hebreos no puede traducirse por 
s ó sain hebreo sino por ce, ci, ó por 
ch que es lo mismo ó por 9 que es equi­
valen te; asi de· raich lée res viene ra­
~on y ragione en italiano como tambien 
racitne en francés lé~ raBino 

Q. Todos los alfabetos á pesar de 
llamar á las demas letras con e muda, 
á esta la llama con u ku; de aqui 
ha resultado que su nombre alfabético 
haya pasado todo entero a Ja escritura, 
y que la u sea una parte ortográfica 
integrante del Signo q. Adoptada esta 
práctica por el uso, ha permanecido 
asi de siglo en siglo sin que nadie 
se haya atrevido a abandonada, sin em­
bargo de que los Franceses la pronun­
cian con sonido ka, .en la ortografia la 
escriben qua, que, qui, quo, quu, co­
mo los Latinos ó Italianos harto inú~ 
tilmente; pues siendo una letra sila­
bica compuesta de ku que los Hebreos 
llaman qof á distincion de kaf, porque 
aquella lleva implicita la te, seria muy 
natural sostituirla por cua, cue, cui, CllO 

cuu aunque ·se pronuncie como dip­
tongo ka, ke, ki, ka, ku, y es cosa, 
sino cierta al· meuos muy probable, 
que los Latinos no articulaban nunca 
·la q, sin - que esta articulacion reca­
:yese sobre un diptongo cuya letra; 
'prepositiva fuese la t, como en fran-
i cés; asi es que usaban de la q para 
: el monosilabo qui en nominativo y de 
'la e para el bisílabo cúi en dativo; 
por esta razon entre los Romanos hu-

. bo algunos que en los tiempos mas 
! remotos escribieron qi, qae qid, de 
q~ienes dice Quintiliano: forlasse etiam 
sicut scribebant, ita et loqucbantur. Mas 
esto mismo prueba que en tiempo de 

. Quintiliano ya no se pronunciaba asi, 
como tampoco ahora la pronuncian 
los Italifl,nos· á difel'encia de Jos FrQn­

: ceses y Castellanos: estos que no ha-
cen sentir la u, parece no tienen iDas 



un 

motivo de conservarla que la conside· {7 Todos saben que el alfabeto he­
r8cion de ser parte integrantc del sig- breo no es otra cosa que un agrega­
no o letra q' por lo cual la Acade- do de vocablos o nombr~s significativos 
mia ha cambiado esta letra en eu, cu- de algunos objetos dispuestos por 01'­
yo signo es, siempre que preceda a den alfabético, y cuya letra inicial 
la u, menos en que donde no suena, para da la verdadera' procunciacion de Jas 
conservar su orlgen. Los Gi·iegos con- letras en que se hallan, segun el mo­
servan la letra koppa o q solo para do con que se pronunciaban en aquel 
el número. tiempo, y estan como por modo de 

G. La letra 9 tiene afinidad con k, ejemplo, sin mas misterio que el de 
e, q, y ehin de los Hebreos; ella de- indicar su ortologia; como si dijéra­
nota dos articulaciones, la una y. la mos en castellano amar, beber, eO/lttar 
otra guturales, 6 mejor una gutural y dormir, errar, fallar, que llevan por 
otra paladial, porque se compone de radicales a, b, e, d, e, f segun nuestro 
e que es gutural y de i, ó de e o modo de pronunciar. Es muy proba-o 
de h 6 de j que son en sustancia una ble que los Latinos no reconocieron en 
misma letra cuyo sonido es paladial. Es la 9 sino esta misma articnlacio~ que 
muy comun cambiar' la 9 por la j, ó nosotros llamamos suave; y Quintilia­
por h y tambien por e sola con soni- nú hablando de ella dice; que no, es 
do de k; pero es un error. La 9 se mas qne una diminuciob de e, lo cual 
compone de ch, ci, ce con sonido de sabemos que equivalia al kappa de 
kha, khe khi; Y asi los setenta inter- los Griegos, 6 lo que es lo mismo,. 
pretes traducen por 9 la eh hebrea en á la articulacion que, nosotros llama­
Lameg por Lameeh; mas las palabras mos k fuerte; en una palabra e y 
camello, cayo, gerólamo, gerusalemme, 9 eran miradas por los Romanos como 
giesú, derivadas del hebreo y g;iego Ulla mismA. Rrticulacion, la primera 
son mal traducidas, por que el jod fllerte y la segunda blanda; y asi es 
y la he hebl·ea no tienen nada del que hubo tiempo en que la represen­
sonido gutural de la g, y' esta tiene taron en los dos 'casos por e siendo ne­
algo mas que el kaph hebreo y grie- cellarío definir la pronunciacion que 
go; por donde deben ser reformadas. debia darse por la significaciou, que 
La articuladon de la 9 se practica casi tenia la palabra y por el uso estable­
lo mismo que la de la k, sin mas cido; pero como esto ocasionase algn­
diferencia que la lengua, un momen- na confusion, distinguieron en la es­
to antes de soltarse para la emision critura la pronunciacion blanda, aña­
del sonido vocal, hace un ligero mo- diendo a la e una pequeña linea 
vimiento de represion para atras, en el horizomal en su estremidad inferior, 
cual consiste tan solamente que la de donde resulto la figura G, que aun 
articulacion sea de 9 blanda y no se conserva y se permuta por la e 
de k; esta diferencia, pues, la ocasiona v. gro: eatua gato; acutus agudo; y por 
una h blandamente aspirada des pues la x, díxi, di:cistí, dige, digjste, que en 
de K. En las lenguas orientales y en ,italiano se pronuncia dissi, dicestij y 
la griega, la 9 l'ept'esentaba únicamen- en francés se muda .la 9 y k por eh 
te la atticulacion, que nuestros gramá- en chate chute, ehambre, ehose que es 
ticos llaman blanda 6 suave, haciendo- la verdadera ~ cedilla. castellana 6 
la sentir Pon 'los nombres que la espre- ehin de los Hebreos que como digi­
saban como se ve en el de gamma que mos no es, ot.ra cos~ que el cia, 
le daban los Griegos, en el de gimel cie, eii, cio, eiu, italiano y el ,cha, che, 
que le daban los Fenicios y los Hebreos, chi, c:ho, chu, ,castellano y francés. 
en el gomal de los Sirios, y en el Z Aunque 1& s zain de los' hebreos 
gum de los Arabes. pai·ece una. composicioo de tI coo la 



doble significacion de ambas letras, 
como se nota en las . lenguas primiti­
vas, especialmente hebrea y vascuen­
ce; sin embargo esta letra en las len­
guas modernas es una sostitucion del o 

ekin de los Hebl'eos, del sigma griego 
en fin de diccion, de la x, y de la 
cedil1a castellana y francesa, como se 
puede ver en muchas palabras cuyo 
orígen es bien conocido; asi de la 
f-081abl'81 hebrea ,.aice rech, dicen los 
castellanos "(Jis; pace pa7'; (elice fe­
liz; floee voz; asi la radical hebrea 
chamO/T' custodivit, viene misimor custo­
dia, carcer, que los castellanos tradu­
cen por masmo,.ra; asi de (~hemesah 
ignominia, infamia viene la palabra 
cimiee, ó como se dice en castellano 
chinche, . Todo lo cual prueba que la 
8, x, . seh alemana, eh francesa y cas­
tellana, la g y la cedilla castellana y 
francesa las mas de las veces no son 
sino el chín d'e los Hebreos y que 
equivalen a. ci; sain hebreo y árllbe 
no es oh'a cosa que j y 9 francés 
ante e i tanto en su flgura como en 
su pronun('.iacion, como se dijo arriba, 

X, Esta letra no representa articula­
cion particular, ni es mas que un signo 
abreviado de ciertas combinaciones en 
que entra una ·veces ci como vimos en 
el ehin, y letras c. y s, y tambien gs, 
La Academia al hablar de la x en~e­
ña que su pronunciacion tomadli de 
las lenguas latina y gl'iega equivale á 
es, y no dice cosa alguna a(lerca de 
la combinacion de gs. Pero es un 
hecho incontestable que los Latinos to­
maron la x o de los Griegos, donde te­
nia el valor de kh, que· equivale á g, 
como hemos probado hablando de esta 
letra, y para todo sirva el testimonio 
de Prisciano, el cual en IIU Art. gramo 
lib. 1 0 dice asi: x d u :plicem, loco e 
et s vel 9 et a postea á gl'aecis inven­
tam assumpsimus. Además o Victoriano 
gramo lib. 1 0 dice tambien lo siguien­
te: latini, VOC~B, quae in litteram x 
incidant, si in declinatione earum appa­
reba.t 9, 8cribeboot 9 et s ut eonjugs, 
lega; y Nigid~o nUDCa. uso de la x en 
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sus escdtos si¡uiendo el uso antiguo 
de escribir, La Academia ha autori­
zado ya la practica que habian co­
menzado á ensayar algunos escritores 
de no emplear sino la s en las voces, 
en que x precede Ó debió preceder 
a una consonante como estrangero, es­
t,.afl,o, estremo,; como igualmente en mu­
chas palabras que proceden visiblemen­
te del chin hebreo, como sumo, sima, 
aunque en est.a última se consel'Ya la 
ci original del chin por aeomodlJ.l'se 
bien la pronunciacioD del ceceo con el 
chin; lo cual conviene advertir para 
no dar lugar á muchos equivoco s en 
las palabras homónimas; sin embargo 
escribir ex. por es posposicion vascon­
gada de igual valor, ó por s ó por e 
solamente como en latin no produce 
ningun mal resultado, 

Z, Aqui conviene advertir que los 
Hebreos tienen otra letra parecida al 
sain y qne en castellano se traduce por 
s y en latin por s como camets, Tsion 
Tseyor que decimos qamez, Sion, Segór: 
mas en realidad aquel tsade es mas 
que una s y mas que una s: por las 
observaciones practicadas parece que el 
Tsade hebreo es una ioa con sain is; 
mas su "aJor idenlOgico se aproxima 
mucho al de la t4 y no al de la s pura, 
aunque pert~nece tambien al género 
de articulaciones dentales como s y 
como sain, Lo. s se forma levantando 
la lengua M,cia lo alto del paladar y 

. doblando un tanto su estremidad hácia 
abaJo, los dientes entreabiertos y casi 
juntos en cuya posicion se lanza una 
corriente de aire muy ligera que atra­
vesando por el estrecho bajo que de­
jó la elevacion de la lengua y pOI' la 
pequeña abertura. de los dientes, pro­
duee aquella especie de silbido que 
caracteriza. esta al'ticulacion, y bajo 
del cual se emite luego el sonido vo-

o cal. He aqui como Wachter define la 
8 quaedam sihili species, hoc esl, baH­
tus fOl'tis,. a. tumore linguae pu.lato 
allisus, et á dentibus iD trllnsit.u Ol'is 
laccl'atus, La s no se debe confundir 
con la ~ ó cedilla, el sigma griego de 
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donde se tomó el cAm' de los Bebl'eos, ;no se púede confundir la una por la 
eh francesa, ah alemana ó 9 italiana; ot.ra sopena de hacerse ininteligible 
pues es muy Dotorio que en, italiano gtingo, chapeton ó chabacano. No obS~ 
cínghiale significa dentudo del chin he- tante la t nuestra parece la verdadera 
bl'eo y gengiva la caja de los dientes, tau de los Gliegos y Hebreos, y esta 
como hemos ya demostrado; y la s pn- en el alfabeto hebreo profant> ó sama-
1'8. pl;oviene del samech que significa ritano es una cruz como la nuestra: 
voZtimm y nO chin que significa como sí- y Díos al mandar al profeta Ezequiel 
labaat?liligenCÜJ, de existencia como com- que señalase en la frente de algunos 
puesta de t!i ó eh, lo cual eonviene una seña:l como de cruz, no le dijo que 
notar pa.ra no clinfundir las l'8dicales señalase tet sino tau que es la última 
y etimologías. letra de aquel alfabeto que significa 

T. La letra t pettenece al généro de signo y que los Hebreos usaban como 
las articulaciones lenguales a diferen- signo forense en las sentencias de mu­
cia de la d que es lenguo-paladial por' erte que regularmerte 'era de cruz t 
la h que lleva consigo: se egecuta apo- y el taU en el alfabeto samaritano es 
yando y apretando la estremidad de la una verdadera cruz t. 
'lengua contr8 los dientes superiores y D. La letra d pertenece al género 
haciendola deslizarse y escapar para de las articulaciones lenguo-paladiales, 
abajo con mayor fuerza que en la d que se forma apoyando la. parte ante­
al tiempo de emitir el sonido vocal. ríor y mas delgada de la lengua contra 
Algunos son de parecer que esta letra los dientes superiores d~salTimandola 
es el tee de los Hebreos y el tketa de y batiendola despues dulcemente por 
l!ls Griegos; y otros opinan qae sea el abajo al formal' el sonido vocal, pare­
tau y no tkau de' los Hebreos 'y Gri~- cido 6 identico al de th cuyo valor r~­
gos pOI'que' los Griegos tomando su al- pl'esenta aunque no se aspire tanto la 
fabeto de los Hebreos, eumo se conoce h' cQmo en ciertos idiomas, especialmente 
por el nombre de las lett'as" siempre khéchua que carece de la d, pero que 
han llamado tau á la t breve ó simple tiene su verdadero significado y pl'o­
Y distinguieron el juego aspirado de la nunciacion como hemos visto en tkanta 
th con el nombre de theta; mas obser- traposo y otras muchas. En esta segun­
vando atentamente el oficio de uDa y da operacion es necesal'io cuidar de no 
otra letI;a y las reglas de la ortologia hacer Cl'Ugir la lengua, pOl;que enton­
hebrea conviene decir que tet, tau y ,ces resultada la articulacion de la t, 
daleth son una misma cosa, y que fre" ,que le.es muy análoga., pero mas seca 
cuentemente se cam.bian una por otl'a: simple, y no lleva consigo el sonido de 
asi decimos tesoro de thesaurus': estado la e o d~ la h como la d. La grande 
de status; dictadura de dictatura y es afinidad que tienen entre si estas dos 
regla general en hebreo, que tau se ha articulaciones ha hecho que se confun­
de pronunciar th siempre que no He- da.Ii. muchas vec~!l Y de aquí fne que en 
ve daguesh lene á cuya regla no esta los escritos 6 inscripciones antiguas se 
sugeta la letra tet; ántes por el con~ ipUsiesequít por quid, at por ad, kaut 
tI'8.l'Ío esta última siempre lleva daguésli ¡por haud cuyo origen es verdaderamen­
fuerte aunque sea en principio de dicci- ¡te he bráico en el que se escriben it 
on y cuya verda.de't'a, pl-onunciacion ig- : por id y at por ad; los Valencianos y 
norán los EU1;opeos y conocen muy I Catalanes t>ronuncian siempr~ t en Iu­
perfeotadlente los Peruanos en la len~' gar de d en lits palabras que terminan 
gua khéchua 6 cuzqueiía en Uuru en d cuya diferencia se nota en la. ka.­
barro; ttanta pan; y la del thau 6 da- duccion de muchas palabl~s latinas al 
letli en thaMtt, tt'8poso. y ls' simple: Ten ,castellano vida; vedar pOlO v.la vetare· 
tanta. 18 l'eutlion, COD' «tI pl'ecisiQ'Jl que IJos La.tinos han cambiado' 16 d en ten 
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muchas de sus palab~ y aun la I en, s demis resultJ' q~e la k es ~na letrs 
como se ve en las terminaciones teu- consonante diferente de la e griega y 
t6nicas der, die, das: y that v. gr. vé- hebrea lo cual negamos absolutamente 
l·itas, bónitas, requitas que son palabras con el apoyo de muy buenos gramati. 
teutonico-Iatinas compuestas del geni- cos en la practica contraria de los 
~ivo neutro latino y el artículo aleman mismos Españoles. La pronunciacion 
e inglé&, that, the, que pronuncian das, di, de la h se egecuta comprimiendo un 
y los Castellauos dad como verdad, bon- tanto el aliento en la traquiartería pa­
dad, equidad:}ons, pons, mons, puente ra despedirie con mas fuerza que la e 
fuente, monte, campellter, pedester, sil- vocal ó suave, levantando toda la par­
vester, de lo cual se colige que la d te anterior de la lengua háciael pala­
es la th teutónica, griega y hebrea. dar junto á los dientes altos y apartan­
Los Madrileños y en general todos los dola luego de golpe al tiempo de emi­
Castellanos viejos cuyo acento se consi- tir el aliento sonoro, con lo cual re­
dera como • nacional, pronuncian en fin suIta un sonido semejante al de la j 
de diccion la d con toda su fuerza, castellana, aunque no tan fuerte, espe­
dejando un momento la lengua en s~ cialmente si despues de h sigue una u 
posicion contra los dientes y formando como hueco, h1J¡(ffto, hueste. Sin embar­
p.l retirarla nn ligerísimo espiritu 6 go ·hay que advertir que la h castella_ 
susuno de e el cual es muy poco na las mas de las veces no es sino un 
perceptible despues de la e pero se de- resto de la ph ó f hebrea y griega co­
ja oir mas claramente depues de a, de mo en huma, harr4bre, hierro.,. horno é in­
o y de u, y mucho mas todavia despues finidad de otras, .en cuyo caso se tra­
de i; este SUSUl·l·O en verdad no es s~- duce por pe, y cuando es verdadel·a h 
no la t latina pI·onunciada como s y 6 het hebréa por é consonante lo xnis­
que los Castellanos cambiaron en c co- mo que la j se traduce por i segun 1" 
mo en ciencia frecuencia, esencia del regla: i et u vocalis fit consona sre­
latin scientia frecuentia esentia. Es pn- pe, utl·aque vocales feriens ut janua, 
es la d una letra compuesta de th' ó virtus, porque la e en su origen no es 
te cuyo origen en la figura gl'iega es sino i ó diptongo ai frs.ncésy mejor 
el daleth hebreo antiquisimo sin daguech dir.é hebreo de donde lo tomaron los 
lene y cuya sigllificacion ideológica es Gliegos,' los Latin~s' y los Franceses 
atingencia de junta., De esta letra dice: como ya prob~os. 
quid t litarre cum' d quredam cogna- J. La letra j que en castellll:no 
tio? Quare minus n;¡.irum si in vetus- pertenece al género de las gutuL'8.1es y 
tis operibus Urbis nostrre et celeb,ribus que puede llamaJ,"se i consonante, lo 
templis legantur Alexanter .el Oassan- mismo que la h, se ejecuta por me­
tra. (Valerio Máximo ibi.) dio de una contrllccion de la lengua 

B. Acerca de la h, dice de ella, la hacil¡l. la garganta, leva~tando el cuerpo 
Academia: .. 11. nona letra del alfabeto, de ella hacia el principio del paladar 
si es que se puede llamar letra pues y lanzando el aliento con fuerza un 
segun los gramáticos es solamente as- instante antes de emitir el sonido vo­
piracion, y no sirve por si sola ni tiene cal, igual al esfuerzo que se hace pa,­
otro oficio que dar fueres. al sonido de' . 1'8. despedir la linfe. ó cQalquíer oh"? 
la letra á quien se junta ...... su cuerpo estl'8.ño que estOl:b~se la gargan-
sonido es una especie de IJ.spil'acioXl. te- ta, en~endiendose que para la al·ti,cu­
nue y suave .con que se alienta y esfu- lacion de la j no se e~plea sino una 
erza el espiritu que conCUl"l"e 8. la for- parte r;aiuima Y casi imperceptible de 
macion de las vocales; porque de 10,5 Q.quel esf~erzo; pel·o en italiano y tran­
consonantes ninguua se aapil'a en eas· cés se hace del modo que en la 'i larga 
tellano • lo Segun la. ~o~tlina. de la Aca.- y en fl~Qés CQn. 1Wl. poco d~ D;le.zcla. del 
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sonido de la s. La aspiracion fuerte de 
la h, que hacen los Frailceses y Polacos 
cuando declaman ó pronunc ian en el 
tono oratorio, se parece mucho a la pro­
nunciacion de la j castellana hecha sua­
vememente: los Khéchuas y Aymara­
es tienen igual pl'onunciacion sobre la 
h que algunos por la ,semejanza escri­
ben con j: mas los Vascos-franceses 
pronuncian la j cpn sonido de?l como 
los Italianos. Algunos ponen diferen­
cia entre la pronunciucion de la j y de 
la h y dicen que el l'onfundirlas es un 
resabio propio de algunus provincias y 
un defecto comun en las clases menos 
civilizadas del pueblo.' qu~ las perso­
nas civilizadas se, guardan bien de dar 
a lo. h la prónunciacion de la j. Sea 
cual fuere la civilizacion de una nacion, 
nosotros nos atenemos siempre a. lo mas 
'comun y vulgar en materia de lenguas 
y la antigüedad en este particular es 
el mejor documento de la significacion 
de las letras y de Sil origen. 

Y. La y consonante, que loS antiguos 
llamaban y griega por haberse tomado 
del alfabeto griego pertenece al géne­
ro de las articulaciones linguales: su 
mecanismo consiste en doblar un po­
co para arriba la estremidad de la len­
gua apoyandola en ebta postura contra 
el paladar por encima de los dientes 
superiores, y retirandola de golpe al 
tiempo de emitir el sonido vocal. Es 
muy cierto que el origen de ella no es 
otro que el diptongo au que es el jayin 
hebreo y que en la escritura profana 6 
samaritana se escribia por o de donde 
la tomaron los Griegos para su ypsilon 
y que por último en castellano vino á 
servir de i consonante y vocal á ve­
ces como en u'ances y suplir el vau de 
los Hebreos en las conjunciones y á 
veces el jayin en las palabras que em­
piezan por ella, y que son originarias 
del hebreo v. gr. yim que significa 
cum: la palabra h6rphanus, huérfano es 
evidentemente hebráica y empieza por 
jayin que' significa sin cabeza, esto es, 
sin padre: la palabra Hebreo que se di­
ce yibri; la palabra· Eden que es Yidin, 

voluptas, y multitud de otras semejan­
tes convencen plenamente esta vel·dad. 
Cualquiera podrá hacer la esperiencin. 
y vera que pronunciando' con rapidez 
la i y deteniendose mas tiempo en la 
segunda vocal l'esulta necesariament.e 
la al'ticulacion ya, ye yi yo '!lit.' 

Este origen de la y consonante pare­
ce todavia mucho mas probable al no­
tar que los latinos usaban tambien esta 
misma al'tículacion en iguales casos, co­
mo dicen Quintiliano, Carisio, Diomé­
des, Terenciano, Prisciano y otros va­
rios. Allégase a esto que lps antiguos 
ántes de que se hubiese introducido la 
y ~riega 6 jayin hebrea para denotar 
esta articulacion, usaban de la i vocal 
escribiendo lJor egenplo maio, cuío, suio 
como se vé en muchos antiguos manus­
Cl'itos é impresos; y aun 'Sin esto, na­
da es mas frecuente todavía que en­
contl'ar una multitud de libl'os en que 
apenas habra medio siglo- se escribian 
asi muchos nombres mitologicos y geo­
gráficQs que pedian esta articulacion 
v. gr. maia, Achaia; mas como el uso 
de la i vocal diese lugar a muchas 
equivocaciones se echo mano de la y 
griega con cuyo caractel' no puede 
quedal' duda acerca de la pronnncia­
cion. 

La y griega se recibió primeraménte 
para conservar la etimologia en las vo­
ces que tienen aquel carácter en su 
origen griego como pyra, lyra, gyro : pero 
este uso ya se ha abandonado y la y gde­
ga ha q u.edado para servir unas veces 

1 
de consonante y otras de vocal como se 
ve por una práctica muy antigua que se 
acos,tumbra usar de la y griega en lo 
manuscrito siempre que es necesario 
eSClibir con y vocal mayusc.ula v. gr: 
Ysla, Yndia, Yglesia, que no puede ser 
sino vocal: mas la y griega propiamente 
dicha que es la Ú francesa, y cuyo 
origen y figura es el jayin hebreo sa­
grado, á mas de la i lleva consigo el 
diptongo frances au, que es la verdadera 
0, pues como hemos dicho, las vocales 
fundamentales no son mas de tres a i 
te, mas como el jayin las lleva á. la in-



,ersa i a, u; se pronumb jo quedando 
consonante la i que como hcn;lOs pl'O­
bado se con.iede en e' ú h, r que en 
hebreo se pl'olluncÍlt como lit jota caso 
tellana con torla su fuel'za sin quc en 
ella entre nada de nasuliunll n !J, como 
Scio lo. traduce; mus de esta letra 
hemos de 1mblal' U. pal'tc en la ¡{mma­
tica hebl'ea sin puntos qne tenemos p.1l' 
las manos en donde pl'OO:lI'CmOS que 
la palabl'[l Eden, como oh'as mllChu'3 
palnbl'as PI'i,'I,iüi'as y on':Jinnlcs, son vel'­
duderosl1ombl'Cl y vel'l,HB hcln'eo5; y 
no como dice D. Antonio M, GUl'cia 
Blanco" que ni salen de ilin;;nn ver bu 
ó nomul'C de la mismo. lc:~nglla, ni son 
vel'3bll de le n;;:m]o.ntel'iOl', ni se pue-
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den trad:ecit tampoco U. lcngua alguna 
y qnc ni hay HU vestigio siquiera eJe 
otl'O idiurna en 'lIlC tales letras ni otras 
al!Junas den UIl cornpll'jo íueolugico 
tan exacto;" y h:tl'ClllOS Vel' la patraña 
del si~tcmlt i(1colügico racionalish\ co­
mo cosa vana, é impl'opia tI agella 'de 
lanatul'llleza é institllcinn del alfabeto, 

y u'lui al cOLlcluir este Capltulo se 
me ofrece un reparo 1, po~ qn.! tanta pro­
ligidad P,1l um\lizal' la rrfini(]¡ul de las 
letl'llS alfabéticas, snpaesto que lo~ es­
C1'itol'e5 no habl'ún de atender á ello si­
no qne escl'iuil'ún siemp¡'e COlllO les dé 
la gana '? 'Este es un vcnbdel'O arg!l­
mcntoql1c pl'lleba sn igno¡:ancia,y que no 
conocen el valor de las letras, . 

18 
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CAPITULO XII así maim pronuncio. mem, y en plu­
ral construeto en el cual queda solo la 

. l' i característica de plural mai pl'onuncia 
Reduccion da todas las letras ti (¡ U18, '. 

mé, Lo mismo sucede 'en la priUlera 
A, . Créen algunos que los Hebreos persona de los futl11'oS en' que la a se 

antiguos postdiluvianos, que ya n0 ha- pronuncia e pOl'que es nn diptongo ai "1 
cian uso de los puntos, marcasen con en las demás pCl'sonas en las que no se 
distincion las cinco vocales a, ,e, i, o, 1t: escribe la i y se prOilllnciae, pOl'que se 
de manel'a que áleph ,aliese aj he va- supone el diptongo ai lo cual se indica 
liese e j jod vallese i¡ ayin valiese o j vau por el punto e que ya. debajo de la a, 
valiese u j J;Ilas despues que se han in- v, gr: aiqataul,léc éqtol yo mataré j y 
ventado los puntos masoréticos, aunque en este caso la a queda COOS0110nte 6 
fuese antes de Yezráh, quien no. hizo diptongada, como es faeil obser,-ar en 
mas que reponerlos como cosa poco usa- toda,conjugacion hcbrea, 
da. y privativa de homln'cs de letra!i que Jt$1.ndefinido tl ma'lor de los .erbos 
aprenderían en las escuela" mayores por hebreos no lleva mas que esta combi­
ser materia muy delicada, estas vocales nacion v, gr: dabar, dabair, dabaur, que 
quedasen mudas cuando no llevasen di- pronunciadas eo francés dicen dabár 
chos signos de pronnllciacion: por don- dabér, dabór, El nombre de Dios Ail 
de algunos han creído que las voca~es que se pronuncia El adQlece del mismo 
hebreas sean verdaderas vocales y no vicio en la escritura; pero los Syrios es­
consonantes; lo cual es un en'OL' clásicq, . criben ail, aunque suene solo la é fran­
porque si se escribe . por a y se pro- cesa ¡. IDas de esto l~aularé en la gra­
nuncio. e: si se escribe por u y se pro- matico. hebrea, qüe daré á con.tinuacion 
nuncla o, esta diferencia lllr constituye al, libre de la puntuacion mas()retica, por 
presente no la di~ersidad de carácter o' mas que reclamen los ra,.citlnalistas ul'e­
signo sino el punto, el cual . no indic!! visimamente compendiada, y solo haré 
otra cosa sino que debajo de aquella le- .aqui un reparo contra la version que 
tra se oculta un diptongo que es preci- hace la Enciclopedia del 51:, traducién­
samente aq~lella letra que falta y que do la letra a de los cinco alfabetos Ol'ien­
debia haberse escrito como lo indica el tales por h~ es decir, por e, lo cual es un 
punto vocal; v, gr: la letra a eou el error supino, porq11e laa ya sea muda 
punto e es el diptongo francés ai que ya diptongada nunca es' h ni e sino a. 
se pronuncia e corno la (2 latina j o se Aunque en hebreo ó en cualquier otro 
escribe con tt con el punto o, la letra idioma las vocales,.que se llaman mu­
que falta es a que es el diptongo fran- das. por no tener su punto propio, carezo 
cés aUj tambien se escribe a con el punto can de pronunciacion j en el: significado 
o la letra que falta es u, que es el mis- empm.'o son necesarias para indicar' las 
mo diptongo frances alt y se lee o; de relaciones que entran en la deflnicjon en 
donde res!llto. que las Tocales funda- tal manera que si se han onlitido ¡;e de­
mentales en hebreo como en cualquier ben suplir s~penll. de quedar el senti­
otro idioma no son mas que tres A 1 U, do tronco y la definicion no solalillente 
Mas como estas pueden ser y son casi incompleta sino muchas veces contralia, 
siempre radicales en la escritura hebrea como se vera en el Capítulo siguiente. 
sin puntos, no pueden hacer el oficio de L Esta es la segunda vocal funda .. 
vocal pura sino de consonante, como s. '.mental á la cual se reduce la e, h, 
vé claramente analizando las palabras i De la jota nada tenemos que decir 
hebreas v, gr: cuando se escribe attr supuesto que su nombre y figura estan 
sin punto debajo de la a y se pronun- tomadas del jod hebreo de donde pasó 
cia or y en el plural tu'im por que no á los Griegos con el artículo caldeo y 
lleTa vau holem la f' como'en singular; vasco al.pha, betha: jota, es la mis· 



mo. i consonante por la regla; i et u ,0-
co.lis 'fit consona scepe, ,comO hemos de­
mostrado en el Capítulo Rllt.erior, Lá e 
latina, del todo parecida á la e hebrea 
y que en griego es distinta de la éta ó 
het de los heureos" hÚito por el mismo 
lugar que ocupa en el órden alfabé­
tico, cuanto por su nombrc y múmero 
que sigriifica, en substancia no es otra 
cosa que una i semívocal ó un dipton­
go ai' como en francés; que si, los 
Griegos 'y Hebreos, hacen distincion en­
tre la épsilon y la eta, entre' he y het, 
esto mismo prueba que la h es aiQ~pi­
rada consonante como lajota ca&t~na 
y que i" e, j, h, o het no 'Constituyen si­
no una sola letra fundamental que es 
la i; empero la h latina y castellana 
siempre que no sea derivada de la t u 
ph, 'como' sucede muchas veces, es la 
misll1R eta griega ó het hebrea como se 
probó en Sil formacion y com<1 es COll­

sonante u mas bien diptongo 'ai de ne­
cesidad ,debe ser larga como lo indica 
el acento cil'cumflejo con que se tl:adu­
ce la h griega,( fi) 

Los que dicen que la h no es letra, 
sino una Ílspiracion tieuen muy poco 
conocimiellte de los alfabetos; pues la 
h no solamente vale una i 'l'oco.l ó una 
ai diptongada, '~;.'no que á veces Tale 
hasta tres: mas e'll este caso toma ptl'O 
carácter, como llh en la cual se in~u­
ye la u, v. gl': horno de fumo que los 
Andaluces pronuncian como la jota cas­
tellana igualmente que los Khéchuas y 
Ay,marás; mas por '110 sauer la pl'O­
l1unciacion en lalin algunos lo han con­
vertido en K diciendo niKil miKi en lu­
gar de nihil mihi: sin embargo la ej 
h no son sino i en todos los idiomus ; 
y prescindiendo de los Khéchuas, Ára­
bes y Persas que no conocen la e en 
tul grado que pura decir teresa dicen 
tú'isa; ello es cierto '1ue !qs Portugue­
ses hasta el dia de huy escriben con, ' 
la i de los llltinos en 1Jl1l1hel', '[ilho, {i ' 
ha y en la, 11, que tomaron de los Gl'ie­
gas con el acento circumfléjo griego y 
que suple la i, en 6enh.Qr, donha, de se­
nior, muliel>fi.lius y en castellano 1Jlwia 
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de manta y muchisimos oh·os, - Astarios 
,padeció una ilusion cuando dijo en su 
Apología que las letras ll, ñ, x, eh son 
esclnsimmente ,ascongadas: pues bas­
ta decir que la lt es ti.mt i como aca" 
bamos de prouar y que la x va8conga­
da está tomada del griego como la to­
maron los latinos no como x ,sino como 
Ir; asi en vez de decir' Khina han di­
cho' China en vez de elexio, han' dicho 
elechia escribiendo' con· x griega que 
equivale á e y la lb a i y todo junto 
ch vale ei, y nada mas, como la ñ vale 
nh 'ú ni; por donde se espliea facil­
mente el cambio de ?ma .ocal por ,otra 
en las palahras que pasan de una na­
cían a otra v, gr; Tiber, TeveÍ'e; Yi­
brío,; hebrea; Yidin .Eden; verit'é, bonté 
verity, bonity j bilis, bili, pIe, no obstan­
te que la y griega que ('s la conjun­
cion e italiano, se halla mal empleada 
('.11 tisica, psicología debiendose escl'Í­
bit, y pronunciar como u francesa {usica 
pS'!!cologia porque el upsilon griego es el 
mismo Wm! hebreo y no i \'ocnl ni 
consonantc y pertenece a la siguiente, 
, Aqui solo podemos añadir ¿ Quid? non 
e quoqlle i locu fuit? ut menerva et 
lever et magester et dijo'Ve et ?:l'jo?:e pro 
déjod et ,ejovi-Sibe et quase scriptum 
in lllultórum Jibris ~st.Hel'e llUllC eli­
tera tennilloJllosi at ,etermll cpmicormIl 
adllnc liuris invenio heri ud me venit, 
(¿uod idem in epistolis Augusti,. , , de-
prehenditlll', ' , 

U, Decilimos, en el pl'incipio ue este 
Capítulo, que las vocales propiamente 
no son lllUS de h'es a i, te: a la letra 
i hemos i'cclucido la e j h; J:éstanos, 
ahora demostnu: como á lo letra tt se re­
ducen las letrasov, b, 11, lo cual no 
sera muy dificil si se atiende al uso 
frecuente de camuiarse dichas letras 
las, 11 Bas por las ot1'08 en todas las 
lenguas que las tienen; pues huy mu­
chas que carecell de ellus, como san 
la khéchua y uymurá; pues los indios 
del Perú no sauclI tampoco pronunciar 
la o y en SIl. lugar siempre dicen u, 
v, gL': cltl'i el oro, pU1·UtU frijol, putu-ncu 
el tapado, y solo por vicio do slllen-
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gua plldicrau pro1ll11lcinl' la e e; la o, 
oel resto siemp!'c llenll1 i en lllgar de 
e y n en lug,tl.l' de la o que prOllUTlCÍ:ll1 
]05 (Juslcllanos, y los Sil"Íos carecen 
tamuien de la o ~r por ella usan de la 
'tt Ó au, como los Pel'sns, CUldeos, Ara­
bes y Hebreos, y rcgllltulllente <:u31Hl0 

pronunciall el valt pOl' o, es porque 
siempl'c ya acompuño.do de la ,letm a 
que forma el diptongo fruncés GU, COIllO 
cualquiera puede ousp.rnll'lo en tOLltas 
palalH'as heureas aui léc oi el heu, ó 

·7tri de los latinos; au, uut, ver, si'l"e, que 
es mICstra o disyul1ctint; aur lúcidum, 
el oro italiano, francés y ca~tellllno, el 
aUl"l(/n latino; y pum ~listingllirle del.fl1e­
go ceshacen el diptongo y' prol!nncian 
'llr ignis, y de aqtü el Yeruow'o que­
mar ó luch' y en plural w'im luces; 
all! lée ot signum; haúlem somr.imn 
lée h61em; )' por último si~mprc que 
el '1Hm, Ú a7cph, ó el solo punto holem 
se pronuncio. por 0, lIent embebidos 
las dos vocales ale, y los idiomas que 
cai.'ecen de este 'diptongo cómo en khé­
c1ll1a tampoco tienen el sonido de la o: 
por 10 demás es un hecho que en he­
breo 110 se d\ferencia ]a v de la 1t en 
el signo y que solo se eli'stingueI) en 
cuanto hacE'n ,eces ele ,ocaJes Ó COll­
sonantes, Jo cuulnada impoL'tn para el 
presente oujeto; que la b sin daguech 
en hebreo se Pl'Qllllncie como v es 
cosa llluy sahina y','icc-yel'sa la v por 
b, v, gL': tavel. mcdiulll el tabique,-y 
pronunciado a lo france·s tauk lée toq, 
de donde viene la pala).¡rn. bitoqu,e cas­
tellana compuesta de bi en :v ta:.liquc 
¿) toque medio; lo cual justifica lo que 
acauamos de decir qne cuando se pro­
nuncia la tt por ·la o siempre lle'l"a au 
como aur 01'. Que]a 11 y la b sean 
una misma letm se puede 'probor con 
una multitud de egemplos, fuera de 
que los khéchuas no tienen la b y en 
Sil lugal" \:s'an de la p como pampa por 
bamba de los modernos; y los hÜinos 
de nUóerc hacen nupsit en pretérito 
cambiando la b en p, 

Por último ya hemos dicho que lo. ti 

de c:>raz(}n e3 la ypsilon griega de 

uonele fue tomada y que vale Ullll fI 

fnmcesl1 COmo se puede ver en todos 
los palahras gl'cco-Intinns; pero en 'SIl 

origen lo. y griega es el iay¡:n i1e los 
Hebreos; luego o, te, v, b, p, 'Y., gdega 
se refieren torb.S ~t la te con igual ya: 
lor y signUkndon: y asi lus vocales 
fllndnmcntales de tocIas las lenguas no 
pueden SeL' mas de las tres indicadas 
AlU. Estas -con otras siete consonall­
tes de las <]'.1e ,amOs á hahlar forman 
tqdo el elemento de la lenglla de torlas 
las naciones del mnnno y su dife¡'en­
cía es puramente ocasional y pl'oducto 
del tiempo y genio de las naciones en 
su peculiar modo de pl'onunciadas, 

K, kaph de los Hebreos y kappa 
(le ]os Gl'iegos es nnaconsonante fun­
damental del Jengllage tÍ. la cual' se 
l'crlnce el ghimel y el- kallph de. los 
Hehreos ,y la e de 10.s Latinos, Fran­
ceses, Castellanos, Italianos y de todas 
las lenguas que usan. Bel alfaheto la­
tino; como' tambien la eh castellana, 
seh,' alemana y el chin prQnuncia ei" 
de los Hebreos, y su diferencia es 
del todo accidental, como ya hemos 
prohado habhmd.o de 'la afinidad· a'e 
las leh'as, que para no }'epetir ~a mis­
ma cancion y causal' fastidio a loS' 
lectores omitimos aqui. su prolija com­
lJinacion, 

L, Esta es la segunda consonante 
simJ?le, que pertenece al género ~e 
las arl.iculaciones linguales y se eJe­
cuta; ·tocando con la punta de la len­
glla Cll el paladar junto á los dientes 
su periol'es -;r refirando~a al momento 
de hacel' la emision del sonido 1"0ca1. 
La arande afinidad que tiene el mecá-

. 1:> 

nismo de esta"IH'on'unciacion con el de 
la 17, y el de lo. r, hace qtle cl ,nlgo 
y 10S"l1il1os las confundan algunas "'ece", 
siendo muv fl'ecllcnt'e el oirlos pro­
nunciar car;lo por caldo, arma por alma, 
i~angosta pOl' langosta, calongia po l' ca­
non,qia, y ~si en otras muchas YOC~s. 
De la afinida.d de estas tres .articulacIO­
nes ha resultado su frecuente pel'ffiU­
tacion al pl.lsar de unas leng'uas á 
otras y de. unos a. otros dialectos, no-



tandose estas mismas alteraciones en 
las difel'entes épocas de un mismo iclio­
ma: los untignos decían cércbro de cé-
1'cbrum; el vulgo mudó la prime m '¡­

en 1 diciendo célebro, y por último fué 
adoptada esta pronnnciacion por las 
clases a ltus, de ma nem q ne' hoy se 
escribe y se pronuncia por todas par­
tes célcbro, Esto mismo sucede con 
las palabras mIo de mrus, árbol de, W'­

bor, mimnol de mar mor, En la lengua 
latina se nota tambien la permutacion 
de la n por 1 en ill-ibcralis, meccbrce, 
colligo qne en 511 ol'igen son in ó con: 
la mezcla de idiomas adoptada por 
los Castellanos ha causado mucha COll­
fusion acm'ca de la escl'itul'3. de la 
letra 1; las palabras bulla y s:1Jlla se 
confnnden con bulla y silla y vara cor­
tar la homonimia han tenido que su­
primil' una 1 escribiendo ilicito, ilustre, 
al/:gar y otras; por el contrario escri­
uen villa de villa, silla de sella, rallo 
de mllum, lJcllcjo de pcllis, vellon de 
vcllus; mas en estos CllSuS la 1l no es 
sino una l duplicada ó como dicen los 
Hebl'eos daguezada, como se puede ver 
en latin péllcx qne es palabl'8 hebrea 
COl! daguesch y significa concubiua, Y 
aqui Gonviene notar que los khéchnas 
no tienen 1 simple sil10 que usan siem­
pl'e de la ellc castellana, qüe la' Aca­
demia clasitica de consonante gutur­
-paladial ; pero atendiendo á su mecá­
nismo, cualquiera pourá vel' que per­
tenece mucho mus propiamente á las 
lingllales para no coufuutlíl'la con ,la 
y como lo hacen los Andaluces y. Por­
teI1os; mas esto no puede ser sin variar 
el sigp.iticado de las cosas; mayo no es 
mallo, cayo no es callo, poyo no es pollo, 
hoya, no es olla, yantano es llanta, vaya no 
es valla, 'ectyado no es callado; pOl' esta 
razon nJ se puede alterar lo. escritul'a 
de estas palabras deri V'twas del latiD 
mullir, pollo, castillo, caballa, gallo, ~e-' 
llaco de pellax y Otl'05; y solo advierto 
aq ui que cuando en castellano se ha­
llan algunas palalJras con ll, y se co­
noce que en su. original á mus de la 
l tenia otraJetrR conviene restituirse la 

'. 
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par.mas clara inteligencia de su defi­
nicion, como en lleno de plenus, llan­
ten de plcmtago, llora¡- ¡le plorare, llmna 
de {lamma, llover de plucre, llave de cla­
vis V oh'as semejantes, 

]JI, Tercem consonante flllldamental 
simple, cuya al'ticlllacion pertenece al 
género de las labiales y nasale" la 
cllal se ejecuta cel'l'ando los labios 
comprimiemlolos un poco para adentro 
y volviendol05 á abril' al tiempo de 
emitit' el sonido VO(.8[, en cuya compre­
sion, el aire que sale parte pOl' las nal'i­
ces, da cierto sonido nasal. Hé aqui la 
manera con que la Academia española 
esplica en su ortogl'afia y en su Dic­
oional'io el mecar¡isll1o de la m: « Es 
una ,de las labiales mas sf'ñuladas, por 
que su pronunciacion se forma fuera de 
la boca al abril' de golpe los labios 
apretados" Pel'o esta esplicacion no 
'caracteriza de ningLln modo la m, ni 
conV'Íelle sino á la p: ,pal'R la una y 
pRI'a la oh'a se apl'ietan los labios; pero 
pUl'a la m se compl'imen un poco pam 
adentro, y en la p para at'ttcra, y eH 
esta resulta todo el sonido ú In parte 
de aflleraj mas en aquella una parte 
del sonido refluye por la n81'iz y resue­
na dentro de la boca y aun hay mas; 
porque en la fl.rticltlacion inversa de 
m, todo el sonido se hace dentro de 
la Loca, resonando por la nariz, 

La ar(iculacíoIl inversa compuesta de' 
mp propia del latin, se ha usado lar­
go tiempo en castellano ; pel'o entre las 
varias reformns -que han sido adoptadas 
por la Academia y pOl' el liSO gene­
ral para suavizar la lengua, una de 
ellas ha sido el destel'l'al' esta 8rticu­
lacion por demasiado áspera y afecta­
da, substituyenuole la articulacion in­
yersa de n corno en 1'cdencion exencion 
qi}e se pronunciaban antiguamente rc­
dempcion, cxcmpcion segun su origen la­
tino; y á mas de eso ninguno. voz 
castellana admite la 1n en fin de dic­
cion aun en las voces estrang-eras que 
la llevan, y se pronuncia generalmen­
te en su lugar la n, lo que es un gran­
de abuso y cOL'rupcion, porque la ",~. 

• 
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es una. letra. fundamental esenciv y 
esencialmente diferente de lu n y cuya 
significacion no puede suplir siempre 
á la otra v. gr: en hebreo yim, yam, 
que significa eum, PÓ1Julus; quitado. la 

.1n final no queda 1.0. ninguna signifi­
cacion. Por tanto se han de corregir 
todas aquellas palabras en qne va n por 
m, como Adan por Adam, Jerusalen por 
Jerusalem; con por eom, é infinidad 
de otras semejal1tes sopenl1 de quedur 
destruida su analogia, su etimología y 
su ,erdadera espresion. 

N. Cuarta eOl1sonante simple radical 
o fundamental, uno de los primeros 
elementos del lenguage' y cuya arti­
eulacion pertenece al genero de las 
linguales y nasales, y se practica apo­
yando ligeramer.te la estremidad de la 
lengua, un po~o encorvada para arriba, 
en el principio del paladar junto a los 
dientes superiores y casi al tope con 
ellos, euütieudo el aliento SOlloro y 
retirando la lengua tan pronto como 
comienc~ á sonar y refluir úna parte 
del sonido por la nariz. La definicion 
que da la Acádemia espnñola de la n 
no es menos vaga y defectuosa que 
la de 111; mas algunos ponen diferencia 
entre la n propiamente dicha y la n 
cOIltrahec!Ul 6 puramente nasal, por­
que en su formacion la lengua no 
toca el paladar, como en sangre; ppro 
esta diferencia prDviene solo de la 
dificultad Ó cl10que de dos mecanismos 
encontrados y dificiles de ejecutar. 

Ya hemos notado la facilidad con 
que se permutan las dos letras m.y n 
por sn mucha semejanza cn el meca­
nismo cuando estas letras se encuen­
tran en urticulacion inversa, efpecial­
mente antes de p y b; v. gl': '[anpa 
por pampa y hltampas por hnanpas en 
khéchua, yen latin inmortalis, inmobilis 
que es preposicioIl hebrea ain non, pOI; 
immortalis immobilis que es otra prepo­
sicion contraria a esta yim y significa 
eum: de tL:mde resu Ha que estas varia­
ciones alteren el significudo de las 
preposiciones, y urguyen mucha igno­
rancia de la lengua aunque se hallen 

en autores clásicos, los cuales han ha­
blado y escrito asi mas para acomo­
darse al uso rutinero, que por pericia 
en materia de idiomas. No es mi ob­
jeto hacer dar un paso atrás á los 
sabios, sino probar que estas variacio­
nes de letras son peljudiciales al siD"­
nificado de las voces porque les hac:n 
perder su primitiva institucion. 

A esta letra pel"ten6ce tambien la 11 
castellana, que es una n y una i sin­
copada, y que los Espafíoles creen po­
seer en ella una de ~as mejores ven­
tajas sobre otras lenguas procedentes 
de la latina, y aun han afirmado que 
esta letra es esclusivamente suya propia 
como la eh, lo cual es absolutamente 
falso, a no ser que se hable tan solo 
del signo material y de la pronunciacion, 
ni menos de su significacion; porque 
los kbéchuas en su lengua tieneu la. 
eh, y la 11, castellana con mucha mas 
propiedad que ellos, y los Portugueses 
que la tomaron del griego la espresan 
con . mucha propiedad por nh. En la 
escritura castellana sc design6 antigua­
mente pOl:.dos nn creyendo algunos qne 
la tilde ó acento circumflejo griego era 
señal de abreviatura de la n dllpliet­
da; pero esta o]JÍlliün es muy falsa, 
porque los latinos jamas han pronun­
ciado con 'sonido de li anuus, ni mc­
llOS damnmn, para que los. Castellanos 
escriban mio ni dalio, ni lelío de lignum, 
aunquc su pronunciacion sea analoga; 
la yel·dad es qne los Españoles usaron 
el artíc~lo gl'iego Ó, el cual puesto con 
el génitivo latino anni, damni, ligni da 
la proJ)tlllciacion de la ñ en anni-o, dam­
ni-o, ligni-o y otros semejantes; asi de 
tam-magni-o, ha· vcnido tamaño, de pug­
ni-o, ha venido puiio, lo cual se hace 
mas ciaro en seni-or, vinee' que dan 
selior, vifía, tinca tilia, SerdCJia Sardinia 
m.i1io minius, Espa¡ia, Hispq,nia, Alema­
nia Alemaíla, Bretania Bretmla, aranea 
amlia, man·ia mltña y otras por este or­
den; por dónde se cúncluye que la 
il, castellnna y khéchua es una sílaba 
tildada ni y 'que la tilde. de la ñ es 
el mismo acento cit·cumflejo griego que 



Ta]e ona i la1'ga. Se equi,oc6 pues 
Larramendi· cuando qice: .. que ]a pro~ 
nunciacion española de esta voz (España) 
ni es griega, ni latina, ni de otra 
forastera lengua: que la está publican­
do cspaJlola y del Tascuence de quien 
ha quedado el ,la, ñe, ,;,i, fíO, Jlu, 
que no cQnocen esotras lenguas." Pues 
como dijimos en huaraní, en khéchua 
y aymará se halla dicha, pronnncia­
ciqn" como tambien en Portugal, Francia 
é Ita1ia,cuyas gentes son originarias 
de los Griegos 1 Rebl·eos; y asi es 
muy cl·eibló, por no decir muy cierto, 
que los Griegos ant ignos tenian la 
misma pronunciacion siempre que á la 
n sq,cediera ía, íe, íi, ío, íu; pues que 
la h portuguesa no es sino la i latina 
6 e griega en tilho, mulhel"; yasi donha 
de doni(J" senhor de senior. Mas lo que 
esta. fuera de toda duda es que los 
Españoles para su ñ llan tomado el acen­
to (.;.) circumflejo de los Griegos, como se 
puede ver en su propio alfabeto de 
donde los Arabes tomaron tambien su 
Vaussel 6 Wassel que significa junta, 
union; y tiene el mismo oficio de supri­
mir la vocal siguiente. Con mucha dis­
~~.2ion, pues, el P. Larramendi limitó 
su l·egla al calificar de vascongadas 
a<fuellas voces que tienen lla, lle, lli, 
llo, llu; cha, ohe, chi, cho, chu; ,ia, Jie, 
ñí, ño, ñu j como por otra parte, dice, no 
tengan origen sabido en 'Otras lenguas. 

Queda, pues, sentado que la,;' no es 
otra cosa que una ní abreviada y que 
no contiene en si misterio alguno. 
, R. Quinta consonante simple, funda­
mental del lenguage y que perlenece 
al genero de las articulaciones· linglla­
les como la l; Y se forma tremolan­
do 6 estremeciendo la lengua en lo al­
to del paladar con aliento y espiritu 
delgado: mas cuando se reduplica Slle­
na ,mas fuerte y mas !arga. He aqui 
lo que dice M. Beauzée acerca del'me­
canismo de esta articulación. " Esta le­
tra representa una articulacion lingual 
que se produce por una e'specie de ale­
teo, ó cernimiento ,de la lengua en 
toda BU l~ngitud. He dicho espl·esflmen· 
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te en loda ¡ti longitud, sirviendomc de 
pru~o. pura creerlo asi el modo de 
p,·onunciar de nlgunns persoBas que 
tienen muy _corto el frenillo de la len­
gUR, las cuales al articúlar la r hacen 
sentil· cierta especie de explosiún gu­
Ílual que se -rerifica 11ácia la raiz de la 
lengua, porque el mo\"imiento que prac­
tican no se hace sensible sino hác~a 
aquella pal·te. Sucede" al contrlll"io en lus 
niños, a quienes por falta oe ejercicio 
les es muy dificil ejecutar pronta­
mente aq uellas Tfbraciones longitudi­
nales de la lengua, razon por la cUHl 
levantan la punta de ella hacia los 
dientes superiOI·es, shlllegar mas arriba 
resultando entonces la articlllacion de 
la l. De aqui es el que sea tan fre­
cuente en ellos el decir lllon péle, ma 
méle, mes pléles en lugn.r de mon pére, 
ma mére, mes frércs ". Por lo cual con­
viene 110to.r aqui tambie11 10 que digi­
mos de la Z acerca de sn cambio por 
r, comú 1111'&en algunos dicien'do paJeo 
por palco: sulco por surco, rtlna por urna; 
y cuando la rr fuese duplicada por. 
causa de alguna preposic.ion com"iene, 
mantenerla asi, ,,-¡ gr: iniC'r-rogm·, inter­
rumpí-r, porq ue las dOfi r-1· son necesa­
rias para el sigllHicado y su defini­
cion. 

S. Scstl\ consonante simpll', elemen­
tal y fumlamentnl del lenguage en todos 
los idiomas, y no es tan solament~ 
aquella- especie de silYido, ó alito fuerte 
impulsado contrn el paladar por el grue­
so de la lengua y despedazado por los 
dientes ul salir de la boca, como hemos 
dicho al dar su definicion material, sino 
una verdadera letra alfabético. simple 
y distinta de la ~ cedilla que perte­
nece á la le como el chin de los He­
breos, el ce ci de los Italianos, 1(ran­

,ceses y Castellanos, eh fmnceso, espa­
ñola, khéchua y aymnraj lÜ tampoco 
la sch alemana, ni sc latina; porque 
estas son letras doules y aquella. sim­
ple, y pOl" consiguiente u,na cosa dis­
tinta, aunque susceptible de todos 
aquellas composiciones que puede pro­
ducho Sl\ diferente comhinacion, cspe-
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cialmente con la t qne se convierte e11 
s con lo. doble signiücacion de mÍ¡¡)ns 
letras, come se yení. en el Capitulo 
siguiente al tratar de ella, 

T Séptima y última consoJlante ele­
mental y fundumentnl d~i le!lgnngc y 
que pertenece al genero de las arti­
culaciones linguales lÍo difercncia de la 
d que es lingllo-paladiaJ, y cUYB. detiui­
ciún hemos dado ya en el Capitulo 
antedor, No podemos decidil' categóri­
camente si esta letra sea' el thet ó el 
tau de los Hebreos; porque en hebreo 
mismo' se cambian mútml1nellte cOn 
bastante frecuencia, y pOl'q ne la letra 
tau sin daguech lene llent igualmente 
la aipil'Rcion de la h como las demás 
del 'RGD, KPT, y viene á' coincidir 
con la theta griega; mas lo q ue poo~­
mos asegural' es qne no hay sino una 

tales a, í, te, en segnillo. las siete COn. 

sonantes simples k, t,_ m, n, r, s, t, que 
en todo son diez y nalla nU\s ; y pOl' 

último los otraR compuestas con refercn­
da á las simples que lus constituyen 
y 'dcspnes pasaré á illllícar su ve"rda­
den\ ideología. 

Recopilacloll 
A. 1;:: letrR del ...• 
1. 2.~ letm {lel ... 

I 

¡¡, 
U~ 3~ letm del .... !" 
K. 4;:: letm del, . , . I'l! 
L. 5;:' letra del .... ~ 
lIL 6? letl"ll del .... 

.~ 
11 

N. 7~ letéa del .... !I! 
B. 8~ letra del. , . II!! 
S. 9~ letm del ... : • 
T. 10~ letro. del .... 

Redllccloli - sola t en todo:.; los !diomás, cualquiera' 
que sea el modo con que se pronuncie, 
y que cuando lle\Te consigo la h COtn9 De tas letras compuestas a sus primi­
en las palabras gl'iego-lutinus se debe tivas simples ó fundamentales primith·as. 
cons!3l'yltl· como una e larga que repre- ,Hemos dicho que thet' ó tltale de los 
senta, y que es esencial á la . etimolo- Hebreos vale lit qUtl se reduce. á la 2. ~ 
gia u radical significncion v. gl': rhithmo Y 10. d; el KA de los Griegos se rerln­
thesoro, cuya h es una éta griega.; lo ce tÍ lo. 2. d Y 4. d ; ps se rednce it la 
mismo que tahona, cohecho, cahizada 9. ~ Y 3.:::: como !es; el ph gl"kgo es 
de cahiz provenientes del heureo, y la. nuestra t" y se reduce á la 2. CI:I .r 3. eS 

h de tahona representa lu. letra ltet de corno ui; la. ómc[Jc, que es' 0/& o ' aH U 
.tahan moler, y !ahaam es el molino con w nlemm-ia se ,rechIce a la 3. d Y 1.:tI 
!Cl artículo demostrativo a, l\Inchos filú- u tÍ la 3. d duplicada <;omo el 1t'al¿ 

logos y escritores que. llan (¡¡-ello tontüs hcureo cun Qogllech, es 11na v con­
dispal"ates acerca de la escritnra ¿e las sonnnte y nada lilas. En cuanto al tsadc 
palabras se deben escusar, porque eóta-" hebre() DO lo creemos dilcl'ellte del 
ball intimamente persuadidos de que 
lus letras y las pulabras de los idio­
mas son invencion de los hombres, y 
que cada cual puede poner ó quitar 
como le dé la gana; pero despues que 
yo haya pl'obado suficientemente que 
los idiomas tollos son de divilla insti­
tucion, senJn tenillos pOl' profanos siem­
pre que se atrevan a. meter su cuchara 
en obra tan perfecta. 

Por tanto voy a concluir este Ca­
pítulo huciendo una rcc.apitulucion u 
resumen de todas las letras alfabéticas 
de todos los idiomas, poniendo en pri­

. mer lu~ar las ti'es ,"oeales funclamell' 

::ain, sino cn su cnérgico modo de ser 
prollunc.iJtllo 6 una iz; tambien hemos 
probado que el chin no es sino el ce.ci 
fruncés y castelluno y se rcduce U. lo. 
.,¿; d y 4. d ; mas el .iayin no puede ser 
otra cosa que un triptongo cale y <]ue 
comprende las tres vocales 'f"undamen­
tales aiu en ól'dGlI inverso, corno se 
escribe en francés el n01ll1l1'c agua, es­
to es, eme que se prununcia ó tanto en 
singular como e'n plural, pues que en 
verdad ese nombl'e como el oe los ojos 
en plural les' yeux no son otl~a cosa que 
la ayin hebrea y cuya significacion da­
remos en el Capítulo si~uiente . 



E. Vale i semivocal ó tii y se reduce 
á la ............ ' .... 1,!, Y 2,!, 

J. Vale i consonante y se reduce á 
la ...................... 2!i1 

H. Vale i semivocal 6 aí se reduce á 
lo. .•••••••••••.••.. 1!i1 Y 2!i1 

Y. Vale te francesa Ó ypsilon griega 
y se reduce á la ........... 3~ 

O. Vale u semivocal 6 au y se l'edu­
ce a. la . . . . . . . . . . . . . . 1 ~ Y 3 '!' 

V. Vale te consonante y se reduce á 
la ... ' .................... 3~ 

B. Vale u consonante y se reduce á 
la .................. : .• 3~ 

P. Vale u consonante y se reduce a 
la ... ' .................. 3~ 

C. Vale k y se reduce á la .... 4 ~ 
Q. Vale ku y se reduce á la. 3~ y4~ 
G. Vale l"i y se reduce á la. 2 ~ Y 4,!, 
D. Vale ti ysereduceála.2~ .. 10'!' 
F. Vale wi y se reduce á la. 2,!, Y 3~ 
X. Vale ks y se reduce á la. 9,!, y 4,!, 
Z. Vale ts y se reduce á la. 9,!, .. 10 '!' 
Ñ. Vale niy se reduce á la 2~ y 7~ 

CAPITULO XIII 
De las relaciones filosóficas ó verdadera 

ideología de las letras alfabéticas. 
Diez ni mas ni menos son las relaciOL 
nes filosóficas, categorias, definiciones, ó 
ideas ¡'epresenta9,as por las 'letras alfa­
beticas de todas las lenguas: no ideas 
simbólicas, como han <?reidó algunos ca­
balistas de la escuela racionalista ale. 
mana y española desde. Nebrija, Schul­
tens y Gal~cia Blanco hasta nuestros dias 
que han tenido embaucadas las escue­
las con sus misterios simbólicos del 
alfabeto hebreo, sino ideas físicas ó na­
turales ,fundadas en el ser y calidad 
de las cosas, objetos y acciOI;J.es que se 
quieren indicar por ellas,y que abrazan 
todas las operltciones geométricas a. que 
están sugetos todos los seres del Uni­
veso, y son como las diez 'unidades fun-" 
damentales de todos los computos ima­
ginables: porque por ellas y con ellas 
solamente se indican cuentas maneras 
Ó. modos pueden caber en el ól'den 
natural del ser de las cosas; y su prodi­
giosa y múltiple combinacion en la di-
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ferencia de tantas lenguas es un tesoro 
incalculable de la divina sabiduriaes­
parcida en ellas. Mas antes de pl'esen­
tal' á la vista el prospecto de l'elacio­
nes filosóficad significadas por el órgano 
de la voz en todos los idiomas, juzgo 
muy oportuno prevenir el entendimiento 
acerca de algunos puntos esenciales en 
órden á la naturaleza de las cosas, no 
suceda que por ser algo abstractas las 
ideas que nos representan las letras se 
crea que el valor y significacion ideo­
lógica que se ha hallado en ellas, sea 
una pura ficcion 6 delirio de la ima­
ginilcion, como les sucedió á los sim­
bologistas, que tuvieL'on que pararse al 
momento mismo de levantar el vuelo 
por los espacios imaginario:::' de su fan­
tasía; pues nadie puede apreciar un 
asunto que no comprende. 

Conviene pues saber que la. verdad 
es la realidad y por consiguiente que 
no puede existir realidad arguna sin 
que sea verdadera; como la realidad ó 
'l"erdad de las cosas puede existir en 
ellas sin ser percibida por nuestro en­
tendimiento, considerada bajo de este 
respecto, la verdad no es otra cosa que 
la real existencia de las mismas, y 
como . esta realidad en las cosas exis­
tentes puede' ser conocida por el enten­
dimiento humano tal cual es en si 
misma, resulta que ningun conocimien­
to puede, ser formal, si la idea con­
cebida por él no corresponde a. la rea­
lidad: y en tal' caso es una pUI'a ilusion 
y no' una verdad. El entendimiento 
debe ponernos en comunicacion con los 
objetos: si no los conoce tales como son 
en si, dicha comunicacion es nula; 
porque entónces el con)cimien~o no se 
refiere al objeto real sino á una cosa 
di.~ers8; asi los que esplicaron la, ideo-
logía de las letras pOl" el significado 
de los nomb¡'es ú objetos repl'esenil\dus 
pOI' eluombre de ellas, padeciel'on esta 
ilusioll, creyendo idea de la letra sim­
ple lo que e~'a idea compleja de una 
palabra. entera, lo. cual es un 'erl'ol' muy 
grosero. 

Siendo la verdad la cosa misma; la 
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diferencia de las cosas implica diferen­
cia de verdades: la diferencia de las 
verdades exige difencia de medios para 
alcanzarlas. Estos medios ó facultades 
de nuestra alma son la sensibilidad ex­
terna, la imaginacion, la sensibilidad 
interna y por último la inteligencia: la 
cual tomada en su generalidad es la fa­
cultad de conocer las cosas. Estas pue­
den ser conocidas de una misma ma­
nera y sin embargo ser objeto de sensa­
ciones, imaginaciones y sentimientos 
muy diversos. Un discurso oido por una 
persona que no entiende el idioma~ no 
puede causar en ella mas de una mera 
sensacion del sonido de la voz; en el 
que entiende el idioma le causa una 
idea distinta, pero no tan clara como 
en un buen retórico que conoce todas 
las partes del discurso; y la idea de 
este último es muy diferente de la que 
forma el que entiende la materia de 
que trata. En el primero hay la idea 
de una sensacion, en el segundo la ima­
gen de los objetos representados por la 
palabra, en el tercero el arte con que 
esta formado el discurso, perú en el úl­
timo un conocimiento claro de la ma­
teria de que hablO. Cuando decimos, 
pues que ~as letras alfabeticas significan 
las cosas como son en si mismas se ha 
de entender en este último sentido y 
no en los tres primeros. Querer con­
siderar los objetos COtIlO se nos presen­
tan á los sentidos ó á la imaginacion sin 
comprender sus íntimas relaciones 6 el 
complejo de ideas que arrojan sus fac­
tores en cada una de las leti·as que se 
emplean para la formacion de la pala­
bra con que se apellidan las coms, ha 
sido la causa de q\le gt·andes filusofos 
cayeran en grandes absurdos, en los 
estravagantes sistemas ó teorías que 
formaron del lenguage y tal vez la úni­
ca razOn de no haber acertado con la 
legitima signíficacion de las letras. 

Ellenguage es la espresion del pen­
samiento por medio de la palabra. Es­
ta espresion se balla sugeta a princi­
pios comunes á todas las lenguas; el 
nescn hl'h· v examinar estos principios 

es el objeto de la filologia ó filoeofía 
dellenguage. Como ellenguage es una 
cosa que se nos da hecha, su e,"tudio 
debiera ser analitico, esto es, descom­
pOniendo, llegando á encontrar lo que 
debe haber des pues de haber visto lo. 
que hay. En esta parte se pudiera 
tambien proceder por el melodo sinté­
tico: pero convi~ne nunca perder de 
vista que la gt·amática general ve:rsa 
sobre un hecho, y por consiguiente las 
teorías nunca deben contrariar la ob­
servacion. El 'método sintético en la 
demostracion de la formacion del len­
guage ha sido imposible hasta el pre­
sente por razon de que los filósofos han 
ignorado la significacion . de los princi­
pios elementales del lenguage; mas es­
ta dificultad queda ya' superada por lo 
que va expuesto en los Capitulos ante­
riores, por lo cual se pone de manifies­
to que laa letras de todos los alfabetos 
se reducen todas a las ~liez primitivas 
y cuya significacion vamos aesponer 
tal cual la hemos hallado en todos los 
idioinas y en todas las palabras de los 
mismos. Despues de una prolíja obser­
v~cion de 'muchos años y del estudio 
pl'ofundo de muchas lenguas hemos al­
canzado lo que buscó inútilmente 
Leibnitz y tantos otros filósofos, y ve­
rificado la· profecia del Exmo Carde­
nal" Nicolas Wisseman introduccion ana­
litíca al libro 1:' de los discursos que se 
hallan al fin de las Vindicias de la 
Biblia, Barcelona 1854; en donde des­
pues de haber referido los varios l~um­
bos que tomaron .los fi16sofos para lle­
gar á este punto dice: .. A medida que 
los partidarios de estos métodos multi­
plican sus tare:;¡,s, se van borrando las 
diferencias que los separaban, y hay 
motivo para creer que no tardaran en 
confundirse . á resuUas de aIgun gran 
descubrimiento. " 

Toda ciencia tiene sus principios, y 
si estos no se conocen mal se pueden 
tirar las consecuencias. Vamos pues 
por partes. La idea que nos da la de­
finicion de las letras, considerada abso­
lutamente ó aisladamente es genérica; 



mas considerada l'elativamente Ó en 
composicion con otra, viene á ser espe­
cHica; y por esto llamo relacion á la 
definicion ideológica de cada letra. To­
do lo que existe está compuesto de 
ciertas propiedades ó esenciales que 
constituyen su propia existencia, y estos 
esenciales se pueden considerar como 
relaciones necel!arias para constituir 'tm 
todo: ·una de ellas que falte queda des­
truido el todo: y como las letras· son' 
c81'acterlsticas de llls relacion'es existen­
tes en los objetos 6 modos de ser de las 
acciones que significan, una sola letra 
que falte ú otI'a que se ponga en su 
lugar o que varie de colocacion, des­
compone la palabra, dará una relacion 
menos ó diferent~, 6 contraria á su 
deCmido, POr tanto para que la.s defi­
niCiones salgan claras) distintas, oom­
pletas y exactas, en ningun idioma se 
ha de omitir letra alguna en las pala­
bras, con la advertencia C!ue el anali­
sis de las letras ha de recaer sobre el 
si~ficado particular de cada monosíla­
bo componente de la palabra y no so­
bre la palabra entera, si es compuesta 
de muchas silabas, v· gr: im-stru-mín 
oto son cuatro palabJas distintas, im ó 
yim en hebreo significa cum; st1'U la 
radio al del verbo struir; min ó men 
partícula de ablativo de causa matérial; 
to articulo neutro griego; asi triangulo; 
aquel tri es independiente de ángulo, y 
solo sirve para el número tres 6 para 
otra radical con iguales relaciones. 

No puede. ser perfecta lengna n1;;u. 
na sin que cada una de las letras y 
silabas tenga una precisa signincacloll, 
porque 'de lo contrario, ninguna pala­
bra podrá tener propiedad, pues no po­
dria indicar el género y diferencia 
necesaria para una definicion descrip­
tiva que la: ha de analogizar con su 
signado y hacerla propia:' Pero no se 
infiere de aqui que las letras simples 
sean onomatopicas, son mas bien análo­
gas á la naturaleza, como hemos pro­
bado en su fisiea formacion: y aqui no 
hablamos de los principios elementales 
que constitúye~ la formaeion de las le-
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tr8s, sino de su significado y de las 
. definiciones que resultan en concreto 
de. su varia combinacion. Como los 
números aritméticos a. mas del valor in­
trínseco tienen otro valor accidental 
pl'oYcni.ente de la juxtaposicion l'elativa 
al· número inmediato, asi todas las le­
tras alfabéticas. sin perder jamás su pri­
mitiya significacion toman nuevo aspec­
to segun su colocacion: de modo que 
las últimas rigen siempre las primeras 
quedando la primera como adjetivo y 
la segunda como sustantivo ó como 
género y especie, 6 como dicen los gra­
maticos regimen de aposicion,no obstan­
te que ambas sean genéricas, v, gr: a 
que significa extension: n que signifi­
ca entidad; todo junto dice an entidad 
extensa. 6 entidad de extension; y pu­
estas al revés dicen na extension 
entitativa 6 extension de entidad. Se 
vé pues la diferencia que hay en es­
tas dos radicales an y na'; en la pri­
mera hay una entidad extensa, capaz, 
dilatada, lo cual significamos en cas­
tellano par la palabra an-cno: en la 
segunda es el ente{}ue se estiende, co­
mo cuando alguna cosa na-ce y asi de­
cimos: nace el sol, porque se estiende 
con sus l'adios sobre la faz de la tierra. -
nace el trigo, porque se desarrolla; 
na-da el hc.mbre, porque. está tendido 
sobre el agua () se estiende y corre so­
bre ella . como el pez, De modo que' 
siendo la primera letra posesor de la 
segunda y la segunda posesor de la 
.m'cera; y un monosilabo posesor de 
otro monosflabo, l'esulta que las letras se 
han de traducir como si (fuesen mu­
chos nombres seguidos, esto es, ponien­
do despues de cada letra el artículo 6 
característica de posesion de, cuya cons­
truccion observan muchos idiomas, como 
el hebreo, khechua, inglés y hual'ani, 
v, gr: Ynca-nuasi casa del Ynca: tum­
pa-ho casa de Dios, ó la Y glesia. 

:rOl' este' procedimiento hemos podi­
do evitar e' Sc;ylla y Charibdis en 
que naufragaron todos los radicalistas y 
etimologistas que trataron de l'educit' las 

1;1 '11 
lenguas a. un 6010 pJ;incipio, y hemos 
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demostrado la falsedad de la proposi­
cion:" de ser imposible volver á hallar 
jamas el lenguage primitivo, ann supo­
niendo que haya podido conservarse 
intacto hasta el iIistante de la dispel'sion, 
despues, de la confusion de Babel. lP 

Porque a la verdad no hay radical ni 
etimologia alguna en la lengua como no 
la hay en el nómero y cualquiel'a ra­
dical 6 etimologia, que se suponga, esta 
viene alterada en sentido contrario con 
una sola letra que se le agrega o se le 
muda, v. gr: aut, y awr; en el primer 
caso la t que significan junta modifica 
la radical au de tal modQ que dice: t 
junta: u de substancia; a de extension, 
que es.la junta de una partícula dis­
yunctiva ate, ó, veZ, y hace, la conjun. 
cion de dos cosas diversas aut aut ó 
,uno ú otro; mas en el segundo caso por 
-la r que significa division aquella radi­
cal au viene modificada de otra mane-
ra enteramente opuesta y dice: '1' divi­
sion: u de substanda; a de extension; la 
division de una snbstancia que se ex­
tiende es la luz' que desparrama sus 
radios por el aire, y es un quid abso­
lutamente distinto de la radical aut: una 
letra mas 6 menos hace cambiar toda la 
definicion y lo único que se puede sa­
car de la radical ó etimologia es un quid 
simile v. gr: de aur hebreo reluciente, 
derivar el nombre aurum latino per simi­
litudinem non proprietatem. 

No dejará de causal' alguna novedad, 
a los mismos sabios este modo de sim­
plificar las voces; ,pero ésta admirable y 
casi milagrosa perfeccion de s~mplificar 
las palabras hasta a dar con el signifi­
cado de las slIabas y letras, hermosea 
de tal modo los idiomas primitivos,que 
los vindica completamente de 10i emba­
tes con que han sido atacados en su 
sintáxis y manera de construccion: la 
definicion del valor intrínseco de cada 
letra es una definicion digamos esencial 
del nombre que la distingue; mas 
la que resulta del conjunto de las letras 
en las cosas que se denominan es rUl'a­
mente descriptiva de" las propiedades ó 
relaciones que eptran en tales objetos, 

aunque á veces parecen tambien esen­
ciales dichas relaciones. El poco cono­
cimiento de la esencia de los objetos 
(no hablamos aqui de la esencia qúimi­
ca, sino del modo fisico de existir las 
cosas) hace que, sean muy contadas las' 
definiciones esenciales, como v. g 1': eque­
lla que da el hebreo á la luz en su 
aur y' otras semejantes: y asi en la 
mayor parte de los casos son puramen­
te analógicas o descriptivas; la intima 
naturaleza de las cosas nos es frecuente­
mente desconocida y de ella sabemos 
poco y de una manera imperfecta y es­
ta verdad se conoce tanto mejor cuanto 
mas se profundiza en las ciencia!!; el 
resultado de los trabajos mas asiduos y 
profundos es la conviccion de nuestra 

'ignorancia. Pero el que quisiere negar 
todo lo que no entierrde, &eria un gl'im 
necio. En las ciencias que versan sobre 
objetos necesarios, es preciso atenerse 
al enlace de las ideas puras, en las que 
tienen por objeto, un hecho es 'preciso 
fllDdal'se sobre la observacion para defi­
nir las cosas. Por tanto, debe- el hom­
bre despreocuparse de muchas impresio­
nes erradas, que ofuscan su entendi-, 
miento y que han nacido con él desde 
sus pi'imeros pasos para que vea en las 
cosas lo que hay realmente y no lo que 
'el ~ree ó desea que haya., 
Relaciones filosóficas significadas por Zas 

diez letras.(uudamentales de los idiomas. 
1 ~ A. sigLifiea ....... extension. 
2 ~ -l. significa . . . . . . . atingencia. 
3:: U,,,, significa ....... substancia. 
4 ~ K. significa; , ...... existencia. 
5 ~ L. significa . . . . " . . stttilesa. 
6 ~ M. significa . . . . . . . union. 
7 ~ N. significa . .- ..... entidad. 
8 ~ R. significa ....... division. 
9 ~ S~ significa ....•.. volumen. 

10 ~ T. significa ....... junta. 

ExpIlcaclon. 
Todas las letras alfabéticas de las 

que hemos hablado en el Capítulo an­
terior ya sean, simples ya sean com-

o puestas ~levan _consigo la mi.sma signi­
ficacion de sus primitivas, aSlgnada en 



la tabla de las diez letras fundamen­
tales, simple si so~ simples y compuesta· 
si son compuestas; así la iet1'a e que es 
Ir, significa existencia; mas la q que es 
ku significa substancia de existencia j y 
y asi de las demas. En cuanto á la 
letra jayin hebrea, aunque se pronun­
cie como consonante es un verdadero 
triptongo eau, y asi lleva tres defini­
ciones; quitandole la final de su nom­
bre in, que no vertenece á la letra, 
sino al noinbre de ojo que significa, y 
esta final es muy general en las len­
guas v. gr: Roma-in un ente-de Roma; 
lo cual 'conviene tener muy presente 
en la I!lescomposicion de las palabras 
para no tomar una' cosa por otra. Nin­
gun literato podrá poner en duda <tue 
la. palabra jayin hebrea significa ojo en 
castellano, que la y griega es la misma 
u alemana y francesa, que la y griega 
viene del jayin hebreo j en -fin que el 
aug teuton ha dado lugar al oculus 
latino, al oyo Ú ollo antiguo del caste­
llan'), y por último que todas las pa­
labras hebreas en que entra el jayin 
pueden traducÍl'se por eau francés con 
toda propiedad, como eatebed lée obed i 
eattber lee ober, y que la definicion 
que resulta por las letras no puede 
ser mas adecua!ia á su pro)Jía natura­
leza que la de substancia de exteÍlsion 
de atingencia, consid~l'ada sin depen­
dencia de las demás letras que la mo­
difican en sus varias. combinaciones. 
Cotéjese esta definicion con el nervio 
óptico y se verá su perfecta correspon­
dencia; y sobre todo me convence que 
es el triptongo francés eau la palabra 
.tan dis.putada entre los comentadflres 
de la Biblia raquiau, firmamento, di­
vision ó espansíon. Primel'amente la ra­
dical raqut se halla en khéchua con 
significacion de dividir igualmente que 
en hebreo; raquiy la division; raquic 
el que divide, v. gr: el que hace ca­
mino entre un grupo de gente. Aho­
ra bien, sabido es que el caldeo pone 
el artículo a á los nombres, a dife­
rencia del sam'aritano y hebreo que 
las IDas de -las '-eees le omiten. En he-
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breo jayin lleva el punto patah a por 
delante de au y se pronuncia raquiá 
suprimiendo la Uj pero en caldeo á 
mas del punto a debajo del jOlJJin lle­
va otra a que es la ha noticia del he­
breo y dice auhá, lo cual pronuncia­
do en francés dice. oMi los Samarita­
nos escriben .y pronuncian á lo an­
tiguo, eomo buenos fl'anceses raquiau 
lée raquiói la aspiracion gutural que 
se hace sentir en este tritongo es la 
primera vocal i convertida en conso­
nante eau ó hau lée ió i mas cuando 
lleva otros puntos no se percibe sino la 
aspiracion de· la e que es la l'l'Íme­
ra de las tres: en prueba de ello los 
Franc.eses a los ojos llaman yeux que 
es el mismo ayin hebreo con la x fi­
nal aformativR de plural, con ademas 
la jod preformativa de nombres y mu­
dada en y por ser consonante. 

Filosofando' de esta manera venimos 
a descubrir que el jayin hebreo es el 
artíeulo ho masculino griego compues­
to de eau, cuyos vestigíos tenemos en 
frances en tableau, chapeau, mirabeail, 
y otros semejantes; que el artículo he 
femenino griego y hebreo eS el dip­
tongo latino ea; que el to griego es el 
tau hebreo; que el pronombre latino is 
es el pronombre demostrativo hebreo 
iti que el the inglés, de castellano, die 
al~man es el' di caldeo con igual sig­
nificacion: que el quod se compone de 
leí y ot hebreo ó mejor kattt, cuyas sig­
nificaciones n'o pueden corresponder 
sino á. los artículos ó pronombres y no 
a las cosas a cuyas palabras se afijan y 
que conviene deslindar para no equivocar 
la definicion de un articulo ó partí­
cula afija con el nombre del objeto. 

Los Piamonteses hablamos todavía la 
l~~gua primitiva en muchas palabras 
sin articulo prefijo, y asi decimos el 
cap y no capo, dur y no duro, pur y 
no pttrO, gat y no gato, cnya o final es 
el articulo o griego masculino i por don­
de se colige'. que las lenguas primitivas 
son mas monosilábicas y menos com­
puestas: y e.sta es la l'egla general PIU·a. 
no eq ui vocar las definicio.nes, la de 
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descomponer las. palabras en sus ele­
mentos primitivos y dar á cada uno su 
verdadera significacion y no confundir, 
ni mezclar la de una partícula con la 
de la otra. Toda palabra que pasa de 
un monosílabo,6 tres letras, ó ad sum­
mum de dos sílabas es sospechosa de 
mezcla de dos radicales y que no' con­
viene confundir la una con la otra; y 
esto mucho mas en el hebreo que sue­
le- hacer con frecuencia dicha mezcla 
v. gr: yiber hace yibri, yibria, yibrit, cu­
yas i, ia, it finales son artículos. 

Bajo de este concepto es facil hallar 
la verdadera significacion de las letras 
en las palabras en que se hallan cote­
jando 'las definiciones con los objetos 
significados por ellas, v. gr: cap "Sin o 
que es articulo griego, ni ut latino ó 
ita en plural y genitivo capitis que es 
el articulo hebreo at, et, it, ot, ut; kap, 
da esta definicion: substancia de exten­
síon de existencia. Aplíquese á la ca­
beza del animal ó de cualquier otra 
cosa y á todas las palabras que ten­
gan por radical estas tres letras v. gr: 
al kaph hebreo que es la palma de 
la mano abierta y estendida, ~uya pa­
labra es tambien khéchua con igual 
significacion, y se verá que la defini­
cion conviene pel:fectisimamente con lo 
difinido; una substancia que existe 
es tensa, ó que extiende su existencia 
en lo físico, y su influeIJcia en lo mo­
ra], como cabeza.... En el verbo 
capio hay las mismas relaciones y sa­
le la misma definicion; pel'o hay una 
letra mas, que es la i, que nunca se 
pierde sin su equivalente sopen a de 
destruir su significado: atingencia de 
substancia de extension de eXistencia. 
Veáse aqui cuanto importa una. sola t; 
ella es bastante para indicar todo lo 
contrario en una definicion: la i sig­
nifica atingencia alcance, 6 tocamiento; 
y es precisamente aquella que alcan­
za aquell1l. substancia de extension de 
existencia, significada por las tres pri­
meras ra.dicales, que la aga1'l'a, que la 
toca, que la estrecha, que la cabe capit, 
que la rodea,. que la cerca, que la 

tiene, etlo quiere decir una sola letra z. 
Un ellcritor decia, que todas las len­

guas cual mas, cual menos, ,manifiestan, 
como granitos de 01'0 entre la arena el 
esplandor con que reverbera el lengua­
ge primitivo en todas ellas; mas como 
este consideraba solo el lenguage en 
complejo no pudo descubrir. en la len­
gua latina mas de quinientas voces 
hebreas; sin embargo siguiendo el 
método arriba indicado podemos afu'" 
mal' que en último análisis todas 
las lenguas no son IDas que una des­
composicion de aquella primera. Los 
Diccionarios hebreos regularmente no 
comprenden sino las voces que se 
hallan en la Sagrada Escritura, lo mis­
mo que se .>bserva en las lenguas muer­
tas que por ser anticuadas_ 6 haber ido 
en desuso tales palabras ya no se po­
nen en el Diccionario . de una lengua 
siao en el de ob'a á que pasaron; y 
la esperiencia nos enseña' que el trim­
sito de las palabras de una á otra 
lengua ó nacion ha hecho variar la or­
tografía y ortología en muchas palabras 
hasta desconocer su orígen y su pli­
mitiva significacion, á la cual se ha de 
atender principalmente en el lenguage 
pdmitivo .que es el hebreo para resti­
tuirlas á su fuerza original y no equi­
vocarse en las definiciones j mas tambien 
hay que notar que á veces es necesa­
ria dicha vaÍ'iacion de letras, aunque 

. sean radicales, para indicar una rela­
cion distinta, como sucede en la lengua 
hebrea qne forma sus díterentes conju­
gaciones ingiriendo algunas vocales al 
principio 6' al medio de las radica­
les; y en otras )enguas mudando una. 
letra por otra siempre que· la vocal 
radical se oponga a la verdadera sig~ 
nificacion v. gr: bonum muda la ó en 
¿ bené, porque la o indica substancia. en 
bonum y la e indica un modo de ha­
berse el verbo al que se le acompaña: 
y no es casual~ como dice el Sr. Bálmes 
(Gram. Univer.), sino necesaria esta 
variacion; porque bonum, ~lUnque es 
adjetivo indica el ser de algnna cosa 
íntegro, que es substancial, y bené uns 



circumstancia que no tiene . substancia 
y que tambien pued~ ser de cosa no 
buena, como lo seria cantal' bien una 
cancion mala, retal' muy bien á una 
persona contra la cari~ad_ 

Sin embargo una . sola y misma le­
tra puede significar varios objetos ó 
acciones que parezcan diferentes á nues­
tro modo de entender y en la l-ealidad 
no lo son v_ gr: ain en hebreo es 
pal-ticula non Ó como dicen los Por­
tugueses nau; la definicion de ain es: 
entidad de atingencia de extension; se­
parandole de i,& que es como nombre ó 
partícula entitativa, como hemos visto 
ya adelante y de que usa· mucho el 
hebreo y caldeo, como v_. gr: yidin 
Eden, 'l"o~ain romano, nos queda sola 
la a que significa extension, como la 
que se, separa y aparta de in, y 
es la a privativa griega, negativa en 
huaraní, y en aymará y vascuence sig­
nifica precisamente una cosa larga ó 
extensa, y. es preposicion de ablativo 
en latin, artículo de dativo en italia­
no, francés y español, cuya significa­
cion bien examinada da el mismo re­
sultado de una distancia, de una ex­
tension v_ g: de Turin tÍ Roma; y asi 
algunas veces significa despues post; tÍ 

partu, tÍ somno, que es extension de 
tiempo; tÍ fenestra, que es extension 
de lugar; a tenebris que es extension 
de matelia; ti"kefalia, extension, aparta­
miento, privacion de cabeza; en ayma­
l-á atha significa llevai- de un lugar 
a otro; a-atha llevar cosa larga Ó es­
tensa de un lugar á. otro, como vara 
U una soga; la ti tambien es articulo 
pe nominativo Ó mas bien característica 
de apelatívo en vascuence y hebreo, y 
se afija a nuestras palabras Itali-a, 
Franci-a, . Hispani-a, famili-a, y otras 
muchas: este es el artículo femenino 
griego e, y . en hebreo. se llama he 
noticia, y se pone ya al l1n, ya al 
prinClplo de la diccion, como ha­
alma aquella doncella; alpha, betha 
la aler, la bet; Academi-a aquello de 
Academo, lugar ó propiedad de aquel 
que se l~amó Academo; pero este 
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articulo es el pronombre demostrativo 
femenino latino ea, y da esta de­
finicion: extension de atingencia! defi­
nicion muy cabal, pues que alcanza una 
cosa distante, demostrandola_ 

y aqui no pal-ece por demas volvel­
á advertir que en casi todas las len­
guas la letra a muchas veces va acom­
pañada de la vocal i ó u diptongada 
aunque no se escriba ó pronuncie mas 
de una, y que es preciso no quitarle 
aquella letra que la acompaña para 
que no resulte un contrasentido; así 
en musa, musae, cuyo genitivQ y plu­
ral di,ce musa-i, y se lée muse; aquella 
a no debe perdúse de vista; lo mismo 
decimos aulla la olla, auns la oreja, 
aurum el 01'0 y otros semejantes_ Para 
cuya inteligencia conviene sabel- que 
es diferente el modo de pronunciar los 
diptongos en las letras v_ gr: los hebreos 
en singular pronuncian el di{>tongo aur 
01', la luz, y en plural aurim Ul-im, 
las luces; asi en la palabra aurora 
que viene del hebreo duplicado aur-aur­
a, luz-de luz-la, esto es, la luz· de 
la luz, desde que amanece hasta que 
parezca el sol, ~n· latin, en el primer 
diptongo separan la pronunciacion del 
aur haciendo sentir las tres letras, y 
en el segundo las unen or; lo mis­
mo sucede con aura asi llamada por 
su claridad diMana y que los· Italianos 
pronunciamos ora_ 

Cuando la i, e, k, j, que son una 
misma letra y que significan atingen­
cia van solas sé les debe dar su valor 
propio; mas si fueren acompañadas lle­
varán las dos significaciones. La i es 
sola en el artículo il, el, que signifi­
ca :sutilesa de atingencia; en los plu­
rales Ó genitivos musa-i, aulla-i, domin­
i; en los patronímicos hebreos, en los 
números y en los plurales constructos 
en los cuales se pierde la m de im 
y se pl'onuncilJ. pOl' e; lo mismo cuando 
es pronombre posesivo hebreo y khé­
chus: i significa mio, en bi ó pi que 
significa. in ó en; pero las mas veces 
van acompañadas de la a como ya 
hemos dicho, ó estan embebidas en lal! 
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consonantes como digimos del chm que 
equivale, á ti ó Xi; y asi se tendrá CAPITULO XIV 
cuidado de dar a cada letra su propio Análisis de la escritura hebrea. 
valor y signific8cion para la buena Desde luego hacemos pr~sente á nues-
definicion: y esta regla se observará tros lectores que el motivo de escribir 
tambien con' la u, 'V, b, p, ph, que son est~ analisis filos6fico critico de la escri- . 
tambien una sola u vocal y hacen sus tma hebrea ha sido el haber observado 
veces como consonantes por la eufonia la rutina que todos los gramaticos y es­
y significan substancia, v. gr: ab en he· critores de hebreo' han seguido y por la 
breo significa padre y su definicion es; que, copiandose lo. unos á los ot.ros, han 
substancia de extension; es decir, mul- llenado sus libros de patrañas misterio­
tiplicada y extendida en los hijós que sas tratando .asuntos que no comprendian 
son de su sustancia; en '-vasco ,¡,be sig- sÍn introducir ninguna mejora ni en el 
nifica árbol; y su definicion es:' atin- método: ni en la substancia de sus lar­
gencia de substancia de extension; ur p:os tratados ; denigrando todas aquellas 
en vascuence significa poblacion, y su lenguas, que no son la hebrea, con los 
definician es: div.ision de substancia, epítetos mas degradantes de an6malas, 
ó repartimiento de casas: bienes, tierras, sir: filosofia, ni razon en su escritura y 
acciones y derechos de los hombres sin órden en sus procedimientos. CQ~­
constituidos en sociedad; de aqui vie- venimos en que la lengua -de Adam, de 
ne la palabra compuesta Cala-uria, Moisé, de David, de Salomon, en su prin­
Canta-urla, uriga que mudan la u en b, cipio de divina institucion parezca mas 
Calabda, Cantabria, briga, pero en subs- perfecta que muchas de 'las modernas; 
tancia son una sola letra y con la mis- las que manejadas por hombres en la 
ma significacion. De aqui sé debe in- práctica de tantos siglos, que .han pasa­
ferir· que el alfabeto mas antiguo es do hasta nosotros, por la variedad de 
aquel que tiene menos letras, como el tantas mezclas con pueblos inmediatos 
hebreo antiguo el cual, 'segun buenos tes- han podido ser alteradas, y lo fueron' 
timonios, no pasaba de diez letras y" te- realmeI\te en muchos puntos de la ma­
nia de sobra; y que el abundar un alfa- yor importancia, mas no esenciales para 
beto de muchos signos como el chino y su perfecta inteligencia; pero hablar de 
el sanscrito, muy lejos de probar la 'la lengua hebrea con esclusion de toda 
antigüedad de su idi0n:'a prueba todo lo otra lengua, como lo hacen algun(ls, te­
contrál'io, porque en su principio los al- ner por defectuosas las lenguas porque 
fabetos son mas sencillos y menos com-" no observan el mismo giro mecañico y 
plicados, por cuya. razon son preferibles construccion que la hebrea; creer que 
á los modernos; y para comprender el aquelloaJlamados defectos en las demás 
verdadero significado de las voces de lenguas son unos 'primores del arte y 
los idiomas, tenemos una forzosa nece- de la ciencia en la hebrea, no cabe en 
sidad de recurrir á ellos como a fuen- hombre de sana razon y que conozca ~ 
tes mas puras y principios mas sábidos. fondo que cosa es UIi idioma! Aqui se 
Mas gracias á Dios despnes de un traba_ puede decir lo que Cristo dijo á los Sa­
jo improbo de muchos años hemos podi- duceos; ab initio autem non {uit sic; nO 
do compendiar en este Capitulo todas las fue asi en un principio: pues parece 
letras de los alfabetos y su verdadera increible que un hombre que habl!1 una 
significacion, ia cual al principio es un lengua y el primero que la escribe co­
poco dificil de ser comprendida por ser meta la barbaridad de fijar· el sonido á 
una ciencia nueva y dese·onocida hasta las letras y 'despues escriba una por 
ahora, pero con un poco de atenciou otra, y precisamente aquella que no sue­
se harafácil, clara y visible en las de- na por otra que.es preciso adivinar cual 
finiciones que alTojan sus factores. debe ser. 



Estadiferencill. de .escritul,a y promm­
ciacion, fuera de toda: la historia y otros 
documentos Dll1y·positi'·os, cnnn:llte ple­
namente que Moísé no fue el !l.utOl' dd 
lenguage ni de la escl'ltma hebrca: 311-

tes por el contrario -arguyo ser ya uite­
rado en su tiempo el modo u(\ escribir 
segun sus principios fnndamenfnles y 
segnn la idea primldial que presidiú á 
la formacion de la lengna; pues en él 
se OIniten los puntos ó mociOnes llama­
das masoréticas,' no im'cn~(bs per In 
escnela tiberience, como afirmó Elius 
Levit~, sino desde tiempo üm]('ll1c'rinl y 
antidilri,iano, q no se escrihirían clesd~ 
su principio r que se consernm hasta el 
día de hoy; de los cuales eh testimonio 
el libro del Eclesiilstico cap. ~4, 1, en 
donde, haciendo el panegi:'ieo de SllS 

glóriosos' predecesores, dice: In ,prritia 
sua requirentes modos mú-siccs et n({rran­
tes carmina scripturarwn. Le.s cuules pa 
labras indican que ademits riel texto en 
la Escl'Ítura hay· que indagar algo quc 
le falta para su completa illtclígellci~,; y 
esto que está oculto en lns SC11?lCrlh5m 
son preci~amente los puntos y tnr;ciones 
que. se omitieron en su formacion, pero 
que .sc conocian desde No.é y aun dee­
de Adaro, el primero que hl),11ó y es­
cribi6 la lengua. hebrea, pues no se ha 
de supüner que un autor . u el im;entor 
de un sistema quiera, contrac1eeil'se en 
el momento mismo de propnJarle; así 
adamas de las veinte y Jos letras ó sig­
nos alfabéticos, todos consonantes, pUl' 

formal' la base de las radicales en la pa­
labra, hay que suponer otros signos Ó mo­
ciones que hagan Ú1S' veces ¡íe vocales 
'independientes de las primeras, que en 
el lenguage hebreo sOu imul"ÍalJles y 
cuya pr.)nunciacion no !iC -puertc conflln­
dir C()D las mociones que cáracterizl'.a 
la fOl-ma, oel estado de la c~.nj\]gacion, 
como ¡;e demostmrá L.'1'lS 'adelaute" 

Esta ouservaciun ha hp.dlO 'creer con 
toda verdad ,que las n~ill!e y dos letru!> 
ulfalJüicas hebreas SCUl1 [od.¡s COlJsuuan­

tes y niuguno. voca.l, fuera (1\0 los puntos 
que las detel'minaI!; y c.~ta v~j'{1ud evi­
dente por e,i misma y llena ue fiJosofia 
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en el 1enguag-e Jlebreo,llrg:\lye in pl'cc.í­
sa necesidad de constituil' otro urdeú dI" 
sig-nos pandas mociúlIcs;' pues pamquc 
sea perfeelo un alfabeto debe poseer to­
das las letras prodsns para su analogía 
y los sonidos' conespündicntes á las vo­
tale3 lle~CStll"ias para la form~~cioll de la 
palabra en co'rrespoIldenci:1 nI Siglli(iCtl­

do que se les di0 desJe un principio pnre, 
indicar la- forma que se prcteu{ie signi­
ficar por ellas" TodÜllalfnueto que carez­
ca de dichos signos sera siempre defec­
tUG&Q yno ¡Jocll'á llenos de indicar 4n"a 
falta de sistema y de poco t:?lento en su 
autor'. Pues ¿porque se ha deponer un 
sig-uo que l)ada signific.a, '? Y si es para 
COllscnar la etimologia ó anu.logia, de la 
¡Jaldli'a, en la cuul la vocdl esta como 
radied; yr; pregunto ¿ pJrque se pone 
\, gr: b a cumo l"adical y DO . se pODe 
la i que se ht de pronuIIciar en ca-\n).¡i\' 
de nq.1o. '? CÜ'l1'CI1.Íl\10S en que hay .CH 

bs lenguas semivoc-ules y mudas; PQIO 

c;:;tas son si3m pre del mismo órgano 
CÚlÍlO dií.:eu los gramúticos, 'como son qa'­
lllez y patah ll~l i"[)' la a; vUl1-holcm, ciu­
req. y qibb~l¿; p8.ni la Ui zcre, lüreq y 
seg.ql pa,i";.t. la i, que son las tres . voca­
lelfuudatllculales del lengungeen todos 
los iJiomas ~ pero esc,rilJir a por o y'por 
e que ticnen diferente dctermÍrwcion de 
sonido y son -,"ocales esencialwente di­
versas esto argu};e ;alguria im pcrfeccioIl 
en la escritura 6ulglll1U abreüatura que 
pudo introducirse con el tiempo; pero 
que no es propia de un nuevo sistema 
ni de un &loio autor, • 

Por lo cL1al.dese'~Tldo poner de mani, 
fiesta la sUIIla filosofia. que se halla en la 
lengua beores, m~ propuse dilucidar va~ 
rius puntos 110' digo controvertidos sino 
ig'norados aun hasta el pre'sentc y hacer 
(;.1j110Cer á los filo-hebreus que ('sta leugll:\ 
con su alfaueto y' mociolles no se lHllh 
alterado. Cll' su primiti ya. insl iftll'¡on' y 
que su pcrfeccion comiste precisamen!o 
en la diferencio. esendal que media Cll· 

tro los Rignos y moriones, como llllla 
caractcrf¡:!i('a que ladis!ingue de las' de­
mú~, :í' por esto la únÍ<:H sni .'l.11tf!'ris q\lC 
existe et,J el mundo; yal mis-mo tiempo 
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poner' de manifiesto las vérdaderas vocá· 
les hebreas, y restituir h.quellas que falo 
tan al original, es decir, dur una como 
pleta esplicacion de los signos y mocio­
nes hebreas j>araque puedan facilmente 
ser conocidas en su diferencia esencial 
que las constituye para ser leid~ correc­
tamente la escritura hcbl'ea y traducida 
con fidelidad ,sin tropiezo ni ambigüedad 
á la nuestra, pues como queda dicho 
las guturales se pierden con facilidad 
en las palabras, asie Yisrah, Yidin, Yibcr, 
Yiln, pierden la primera radical ayin 

'!J y solo queda la mocioll i mudada en 
e, Ezrah, Eden, Eber ó Hebcr, en que 
se muda en h, cuya diferencia ya la 
notamos arriba y es consonante de otra 
radical di feren te. 

§ 1* DEL ALFABETO BEBREO.-
o El filo·hebreo ~'a podrú facilfiente ad,er­
tir que el nombre alfabeto, que dan to­
das las gl'umL'ttieas, ya s.ean anaW,gicas, 
ya sean ana líticas ó razonadas, tl\' con­
junto de signos Ó letras que forman el 
catálogo de vocales y conson:'1l1tes, pro­
vienf'. del n0mbre con que se llaman las 
dos primeras letras ó signos ile la es­
critura hebráica; cuyo número en el dia 
llega ilUsta á treinta y dos'; cinco de las 
cual~s se llaman dilatadas, porque sir­
ven solamellte para completar la línea 
6 renglon en que se usan para no dejar 
vacío; y otras cinto llamadas prolunga­
das que sinen .para completar Ja nume­
racion desde quinientos inclusive hasta 
nueve cientos, y que solo se ponen al fin 
de la palabra en que ocurran; no que­
danúo pura la escritura fúnica fia::; que 
veinte y dos, si se escluyen aquellas 
diez qne solo sirven de- suplemento. 
Estas letras se llaman en hebreo alcph.be­
th y con la característica de apelativo 
6 he noticia que llaman los' Hebreos 
suenan alphabeta, la aleph-la beth ; y 
este artículo a de tres géneros es he­
breo, caldeo, 'siriaco, árabe, gl'iego, Yas­
co é inglés, y que nosotros reempla­
zamos por el fenicio att el ó de los 
Griegos masculino; y e femeni~a, que 
es lá verdadera he noticia hebrea, y 
tambien por el tau hebreo que es' el 

tó neutro griego, y para los letinos 
mixto la femenino, y to masc'llino: el 
tllm neutro latino es un compuesto ::le 
tan hebreo signum y m (lile significa. 
COmllD 6 dual y plural, es decir, que 
conviene tanto á uno como á otro, y 
es al verdadero neutro Ú comun de 
dos. 

Esto supuesto ~iendo alfabeto, 6 
COmo los latinos all)habetum suprimien­
do la e de alcllh al uso y modo que 
los Franceses pronuncian la e muda, lo 
cual. se hace para facilitar la pronim­
ciacion y para la enfonÍa en el dis­
curso, y cuya razon se dará mas ade­
lante, resulta esta definicion: la aleph 
la beth. Esta definicion sé opone direc­
tamente a la que dió el Dr. D. Antonio 
M. García. Blanco con::;u alephato " por 
110 incurril', como él dice,. en .el ana­
cronismo filológico de llamar alfabeto 
o abecedario á una tabla de letras, cu­
yas primeras ni se llamaD alhpa betha 
como entre los griegos y latinos,. ni a, 
b, c, d, como en las lenguas modernas ... 
Diqduq. pago 13. 

Parece increible que UI! doctor y 
profesor de lengua hebrea en la Uni­
,ersidad de :Madrid y que tuYO por 
maestro á un Orchell, y que se pro­
puso analizar con toda escrupulosidad 
la escritura y lengua hebrea esci-ibien­
do una gmmática hebrea, haya caido,' no 
en el anucro,nismo filológico 'con que ha­

. ce mas de 2000 años que todos los gra­
matico:) y filosofas mas acreditados lla­
man alfr;beto al catalogo de los signos, 
sino en el error y preocupacion de fal­
sificar una difinicion con su alelato que 
nada significa. Aleph en hebreo tomado 
CODio nombre sigpitica gefc ó buey man­
so; y nosotros llamamos cabecilla ti, un 
gefe ele' partido y UDa cabeza al gana­
do ,acuno r¡ue por otro nombre hebreo 
se llama tambien recl~ y al gefe rex de 
donde viene el verbo regir; asi pues 
alef ee gefe ó buey manso y el artículo a 
es el mismo ·de que hemos ya hablado 
arriba y significa el gefe, la cabeza, el 
buey maDSO; rilas si se le .añade lo o 
tum que es el faff hebreo y el articulo 



neutro griego, la palabra alcfato da esta 
definieioo: aquello del.gefe; aquello del 
buey ma050; aquello de la cabeza, illua 
capitis. Pregunto yo ahora ¿ que es 
aquello del gefe, aquello de la cabeza, 
aquello del buey manso? ¿ Es el pl"ioci­
pío ó principado? ¿ Es el encabeza­
miento ó la gefatura ? E~to qniel'e deciL' 
alefato; y aun pudie. signific81' un es­
tablo aquello del blley manso. Y ¿ será 
preferible esta definicion á lo. otl'o l qne 
comprende' en si el género préximo alfa, 
la aleph; y la diferencia especifica betka, 
la beth? .Espel·o la respuesta. Entre tan­
to pasemos .11. la ca.lificacioD de los veinte 
y dos signos alfabéticos hebreos demos­
trando como to.dos ellos sOn consonantes 
y 'ninguno vocal, supuesta la teoria de la 
fOl'macion de la lengua hebrea . 
. En los sagrados libros del antiguo Tes­

tamento, únicos escritos que nos han qne­
dado de los tiempos en que se hablaba 
la lengua hebrea y unico medio que te­
nemos, aunque muy suficiente, para co­
npcer el genio, naturaleza del idioma, 
y la pa11icula~' fil050fia del pueblo que 
lo hablo, se encuentran hoy dos dis­
tintas clases de figuras, que los li­
bros de Diqduq (, sean gramalicas ana­
líticas y razonadas llaman aut"i-autk 
(hothioth) y tanuy-auth (tnuyoth) que 
quiere decir si!lnos y mociones. Estos 
elementos son los que constituyen la 
lengua hebraica, así ·como las demas 
que se conocen con el nombre de se­
miticas ú ol'ientales, poi' haber sielo pro­
pi~s de las regiones del Ol'iente en el 
A.sia, y de los tribus ó naciOlles des­
,~endientes de .Ch~m primogénito· de 
Noéh. 

Distinguieron pues los hebreos, mejor 
que las naciones posteriores, los dos ele­
m~;-¡to~ que constituyen la voz huma­
J)a, espresando los movimientos orgáni­
cos por medio de signos _Q letl'as alfa­
beticas que los revresentan· del modo 
mas analogo por escL'ito, y" las . afec~ 
ciones o modificaciones de tales movi­
mientos con otras figurillasmQs ligcl'as, 
'Pero igualmente ingeI)iosas y razoua­
bles~ que ~~ ingieren como por adita-

mento en la escritura, sin depender de 
ella, que llamaron 'mociones. De aqui 
resulta ulla gl'an verdad, á saber, que 
el estudio del hebreo da Dlárgen al 
análisis mas filoscífico que. puede ha­
cerse de la voz humana, porque la pre­
sp.nta escrita como la fiel espl'esion de 
un sonido articulado (á diferencia de la 
músico), á cuya' formacion concurren 
como á la de todo sonido, mo'rimienfo 
tremu)o, l'ecipl'oco <> de vibradon de 
un cuerpo sonoro, que transmite al oido 
semejante movimiento: tales la ver­
dadera n~tllraleza y oficio de los signos 
Ó moc/o1/,CS en hebreo, ó las consonan­
tes y vocales en las lenguas posterio­
res. De ma.nera que los signos alfa­
büicos hebreos indican el movimiento 
orgánico del instrumento oral y su 
modulacioD, lo cnal no pasa. de pura 
consonancia; y las mociones indican 
la~raduaciün de las vibraciones o puntos 
de reflejo del ah:e ~ovido para' indicar 
una idea secundaria en la pronun­
ciacion de 'la palabra, sin que por esto 
se altere la idea primordits.l en la f01"- . 
madon de las radicales de la misma. 

Esta ingeni osísiI1la obse1"Tacion y su_ 
blime teoria de la formacion de la voz 
humana, tan adecuada para la espli­
cacion filosófica· de la palabra he!!:ea 
'se la debelllos a un español, al Arce­
diano mayor 9.e Tortosa y catedrático 
de lengua hebrea en los reales estn­
dios de San Isiell'o en 1\Iltdrid el Dr. D. 
Francisco Orchell y Rossel, hombre sin­
glll~' que pasó su larga vida en el cs­
tudio y enseñanza de las lenguas 
orientales, que asombró á naeionalea 
y estrangerús con sus profundos co­
nocimientos de cnsi todas ellas, y cuya 
pérdida jamás llorará. suficientemente 
la filologia y la literatura en España, 
principlllmente si se considera que un 
tal-genio (como sucede por lo comun á. 
iodos los grandes taleotos) concluyó sus 
di as separado de la enseñanza, que fue­
ra su ocupacion favo'rita, y en la que 
hubiera podido dar opimos frutos .en 
sus .últimos años. Pero de esto volve_ 
l'cmos·s tratar cuando espongamos su 



tnol'Ín (le la: yoz. 1111lTIana Ó íirán!Jnlo oral disputa.r empero tenazmente sobre esa. 
de Orchell Iltlllqnc lll(~,di:llJll:nellte es- pcqueüavaricd,;d, pueR casi se confuD­
plicado pOl' su djó(~¡plllo('J Dr. D. AIl- uen las unas COi] las otras SC"Ull el 
tonio 1\1. Chtl"eÍu Bla!lco en S '-1 AnMisis pais en donde se lJalJla. Por l';zon de 
filowjtico de lct escritura, ~I lC¡i,r;!((¿ heurea. su fi.ljum, se dividen las letras hcbrees 

He dicho mcdianamcnta eS1J!¡wd9, pOI'- en naturales, prolnngadas, y dilc~tadas; 
que se conb1.C úniCHmeIlte ú b funnJ- de las cuales ya. hablamos UlTiba v 
cíon de las Yoeales' indicadas p::n' los llarla impol"ta e~ta cJa3i.ficacion para ~l 
jllllÚllS" ni tn,1l1 po;',o e,'plica q \w ('O¡;~! aSllDLo pl'eaentc. Por razon de su es­
[,2<111 c"tos }llld;ls; unles por el cO~ll:'al'io {ct(?o, se di,iden' la! letras en movicl~s 
da ú cnteDllel' qnc no falle q llC eOsi1 y quiescentcs, seg1.ln, que tienen ó no 
sean »POl', SÜl' d0, formas '¡ncspliúluZcs adjunta por, debajo, por encima o al 
)' de usos tatl, ..trias .Y sílnaJo:3 al Lelo alg'una mocion, ó figurilla de que 
parceel' f'll;:'nt de la jurisdiccion de las lml.llat'embs ll.:spues, Toda letra hebrea 
palnbras», 3I~\s l1tlso[rOd pn>tclIdemos e3 movible, p,)rq ue todas pueden te­
completul' ó pel'feceiuflüt' di ~1J:1 tcod'l; Del' alg¡ma ffi0cion 6 vocal' qne las de­
y tratar cada cosa de por si eOu toda leí'mine u.. soni'JG de a, de e, dei, de 0, 

cbriJa(l y tlistiueilln, y uCll1ú:3trnr ':''1- de tt,' nias hay entre ellas cuatro a e . " , , 
t,~<:amC'(Jte C(l:no lus siguI)::; :1\:1 nlLüJ.ctü.1 N, i, qiIO pueden estar sin mocion y de 
!¡cureO s.s di~iin~Ten escu(;ialmentc de cons¡g-uied'::. no, sonaq ú. e.stas las ,Ua­
las mOelOlll':'i, Llllllq ¡le 1::13 e UUll'U gu tll-' m:1réfllOS Q!h'CSCIUes, y cuando se ,hallen 
nlles, úllicHs q~te Ú\í;rOll lJ:lll!¡.1(bs ma· de tal. m:!nel'a, qu.e es siempre que 
lites de la, lt;ccion jatlL1,Ulente C(ln el, e~tün sjn l!;,lJtuH~ion y les precede 
'(,m y e011 el joeZ, pertellezcan al i-:;l;!lt::'I\ vucal de Sil ¡);'gGllO son ql!¡'esoenl"es. Por 
(le mOl.:i'Jlil':' en to\~n" 1;,.::; Jeil;.~,T!n:;, raz(;u de ELI tlso· son las letras he'bI'e~19 
pero' en la Leb¡-¡?a llc\-an nú c,,~riLd~'l' racl¡cales ú sel'i'i!es, en cuanto _espres:m 

. 1 ¡~, J '1 l' l'3:,:>ecm, y, es ql,e el üs llUlll:a lll\len>,n a idea fundamenta, y pl'imonE:ll de 
ysi siempre, ::;f)U m'~n-irlüs sO)Jenl1 lle la p~labl'R)' o la secundaria y acceso­
des:lpal'ecer del l'úmel'o (te los signos rh~ de ella, l~omO es la' cualidad de 
y mociones, es dedr, de, q Ilethl' cnte- sastallt!Tos o adjctiYos en los nomures, 
i'Úlll~nte mudas, Ó dc,s,lparccer l10 Ir: de masculü10S Ó fomeninos; de sirigu­
l'.s'~l'ituru y pl'únllJlcitH;¡lH~. lares o r;lurdes, de primitivos óderi 

Los y'cinte y des Sigu06 ,(lel u1l'u- "fados; 'Q' los varios tiemp_osy personas 
odo üeuraico pllcd(~11 COl)sidcmrse b~!jo en los verbos, sus formas secundarias 

1 1° • 1;, '\. d 1 1 uneo üliel'::O~ltes cunceptos, u s;:OLJcr; y composici¡:mes, - e as cua es tratan 
origen, ¡igüru, 1St Cí(: 0, '¡:,óO y VI¡{iJ,', rOl' 'copiosameute los gramáticos. Aqui eon­
razon de su ul'igeu se di"idell en [Jlí- 'Vielle" solo au\"el'tirpor ahora que 
tliredes) 'pala.di(t?c~', l,'¡/y!wles, dcnta7esy todos lo"i. veiIlte y uos signos hebráicos 
¿,d;tules, s¿gun 'que eSIJl'CS,lll mo,iLlü;~n- pllcd~n ser mitades; todos pueden, 
lu" orgauicos de g'<"ü'g:anttl, p:\la.br, lell- combinados d3 esta Ú otm fonnl:t cons­
gua, dientes ó labios; y en t,ll S(~;ltiÜO tituil' palabra fundamental ú miz y esta 
liecimos guturales' á la a!t:p:l, lee, lltl, es precisamente'ta razon poí'que sieill­
ayin; paladiales' á ghimc7, jod, kaljh: pre, 118.11 'do Sj~r cons~)Dante~ y l1un.m 
Ijuph; lillguales á lamerl, nan; sGlJick,\"oenles 'las cuatro quiescibles a, e, z, , i, 
'i'ech, chin; dentales á clalcth, zain, !htlt y lus cl1.,-~lro gutu.rales a, e, 71, y para 
zade, than; y labiales á, beth, val~, me;;;, qUG 11:) perturben el oficio de las mo­
pe; separando'nos e'n cUo'nto ú. la ctu- <:iü~!es' instituidas con el objeto de in­
'siticacion de algunos de estos sig;u('S dicdr bs varins formas y estados en 
<le muchas gramiticn,s que colocai'on qn~ pncJ.e hdll~r5e una radical 6 rais 
el drtleth, ttct, fhau entre las linguales; de la palabro, que considerada aislo.~ 
al samek, y chin, entre las dentales, sin demente ó pl'iyada de mociones, nada. 
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signiqcaria, ni tampoco se podria pro- tiempo y las personas, uunque el va!~ 
llunciar. COlll"l!l"siyo trnstOl"llU el tiempo fuluro 

Para intelig(;ncia de '10 dicho, pJ'P- en pretérito y vice-versa; mas los dos 
scindiendo del valor aritmético de las participios bcnoni y payúl HUl muy 
letras hebreas por no hacer al caso, 'marcados sin que se pueda usurpar el­
(~onviene saber que ,todas las mizas UIlO P(;l~ el otro. El uenoni o activo 
helJreas se compauen tIc tres consonan- de tres tiempos' l13Ya, por curactel'.Íslica 
tes, sin esceptual' lus delh:ientes y quics- au. 'despllcs de la primera radical, y ai 
centes, ó como llaman los gl'amáHeos, despucs de la segunda, y asi dice qau­
verbos ~mpcrfectos, segtru loJas sus, cla- tail léc qotél; mus el llf1.sivo ó riasado, 
sificaciones; pnes todos ellos pueden como le Haman los gramáticos 1Iem pre­
y deb~n redllcÍl"se al estaoode '10:3 cisamente a despues de la pl'imera )';1-
verbos p'erfectos,y su imperfeccion es dit:al y 1t despues de la segunda qattÍl. 
pnl'Umc!Jte accidenL:.Il. Esto supuesto, Ahura bien démos el caso (lue las rndi­
Gualquiera'de las radicales o raizcs cales sean de las gutül'ales U Cjuiesccntes, 
puede hallarse, ú pasar por Ulm serie queda inallifiesto que no se. pueden 
al ménos de diez y ocho formas, U mu- pronunciar como vocales soperia de 
ner~s diferentes de decirse; modifica- alterar la fOl'ma del la raiz, luúta qne­
'ciones ó variaciones que se hacen en dar la raiz de todo desconoci la; Pon­
la palabra paraespresar con ella mis- 'gamos por ejemplo la radtcal éíé, ó 
111a 'otras 'tantas modificacioncs, ú al- éúé, que sigriilica Sel", cstur, haber (, 
teraci(;mes en· el significado, salvo siem- tener; conservando las radicales é in­
pre, C01110 'en las variaciones instru' gil'iendolcs las mociones, segun la regla 
mentales de la música, el tema, compús arriba dicha, representarian en el mar¡6r 
y accidentes ó caracteres esenci.ales estas formas éa'íaé, éa'íaü), éaidué; y la 
de 13 composicion. Las {armas u espc- segunda émíaé, éaúaié; ~(túalté; en el 
cies mas comunes, e1I\{'ero, no pasan benoni darianéauiaié, éaU/'wié; en pa­
de siete, cuyos nomhres Kal, lhpyal, yul d¡1n éa{¡ré~ éalÍa&, cuyas palabras 
Plyel, PU.lIal, Hipyil, Hopyal, Hifpayel, ó letms son impronunciables sino se 
dan desde luego idea., del carúder de fijan las radiéales como pur.:anente con­
cada una de ellas. Ahora bien la fol" sonantes, qued:;lIldo' sola la yocalizacion 
TIla kal solamente .. lleva ell~el iúdefini' para las mociones, que se hall inge­
du ó maqór, que es la. fuenle o' )!aiz rielo; en cuyo cáso quedan claras tan­
de. todos los tiempos, ~e todas las 1"01'- to las radicales, cuanto las mociones que 
lilas o especies de conjugacion y de califican el estado Ilel verbo. , 
todos los nombres y partículas que Truducimos la, e hebrea por nuestra 
arrojan estas Tarias formas ó especies, h, aunque en realidad la h no es la 
tres terminaciones diferentes iguales iÍ. e sino la hct hebrea, de la ~cuul yo. 1Ie­
nuestl'as conjugaciones en ar, er, or di- mos hablado; asi queda h radical h.yh 
cielluo v. gr: qatal, qatail, qrdaul lee que en primera forma dice hayah; 
en francés qatal, qatél qatól; pues la lec- en segunda hayaih; en tercera hayauh, 
tura y escritura franeeaa es la verda- 1ée en francés hayáh, hayéh, hayóh; en 
dera helJdüea y soio por ella se pue- la otra dice lo mismo hawáh, hawaih, 
de esplicar; como se VOl"á, mas allelalltc. hOJu?f!-uh, l{;e hawáh, hawéh, hau;¡jh. Benoni, 

Estas· ti'es formas ó terminaciones se ltauyaih,ltal/AVaih, lée hoyéh, howéh: payu~ 
pueden usar illdistiutamcnre )amlJien hayúh, hawúh.· pon esto queda demostra. 
para. la pl"imera palabra del 'j}rctérilo do como los signos alfábélicos no pueden 
que geueralmente es la tercera pcrso- ser vocales en la escritura hebraica. 
na masculina, y del futuro" con solas sino que han {le ser todos ellos consO­
las vRl'iantes que inducen las particn- nantes para conservar el sabor de las 
las afijas y prefijas que caracterizan el radica.les en las palabras en que: entran 
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como tales; mas, como decia anterior­
mente, las ·letr3s aleph; he, vau, het, jod, 
y ayin son 1'"erdaderas vocales, ya sim-

. })les, como a i tt; ya compuestas, como 
ai het, au que e·s vau-holem r ay in en 
su origen, que los Fenicios traduecn 
por ó, como en Í1'ancés ea u:; y aun hoy 
observo en muchas palabras hebreas 
que esas consonantes se convierten en 
1'"ocales, siempre que no hieran á otra 
1'"ocal, contra la reglá dada; y sirva para 
todas un ejemplo de la e y de la h, 
La primera en la radical hawah fuH; 
que en el pUl'Ucipio presente da hauwaih 
lée owé e! que es, el'a y será; que es 
el ozti si, en francés, y generalmente 
todos los participios payules qniescen­
tes lamed-he convierten la e radical filial 
en i como silui de salae; y casi todos 
los quiescentes lamed-het com'ierten 
esta en é como de salah misit, silo¿ 
missus; por donde se colige que desde 
ab antiguo no se han siempre conser­
vado con escrupulosida9. las reglas gra­
maticales aun pOi.' los escritores sagra­
dos, pues diclui. palabra con . su inter­
pretacion esta sacada del Evangelio -en 
la curacion milagrosa del ciego a nati­
.tJitate que se lavo in natoria 'siloe quod 
interpretatur missus, debiendo decir silúh 
o silóh y no siloé, Aqui tambien con­
sta claro que el vau de payul con fa­
cilidad se convierte en 0, como se ve 
por el ejemplo aducitlo y por infinidad 
de otros experimentos, como tambien la It : 
convertida en é indica que es diptongo 
francés ai; pero ya vamos a hablar de 
las mociones para mejor esClarecer el 
asullto, 

§ :& '" DE LAS MOOIONES HE­
BRAIOAS,-Ya hemos dicho que son 
dos Jos elementos de la escritura hebrai­
ca, á saber authi-attth y .tanuy-auth, esto 
es, sil/nos y mociones: y estas últimas se 
llaman tambien niqudot ó puntos, que 
son equivalentes á nuestras vocales, !,lcen­
tos y á toda clase de notas ortog·ráficas 
de las lenguas modernas. Estas mocio­
nes ó puntos son ciertas figurillas que se 
hallan· por debajo, por encima, ó alIado 
de las letras para espresar en la escritu-

1'0. las var ias afecciones ó modificacio­
nes que pueden suftir 108 movimientos· 
orgánicos esp¡'esados por escrito median­
te los veinte y dos signos que quedan 
indicados en el pál'l'afo anterior; y se 
llaman puntos, por que en efecto son­
todos ellos figurillas que constan de uno, 
dos, tres ó cinco puntos matemáticos ó 
11nas pequeñas lilleas,:va }'ectas, ya cur­
vas, que afectan los signos ó letras y los 
delerminan y . merccen ser estudia­
dos igualmente que aquellos, si se ha 
de formal' idea justa y el debido' con­
cepto de la escritura y lengua de los 
Hebreos, 

Los puntfls· hebráicos pueden dividirse 
en cuatro clases; segun que espresan, 
ó el parage de 10. boca en que se hace la 
reflexion del aire moyido. por alguno o 
algunos de los órganos dA_la locucíon·; 1> 
la "Velocidad con que a veces se hace 
la enüsion de este mismo aire; ó la par. 
ticulal" fuerza con que se .ejecuta el mo­
vimiento orgánico; ó el· tono y . harmo-· 
nia que resulta al hablar; los prim6ros 
se liaman puntos vocales, loS" segundos 
puntos c7Jevas, los terceros puntos diacri· 
tir;.os y los cuartos punt~s acentos. Mas. 
antes de hablar de ellos conviene antici­
par, como prometimos, una singular teo­
ria del ·Sr, Orche11, por la cual. espli­
ca la. formacion de l~, voz huinana, sus 
varias modificaciones tanto· en el idio­
ma hebreo como en los demas conoci­
dos, y por ·consiguiente aquellas llaroa­
das anomalías de los dialectos· de todas 
las l~~guas, el corto número de vocales 
del ara1>e y p('''l'sa~ khéchua y aymara; 
los diptongos hebreos, griegfls, latinos y 
fl'anceses; las contracciones de la prime­
l'a· de estas dos.)enguas, las combinacio-' 
nes de .ocales en ellas y en las demás 
lenguas modernas, las irregularidades 
de los vel'bos imperfectos de la caste­
llana y la variada· pronunciacion in­
glesa; con la advertencia que el. trian­
gulo oral de Orche11 no se ajusta del 
todo a. las leyes de la. acústica y con­
viene modificarle· un poquito sin alterar 
la ide[l, fundamental que presidió á su 
formacion, c,'mo vimos espiicando nues-



tra teoria'sobre la base de In músic:."\. 
He aqui el sistema de,Orchell, Lo. voz 

humana es un verdadero sonido; es un 
sonido a"ticulado: como tal es el resul­
tado del movimiento trémulo, recf¡:.roco 
ó de vibl'acion de un cuerpo y del aire 
l'eflejado que transmite al oido este 
movimiento; el mOT"imiento de los orga­
nos de la locucion constituye la primera 
parte: el aire que al hablar mueT"e la 
garganta, el paladal', la lengua, dientes 
Ó labios"l'eflejado 'secundariamente . en 
algun parage de la boca, es lo' que cons­
tituye la segunda, completa y determi­
na el sonido, Lo primero se espl'esa en 
la escritura, de todas las lenguas por 
consonantes, lo segunrlo por vocales; en 
hebi'eo por signos y mociones. Estas 
mociones vocales, 6 sean vibraciones del 
aire rnQf'ido por los ól'ganos, se efectuall 
en tres puntos cardinales de la boca, á 
saber; garganta, paladat, y labios, (, p.n 
los espacios intermedios; si la reflexion 
del aire se hace en la garganta, el mo­
vimieQto orgánico suena con vocal a, si 
en el-paladar con vocal i y si en los 
labios con u; de consiguiente las T"oca­
les a i u son cardinales de un triángulo 
que pllede considerarse tirado desde la 
gal'ganta á los labios y desde cada uno 
de estos puntos al paladar: estas son las 
vocales fundamentales de todo idioQ'la., 
el arabigo y pérsico no reconoceQ otras, 
todas las demás que hay en otras len­
guas, yalln en la hebrea misma, son vo, 
cales intermedias que Turian de sonido 
y son mas claras ó mas oscuras, mas 
abiertas, cerradas, mas ó menos sono­
ras segun que la :vibracion se hace en 
parage mas proximo al paladar que á la 
garganta o á. esta mas que á los labios, 
ó vice-versa, La ómircon y ómega, la 
épsiloo y éta de los griegos, la a con 
acento de los alemanes, la é afranc~.,a~ 
da, y é clara de los mism~s, la ó c.on 

, acento y sin el que tiene una SOnoridad 
particular, la e muda y cerrada, la abier­
ta francesa y BU peculiar u, la variabili­
dad de las vocales inglesas, l' hasta la 
',>articulal' vocalizacioll de nuestros .,.a­
~ioll (lialectos _ y verbos irregulares, todo 

se esplic3 fl1cilmente en este ndmhllble 
sistema; justo es pues darle un lugar, nI 
lado siqlliem de los que pl'opu~ieran los 
autores de gl'arnútica general, para la. 
esplicacion facultatiT"R de la voz huma­
na como espresion sincera de las ídeas_ 

Mediante este triangulo se esplican to­
das las mutaciones de puntosqu~ hay en 
hebl'eo, de <lile' hablan las gl'EUTmticas;: 
se da. razon de cuantas vocales rai'lls hay 
en cada lengua: se reducen a sistcln8: 
las contracciones griegos, que algunos, 
creen an6malas hasta ahora: y podría 
servir de clave para la esplicacion de la 
genuina. índole <le los diptongos griegos; 
y latinos; mas de estos hablaremos des­
pues tratando de la verdadel'a significa­
cion de los puntos, haciendo ver la suma 
facilidad con qúe al formarse la lengua 
castel]pna sobre la latina conv.irtió las 
yocaJfs de audio, aurum en ó que es el 
vau-holem hebreo y diptongo francés aH 
dicienuo oír, oro; la i .de las pala' 'I'U~ is­
te, itl, intra en e que es la inmediata y 
mas imaloga á la i, esto es, la bemol, sus­
tituyendolas por este, ~r¿, entre; la te de 
CIt1n, umbilicus, humus, tunc en o, dicien­
do con, ombligo, hombre, entónces, sin sal­
tm' nunca de un ángulo del triangulo a 
otro sino tan solamente de una línea a 
Otl':\ inmediata, cuya diferencia nosotros 
marcamos con las notas de sostenidos 
y bemoles en la clave que dimos y es 
mucho mas completa que el triangulo; 
pues este no puede proporeionar sino las 
tres vocales fundamentales ,~ i 1'; y es­
tll. u no es la. castellana ni lat.ina. como 
señala el triiUlgulo de Orche11, sino la 
u francesa é inglesa que es la vpsilon 
griego. y el qibbúz hebreo, debiendose 
poner la ó en el lugar que puso la u 
francesa y no en la base: pues que la lí­
nea de la base 110 puede "dar sino el so­
nido. de la a, y si al formarse la ó se 
hincha la, lengua en ese punto medio, no 
es pUl'a que suene allí la O; sino pal'a 
que dirija el aire que sale de la gargan~ 
ta al punto medio entre dientes y pala~ 
dar en donde ha de reflejar para SOnal' 
o, y no a ni u: en cuanto al diptongo 
hebreo, griego, latino y francésat qua 
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suena é estú bien colocado con sola la 
{lch·crtclleill. qne la figni'u' debe ser se­
micirclIltü y no triangnlur para represen­
tar mas dc las ti'es yocules rUllc1nmrnta­
les, pnes asi está formada ]a boca, y no 
siendoa:.:i no puede huber rcfrllccion 
del aire en los puntos intermedios co­
mo supolle el trittTIgnlo' y sería proceder 
(".011t¡-3. las leyes de la física; por esto el 
triúngulo es una figl1ra rllgeniosa, pero 
incompetente para la dernostrucionde los 
sonidos (le las yocaJes, fuera de uqúelJas 
tres' prim:ipnlé:;; en el semicírculo por el 
contrario se pueden hacer hasta. ciento 
llchentn. gracluaciones en h:s que puede 
reJ'lejar el aire que solc de ]a garganta 
húciu la boca, y dando á cada ángulo de 
refraccioJ. yeinte y dos gnulos y médio 
como ú ltt ruec1a de los vientos se COll­

sigue un CÍrculo quc re['l'esenia ~ to­
da perfeccioll las' cuatro guturales, las 
cinco vocales largas y cinco breycs, con 
los cuaü'o chems correspondientes que 
forman todo el jnego- particular de la 
lengua helJrea, y qne son cónformes con 
las léyes de la física sin faltar ,ni' un 
ápice en todo su mecanismo. 

Su puesta la teoría q ne se consigna 
en el triángulo Orchellano y, llevada a 
perfeccion por medio del semicírculo 
fisiológico que acabamos de indicar, so­
lo l;esta 11acer la aplicacion de esta doc­
trina á las vocales hebreas y fijar los 
non~bres y figuras qti'e tienen en esta len­
gua y el lugar que ocupan en el círcu­
lo completo qne dimos en la figura ( lJag. 
126.) Los puntos vocales pueden defi­
nirse unas figurillas, qu~ 'pintadas por 
debajo, por encima, ó al lado de las le­
tras indican el parage de lQ, boca en 
que se hace la vibracíon del aire movi­
do por los ól:ganos de la locucion. Sit'n­
do pues estos parages -tres cm'dinales, se~ 
gun el trHtngul0, a i u, dos intermedios 
ai, au,con (lb'os cuatro mas inmediatos á 
los puntos 'cardinales de veinte y dos 
grados y medio cada uno', resultan nue· 
ve divifliones en el semicírculo que dan 
cinco vocales largas y cuatro breves, cu­
ya razon tiene una causa muy elevada 
en la formacion de la Yoz. pues que del 

si al do, es <.lecil·, de la o larga á la ou 
larga tambien no se halla semitono al­
gU\lO,/Y así hay que recurrir al sosteni­
do paraqne se' haga el cambio de una 
por otra, y asi el do hace las veces de 
ó, bre"e y ú aguda para completar lo; 
die;; puntos vocales. 

Toclas las gramáticas hebreas ¡.ublica­
das ha:,ta el dia dividen y clasifican los 
plintos helm\ico9 en largos, breves y bre­
visimus: pero niuguna los considera ó 
es plica en cuanto legitimamente valen: 
de aqui la indiferencia. con que se les 
mira, y el hastío que ca:'lsa su doctrina 
y la audaz tentativa que hace la escup.­
la crítica francesa desde los tiempos de 
Luis Cllpel para eliminarlos absolutamen­
te de la Escritura revelada como inven­
don hUlrtuua, obra modernisima, escl,usi­
va de les l\1asoretas tibej'ienses en el si­
glo VII, ú VIII, de nuestra Era. 1\'las 
nosotros, que 105 miramos ,como el se­
gundo . elemento de la ~sbritlU'a y lengua 
hebreo, que vemos en ellos la misma 
filosofia, el mismo ingenio que en ras le­
tms, y un sistema tan constante y estric­
to, como el que presidió a la. fQrm~cion 
de los veinte y dos signos ó letras alfá~ 
béticas, vamos á analizarlos del modo 
mas conveniente, tocando ligeramente la 
historia crítica de estos puntos y refu­
tando las exageradas opiniones que se 
han vulgarizado sobre la. ,legitima anti­
güedad, genuinic1ad y procedencia, desde 
que' Elias Levita, acaso por congraciarse 
con ,los, cristianos de Roma y Venecia, 
en c1oJ;!..de paso la mayor parte de su vi~ 
da des pues de su conversion, la puso en 
duda declaranc10las en su obra Masoretk 
kammasorctk, esto es, tmdici0'l dr; la tra­
dicion, invencion (le los ~asoretas ti­
berienses, por 10 que vulgarmente se 
llaman puntos masoréticos. 

Los nombres y figuras 9.e estos puntos 
cOli su "alor respectivo se pueden ver 
en todas las gramáticas y en la página 
( 78) ; su aplicacion, al semicirculo de 
que hemos 'lláblo,do arriba y al círculo 
total ucomp!tñados de las cuatro gutura­
les en la figura (pág. 126); las que redu­
ciclas a la~ notas de un piano ó de un 
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ierafín, vulgo, Harmónúlm, son las que na, y las cinco agudas son representadas 
pl'esento. la figura que sigue y que po- por las notas agudas o sostenidos" de las 
nemos á continuacion .por ser mas clara," mismas; 109 puntos cevas ó brevísimos 
inteligible y puesta al alcance de qual- no son mas que las mismas anteriores 
quiera por poco inteligente que sea en mudas é indicase por aquellos signos ó 
la música, con la advertencia de que las puntos chevas que deben ser proferidas 
vocales graves son "representadas por las con el estampidódelrayo, ó como se diria. 
cinco notas naturales del tono de fa, que en tono de música, son una. mordiente 
es~_ el verdadero to no de la voz huma- que pasa. sin ser apereebida. 

§ 3* D~ LA PRONUNOIAOION HE· situadas fllera de la jurisdiccion de la 
BREA, - El segundo misterio de la ~'ndicnl. Esta variedad parece ha dado 
lengua hebrea es la cuestiOQ filol6gico- ocasion á que h0ll11n'cs poco aperceb!dos 
critica de la genuinidad 6 antigüedad de 6 "lIimiamcnte cavilosos sospechasen que 
las· mociones necesarias'par!i- leer bien tal vez 110 habrían sido coetáneas de las 
el hebreo I y "forman un sistama separn- letras ó signos alfabéticos, sino was bien 
do:del alfabeto, por ser de figuras muy un medio snpletorio inventad., ll(lsferior­
curiosas, pero no inexplicables, como lo mente para fijal', despues de muerta la 
creyeron algunos, de uso. tan Tañoi, y lengua o á. &u decadencia, la genuiDa 
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pronunciacion '1 valor fónico é ideoló­
gico de las palabras, ,Agl'egóse {t es­
to y contribuyó a interesar la cuestion, 
el hallarse muchos códices antiguos sin 
mociones y el ver destituidos de este 
segundo elemento los Scpher-T/wrah, ó 
libros de la ley de que usan los Judíos 
ó Israelitas eri sus Sinagogas; y de to­
do eHola duda t(}mu cuet"po hasta llegar 
á levantarse Ulla escuela en Fmncia, que 
con el nombre de. crítica, hace alarde 
de leer v entender perfectamente la Bi­
blia original sin aquel intrincado -Jabe-

. rinto de puntos, solo con U? conocimien­
to muy ligero de las letras alfabéticas y 
sus distintos oficios anaJogos, 

A consecuencia, pues de la opinion de 
Elias Levita en su Masorct-kamrnasorct 
tuvO orígen la escuela crítica francesa, 
fundada por Luis Capel; paralizada á 

- poco y en YÍua de.su mismo fundador 
tÍ ,ista de Jus ob511tCulos que de la nue-

. ya dudrilltl. snr;!;ian; reSlUl1I'cllla en el si­
gIL) si~\Iienle pOl' IIIasclef con no mejol' 
éxito, y que aun hoy sé alTa~tru por la 
Francia. con pr~tendones tan atrevidas 
como ri~lículas, En efecto Luis Capel;v 
sus sectarios apoyados en el dicho de 
Elias Le\7itu deliellden con toda seguri­
dad, que sin mudon alguna puede leer­
se y entenderse perfectamente la Biblia 
hebrea; que los tales puntos masoréticos 
no conducen mas que para ofuscar el 
sagrado texto y que p,ara poner a este 
fuera de tiro de toda secta religiosa y 
para que todos se vean obligados á leer' 
una misma cosa en la Biblia, no hay 
mejor remedio que despojar1a, de ese 
involucrado lujo de figurillas que pertur­
ban al que lée y humanizan la divina 
palabl'a, " 

Las ventajas de leer sin puntos la 
escritura hebráica serian inmensas, es­
pecialmente para ciertos honlbres su­
perficiales, sin ingenio; perú como des­
de los tiempos de R,Nejonfa treinta ó 
cuarenta afios anterior a nuestra Era, 
ya se escribia que: las letras se aseme­
jan al Cll~)PO, y el punto al alma; que 
los puntos tn1tef:cn las letras como el alma 
al cuerpo; y que: talcs son los ptmtos 

el las letras de la Ley d, Moise, cual " 
el alma de la vida al cuerpo inerte del 
hombre; ó como se lée en el libro eoer 
no tienen las letras poder .para inclinar 
á esta parte ó á aquella sin puntos, 
pues son como cuerpo sin alma y en 
-viniendo los plintos se, levanta el Clrer­
po con su estatura; CClmo desde entón­
ces ya se sabia que las vocales son las 
que -dan el sonido y van detrás de las 
letl'as como el egército trac; de su rey, 
segun las espresiones del libro citado; 
que letras, puntos y acentos son como 
cuerpo, espiritu y alma, segun el autor 
de las dil~lcidaciones ó taqunin sobre el 
zoer; que las mociones y acentos subsis­
ten todos por la mano de IIIoisé, que las 
letras son dicciones sin .gusto é inmobles; 
que las dicciones sin puutos son como 
muger sin "p-stido que no puede salir 
al público; que con solo 'un punto se 
m'uda, una diccion entera y pasa á ser 
otra diccion con oh'o sentido, que no hay 
subsistencia 'ni luz posible en las letras 
sino por la luz de los puntos; y otras 
cosas' por este estilo consignaqas en Jas 
paginas mas brillantes y antiguas de la 
literatnra rabínica como lo deben estar 
igI1alment~ en el- comun sentido de todo, 
hombre de sana razon ; por esto somos 
de parecer que la antigüedad de los pun­
tos datl!. mas allende de Yezrah y aun de 
Moisé aunque no siempr~ se haya usa­
do de ellos en los escritos, ' ' 

IJos capelianos conociendo la fuerza 
de estos argumentos, trataron de preca­
vel'se . 'acogiendose al sagrado de las ma­
d,'cs de]p, leccion; nombre mas nuevo '1 
peregrino aun que' las mis..mas mocionu 
al decir de ellos, masoréticas, que habian 
de remplazar. Estas fueron en un plin. 
cipio las letras tJ; i, u, que desp'ues se au­
mentaron con la e y ,últimamente ('on la 
y; mas 'viendo que ni aun con todas -cill.­
co ba&tava, apelaron a otros medios tan ri­
dículos y pueriles que no merecen la 
atencion. Aquellas cinco· letras, dicen 
los el'iticos franceses, eran los signos vo­
cales: de modo que la consonante ó con­
sonantes que precedieran á una a, sona­
ban con a o .; .las que á , .con , breTe, 



las que á. i con i ó e;, las que á u con o 
Ó u, y las que á '!J con o bl'eVej así arre­
glaron á su modo las palabras hebreasj 
mas como estas nO estaban hechas para 
tal acomodamiento, luego resultaba 
mas de una mitad de sílabas en la Bi­
blia sin vocales, Pal'a acudil' á esta 
nueva necesidad, apelaron á los nombres 
de las letrasj ya falta de madre de lec­
cion, diel'On á la let,rt\ la vocalizacion 
de sunombre,ó de la primera silaba de 
este si tenia mas de una: resultando la 
mas estravagante algaraviaj el lenguage 
mas insonoroj los sOnidos mas innobles 
con lo cual sobre desnaturaiizar la eti­
mología, fijeza y libertad de una lengua 
madl'e que á ninguna cede en enfonía, 
verdad y gracia por desusada y remota 
que sea, 'se rebaja torpemente la sabi­
duria otorgada al hombre primitivo y no 
deja muy bien parada á la misma di-
,·indad. . 

Ya hemos demostrado corno las cuatro 
letras guturales de las que se valió la es­
cuela capeliana pal'a madre de la leccion 
no pueden ser vocales en las palabras 
que entran como radical: ahora probare­
mos que las demás leh'8.~ vel'dp,deramcn­
te consonantes no pueden pronuuciarse 
sin mocion que las determine, como en 
todas las demas.lenguas, Pongamos pOI' 
paradigm'a a dbr, estas tres letms nada 
significan de por si;, pCI'O demos que 
leidas segun la l'egladada al'l'iha dabm' 
pueda significar la accion de fluir, correr, 
ya en abstJ-acto, ya en concrcto, nllsolu­
ta ó construida con otra palabl'o, ¿ como 
sc podl'a distinguir por estas tt'cs solos 
consonantes la forma ó el estado de aqnc­
lla pa·labra, que segun digimos palia pOI' 

siete conjugaciones todas diferentes entre 
si y que puede ser indicio dc veiute ,. 
tantas cosas enteramente distintas se,ru~l , o 
IU difcl'cnte vocalizacion? ¿ como se dis-
tingue de dí.bber 6 debber- iiablUl'; de de­
ber la peste; dabar la palohl'a; dobf!r el 
Pl'ado; dbir la cntrada y quicn sabe cuan­
tas cosas mas? Si a tal elasticidod se 
junta la licencia de, quitar la pUlltllaeioll 
y añadir todo aquel cúmulo de siguili­
cado! de que es capnz una radirnl con 
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la copia ideológica qne le es propia ¿ tl. 
donde va á parar la fijeza y precision 
de toda escritura. y principalmenle de la 
sagrada? Parece, pues, una demencia 
que por tal medio hayan qUel'ido los 
capt'.lhinos fijar el sentido, la lectura é 

. inteligencia de la Biblia., 
La escnela' capelina desconoce la pro­

piedad de las letras que llama'madres de 
la leccion, pues, aunque es verdad que 
algunas veces dichas letras a i u se ha­
llan en-lugar de mociones análogas v, 
gr: c/¡am, chim, chum pOller, de la radi­
cal chmnam, chamaim, chamaum, que du­
plica la segunda y por cOllsiguiente de­
fectiva ayin) no quedando mas que la. 
terminacion en am, 1'm, om del maqol', 
jamas empero hallarán hac:endo este ofi. 
cio la e ni la i, y la mayor parte de 'las 
veces todas cinco sirven esclusi"umcute 
como radical y de ningun mudo corno 
serviles, como se puede ver en el egem­
plo pl'opuesto anilla' ~on las rorlicales 
é·íe, éúé ó ltyh, huh lee 7wJ¡ah, ]¡alJah fu it, 
Siendo' pues radicales dichas let.'as, su 
]lronunCiaclOn debe distinguirse de las 
no radicales, es decir, de las mo(',Íones 
sopena de no comprenderse la palabra 
e11l muchas ocasiones; porqll~ l:ls mocio­
nes ocupan ~m puesto pl'ccfirin, IlCCi{]elltal 
y amovible en la pnlabrn hebl'ea al paso 
que la radic!!l • siempt'e l'epl:csrnta la 
idea prinr..ipal indicarla por ella.r JHmc~ 
se puede perdcr sin destruir lA s.nhsflln­
cia del verbo (, palol)l'a en cn,'1\ flll'lnn­
cion entl'8 como un quid compOTIl~nte1 la 
esencia dedieha signitkacinn, como lo 
hfcimw; nw Imtando de la significudon 
de las lefni", 

POI' donde re.~llltn fJllC la opinion de 
Folias Levita .que ntl'ibaye In ü1,end,\n 
de los rJllutf,ls tÍ los mnsoretas del si­
gJo VI. VII. VnI. no t!'.IIg-n. algllno YC­

rosimilHud; ]11lC'SfJIlC CI1 aquel .tiempo 
los Ánlbcs >ya !C'lIinll la l;l1ntnacion con 
IR misma denolllinacinn qlle Iu hebrea, 
habian ya esel'ito sus g'l'all1:ltic:ls ¡J Diq­
duq casi CII~tI'O sig'los n!ltos 'lile losMa­
soretas esel'ibiel'Ull los SI1)'o~; y 1,)0 olJs­
tante los ÁI'r.hrs aprendicroJl ele los Hee 
lll'l' O S la puntl!l1cion, como ('5 el (Malla 



ó patah que significa. apertura., y otras 
semejantes jni tampoco la de aquellos 
que' afirman ser Yezrah el inventor de 
la escritUl'a y puntuacioll hebreo, j pues, 
como queda dicho, laescl'itura queda­
ria incompleta, sin puntuacion, y su 
lectura solo pendería de la tl'adicioIl 
memorial entre los maestros y sus dis­
cipulos, cnyo hilo una vez roto ó per­
dido, la lectura, inteligencia y 'sentido 
de la ley, de la mas iB1.pO"rtallte 
:historia, de ias profecias, de los libros 
de la Sabiduría y Cantares quedul'ian 
espnestos al capricho de cada uno, como 
es facíl comprellderlo j ya 110 se sabria 
cual' 'fue el verdadero .. con·ducto de la 
l'evelacion, si Moise, Satnuel, Esaías, 
Jeremíns, Davic, Salomon 6 Yezrah y 
sus campañeros al fijar definitivamente 
la lectm'a: y sentido de los escritos de 
aquellos santos varones.' Es pues una 
verdad indisputable que' la escl"Ítura 
hebráica jamás pudo subsistir sin pun­
tos vocales, que la animáí'an y dieran 
vida fónica é ideológica j pues que ni 
una, ni otra pueden· concebirse. si 
falta aquel preciso y na,tural elemen­
to j, y que ambas cosas sean coetáneas 
y obra de una misma mario parece sur­
gii' espontáneamente de la naturaleza, 
indole, pt·opiedades,. nombres de les 
unas, y de las otra~: signos las unas, 
pwntps las otras; que es tanto como de­
cit· consona1ites las primeras, vocales 
las s~g!mdas. Mas como no puede ·ha­
bet· escritura perfecta silÍ, lqs elemen­
tos precisos para espresar lo uno y lo otro, 
reslllta que taIltolos signos, cuanto las 
mOCÍont"s sean oln'a de una·· ,misma in­
teligencia, pcrfecUsima, recta' y profuil­
na eODlO la del criauor; ó como aque­
lla con que esta dotó a la m'iatura ino­
cente y perfecta, al primero de los hom­
bres 'A:1am; pues dice S. Buena l"entul'a 
(in 2~ Dist: 23. q. 2~ arto 2~ ): Que el 
conocimiento fiel hombl'e en el estado 
de la inocencia, era mediano, entre el 

• con<4limiento del estado de la gloria y 
del estado de la miseria. Y santo Tbo­
mas ('firma lo mismo (en la p; 1 ~ . q. 94. 
arto 1 ~) siguiendo á san Gregoí'io Magno 

(lib. 4. Dial. cap, 1 ~') cuya ¡oazon, segun 
el Cayetano. es porque e~ conocimiento 
pleno y IllCid~ en los efectos intelio-ibles 

'" es mas alto que el conocimiento que se 
adquiere por los efectos sensihles; y por' 
consiguiente aflnel es mas alto q\le el 
nuestro y mediano entre,el conocimien­
to de la p.atria yel Dllestl"O; m:ls'. t.al 
conocimiento ~nl"enia al primer ·hom­
bre; ¡uego el 'l\'oDocimiento de Adam 
fue mas alto 'lile el Dll(~Stt·O en tod,as las 
cosa,> criad as; y asi no es posible com­
prender como un hombre elevado al C(,­

nocimi~nto intell}ctual de todo lo ci:iado 
solo careciese del don mas noble ,que 
adorna 'la criatura l·acional, el lengua­
ge j y que pOr tanto fuese preciso recur_ 
rir a 19s -sistemas mas e5travagant~s de 
nuestros filó sofos para hd'cerle ,hablai·. 

No igool'amos aquello que dice~an 
Gregqrio magno1en el lib. 5 in Job, cap. 
25. 4.) á 'saber j 'que el aIma h'l1mana pOlo 
el vicio de los primeros· hombres, dester­
rados ,de los g~zos del pa]'~íso, pel'di6 
aque]]a lllZ in risible ( qué, concedió el 
cria.dor á aquellos dos IJrimeros) y se 
(lt;n'umó toda en el amOt' de 18.5 ·cosas 
visii~les y tanto mas quedt:' ciega para 
la especulacion interior cnanto mas de­
formem'ente s.e esparció á fuer!l: de donde 
resultó qne no conozca cosa aigÍlna~ sino 
en cuanto, pueda conocer como palpando 
COI! los oj"scorporales. Pero esta doc­
trina, por nn'estra desgt'u~iamny Terda­
deray 11.0 escJnye la ele Sun Buenaven­
tura }Ji de Santo 'l'hoInns, antes por el 
conÍl'a;7¡o todos condenen con el mis­
mo: el cnnf en la p. 1:;: t]. 94 art 3. ha· 
hllluuo de Ad3Q1 eliee: Que fué institui­
do en m~ estrvlo de perfeccionen cnan­
to al alma q1le pll,e~iese irimediatumen­
te inSlt·uit· y gúbernat' tí oh·os; Jludie 
puede t"nseñar si r..~,l·ece de la (~iE'1tcia 
necesaria y por esto, el primer pudre 
fué 'asi institnido ,ó formado 'por Dios 
con toda la ciencia de aquel!'as cosas, 
en (lile el . hombre debia se l' instruido. 
El homb"e, J:lun desp1.1es de la caida de 
Adam,debia ser instruido. eo la religion, 
en la moral, él1 el tI'alo y comunicacion 
con sus semejantes; mas todas estas co· 



sal no tendrian efectc sin el lenguage 
que es el vehículo de la ciencia; porque, 
como dice el Apóstol, la fe entra por 
el oido, y el oído se furma por la pala­
uro. de Cl'isto. 

Aumitida.la doctri"na de San Gregorio 
en segundo lugar, se hace aun mas pre­
cisa y uccesal'ia la cOllsecueuciu; porque 
DO pudiendo el hOUlure eu el estado 
presente conocer las cosas sino por el 
sentido; jamáspodrá Ilegal· a conocer las 
verdades sourenaturales que necesita sa­
ber pura conseguír su último fin, sino 
por medio de la palabra ó. por meuicl 
de una revelacion particular é inmedia­
ta que Dios hiciera á cada uno de los 
homures: lo cual no sucede, como (~ons­
tu por la propia esperíencia; luego era 
pr~ciso {lue Dios infundiese al 11omb're 
primiti\'o no solawente la ciencia sino 
tallluien el lenguagEf'que la exprecia pa­
ra la mision a que era destinado. 

Este leuguage fué l.Jl·<lcisamellt.e aquel 
con que !Jios habló con Auam~ con su 
muger y coula serpiente, ya por si, ya. 
por medio ue un ángel, y con el cual 
Adam puso nombre a todos los auima­
les, habló- con su muger y con sus hijo.3j 
mas purque estos nOlllbres y este leu­
guage se han conservuuo aun des pues ue 
la cunfusiou de· lla.bel con igual. sigui­
ticacion hasta el tiempo en 4.ue l\luise 
escribió el Penlatéueo y los delIlás li-
1n'os sagrados que fueron escritos ell 
lengua hebrea; tellemos en ellos un ar­
gUlllcUto eviuente· pura pei-suauimus que 
la leugua- de Atiaul en aq uella· familia ó 
lJa¡¡iou hebrea quedó pura como en su 
priucipio, y que es"ta y no otra cualquie­
ra l!ueile gludal-se con el titulo tie pri­
mitiva. PUl" doude, admitiendo un ver_ 
dadero milugrú de 111. divina ollluipoten­
cia eu la CUi.ÜU!:iiOll ue esta leugull. para 
forular a las demus, qu~ salieron de la 
torre ,de llauel reservamos· iuterrl:a la 

. '.. b 

leuguade Auam para el pueblo de Dios, 
el cual la habló en toda su purc:¿:u has­
ta el Cautivel'io de llaiJilonia, en cuyo 

. t~empo em pezú U. mczcLause con las len­
guas circl!!l veciuus y ser cOllsidcmda 
como lengua, .IDuel'ta, sabida 1 entendi-

1M 

da solo por !lJS sabios, y fué despues 
ba5tante corrompida con la mezcla de 
lenguas exóticas; como consta del libro 
de Nehemía¡¡ y lo demuestra la expe­
riencia. 

Esta es· la caus,a por la cual las pala­
brus de estalcngna al pasar á otra len­
g·ua estraña' en la formacion de sus 
dialectos han variarlo algo de Sil primi­
Ih·o. significacion y han cambiado dA 
objeto en su aplicacion, conservando ~m­
pero la propiedad del yerbo o nombre 
en su origen verdadeJ"ltmente hebraico, 
v. gl': aur radicnl llebrúicll qne signi­
fica Zucif· y fue,qo porqne lnce, aplicaoa 
al latin mere qltcmaJ", y auru.m el oro 
·(.omu qnien dice cosa fine luce, que es 
una calidad del 01'0; IIIflS en hebreo el 
oro tiene ott·o nombr'e, cnya rnaical es 
tomarlo. de otro principio; asi la repeti­
cion de' dicha.radical atiraur con el aJ'­
t.ículo deterlIlinante ti dice, In lu~, de la 
luz que en ]1ebreo tieI)e - tambien otro 
nomhre esto es bauqair ó 'el crerníscu­
lo de la mai'iAna mané, y yaurm:b el 
crep(\scnlo de la tal"(le vcsperé_ De suel­
te qne al hacer lO. aplicac ion de las pa­
labras con los objetos que se nombran 
segnn las )'c.glas que dimos, ante. todo 
se ha de buscar· la significacion primi­
tiva en 'la radical hebl'Ílica; y si esta 
fuer'e compuesto, desmenlbral'lu en sns 
silabas, v. gl·: im-strll-men-tn/t, que son 
cuatro inouosílubos hebreos im significa 
cUn!o u con; stru es un montan ó haci­
namiento; men ó min es. de cansa lIlate­
rial y tau· ó toes el 8rHcu10 griego 
neutro, que en hebreo significa signo, y 
así se entiende su significucioll; aqllcll() 
ele const1-ui,., e·s la. definicion de istrú­
mento. 

Divididas en esta manera lus palabras 
'71 simplificadas hasta sus elementos que 
son las letras del alfllbeto, de las cuules 
aJerunas tambien son compuestas, co­
in~vimos en su]ugar, se llcgarlÍ a 
fOl·mar verdaderu idea "de lo qUA es el 
lengllage, a" conocer los principios funda­
mentales de la locucion hum~a y la 
infinita sabiduria que se oculta bajo 
el velo de símbolos tan peqli.eños como 
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lo son las l1nidlilles en los guarismos; 
puesqne las letl'as uffabéticas en las 
lenguas tienen un oficio igual al de los 
lIúmeros, y cuyo valor y significacion 
lIunca se pierde en llinguna de las in­
finitas combinaciones á que se pl'cstan 
en cualquier lellgua del mundo á que 
lwyan sido trunspol'lndas, 

CONCLUSION 
Llegamüs al té1'mÍ110 de nuestra tarea 

con el fa'-o1' de Dios y sostenioos pOl' la 
buena voluntad que oesde Hll, pl'ittcipio 
nos manifestó el EXIllO, SI', GoberIlador 
de la Provincia D, MARIANO ACOS­
TA CQ, D, G, M, A,); está conelllitla la 
primera parte de nuestros estudio5 filo­
lugil'os, en que hemos exumilJudo los 
elementos Ó 10s materiales que sinen 
para la cons:rncci9n del lilagnítico edi_ 
ficio, modelo pI'imiti,'o del lenguage ha­
blac10 y ef:crito; mate1'Íales no JB tos-, 
coso y r,udos, O, como los 'quisieron llB­
mur algunos filósofos, nllóm!llos en todos 
los idiomas del llllllHlo; no" en lIingllll 
idioma, pero menos en el hebreo, como 
de origcu diviuo y el mas proximo Q 
la creucion, se podrán lIUlllUl' UnÓlJJB­
los, caprichosos y arbitrarios'los elemen­
tos, del lenguage: antes por el contrario 
estos revelan desde. luego la sllpl'ema 
inteligel1ci~ que los imentara, que com­
Linandolos tralJajara,cun ellos y euificara 
la magllífica é indestructible puerta de 
la sabiduría y de las ciencias. 

La naturaleza de los elementos que 
hemos nnalizado; lo ingeniosQ, sencillo 
y gcométl'ico de los signos heuráicos, 
su razon y filosoíia, su yalurfóllico, lu­
gico y aritmético, su' número igualmen-

'te comlJiuado con 'tanla sabiduria a hlS 

IlOtas de la música, todo t.an 8nálago 
al objeto de la lllanifestacion 'pura de las 
ideas, sentimientos y afectos humanos, 
como á la flernostracion del modo de ser 
de las cosas que existen fuera de noso­
tI'os mismos, todo revela la IliAg'nificefl­
<:ia oe la fúbrica a que se destinan 
Hqll~as figurillas que como ligeros 
aJorDos se ven interpoladas y en inti­
mo contacto COll los signos dUlldoles so-

nOridad, ligereza, fuerza, entouacion 1 
vida, aunque de otra naturaleza, ól'den é 
importancia en la arquiteGtura filológica, 
no Plleden rneu.os de ser miradas como 
coetáneas, almenos en la suustancia, y 
hechura de la misma mano que las har: 
monizl) con tanto acierto, que desde 
aquella época hasta la consumacion de 
los siglos se han hecho inseparables. 

La síntesis de un idioma, su pecüliar 
con~trllccioll, su sintáxis es una conse­
cuencia lugica de sus ya analizadQsj co­
nocidos y razonado!! elementos, no ob­
stante, si se desea que digamos tarnuien 
sobre 1'1 particular aquello que hemo!! 
podido uel'igu·.r en el e~tudio de varios 
idioma!, . lo diremos sin que nos arredre 
la diticultad de la emple~8 ni lo penoso 
de 103 sllcrificios; pues estamos ,muy 
convencidos por luenga experiencia, que 
no p,uede costar poco aquello que vale 
mucho, y que nd se cogen truchas sin 
mojal'se lo.s pies; y solo .. si nos podemos 
compl~cer el dia de hoy de haber con­
seguido ellin que nos propl.!simos hace 
como unos ~l11ince años de poder desci­
f1""L' el enigma acerca del origen y for­
!nacion del lengllRge; á, fuel'za de inda­
galO ,hemo!l alcanzado por último una 
perfecta inteligcueta en esta materia y 
hemos espnesto nuestros conceptos del 
modo que hemos podido con arreglo a 
nuestro COL'tO modo de expiicar nuestras 
ideas, Quella todania la CÜl'ona que 
poner Ro este TRATADO, es decir, tene­
IDOS' tambien hecho un Diccionario sin­
tético Univ.e~8al comn' prlleba de todo lo 
dicho y explicado en este de la forma­
cion física dellengunge, si 'al público 
de los literatos y al Gobierno le agl'ada­
se nuestro trabajo, este no seria mas que 
la primera pal'te Ó intt·oduecion al estu­
dio concienzudo y profundísimo del iclio­
ma keurco, fuente de todo idioma, prin­
cipio de toda literatura, inclui:i!l la grie­
O"a y" sanscrita que, sin este fúudamen-o , 
to, queda en vano, sin solidez ni filosofía, 
tÍ mel'ced del capricho, de lu casualidad 
y de la moda: tenemos fé en nuestras 
ideas y espet;anza en la buena acogida 
I¡Ue tendrá .esta Obra, que nos serriraD 



de esUilwlo rara no desmayar en la 
empresa como lo deseamos,-

Ar,~ longa, t'ila brev.is, decia el prime­
ro de lps físicos; y nosotros pOl1emos de­
cir, el trabajo es corto' pero lo. gloria es 
imperecedera, ~l homure que desea ha­
cerse vcrdaderam( nte sabio no pierda 
jamá" de vista los principios que he­
mos establecido", en este tratado, lea una 
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y mil vc~cs este peqnefio opúscnlo q1HI 

pm!il'ra llevfll' por tltu!o; initíuTll sapien­
tire, porque sill él llQ hay ycrdadera filo­
sofia, y crea quc con esto solo podra 
llegar á comprender todo lo que existe 
en la cl'eaeion d~ un modo mny eleva­
do, su bli me y perf¡cto; y con esto po­
nemos fin a nuestra toreo, corno Hér­
cule .. a la suya': Non plus ult,'a. 




	000
	001a
	001b
	001f
	001g
	001h
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016
	017
	018
	019
	020
	021
	022
	023
	024
	025
	026
	027
	028
	029
	030
	031
	032
	033
	034
	035
	036
	037
	038
	039
	040
	041
	042
	043
	044
	045
	046
	047
	048
	049
	050
	051
	052
	053
	054
	055
	056
	057
	058
	059
	060
	061
	062
	063
	064
	065
	066
	067
	068
	069
	070
	071
	072
	073
	074
	075
	076
	077
	078
	079
	080
	081
	082
	083
	084
	085
	086
	087
	088
	089
	090
	091
	092
	093
	094
	095
	096
	097
	098
	099
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129a
	129b
	130
	132
	133
	134
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	141
	142
	143
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165

